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    Con un dominio aún incipiente de la magia, Lobo del Sol deberá enfrentarse a las desgracias sin fin que sólo pueden proceder de un mago de gran poder. Un mago al que Lobo del Sol conoce como una mano oscura entre las nubes y al que debe enfrentarse en el difícil control de los vientos, de las tormentas y de las sombras. Una novela terrible, implacable y finalmente catártica. En manos de Barbara Hambly, la magia sigue siendo un potente señuelo, el amor una fuerza urgente y la aventura un peligro constante.
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    A sensei

  


  Nota de la autora


  No todas las opiniones que se expresan aquí coinciden con las de la autora.
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  La captura de Lobo del Sol, como él mismo pensaba durante su ejecución, fue una cuestión de simple y estúpida mala suerte, y, como le hubiera dicho Malaliento de Mallincore, lo único que cabía esperar dadas las circunstancias.


  La flecha que lo arrojó al suelo al alcanzarlo en lo alto de la espalda había salido de detrás de una pila de piedras que no hubiera podido esconder ni un coyote flaco —Lobo hubiera apostado al respecto hasta su última moneda de plata, que era exactamente lo que llevaba en su bolsa en aquel momento—. Su cuerpo golpeó la arena del arroyo seco en un momentáneo remolino de desorientación, dolor y náuseas, y en el segundo siguiente recibió un puñado de grava en la cara, levantada por los cascos de su asustado caballo. Su primer pensamiento fue: Conque el Rey de Benshar iba a cuidarnos las espaldas…


  Entonces, a través de una cortina gris de debilidad, pensó que si se desmayaba era hombre muerto.


  El ruido de unos cascos sonó sobre la arena bajo su mejilla sin afeitar. Obligó a abrirse a su ojo sano y, con una claridad extraña, como en un túnel, vio a su compañera, Halcón de las Estrellas, salir en pos de su caballo. Muy propio de ella, pensó mientras la contemplaba inclinarse desde la montura para tomar las riendas que arrastraban por el suelo, perseguir al animal antes de cerciorarse de si su compañero seguía con vida. Eran amantes desde hacía cosa de un año, pero ella había sido mercenaria durante ocho y conocía con precisión la importancia de un caballo en una huida hacia la seguridad a través de las montañas de granito negro de la Columna del Dragón.


  Lobo sabía quién los había emboscado, desde luego, y por qué.


  Hundido en la arena profunda del arroyo, con una flecha en la espalda, se preguntó la razón por la que había pensado que ese tipo de cosas no formaba parte de lo que uno tendría que tolerar en la vida después de convertirse en mago.


  Los guerreros shirdar, hombres de la caballería rápida del desierto profundo, se acercaban ya por la pared del cañón; los caballos saltaban sobre senderos ante los que las cabras habrían exigido un suplemento de riesgo. A esa hora de la tarde, los cañones de las colinas bajas estaban inundados de sombras color paloma, aunque el borde del cielo en lo alto era ámbar caliente. En la luz ardiente, los vestidos blancos de los guerreros flameaban con una lentitud de ensueño. Lobo sabía que estaba a punto de desmayarse, y se esforzó por no perder la conciencia y respirar profunda y acompasadamente, así como para no saltar y salir corriendo. Además de que tal cosa lo habría convertido en un excelente blanco —y eso suponiendo que pudiera ponerse en pie— hallándose Halcón tan lejos solamente conseguiría malgastar sus fuerzas. Una larga experiencia en heridas en las batallas que había librado por cuenta de otros durante la mayor parte de sus cuarenta años le decía que no podía desperdiciar energía alguna.


  Hechizos de curación, pensó un poco tarde. Se supone que soy mago, demonios.


  Su mente tropezó con las palabras para conjurar fuerzas y disminuir la velocidad de la sangre que se deslizaba despacio sobre los fuertes músculos de su espalda y sobre la gastada piel de oveja de su chaquetón, pero el dolor de la herida le confundía las ideas y le dificultaba la concentración. Era muy diferente de curar a otros, sin olvidar que, cuando había usado la magia para tales curaciones, no había tenido a una docena de furiosos shirdar a la espalda, listos para sacarle las entrañas con los dientes.


  Halcón de las Estrellas cabalgaba de regreso, el caballo capturado de una rienda, zigzagueando y agachándose para evitar las flechas que silbaban a su alrededor; una mujer alta y delgada, de casi treinta años, a la que la mayoría de los hombres, ciegos y tontos, hubieran llamado fea. Todavía tenía el jubón verde con broches de metal de la guardia del Rey de Benshar, el uniforme del que había sido su último empleo; el cabello muy corto, del color del marfil viejo, que caía en mechones sobre una cara enjuta y fría, marcada con una vieja cicatriz sobre una mejilla y un moretón reciente del ancho de la hoja de una espada. El tiempo que habían pasado en Benshar, el más meridional de los Reinos Medios, había sido corto pero lleno de situaciones difíciles.


  La distancia entre él y Halcón se acortó. Y también la que lo separaba de los shirdar. Las cosas iban a ir muy justas. Si se las arreglaba para montar con rapidez y sin que lo ayudaran, habría tiempo. Con dos caballos podrían mantener esa pequeña distancia hasta las montañas secas como lagartijas, y luego hacia el norte, donde había más asentamientos de Dalwirin, una zona donde los shirdar no se atrevían a cazar.


  Reunió fuerzas con el fin de preparar sus miembros para el salto mientras pensaba con amarga objetividad que «si» era una palabra terrible.


  No fue la magia sino sus treinta años de soldado los que lo pusieron de pie, sin aliento por el dolor, la flecha hundida en la espalda; un hombre macizo, tostado por el sol, con una cara de rasgos escarpados y una nariz rota que sobresalía como un acantilado de granito sobre un bigote dorado sin cuidar y un parche negro cubriéndole el ojo vacío. El ojo derecho, bajo una ceja larga del mismo color polvoriento que el cabello largo hasta los hombros, era frío y amarillo, el ojo de un lobo que ahora calculaba con cuidado el acercamiento paralelo de la muerte y el rescate. Se daba perfecta cuenta de que el dolor que sentía en la espalda era la picadura de un mosquito frente a lo que le harían los shirdar si lo atrapaban vivo.


  Los caballos estaban todavía a ciento cincuenta metros cuando el de Halcón de las Estrellas tropezó y cayó. Por repentino que fuese a Lobo del Sol le pareció que el animal no había recibido flechazo alguno. Simplemente había dado con algún pozo de arena profunda. Pero el resultado era el mismo. Halcón de las Estrellas voló por el aire y el polvo y la arena se desparramaron en todas direcciones como una cortina amarilla. El caballo de Lobo patinó, relinchó y se alzó sobre las patas traseras, los ojos en blanco y la cabeza alta, después giró y se alejó como una gacela asustada. Lobo del Sol dio dos pasos tambaleantes para atrapar las riendas del caballo caído de Halcón de las Estrellas, pero tropezó él también y casi terminó en el suelo. Alrededor de ambos, se alzaron de pronto los gritos de los shirdar, agudos contra las rocas. Aunque él estaba a descubierto, no le disparaban. Mala señal: sabían que lo tenían.


  Echó una mirada al cuerpo de Halcón de las Estrellas, caído como una marioneta rota, a unos sesenta metros, quieto en medio de la arena.


  La visión se le nubló y sintió que las piernas se le convertían en agua, trató de recordar algún encantamiento para salir de todo eso y fracasó. La magia era un arte nuevo para él, un desconocido y apenas comprendido poder que había florecido, tarde y dolorosamente, apenas unos meses antes. Durante la mayor parte de sus cuarenta años había vivido por la espada. Mientras los shirdar se cerraban a su alrededor, buscó el arma a tientas, sabiendo lo que le harían y decidido a morir en batalla, si le era posible.


  Pero tampoco tuvo suerte con eso.


  —Está volviendo en sí…


  La voz estaba directamente sobre ella, pensó Halcón de las Estrellas. Con los ojos cerrados, mantuvo la respiración lenta y baja, la respiración profunda del durmiente. El que hablaba estaba arrodillado junto a ella, por lo que parecía. Sabía que estaba acostada sobre arena, tal vez todavía en el arroyo. Sueños de dolor y urgencia —el calor asfixiante de los calabozos del Rey de Benshar y el brillo rojo como una frutilla de un clavo caliente a centímetros de su carne, sangre esparcida sobre las paredes de una habitación de piedra, corriendo, espesa, hacia abajo— todo se extinguió en el despertar instantáneo de un guerrero entrenado, y Halcón de las Estrellas atacó al hombre que estaba a su lado casi antes de empezar a levantarse, los dedos tendidos buscando los ojos, sabiendo que ésa sería su única oportunidad.


  Hubo un aullido, una maldición, y unas manos fuertes le agarraron los brazos por la espalda. Ella se dejó caer con todo su peso y se retorció como un gato contra el nuevo asaltante —sabía ya por la forma en que había hablado el primero que había más de uno—, cuando se le aclaró la visión.


  Entonces se relajó, liberándose con disgusto de las manos que ya no la sujetaban con fuerza.


  —Si hubiera sabido que ibas a estar en el infierno cuando yo llegara, Malaliento, habría tratado de ser mejor en la vida. —Se sacó la arena del cabello y tomó el odre de agua que él le ofrecía. El agua caliente fue una delicia para su boca seca.


  El hombre que la había atrapado primero aceptó el odre de sus manos y se lo volvió a colgar del hombro; después respondió con gravedad:


  —Siempre te dije que tenías que darle más dinero a la Iglesia. —Después sonrió; ojos brillantes, húmedos, ardientes, en una cara tostada entre cabellos largos, renegridos, atados con cintas. Se abrazaron. Malaliento de Mallincore la palmeó con fuerza en la espalda mientras los otros, sombras confusas contra un canal luminoso de luz de crepúsculo, se agrupaban alrededor.


  —Ten por seguro que lo voy a intentar, hereje de mierda.


  El hombre había sido el sargento del escuadrón de Halcón de la tropa mercenaria de Lobo del Sol cuando ella era líder. Después él también había ascendido. Abrazar la dureza fibrosa de aquella caja torácica era como abrazar un árbol.


  El joven de cabellos rubios al que ella había querido hundirle los ojos al despertar le tendió la mano como un mendigo.


  —Podéis darme el dinero a mí —se ofreció, esperanzado—. Fui del coro en la iglesia de mi pueblo.


  —Si ésas son tus credenciales, ella no pertenece al sexo adecuado para interesarse por ti —replicó una mujercita robusta llamada Gata de Fuego. Todos rieron, incluso los miembros del grupo que nominalmente adoraban al Dios Triple, y el muchacho le arrojó una piedra.


  —De acuerdo, Chico del Coro, puedes cantar en mis cenas cuando quieras —prometió Halcón de las Estrellas, sonriendo, y el joven se levantó y retrocedió, el gesto digno. Ella se volvió hacia Malaliento, todavía arrodillado en la arena junto a ella, y sus ojos grises y fríos se endurecieron al mirar la profundidad pétrea del cielo que enmarcaba la cabeza del antiguo sargento—. Tienen al Jefe —dijo sin agregar nada más, y en un solo movimiento suave se puso de pie y se acercó a los caballos. Apenas notaba el dolor del golpe de la caída; de todos modos, carecía de importancia. Tratándose de los shirdar había que trabajar con rapidez—. Guerreros shirdar, seis por lo menos…


  —Vimos la sangre. —Malaliento caminaba a su lado y los otros dos detrás—. Por las huellas, se lo llevaron a pie atado a una soga…


  Halcón de las Estrellas maldijo sin apasionamiento.


  —Lo que significa que no van muy lejos —señaló Gata de Fuego.


  —Claro que no van lejos. Lo matarán apenas encuentren un hormiguero gigante lo suficientemente grande para clavarlo encima. —Halcón de las Estrellas miró a su alrededor mientras llegaba otro hombre, el Pequeño Thurg, robusto, bajo y tosco, con una cara redonda y abierta de ojos azules, arrastrando un par de alforjas.


  —Encontré éstas. Se llevaron los caballos. Conté las huellas.


  —A la mierda con los caballos —contestó Halcón de las Estrellas—. Lo que quiere el Jefe son los libros que hay en esas alforjas.


  —¿Libros? —Thurg parecía disgustado y desalentado. Halcón de las Estrellas seguía dando órdenes y ajustando cinchas.


  —Thurg. Chico del Coro. Vosotros os quedáis aquí…


  —Me llamo Miris, gracias —replicó el joven rubio con dignidad burlona. Ella no lo reconocía, seguramente se había unido al grupo después de que ella y Lobo lo dejaran, hacía exactamente un año. ¿Realmente ha pasado tanto tiempo? Con todos a su alrededor, era como si nunca se hubieran separado.


  —Llevan un par de horas de delantera —continuó Halcón, mientras analizaba a los guerreros con ojos prácticos, decidiendo de quién podía prescindir en la pelea que se avecinaba—. Tenemos que alcanzarlos antes del amanecer…


  —Vais a necesitar más de dos espadas —señaló Chico del Coro—. Y recuperaréis los caballos, así que, ¿para qué llevar una montura vacía cuando podéis contar con un luchador?


  —Porque no quiero que ninguno de mis hombres se quede aquí solo y a pie. —Las palabras «mis hombres» salieron con facilidad de sus labios… Sus hombres, bajo su mando y su responsabilidad—. Todavía hay bandas de shirdar por aquí, hijito… No te va a gustar nada lo que pasará cuando aparezcan. —Más allá de los caballos, veía los manchones de arena oscura en el sitio en que habían acorralado a Lobo del Sol, y esperaba por la Madre que toda aquella sangre no fuera suya. Huellas de pies débiles al ser arrastrados pasaban por el bajo hacia el desierto… Huellas de cascos, de pies humanos al tropezar, un charco y algunas gotas de sangre oscura.


  —Él tiene razón, Halcón —dijo Pequeño Thurg—. Ya me las arreglaré.


  Ella se quedó un momento, las riendas en la mano, mirándolos a los dos. Conocía bien a Pequeño Thurg, de corta estatura, tosco, treinta años con diez de campaña metidos en su cara diminuta y dura, y obviamente mejor luchador que el muchacho. Pero eso tenía doble filo. Si una banda de shirdar vengadores aparecía de pronto entre los cañones, Thurg podría, como decía él, arreglárselas.


  —De acuerdo. —Ella subió a la montura con un gesto breve de la cabeza—. Cuídate la espalda, Thurg.


  —¿Qué diablos quieren los shirdar del Jefe? —preguntó Malaliento cuando se detuvieron bajo el cañón—. No se acercan tanto a los Reinos Medios cuando están en guerra.


  —Es una larga historia. Te la contaré cuando tú me digas en nombre de las Siete Tormentas qué estáis haciendo aquí vosotros, soldados de mierda. —El lenguaje soez y rudo de los ejércitos mercenarios volvió a su lengua con facilidad, como el dolor de sus músculos (en sus tiempos de soldado, pocas veces había pasado más de dos días sin recibir un golpe o dos), y la costumbre de pensar en términos de muchos en lugar de uno. Sin embargo, en otro sentido, aquellas figuras agresivas en chalecos de cuero cubiertos de placas de hierro, con cadenas y púas que brillaban con frialdad bajo la luz de la luna color limón, parecían espectros de un sueño resucitado por sus pensamientos con la más casual de las palabras—. Pensé que la tropa estaría ya camino de Wrynde a esta altura del año.


  —Ésa —dijo Malaliento— también es una historia muy pero que muy larga. Estuvimos en Pardle Sho buscándoos, y encontramos la Ciudadela del Rey más furiosa y estremecida que una jaula llena de pinzones. ¿Alguna vez pateaste una jaula de pinzones? Te puedes divertir durante horas. Algunos tontos del lugar dijeron que os habíais ido a una ciudad perdida en el desierto, pero a medio camino hacia aquí nos encontramos con el Rey y él nos dijo que habíais partido hacia el norte con la mitad de los shirdar del desierto en los talones.


  —Dicen que el Jefe reventó a un señor shirdar. —Ahora que dejaban las sombras del cañón y entraban en el brillo desesperante y líquido de la luna del desierto, Halcón de las Estrellas se inclinó sobre la montura para observar el suelo con los ojos entrecerrados. Las huellas eran más difíciles de seguir allí, porque la arena profunda había dejado paso a diminutas piedras grises que crujían bajo los cascos—. Que conjuró demonios. A ese pobre diablo lo convirtieron en carne picada.


  Inclinada hacia abajo sobre la tierra informe, buscando con atención huellas de cascos sin herrar y manchas ocasionales de sangre, Halcón sintió la mirada que intercambiaron los otros dos por sobre su cabeza.


  —Entonces es cierto que se convirtió en vudú, ¿eh? —La palabra que había empleado Gata de Fuego era pura jerga, con las connotaciones típicas de la clase baja, connotaciones que hablaban de filtros de amor y varitas mágicas y asesinatos nocturnos—. No mató a ese tonto, claro —se apresuró a agregar—. Pero quiero decir… por lo visto creen que pudo hacerlo.


  —Sí. —Halcón de las Estrellas se enderezó sobre la montura y sintió que algo en su interior se encogía de deseo. Cómo hubiera querido hablar de todo eso con sus amigos, pero no iban a entenderlo—. Sí, es mago.


  Hubo un silencio incómodo, como si ella hubiera admitido que él había desarrollado un repentino y romántico interés por los varones jóvenes, lo que por lo menos no habría resultado desconocido para aquellos dos. Habían oído la noticia la primavera pasada, cuando ella y Lobo volvieron de Mandrigyn y de los horrores de la Ciudadela del Mago-Rey Altiokis, pero ella sabía que entonces no los habían creído realmente. ¿Cómo podrían haberlo hecho? A lo largo de sus vidas, ningún mago se había arriesgado a darse a conocer como lo que era por miedo a que el Mago-Rey lo asesinara; durante tres generaciones, pocos magos habían vivido lo suficiente para transmitir sus conocimientos a sus sucesores.


  Sabían que Lobo había cambiado. Había pasado con ellos una semana en el campamento de invierno en Wrynde, antes de que Ari, el nuevo comandante de la tropa, se llevara a la banda de asesinos al sur para una nueva guerra, y en todo ese tiempo había estado muy callado y tranquilo, tratando de acostumbrarse al hecho de que a partir de entonces ya no sería el comandante, el Jefe. Hasta los más incrédulos de la tropa admitían que le había ocurrido algo más que la pérdida del ojo izquierdo y de la voz, de la que apenas quedaba más que un crujido áspero y metálico. En el ojo sano, ámbar frío bajo la ceja espesa y larga, se había instalado la mirada hechizada de alguien que habiéndose inclinado sobre una zanja a vomitar en medio de una borrachera hubiese visto las profundidades más lejanas del infierno.


  Pero saber que había cambiado y creer que fuera lo que afirmaba ser eran dos cosas distintas.


  Halcón de las Estrellas sabía por sus reacciones que sus amigos de la tropa no se habían dado cuenta de que ella también había cambiado. Pero tal vez, pensó, fuese mejor así.


  La voz intrigada de Chico del Coro interrumpió sus pensamientos.


  —Si es un vudú —preguntó—, ¿por qué no hace que todos los shirdar desaparezcan?


  Esa misma idea había cruzado la mente de Lobo del Sol.


  No tenía noción del tiempo que llevaba caminando; la luna se había puesto, pero a través del borrón febril de dolor y semiinconsciencia, seguía teniendo la habilidad de los magos para ver en la oscuridad, aunque algunas de las cosas que estaba empezando a ver sabía que no eran reales. Veneno en la flecha, pensó, confuso; hierba de sapo y amapola, algo que no mataba pero hacía que la mente girara en círculos. Eso también era una mala señal.


  Otros shirdar se habían unido a los hombres que lo habían capturado y después le pareció que salía de un túnel oscuro de neblinosa agonía y se encontraba de pronto con el frío de la noche en la cara, el aire quemándole la herida en la espalda, y a su alrededor aquellos jinetes vestidos de blanco que no hablaban nunca. Se había desmayado una vez y los shirdar habían puesto los caballos al galope y lo habían arrastrado unos quince metros antes de detenerse y patearlo y azotarlo hasta que se puso de pie; ahora estaba luchando para no desmayarse de nuevo.


  ¡Piensa!, se ordenó en la neblina mental que lo rodeaba. Yirth de Mandrigyn te enseñó hechizos para romper cuerdas, maldita sea… Pero las palabras de los hechizos no acudían a su mente por culpa del dolor y el zumbido permanente que tenía en los oídos; solamente la cara de Yirth, oscura y fea, con la nariz torcida como un gancho y la marca castaña de nacimiento, los ojos color jade brillantes mientras le mostraba un hechizo tras otro la única noche en que él había escuchado sus enseñanzas, dibujos de poder en el aire o en el suelo; palabras con sonidos que salvaban el puente entre Nada y Algo; curando, formando ilusiones, tejiendo el clima…


  ¿Y cuánto crees que podrías correr si recordaras uno?, se preguntó con amargura. En ese momento se daba perfecta cuenta de que la cuerda cruda que le tiraba con tanto dolor de las muñecas era lo único que lo mantenía en pie.


  Trató de pensar como el mago que era en lugar de como el guerrero que había sido durante toda su vida. Conjura fuego… confusión… roba un caballo… Y el guerrero que había en él le preguntó con cinismo: ¿Y a cuál de estos desgraciados vas a convencer para que te ayude a montar?


  La imagen de Yirth se desvaneció, fundida en su delirio con la de Kaletha de Benshar, la única otra maestra que había podido localizar en un año de búsqueda, fría y hermosa a la sombra blanquinegra de los jardines públicos donde la había visto por primera vez. Después también esa imagen se oscureció, cambiando frente a sus ojos para convertirse en sangre salpicada contra un piso de mosaicos, gritos en la oscuridad, y el chillido extraño de los demonios de Benshar…


  Seguramente se había caído. En las profundidades negras y drogadas de su inconsciencia exhausta, se dio cuenta de que ya no estaba caminando, de que yacía de espaldas, desnudo hasta la cintura, la piel helada por el aire frío de la noche del desierto, quejándose a gritos a través de un centenar de abrasiones, como si lo hubieran golpeado con martillos de pedernal.


  En sus sueños, sentía el horror en el suelo.


  Siempre había soñado mucho, sueños vívidos; su padre, se acordaba bien, lo había castigado a golpes cuando lo descubría soñando despierto, tratando de recuperar los colores de la noche anterior. Desde el espanto de la Gran Prueba, en la que la magia nacida en su carne, la magia que había negado toda la vida, había florecido en una rosa de fuego, sus sueños eran todavía más claros.


  Estaba acostado en el suelo; la arena fría crujía bajo su espalda y sus brazos lacerados; la sangre de la herida de flecha caía, espesa, sobre la tierra. Tenía los brazos y las piernas tendidos y separados y no podía moverse, aunque no podía discernir si se debía a que todavía estaba inconsciente o a que estaba atado. Por el silencio absoluto que lo rodeaba, supo que era la hora callada que anuncia la aurora, antes de que el zumbido de los insectos despierte al desierto. El olor del polvo y la sangre le llenaba la nariz, y otro olor hizo que su mente aullara para despertarlo, ¡arriba, arriba!, como si la piel atada pudiera sentir a través de la tierra sobre la que yacía lo que había debajo.


  Ellas también se despertaban.


  Las vio en sueños, manchas de un rojo negruzco como bayas oscuras en la noche ventosa de los túneles, apretadas unas contra otras, atontadas por el frío. Grandes como el pulgar de un hombre, eran como caballos provistos de armaduras, los ojos malignos y las mandíbulas colgantes; túneles, cámaras, cavernas en las que las reinas hinchadas se sentaban sin moverse, expulsando huevos de sus grandes cuerpos. El sol distante ya estaba empezando a calentarlas. Lobo olía el ácido de sus cuerpos, y sabía que ellas olían su carne.


  Con un esfuerzo desesperado, arrancó su mente del sueño. La confusión neblinosa del veneno había disminuido, lo que suponía que el dolor se agudizase y con él la debilidad y las náuseas producidas por la herida y el cansancio. Sobre su cabeza, el cielo aparecía opalescente y oscuro, excepto cuando giraba la cabeza y veía el sitio en que el azul se transformaba en violeta, el violeta en rosado, y el rosado en ámbar allí donde tocaba el color cetrino y fresco de la arena distante. Movió la cabeza de nuevo y vio su propio brazo derecho extendido, desde el hombro hasta las cuerdas de cuero crudo que le ataban la muñeca a una vara hundida en la arena. Unos centímetros más abajo de las puntas de sus dedos había un hormiguero gigante de un metro y medio de ancho, la cima a la altura de las rodillas de un hombre.


  Casi vomitó de horror. Había otros dos más allá; levantó la cabeza, movimiento que disparó nuevas ondas de agonía hacia todos los músculos de su cuerpo, y vio otro hormiguero entre sus pies abiertos, y otros más atrás. Y debía de ser igual por su lado izquierdo ciego.


  Durante un instante, una oleada de pánico lo sacudió por dentro; después, la serenidad que lo había sacado de cientos de trampas y emboscadas en sus días de comandante mercenario obligó al horror a apartarse lentamente. Cerró el ojo con calma y empezó a examinar en la mente todo lo que le había enseñado Yirth de Mandrigyn, ítem tras ítem, como si tuviera el día entero por delante…


  Y el hechizo estaba allí. Un hechizo para deslizar las cosas, para aflojarlas, para que las fibras del cuero sin curar se humedecieran, absorbieran la humedad del aire, se separaran gradualmente…


  El aire sofocante le rozó tibio el vientre y el pecho desnudos. Abrió el ojo y vio que el cielo se había aclarado. Sintió cómo se soltaba un poco el cuero crudo que le cortaba la piel de la muñeca derecha, y en aquel momento dirigió la mirada hacia la multitud de hormigueros, y vio cómo la arena crujiente se convertía en oro de pronto. Cada piedra, cada grano del borde filigranado de las cumbres de los montículos estaba adornado ahora con la medialuna oscura, larga y negra, de las pequeñas sombras de la primera luz del día. Las piedras se movieron y cambiaron de posición. Tiesa de frío, una hormiga se le acercó.


  La concentración de Lobo del Sol flaqueó en un segundo de horror y sintió que la cuerda mordía de nuevo su piel ensangrentada. Cerró la mente como si fuera un puño y se forzó a pensar solamente en los hechizos para deshacer, para humedecer el aire en el cuero, para apartar los nudos fijados con aceite… No terminaré a tiempo…


  Ya se movían otras hormigas sobre los montículos, grandes hormigas soldado, cuerpos como bulbos de casi cinco centímetros de largo, las mandíbulas colgando de cabezas que parecían brillantes granos de café. Lobo del Sol se imaginó que sentía el ruidito ínfimo de aquellas patitas sobre la piel desnuda, se retorció aterrorizado en sus ataduras y sintió que el cuero crudo se apretaba de nuevo al tiempo que el lento trabajo del hechizo se detenía… ¡Ahora no, demonios…!


  La mente se apartó, se desvió. Llevaría demasiado tiempo; sentirían su olor en apenas segundos…


  Pero ¿cómo sería ese olor?


  No funcionaría durante mucho tiempo —estaba demasiado débil, el dolor de las heridas era demasiado insistente, y si se desmayaba de nuevo era hombre muerto, pero en un segundo de lucidez conjuró en su piel la ilusión devastadora del calor, el veneno, el fuego, el aceite ardiendo, cualquier cosa, y la arrojó a su alrededor como un escudo contra las mentes diminutas, malvadas, estúpidas. Polvo, humo… eso era lo que iban a oler… el crujido de las llamas donde él yacía retorciéndose frenéticamente contra las sogas que lo mantenían atado sobre los túneles sin fin…


  Vio cómo las hormigas, y ya había muchas, dudaban y retrocedían.


  Sabía que no podría mantenerlo mucho tiempo, no podría mantener la ilusión y trabajar sobre las cuerdas al mismo tiempo. Una ola de debilidad le confundió los pensamientos, y luchó para no dejarse vencer, para tener la mente clara, peleó contra el dolor y el pánico que desgarraban los límites de su concentración. Cualquiera de las dos cosas lo mataría; si las hormigas realmente lo atacaban, nunca podría mantener la mente clara, despierta…


  Sangre, pensó; los jugos del sudor y el terror; carne dulce y suave para el cuerpo… Nunca había intentado una doble ilusión de esa forma, pero era eso o esperar que su único hechizo cayera junto con su capacidad física para mantenerse despierto. Como un olor impregnó esa nueva ilusión alrededor de las sogas que mantenían abiertos sus pies y sus manos, y cerró los dientes con fuerza contra un alarido cuando las hormigas se adelantaron, hambrientas. Se comerán el cuero, se dijo. No tocarían sus brazos, pensarían que sus brazos y su cuerpo eran de fuego, su cuerpo ERA de fuego, era el cuero crudo el que olía a sangre…


  Cerró los puños y levantó las manos todo lo que pudo, aunque el esfuerzo hizo que le temblaran los brazos de debilidad. Las hormigas inundaron las cuerdas de cuero crudo en grupos temblorosos, palpitantes. Se mantenían a unos centímetros de sus nudillos y de sus talones como si su piel fuera realmente la hoguera que él estaba proyectando. Si lograba mantenerlo lo suficiente…


  Hubo un grito agudo de rabia y el golpe opaco de los cascos sobre la arena. Los shirdar, pensó Lobo, en un rincón flotante y lejano de su conciencia. Claro, no iban a irse sin contemplar el espectáculo desde lejos. Movió la cabeza con cuidado, con la concentración fija en el doble hechizo, el cuerpo entero inundado de sudor en el frío del amanecer. El remolino de jinetes parecía aproximarse en medio de un lento flotar de capas blancas, gritos de furia y lanzas levantadas. Pensó fríamente que probablemente no podría mantener la concentración en ninguno de los dos hechizos con tres lanzas en el vientre; que la muerte se lo llevaría tanto con lanzas como sin ellas. Pero de todos modos se aferró a lo que hacía, arrastrado por la concentración, fascinado de una forma extraña por la técnica del asunto, como si los que venían no fueran los últimos segundos de su vida, y en aquel momento el primer guerrero levantó la lanza en el aire…


  La cabeza del jinete dio un golpe hacia atrás, el cuerpo contorsionado, una flecha le apareció en la mitad del pecho y el rojo manchó el blanco de su capa. Lobo del Sol pensó: Halcón debe de estar viva. No tenía que importarle, no debía permitirse sentir alegría o miedo o ninguna otra cosa, nada que lo distrajera de un ejercicio mental que ni siquiera comprendía. Un mareo lo inundó como una ola. Las hormigas caminaron a su alrededor, corriendo de un lado a otro sobre la tierra pálida o arrastrándose en enjambres alzados sobre las sogas y las estacas, a escasos centímetros del dorso de sus manos. Bajo su espalda, otros cascos hicieron temblar el suelo, pero él no se atrevió a romper el túnel de su visión, las imágenes sin palabras de los hechizos…


  ¡Rápido, Halcón, demonios!


  Alguien gritó, un grito de muerte y agonía, y en ese mismo momento las cuerdas cedieron. Lobo del Sol rodó sobre su cuerpo, sacudiéndose, consciente otra vez de las heridas, de los cortes abiertos, de la carne sin piel de las muñecas y de las rodillas desgarradas bajo los pantalones, consciente otra vez de la costilla quebrada que había obtenido en Benshar, del agujero hinchado y cubierto de polvo en el sitio en que le habían arrancado la flecha, y de las mordeduras de los demonios, que todavía no se habían cerrado del todo sobre sus manos, otro recuerdo de Benshar. Trató de ponerse de pie y cayó inmediatamente, mientras su mente se deslizaba hacia la inconsciencia. Las hormigas se acercaban a toda velocidad.


  Fuego, pensó ciegamente, fuego alrededor de mi cuerpo… Unos segundos más, maldición…


  Halcón de las Estrellas vio cómo se alzaban las llamas alrededor del cuerpo caído de Lobo, y pensó: Ilusión. Esperaba por la Madre que así fuera. Apretó las espuelas y gritó a Chico del Coro:


  —¡No es real…!


  Parecía muy real.


  Junto a ella, en el suelo, el shirdar al que ella había herido seguía con vida, enterrado bajo un manto de insectos y aullando como un aparato mecánico. Oyó gritar a Chico del Coro y, de reojo, vio cómo a la cara del muchacho afloraba el pánico al ver las llamas.


  —¡No es real, demonios!


  Pero el espanto lo dominaba. El joven tiró de las riendas, arrastrando su caballo y deteniéndolo entre las hormigas. Halcón de las Estrellas sintió que el suyo temblaba al ver las llamas y recibir el calor y lo golpeó brutalmente con el látigo, llevándolo directamente hacia la pared de fuego. El caballo de Chico del Coro retrocedió y se dobló cuando las hormigas, que ya plenamente despiertas cubrían el hormiguero de arena como una hirviente alfombra rojo negruzca, ascendieron por sus cascos y empezaron a desgarrarle la piel de los espolones. Chico del Coro gritó de nuevo cuando el animal enloquecido lo arrojó al suelo, y después Halcón dejó de ver lo que sucedía, mientras su propio caballo atravesaba de un salto el círculo de llamas.


  Lo detuvo con Lobo casi debajo de los cascos. El calor la golpeó como si hubiera cabalgado hacia la boca de un horno, y no se atrevió a desmontar. Las llamas parecían fluir desde el mismo suelo, como si el polvo estuviera ardiendo. Aulló:


  —¡En pie, asqueroso idiota! ¿Estás esperando a que te pongan una silla de montar o qué?


  Tambaleándose como un borracho, Lobo del Sol se incorporó a medias. Ella lo tomó de un brazo y clavó las uñas con fuerza; hubo sangre en la piel desnuda y sucia. Sólo podía soltar una mano de las riendas del caballo enloquecido. Levantó la voz, aguda como un grito de batalla sobre el aullido feroz de las llamas y los gemidos y maldiciones de los shirdar entre las rocas.


  —¡Pon ese culo en la montura, mierda, o te sacaré a rastras de aquí!


  A través de la cortina ensangrentada del escaso cabello de Lobo, vio que tenía el ojo sano cerrado, la cara blanca como la de un moribundo bajo una capa de polvo. De una u otra forma, el hombre consiguió poner un pie en un estribo y alzarse; ella le pasó un brazo bajo el hombro y lo levantó con todas sus fuerzas, tirándolo sobre el arzón delantero como si de un cerdo muerto se tratara. Después espoleó su montura y se lanzó hacia las colinas, y el círculo de fuego voló tras ellos como la cola de un cometa, sin dejar brasa alguna sobre el suelo.


  Quince metros más allá, el fuego desapareció de pronto, y ella supo que Lobo del Sol se había desmayado.


  En las rocas se les unieron Malaliento y Gata de Fuego, con cuatro caballos shirdar atados uno detrás del otro. Halcón miró de nuevo hacia los hirvientes hormigueros y Malaliento meneó la cabeza e hizo un gesto hacia el arco que llevaba en la parte posterior de la montura. Ella tembló, pero sabía que tenía razón. Malaliento y la Gata habían estado ocupados con el resto de los shirdar. Para cuando lograron llegar hasta Chico del Coro —que corría y rodaba, arrancándose frenético el manto feroz de hormigas que le habían devorado los ojos y las orejas y el cerebro— lo único que pudieron hacer fue dispararle.


  Así que las hormigas, supuso Halcón, eran las únicas que habían tenido un buen día. Un filósofo habría considerado aquello como una prueba de que la Madre cuidaba realmente a las más humildes de sus criaturas, y que había sido un mal viento que no había traído nada bueno.


  Ésa era una de las razones por las que ella había preferido ser mercenaria y no filósofa. La otra, por supuesto, era la paga, sustancialmente mejor.


  Esto no va bien, pensó Lobo del Sol, tratando de arrastrarse fuera de la oscuridad del sueño febril en el que había caído. Había dejado a la tropa con Ari, los había dejado para siempre… Ahora era mago. Tenía que encontrar un maestro, tenía que encontrar su destino… encontrar lo que debería haber buscado veinte años antes… ¿O no?


  Pero parecían tan reales: Malaliento cruzado de piernas, afilando una daga, junto a un fuego del tamaño de un puño que ardía al abrigo de grandes piedras de granito negro, y la silueta de Halcón de las Estrellas, agachada contra las relampagueantes estrellas del desierto. En algún lugar cercano relinchó un caballo y coyotes distantes, líquidos, insoportablemente tristes, aullaron su coro solitario a la luna.


  ¿Los había dejado? ¿O era su comandante todavía? ¿Era éste el verano infernal en que habían peleado contra los ejércitos de Shirmarne de Dalwirin en el desierto de un lado a otro de los pasos de la Columna del Dragón? ¿Acababan de herirlo y lo había soñado todo, los horrores de la Ciudadela de Altiokis, los gritos de agonía del nacimiento de la magia dentro de su cuerpo… Halcón de las Estrellas diciendo que lo amaba?


  Tal vez nada de eso había pasado en realidad, pensó, dejándose caer de nuevo en el coloreado manto de la fiebre y el dolor. Tal vez todavía era comandante de esa gente, y peleaba en pequeñas guerras mezquinas por la paga y el botín. Tal vez nunca había sentido que el poder encendía el fuego profundo en su alma.


  La voz fría de Halcón de las Estrellas comentaba algo sobre que era tiempo de seguir adelante si querían estar del otro lado de los pasos antes de que los shirdar se reunieran para intentar otro ataque. Él oyó el crujido leve de las botas de la mujer y volvió la cara para que no lo vieran llorar.


  La segunda vez se despertó con la cabeza clara. Oyó el gruñido del viento seco en las vigas de madera, el crujido leve de las ramas de pino contra una pared junto a su cabeza, y el petulante golpear de una persiana mal cerrada. Paja sucia, cocina, humo de leña. Una posada, pensó, abriendo el ojo. Del otro lado de la cama en que yacía vio una puerta abierta y, más allá, la barandilla tallada de una galería interna y altas vigas, teñidas de ámbar por la luz del fuego de una chimenea que debía de estar más abajo. Después movió la cabeza y vio a Halcón de las Estrellas, Gata de Fuego, Malaliento y a Pequeño Thurg agrupados alrededor de una tosca mesa al pie de su cama.


  —Levantadla vosotros dos.


  —Vamos, te vi sacar tres naipes…


  —¿Vienes o te vas a quedar ahí sentado quejándote, hereje comedor de basura?


  —¡Tú, hablando de herejías! ¡Voy y te paso, puta asquerosa antijustificacionista…!


  —Apuesto a que le dices eso a todas las chicas…


  —Tengo mejores cosas que hacer que tirar buen dinero a malos…


  —¿Quién dio esta porquería?


  Tenían las armas bajo la mesa, alrededor de los pies. Lobo vio su espada, que seguramente habían recogido del arroyo, sus botas, y las mochilas gastadas con los libros de las Brujas de Benshar. Esperó hasta que Halcón de las Estrellas terminó de reunir sus ganancias y después dijo:


  —Pensé que debía de estar muy mal para tener una alucinación con algo tan parecido a Malaliento.


  Se reunieron todos alrededor de su cama —aunque Halcón de las Estrellas se puso el dinero en el bolsillo con todo cuidado antes de alejarse de la mesa— y comenzaron a hablar todos a un mismo tiempo. Por encima de la cabeza de Thurg, Lobo buscó los ojos de Halcón, fríos y grises y enigmáticos como siempre, pero en sus profundidades leyó lo que ella habría muerto antes de decir delante de otros: el tímido placer que sentía al ver que volvía a ser el mismo, aunque no estuviera de pie todavía. Como un idiota, el corazón le dio un pequeño bote en el pecho.


  —Os estuvimos buscando por todo el granero de San Gambion, Jefe —estaba diciendo Thurg.


  Y Gata de Fuego agregó:


  —Mira que si llegamos a encontrarte justo a tiempo para ver cómo te comían los bichos esos…


  —Sí, yo también pensé lo mismo. —Hizo un esfuerzo para sentarse en la cama, y se sacudió el cabello largo de la cara.


  Bajo las anchas vendas, la herida de la espalda le dolía como el mordisco de una suegra, pero era el ardor de los ungüentos, ya no la llama del veneno. Por lo que sentía, se daba cuenta de que no era serio. Hacía muchos años, una puta lo había dejado mucho peor con un par de tijeras.


  —Pero… —Malaliento sonrió, inclinado como un marinero sobre el final de la cama, los ojos de loco brillantes en la penumbra—. Se diría que estuvimos muy cerca.


  —¿Qué demonios quiere decir eso?


  Halcón de las Estrellas le arrojó una camisa. Era la última que tenía en las alforjas, remendada, gastada en los puños, con la mayoría de las puntillas arrancadas y levemente manchada con la sangre de alguien. Probablemente habían hecho que la esposa del posadero la remendara; no conocía a ningún mercenario, excepto él mismo, que supiera de qué lado de la aguja había que poner el hilo. En el último año de viajes con Halcón de las Estrellas, él había cosido las camisas de su compañera, una mujer adulta que supuestamente había tenido una buena educación. Se rascó el parche del ojo, y volvió a ajustar el cuero sobre la cuenca vacía.


  —¿Y qué mierda estáis haciendo aquí? Pensé que Ari ya estaría a mitad de camino de Wrynde en esta época del año.


  —Ari nos mandó, Jefe —dijo Malaliento, y el brillo travieso desapareció de sus ojos oscuros—. Estamos en problemas, todos… Necesitamos tu ayuda. No estamos seguros, pero cada vez parece más obvio que un mago ha echado una maldición sobre la tropa.


  2


  —Empezó con cosas pequeñas. —Malaliento se encogió de hombros e hizo un gesto de impotencia con sus manos grandes y nudosas. Malaliento, que no era un hombre sucio, siempre estaba harapiento; bajo el cuero opaco de su jubón de placas de hierro acechaba un suéter que parecía la obra de un cornudo drogado, y por encima de esa ruina colgaban como algas podridas las raídas mangas de una chaqueta de horrendos colores—. Esas cosas pasan… pasan siempre, en todas las campañas, tú lo sabes, Jefe. Pero esta vez…


  —¿Dónde están ahora?


  —En Vorsal.


  Lobo del Sol maldijo entre dientes, con considerable variedad y sentimiento.


  No porque le produjera impresión alguna el asedio de Vorsal. Sabía que habría problemas allí desde que el Duque heredero había desafiado el liderazgo económico de Kwest Mralwe y empezado a tejer y exportar telas locales vía su propio puerto, reducido pero excelente, en lugar de vender la lana cruda a las grandes casas comerciales de Kwest Mralwe. Cuando cualquiera, y especialmente alguien de la nobleza de segunda o tercera clase como Vorsal, se ponía en el camino del más rico de los monopolios textiles de los Reinos Medios, la guerra dependía estrictamente del momento en que el Consejo del Rey la considerara conveniente. Pero que Ari y los mercenarios todavía estuvieran allí a esa altura del año…


  —¿Sabe lo poco que falta para las lluvias? —gruñó, atónito—. ¿Qué mierda ha estado haciendo todo el verano? ¡Por la Abuela de Dios, Halcón y yo podríamos tomar esa ciudad en dos semanas con una tropa de monjas y haciendo juegos malabares al mismo tiempo!


  —No es tan fácil, Jefe. —Malaliento levantó las rodillas y las rodeó con sus largos brazos, las cejas juntas mientras trataba de ordenar pensamientos que no sabía cómo —ni si— expresar—. Yo nunca creí mucho en todo eso de los vudú —continuó después de un momento—. Esto es, sí, me quedé despierto unas cuantas noches de verano cuando era niño para espiar a las hadas, y lo único que vi fue a los chicos mayores jugueteando en el bosque. Pero ahora dicen que tú… que eres una especie de vudú, y que tal vez hay otros, magos, brujas, vudús, que han permanecido escondidos todos estos años, y que ahora salen porque saben que Altiokis, el Mago-Rey, ya no está para acogotarlos. Y a la mierda si sé qué creer y qué no.


  A través de la puerta abierta llegaban las voces del salón bajo la galería, la de la esposa del posadero elevándose de exasperación por encima de las risitas de sus numerosos retoños. A esas alturas del año, tan cerca del invierno, había pocos viajeros en los caminos. Lobo del Sol supuso que la mujer no habría permitido que sus hijos entraran en el salón en tiempos de más trabajo. Por el sonido de las voces, por lo menos uno de ellos ya era lo bastante grande como para que lo convirtieran en esclavo, ya para los pozos profundos de las minas de Benshar o, si era hermoso, Lobo conocía burdeles que tomaban muchachos y chicas de hasta ocho años.


  —No son los quebraderos de cabeza habituales de un sitio, Jefe —siguió Malaliento—. No es solamente la mala suerte del soldado, o ese tipo de estupideces. Esto es diferente. No sé cómo explicarlo, pero es diferente. —Se apoyó de nuevo en la pared de madera que tenía detrás y aparentemente se concentró en deshacer y rehacer el último trecho de su trenza izquierda mientras hablaba—. No es que alguna de las flechas salga torcida, o que se pudra la cola que sostiene las plumas, es que son todas las flechas, todas, maldición, y especialmente la que uno usa para tratar de matar al tipo que está a punto de derramar aceite hirviendo sobre la cara de uno. Cajas y cajas que estaban bien en Wrynde. No es que la comida esté en mal estado, es que trata de salirse de los barriles o tiene ese gusto que uno no nota mientras baja pero sí lo nota, y mucho, cuando vuelve a subir media hora antes del ataque al amanecer. Nunca vi tantas cucarachas, chinches y otros bichos, y todas las ratas de los Reinos Medios viven ahora en las cuerdas de las catapultas. Y no hay ni un solo gato en el campamento. Se fueron.


  »Así empezó. Después los túneles zapadores empezaron a inundarse. Se nos venían encima túneles que habíamos revisado de arriba a abajo, desde los soportes, sin ver un solo gusano, ni una sola hormiga (lo lamento, Jefe, no quise mencionar las hormigas). Uno de ellos se incendió, y si eres capaz de entender cómo pudo pasar algo así, te doy un caramelo. Después los caballos empezaron a asustarse. Primero por las noches, mientras permanecían atados, pero después comenzó a ocurrir en plena batalla, o cuando íbamos a la ciudad, caballos que nunca dieron problemas en los campos de batalla. Perdimos una docena de hombres, incluyendo a Artefacto —recordarás a Artefacto, el ingeniero— cuando una de las ballestas se derrumbó. Todavía no entendemos lo que pasó, pero yo estaba de guardia la noche anterior y juro por el corsé de la Reina del Infierno que nadie se le acercó.


  »Algo está pasando allí, Jefe, y la tropa está empezando a asustarse.


  Lobo del Sol apenas oyó las últimas palabras. Un mago. Algo dentro de él dio un salto, un salto excitado, grande, como un niño que viera cómo su padre limpiaba en secreto un compartimiento extra en el establo una semana antes de su cumpleaños. Un mago en Vorsal.


  Llevaba un año, desde que lo habían exilado de Mandrigyn, donde vivía su maestra potencial, buscando un maestro mago, alguien que hubiera recibido entrenamiento en el uso de los terribles poderes, alguien que pudiera adiestrarle. Durante un año había rastreado rumores que no llevaban a ninguna parte, y seguido hasta el fin cada rastro que a su parecer pudiera llevarlo hasta otro mago, hasta alguien que pudiera enseñarle lo que era y lo que podía llegar a ser. El último de esos rastros había terminado en la ciudad muerta de Benshar, en ensangrentados jirones de tela negra y cabello rojo y una línea tambaleante de rojas huellas de manos que llevaba hacia una penumbra teñida de polvo.


  Por debajo del hombro de Malaliento, Lobo buscó los ojos de Halcón de las Estrellas. Pero ella no dijo nada; siguió sentada a la mesa, en silencio, mezclando y volviendo a mezclar las cartas.


  El único ojo de Lobo volvió a posarse en Malaliento.


  —¿Y por qué Ari no lo deja? ¿Por qué no se da por vencido, toma su dinero adelantado y lleva su bonito trasero rosado hasta Wrynde, antes de que las lluvias conviertan las tierras malas en una trampa mortal de agua blanca y lo encierren todo el invierno en los Reinos Medios? —Gata de Fuego y Pequeño Thurg, que habían llevado las sillas hasta la chimenea, miraron las jarras de arcilla pintada y no dijeron nada—. Recibió dinero por adelantado, ¿verdad?


  —Bueno, no lo suficiente como para comprar comida para todo el invierno.


  Lobo del Sol volvió a maldecir, un insulto amplio y espeluznante que incluía a varias generaciones de los descendientes de Ari y a todos sus desafortunados antepasados.


  —Fue una especie de pacto con el Consejo del Rey —prosiguió Malaliento, sin dejarse perturbar por la elocuencia de su excomandante—. Chupatintas dijo…


  —¡Chupatintas debería haberlo pensado mejor antes de meteros en una posición de la que no podríais salir, maldición! —Lobo hizo un gesto de furia y jadeó y el dolor del hombro herido y la costilla partida que había traído de Benshar agregaron lo suyo a la discusión.


  —Así están las cosas, Jefe —dijo Malaliento—. Por ahora no podemos salirnos de esto. Sin el dinero, moriremos de hambre en Wrynde, si es que llegamos, y si no conseguimos que Vorsal se rinda nos pillarán las lluvias y entonces estaremos perdidos. Sí, tal vez Kwest Mralwe, y digo tal vez, nos alimente durante el invierno, o tal vez se vuelva contra nosotros, pero de todos modos, para la primavera, Laedden o Dalwirin se meterán en esta historia y mandarán un ejército contra nosotros, y no estaremos en condiciones de defendernos. Y de todos modos —agregó con tranquilidad—, si hay un vudú metido en un agujero, allí, en Vorsal, tal vez ninguno de nosotros llegue a la primavera.


  Lobo del Sol se apoyó contra la almohada de paja, delgada y bastante sucia, que tenía a la espalda, los grandes brazos cruzados, el único párpado sano entrecerrado sobre el ámbar brillante del ojo. Las tormentas de invierno estaban llegando tarde; las tormentas de polvo y arena habían empezado hacía semanas en el desierto. En los huesos, extendiendo ligeramente los sentidos de la magia, en alerta animal, Lobo sentía el clima, oía el gemido de tempestades lejanas susurrando detrás del viento que golpeaba los pesados postigos de las ventanas. Los estudió a todos: el hombre castaño y delgado, sentado con las piernas cruzadas sobre el pie de su cama envuelto en un desaliñado amasijo de mangas; la mujer maciza y robusta de cabello rojo de la silla cercana, sorbiendo su cerveza y mirándolo a la cara con ansiedad; Pequeño Thurg, que se examinaba las manos gruesas, cruzadas; hasta Halcón, absorta al parecer en un intento de que las dos mitades del mazo de naipes se entretejieran exactamente una a una. Había pasado años con esa gente y los conocía mucho mejor que a cualquiera de la multitud de hermosísimas concubinas que hubieran llenado su cama. Él los había entrenado para luchar, había cruzado espadas con ellos en la escuela que había dirigido durante largo tiempo en Wrynde, y había bebido con ellos después de muchas batallas; conocía sus defectos, sus bromas, sus amores, y hasta los tonos más íntimos y extraños de sus voces. Hacía dos días le habían salvado la vida, y no era la primera ni la segunda vez que lo hacían, arriesgando la propia y, a veces, perdiéndola, como le había pasado a Chico del Coro.


  Durante un instante, todo fue como había sido entonces, y él entendió que, como sucedía con Halcón de las Estrellas, él seguía siendo el comandante en sus corazones… y en el suyo propio.


  Pero ahora había magia en sus venas. Y el hombre que podía hacerla florecer, el que podía darle lo que más deseaba, estaba en Vorsal, y usaba la magia para defender la ciudad contra ellos.


  —¿Crees que podrás montar a caballo mañana? —continuó Malaliento, levantando la vista cuando el peso del silencio se hizo opresivo—. Es una semana de viaje a caballo… Cinco días, si apretamos el paso.


  Esperaba que Lobo dijera, como hubiera ocurrido un año antes, Entonces apretémoslo. Lobo se sentía débil y cansado, pero había peleado en batallas en peor estado. Todo era tan familiar, tan fácil, que a punto estuvo de dar una respuesta automática. Pero pensó y no dijo nada. Después de un momento vio que no había cambiado la expresión de la cara de su amigo.


  —¿Jefe? —No se le había ocurrido siquiera que Lobo del Sol pudiera decir que no.


  Porque confiaban en él. Confiaban en que él iría allí por ellos, en que iría hasta los fríos portones del Infierno y más allá, como ellos harían por él.


  Suspiró.


  —Sí. Estaré listo para salir por la mañana.


  El alivio se reflejó en la cara de Gata de Fuego y de Pequeño Thurg, como niños que después de una pelea oída por casualidad, se convencieran de que sus padres todavía se amaban y que en realidad nada había cambiado. Pero la duda recorría todavía la mirada preocupada de Malaliento cuando salieron de la habitación para investigar la fuente del olor a cerdo asado que ascendía con creciente insistencia desde el salón de la planta baja. Y en cuanto a Halcón de las Estrellas, que se levantó la última para seguirlos por la puerta, siempre había sido difícil leer sus enigmáticos ojos grises.


  Un mago en Vorsal.


  De niño, por las noches, Lobo del Sol había salido a rastras del cobertizo que compartía con las reservas de la casa para caminar por la helada oscuridad hasta la casa de Muchas Voces, el chamán de la aldea. La casa del chamán tenía una puerta que daba hacia el muelle; Lobo se escondía bajo el refugio lleno de líquenes de un menhir caído y miraba cómo aquel hombrecillo vivaz mezclaba hierbas, experimentaba con humos e incienso, o dibujaba los Círculos del Poder en el polvo del suelo. Su padre lo había atrapado en tales menesteres y lo había breado a golpes más de una vez. Muchas Voces era un charlatán, le había dicho, un estafador cuyas maldiciones no servían para nada a menos que las apoyara con un poco de veneno. Finalmente, el gran guerrero, que había querido un hijo guerrero como él, contrató a Muchas Voces para que echara un mal de ojo a las cabras de un vecino, y una noche lluviosa se sentó con su hijo y permaneció vigilante hasta que atraparon al chamán con las manos en la masa, mezclando estramonio con la comida de los animales.


  Lobo del Sol, que tenía siete años en aquel entonces, nunca había olvidado el desesperante ardor de la vergüenza ante su propia credulidad, ni la risa desatada de su padre frente a la rabia impotente de aquel niño engañado. Había sido el fin de sus sueños conscientes sobre la magia.


  Como su padre —como la mayoría de la gente en los tiempos de Altiokis, el Mago-Rey, y su gobierno de ciento cincuenta años—, había llegado a creer que la magia era solamente un truco, una destreza manual, y que las sombras de poder y de fuego que hechizaban sus sueños no eran otra cosa que las semillas amenazantes de la locura. Se había transformado en lo que su padre quería que fuera y había sido el mejor.


  Y después, las semillas habían florecido. El fuego de la magia, sin educación, sin enseñanza, había estallado en él como magma surgiendo de la cáscara de las negras rocas volcánicas, y con él el deseo, el ansia de aprender y comprender.


  Un mago en Vorsal. Una semana de camino, cinco días, si se daban prisa. El estratega, el luchador, tal vez el comandante que sus hombres conocían y en el que confiaban, era capaz de urdir medios y maneras en la mente sin inmutarse, pero el mago no entrenado, como el músico nato al que no dejan poner las manos sobre un instrumento, o el artista natural que ni siquiera ha oído hablar de la pintura, sentía que se le aceleraba el pulso ante la idea. Había encontrado un mago después de todos aquellos meses estériles…


  El reflejo del fuego contra el techo del salón de la posada, visible más allá de la puerta abierta, había cambiado. Cuando terminó de caer la noche, el gruñido del viento sobre las paredes se hizo más agudo, y ahora la sequedad inquieta del aire le ardía sobre la piel. A través de la puerta y allá abajo, en el salón, oía la voz flexible y grave de Malaliento, que subía y bajaba por los valles y colinas de alguna historia que estaba tejiendo, interrumpida por la fuerte risa de Pequeño Thurg; más cerca, alcanzó a oír el sonido breve de las voces de los niños mientras la esposa del posadero arreaba a su tropa hacia los desvanes en los que dormían por alguna escalera posterior. Lobo del Sol se preguntó si estarían allí los depósitos de la posada y si esos chicos se despertaban en la noche como él había hecho en su infancia para ver los ojos rojos de las ratas reflejando el brillo de la luna. Después, sintió el leve crujir de las maderas del suelo de la galería, al otro lado de la puerta, pasos que identificó con facilidad como de Halcón de las Estrellas, e instantáneamente retiró el brazo que había extendido para buscar la espada que siempre tenía junto a la cama. Una forma oscura contra las vigas teñidas de rojo afuera, un rayo de luz en el cabello sin color; después, ella estaba con él. Le disgustaba quedarse plantada en el umbral de una puerta, tanto como dar la espalda a un espacio abierto.


  La habilidad para ver en la oscuridad más completa había sido una de las primeras cosas que habían venido con su nuevo poder de mago. La observó cerrar la puerta, buscar a tientas el rollo de su cama de campaña y extender silenciosamente las mantas. A continuación la mujer se deshizo de la espada y la dejó en el suelo, a su lado, extrajo media docena de dagas y una funda de hierro para los nudillos de distintas partes de su persona, y se plegó con cuidado hasta la posición de sentado para sacarse las botas.


  —No estoy tan mal, demonios.


  La sonrisa de ella fue breve y tímida en la oscuridad.


  —Tenía miedo de que me acuchillaras si te despertaba de pronto.


  —Ven aquí y ya verás cómo te acuchillo. Te aseguro que no vas a olvidarlo en toda tu vida.


  Ella rió con suavidad, reunió sus armas, y fue a sentarse en la cama. Solamente cuando tendió la mano hacia abajo para localizar el borde, Lobo comprendió que Halcón no podía ver en la intensa penumbra. En esa época del año, se abrían los postigos una vez al día para airear la habitación, pero Lobo sentía a través de la pared contigua al hombro que el aire exterior era helado. Con la mano sana, guió la cara de ella hacia la suya y se besaron, larga y profundamente, en la oscuridad.


  Ella se quitó con rapidez el jubón y los pantalones de piel de ciervo y él abrió las mantas con dificultad para dejarla meterse en el estrecho espacio a su lado.


  —Tuve miedo por ti —dijo ella después de un tiempo, la voz baja, ronca y vacilante—. Pero en ese momento, no podía permitirme pensar en ello. En realidad nunca puedo permitírmelo. Tienen razón los que dicen que enamorarse es una tontería. Uno se asusta… No quiero perderte.


  —Nunca me gustaron los bichos —gruñó él, y levantó la manta para cubrirlos a ambos.


  Ella rió con suavidad, dejando de lado el recuerdo del miedo, y dijo:


  —Entonces no elegimos la posada adecuada.


  Él estaba demasiado cansado y demasiado dolorido para sentir deseo por ella, pero era bueno estar juntos en una cama, sentir el calor de aquel cuerpo huesudo y largo a su lado, oír la voz fría de Halcón y ver la silueta borrosa de su nariz delicada y rota contra la oscuridad.


  Después de un momento, ella preguntó:


  —¿Vas a matar a ese mago de Vorsal?


  Así es Halcón, pensó él, y suspiró. La pregunta había estado nadando, como un tiburón, bajo la superficie de sus propios pensamientos durante horas.


  —No lo sé.


  —Si ayudas a la gente que está tratando de saquear su ciudad y acabar con su familia y sus amigos, no creo que tenga muchas ganas de enseñarte, ya lo sabes… —Él sentía el acero en la voz leve de ella, como una daga fina que se flexionaba, y deseó que Halcón no pusiera el dedo en la llaga con tanta precisión.


  —No dije que fuera a ayudarlos.


  —Eso es lo que te pide Ari —le señaló ella—. Que uses tu magia para ayudarlos a terminar el sitio y tomar la ciudad.


  —No —dijo él con tranquilidad—. Me piden mi ayuda contra un mago, y contra la maldición de un mago. Es diferente.


  —¿Y estás dispuesto a explicar esa diferencia a nuestros amigos cuando lleguemos? ¿O a él?


  Ella hizo una pausa, y volvió la cabeza con rapidez al oír unos pasos rápidos sobre la galería, junto a la puerta. Se relajó cuando la voz temblorosa de un niño susurró con urgencia:


  —¡Niddy, vuelve aquí! —Se oyó la risita alegre de un crío y Halcón de las Estrellas sonrió a su pesar, cuando un niño más grande alcanzó al fugitivo, lo alzó en brazos haciendo caso omiso de sus protestas y lo llevó por las crujientes escaleras hacia el desván. Un poco antes, Lobo los había visto pasar corriendo frente a la puerta de su habitación, dos cabezas rubias con las toscas batas de paño de los niños campesinos, y había oído cómo su madre los regañaba para que no se acercaran al salón ni a los huéspedes.


  Y hacía bien, pensó Lobo. Malaliento y Gata de Fuego tenían el aspecto de los que se partían un bebé para la cena y después alimentaban con los restos a los cerdos.


  Con la voz tenue en la oscuridad, Halcón de las Estrellas siguió hablando:


  —Los muchachos no van a verlo así, Jefe. Son mis amigos… Diría que son mis hermanos, si mis hermanos no hubieran… Bueno, son mis hermanos. Pero en el último año también me hice amiga de la gente que vive en las ciudades que antes saqueábamos. Eso es algo en lo que no se puede pensar si uno es mercenario, y tal vez por eso será que los mercenarios solamente se hacen amigos de otros mercenarios. Cuando incendias una casa, no puedes explicarle a la mujer que tiene los hijos atrapados arriba mientras a ella la violan seis soldados, que eso es parte del trabajo y nada más. Tú haz lo que quieras, Jefe, y sabes que cuando finalmente bajes al fondo de los Infiernos Fríos, estaré contigo. Pero yo, personalmente, dejé la guerra para siempre. No pienso volver.


  —Nunca te pediría que lo hicieras —dijo él con suavidad. Después, en un arranque de sinceridad—: Bueno, a menos que me encontrara en un buen lío… —y ella rió suavemente, una vibración leve a través de los huesos del pecho del hombre, que despertó en el alma de Lobo una ternura extraña y apasionada. Ella estaba tendida junto a su lado ciego, y tuvo que volver la cabeza para mirarla a la cara—. Y necesito un maestro. ¿Te acuerdas de aquellos ardientes muchachos que acudían a la escuela de Wrynde, los que parecían haber nacido con una espada en la mano…? Ésos eran los peligrosos, los que dejaban un reguero de muertos e inválidos hasta que entendían lo que estaban haciendo… hasta que aprendían cuándo había que dejar la espada en su vaina.


  »Así soy yo, Halcón. No es solamente que quiera un maestro, que lo necesite…, que necesite a alguien que me muestre lo que es la magia. La mayoría de los que nacieron magos reciben algún tipo de instrucción antes de que la Prueba les dé la suma de sus poderes. Yo tengo poder y, por todos mis antepasados, ya vi en Benshar lo que puede hacer el poder sin disciplina. Pero le debo algo a Ari, les debo algo a mis hombres. Estaría muerto ahora si no fuera por ellos. Tú también, porque sola no podrías haberme salvado, y probablemente lo habrías intentado.


  Ella no dijo nada. Apoyada contra los músculos cubiertos de cicatrices y el vello dorado del pecho de Lobo, su cara seguía impasible, ojos grises abiertos en la oscuridad, meditabundos. En los ocho años de hermandad que habían precedido al momento en que se convirtieron en amantes, él había llegado a conocer aquellos silencios, pensamientos que se escondían con obstinación tras la armadura de acero que ella llevaba enroscada alrededor del corazón. En el último año, a Lobo le había sorprendido el que Halcón emergiera algunas veces desde detrás de su armadura para decirle que lo amaba.


  Y era una gran cosa que lo hubiera hecho, reflexionó ahora. Él nunca habría tenido el valor de confiárselo a ella.


  —Suena mal, Halcón —dijo con dulzura—. No sé lo que voy a decidir cuando llegue, pero sea lo que sea, no puedo dejar de ir.


  —No estoy diciendo que no debas ir. —No volvió la cabeza para mirarlo; siguió observando la negrura que tenía ante sí, impasible, como si Ari, Malaliento, Gata de Fuego y los otros no fueran sus amigos y no estuvieran también a punto de perder sus vidas—. Pero tarde o temprano, tendrás que elegir, Jefe… él o ellos.


  La mano de la mujer se tendió, dedos largos y hábiles que siguieron al azar los montículos cubiertos de costras de los mordiscos de los demonios sobre los duros músculos de las manos de Lobo.


  —Cuando nos entrenabas, nos decías siempre que el hombre que sabe lo que quiere en una pelea tiene ventaja sobre el que no está seguro; el que es capaz de matar es el ladrón que toma su decisión mucho antes de los cinco segundos que le lleva al dueño de la casa pensar si está dispuesto a matar a alguien para proteger lo suyo. Solamente te digo que será mejor que pienses lo que va a pasar, y que lo pienses pronto, porque hay muchas posibilidades de que para cuando llegue el momento de tomar la decisión, él ya esté tratando de matarte.


  Halcón tenía razón, por supuesto. Generalmente la tenía, pero eso no le daba a Lobo ninguna clave sobre cómo debía actuar, ni hacía su indecisión más llevadera.


  El aliento de Halcón de las Estrellas cambió de ritmo hasta convertirse poco a poco en el susurro casi inaudible del sueño, pero Lobo del Sol siguió despierto, el único ojo abierto en la oscuridad. Después de un tiempo, oyó la risa fuerte de sus hombres que remontaban la escalera de madera de la galería… Claro, ¿por qué iban a callarse? ¿En atención a un aguafiestas que se iba a dormir a horas tan tempranas? El clamor arrogante disminuyó cuando se instalaron en la habitación que ocupaban, contigua a la de Lobo y Halcón. Después, y por un rato, escuchó los movimientos de la esposa del posadero y sus sirvientes, que se habían quedado despiertos para limpiar las jarras vacías y la cerveza derramada, apagar los fuegos de la cocina y barrer la chimenea donde se habían librado batallas con el beneplácito de las cajas de leña que ahora yacían desparramadas por el suelo. Mediante las leves vibraciones y crujidos, Lobo los siguió escaleras arriba, por la galería y más allá, hacia las oscuras alturas de los pisos superiores.


  Después oyó solamente el gemido del viento y el golpeteo fantasmal de las ramas contra los postigos, sintió el leve oscilar del elevado edificio de madera en las ráfagas profundas; el lento deslizarse de la posada hacia el sueño era similar a un gran barco negro fondeado en una noche de viento. Iría a Vorsal, sí, pero no sabía qué haría cuando llegara.


  En la oscuridad, recordó a Ari como lo había visto por primera vez, un chiquillo gordo con el agua corriéndole por el cabello largo y oscuro, de pie al borde de la pista de entrenamiento en el campamento de invierno de Wrynde, con el pico y las flechas de su padre balanceándose sobre sus hombros. Lobo del Sol recordaba miles de tardes y noches de invierno en aquella pista, con la lluvia golpeando el tejado alto sobre el enrejado abovedado de las vigas, mientras él ordenaba a sus hombres que tomaran posiciones o que se agacharan y esquivaran al Gran Thurg o a Halcón de las Estrellas en un ejercicio de práctica. Les había gritado, los había perseguido, maldecido y, cuando había sido necesario, golpeado hasta ponerlos azules para educarlos en la obediencia instantánea y la confianza absolutas. Malaliento, Chupatintas, Halcón, Gran Thurg y Pequeño Thurg, Serrucho de Batalla, Diosa, y aquel guerrero negro, Ryter, con el que había sido tan divertido y tan fácil beber y que había muerto con una flecha en el ojo en alguna estúpida batalla en Gwarl…


  Él los había convertido en asesinos, los había conducido en las matanzas… había forjado en ellos el tipo de hermandad que sólo la guerra puede forjar. Había sido duro dejarlos y elegir la búsqueda solitaria de otro arte, otra necesidad. Y ahora, tener que elegir de nuevo, matar por ellos a la única persona que podía darle lo que necesitaba…


  ¡Maldición!, clamó contra los espíritus de sus antepasados, ¡no es justo!


  Pero el aullido seco del viento no le trajo más que la sospecha de una risa cósmica.


  ¡Tal vez ésta sea mi única oportunidad!


  Pero sabía ya que no podría abandonar a sus amigos.


  Todavía estaba tratando de decidirse, de llegar a alguna conclusión, cuando la posada se incendió.


  —¡Asqueroso excremento de lagartija comemierda! —Lobo tosía tanto que casi no podía hablar; el dolor de la costilla partida y el hombro herido lo doblaban en dos a cada espasmo de los pulmones llenos de humo. Casi no podía ver; el ojo y la cuenca vacía del lado izquierdo le ardían con los remolinos negros de humo que llegaban por las escaleras desde abajo. Halcón de las Estrellas, rodeándolo con un brazo, tiraba de él; las heridas y el agotamiento lo habían dejado más débil de lo que creía. El calor era increíble.


  Ella aulló por encima de los gritos que venían de abajo:


  —¿Quién?


  —¡Ese maldito vudú de Vorsal, demonios! ¡Es un…! —Lobo rompió a toser en un nuevo ataque que le desgarró los pulmones como un serrucho y, durante un momento, la caliente luz pareció oscurecerse y el suelo oscilar. Después, el brazo de ella lo rodeó de nuevo con fuerza, y sintió una punzada en las costillas rotas. Iluminada por la tormenta infernal de rojo resplandor y negrura absoluta, la escalera se lanzaba hacia abajo frente a ellos como un pozo negro de carbón directo al Infierno. El recuerdo lo inundó de pronto y entonces se aferró al poste.


  —¡Los libros! ¡Los libros de las Brujas!


  —Tengo una de las alforjas, voy por la otra.


  Él apenas podía ver a través del ardor del humo, pero se dio cuenta de que lo que sentía sobre el hombro eran las tiras de cuero trenzadas.


  —Sujétate. Estas escaleras son unas condenadas.


  Él se tambaleó, buscando la correa con la mano. La posada era de madera y el viento era seco como hueso. Como mercenario, había incendiado miles de casas como aquélla, y conocía la rapidez con que se consumían. Por debajo y alrededor de ambos, en el brillo y la oscuridad de aquel horno, se oía el rugido del fuego como un bajo, por encima del cual gritos y alaridos imposibles de identificar flotaban como copos de ceniza en un remolino.


  —Vuelve a buscarlos ahora. ¡Maldición, son los únicos libros de magia que tenemos…, los únicos de los que hayamos oído hablar! —Se afanó para separarse del hombro de la mujer, tarea difícil, considerando que ese hombro era lo único que lo sostenía—. Este lugar se va a convertir en una pira para cuando lleguemos abajo…


  —Estúpido obstinado…


  —¡AHORA! —rugió él. Ella se puso tensa, furiosa como una pantera ofendida. Pero durante ocho años, cada vez que él le había gritado así, cada vez que le había pedido que atacara con una espada de madera en la mano a hombres que tenían dos veces su peso y que la esperaban con garrotes, había obedecido, y aquel entrenamiento no había perdido efectividad. Lo dejó caer sin ceremonias en la parte superior de las escaleras, le arrojó las alforjas y volvió por el pasillo. Los velos de humo se cerraron tras ella como una cortina sofocante.


  Abajo, Lobo oyó el rugido de algo que se derrumbaba. El calor lo golpeó como una oleada, cegándolo, provocándole náuseas. Vio lenguas de fuego correr sobre los tablones del suelo del salón, y como garras tenderse hacia las barandillas talladas de la escalera. El cabello se le erizó en la nuca con terror primario y tuvo que luchar contra el deseo de arrojarse hacia abajo por los escalones y arrastrarse, correr, lo que fuera para no quedar atrapado arriba y perecer quemado.


  Pero no podemos perder los libros, se dijo en su delirio. Son solamente cuatro metros… Se aferró a las alforjas mientras la cabeza se le iba en medio de la sofocación y el humo, y el aire recalentado le ardía en los pulmones como arena al sol. Entrecerró los ojos con desesperación en un esfuerzo por distinguir a Halcón de las Estrellas. Más gritos, agudos, desgarradores, atravesaron como una cuchilla el rugido de las llamas con un sentimiento de urgencia que Lobo no podía localizar… Esperaba por todos sus antepasados que hubieran sacado los caballos del establo. Según Malaliento, los hombres de Ari no habían empezado su búsqueda con más dinero que él, y él y Halcón ya casi no tenían nada. Si se quedaban allí, sin caballos…


  Abajo, fuera en el patio, chillaba una mujer… Un miedo animal le clavó las garras, pero no quería dejar sola a Halcón de las Estrellas. No podían perder los libros, la única unión con lo que él sabía que era el mundo… ¿Dónde demonios está Halcón…?


  Volvió en sí, jadeando, tosiendo, las ropas y el aire a su alrededor fétido de humo, bosta de caballo húmeda y paja bajo su cuerpo. Por el ruido y el viento caliente que le golpeó la cara, supo que estaba en el exterior. Rodó sobre algo suave y vomitó lo poco que tenía en el estómago. Hasta él llegó el olor dulzón de los pinos en llamas.


  Luchó contra los espasmos de los pulmones hasta que logró detenerlos; pareció llevarle un siglo. Un caos tormentoso de ruido sin sentido giraba a su alrededor: el rugido hambriento del fuego; las voces agudas; el goteo leve del agua del pozo del patio de la posada y su frío olor a piedra; el relinchar enloquecido de los caballos en el infierno del establo en llamas. Otro chillido desgarrador, agudo de terror y desesperación… y esta vez, recordando algo que le había dicho Halcón de las Estrellas, lo identificó. Venía del desván, donde dormían los niños de la posadera.


  Horrorizado, rodó sobre su cuerpo y abrió el ojo.


  Las llamas giraban diez metros por encima del tejado de la posada; las chispas llegaban todavía más arriba, una cascada invertida que caía sobre las estrellas. Más allá, el cielo latía con una luz febril, y un rugido bajo, como el mar en un lugar angosto, le hizo estremecer. Los árboles de la ladera de la montaña, a su espalda, también estaban en llamas. En un claroscuro salvaje de oro y tinta, distinguió las caras de la fila que se tendía entre la posada y el pozo: Malaliento y Gata de Fuego estaban entre ellos, desnudos hasta la camisa, pasando baldes que se derramaban y convertían el suelo en una alfombra procesional de barro brillante. Lobo mismo estaba tumbado sobre paja mojada en la pila de basura del establo, a una distancia segura lejos de los edificios, entre un extraño amasijo de camas, ropas, bolsos, jarras de plata y muebles. Por lo que sentían sus dedos, era evidente que habían mojado la paja en el pozo.


  No había más que un par de alforjas a su lado.


  El estómago vacío de Lobo se convirtió en plomo.


  —Halcón de las Estrellas…


  Trató de levantarse, pero la debilidad provocada por el humo y la fatiga le revolvieron la cabeza y volvió a dejarse caer, dando arcadas. Alguien se paró a su lado. Levantó la cabeza y vio la silueta de Pequeño Thurg contra el fulgor del establo en llamas.


  —Halcón de las Estrellas…


  La cara redonda se arrugó en un ceño.


  —¿No estaba contigo, Jefe? Te encontramos en las escaleras…


  —Volvió a buscar los libros. —Mierda, unos cuatro metros, no más… Debería haber entrado y salido en un instante…


  —¡Vaya una estupidez! —Pequeño Thurg miró por encima del hombro y Lobo del Sol vio que tenía las riendas de tres caballos con los ojos vendados con la tela de las bolsas de grano. Allí donde no estaba cubierto de carbón, el pecho redondo del mercenario brillaba de sudor, como si se lo hubiera engrasado—. Te aferrabas a ellos como si fueran tu última esperanza de poder cenar —agregó, anudando las riendas a un gran escritorio de roble sobre la pila de muebles (una monstruosidad tan cargadamente tallada y pintada que Lobo la habría arrojado personalmente a la casa para que se quemara). Con un movimiento rápido, Pequeño Thurg quitó las vendas de los ojos de los animales, se las metió debajo de un brazo, respiró hondo y se lanzó de nuevo hacia los establos.


  ¡Halcón, no!, pensó Lobo del Sol, paralizado. No, por favor…


  Cerró el ojo, como si eso borrara de su mente la imagen de Halcón alejándose y los remolinos de humo negro cerrándose tras ella.


  Después oyó maldecir a Pequeño Thurg y aullar a una mujer y volvió a abrir el ojo.


  Los postigos de la habitación más alta de la posada se abrieron desde dentro de una patada. El humo fluyó hacia el exterior y la parte inferior de la nube oscura reflejó el brillo de las llamas como la luz del sol sobre un árbol de verano contra la negrura del cielo. Algo cayó desde la ventana, girando y retorciéndose… un par de alforjas. En el trayecto se soltó un libro que se estrelló boca abajo sobre el barro negro del patio. Lobo del Sol ni lo miró.


  Como todos los demás en el patio, tenía los ojos fijos en la ventana por la que acababa de asomar Halcón de las Estrellas, subida a horcajadas sobre el alféizar.


  Un chico de unos cuatro años se aferraba a ella como un mono a su madre, desnudo excepto por un jirón de camisa, la piel quemada al descubierto. Halcón de las Estrellas se inclinó hacia la boca llena de humo negro del interior y ayudó a subir a una niña de ocho o nueve, desnuda pero ilesa, con un bebé atado a la espalda con lo que le quedaba de camisón. Halcón señaló la punta del tejado y las vigas, iluminadas por las llamas que salían de todas las ventanas de los cuatro pisos que los separaban del suelo.


  Sobre el silencio horrorizado de todos, se oyó aullar la voz ronca de Malaliento:


  —¡Que alguien busque una manta, demonios!


  La niña empezó a bajar.


  Solamente Halcón, pensó Lobo, podía haberle dado a una niña la confianza para hacer algo que hubiera hecho dudar a la mayor parte de los adultos. El humo de la ventana que quedaba a la espalda de la mujer estaba iluminado por el brillo del fuego del interior de la casa y las chispas salían girando hacia el viento. La luz ocre mostró su rostro, las cicatrices negras de humo y hollín y la piel cubierta del aceite del sudor, pero tranquila, como él la había visto en miles de batallas. Recortados en la suciedad, sus ojos parecían muy pálidos. El techo que tenía encima ya estaba en llamas. No pasaría mucho tiempo antes de que se derrumbaran las vigas, arrastrando suelos y paredes con ellas…


  Le estaba dando a la niña todo el tiempo posible, por si acaso ella misma perdía pie.


  Cuando la niña bajó lo suficiente como para que una posible caída no la matara, Halcón se descolgó con cuidado de la ventana y empezó a bajar también. Se movía despacio, entorpecida por el niño en la espalda. En algunos lugares los extremos de las vigas estaban ardiendo, los postigos lanzaban lenguas de fuego contra las paredes ennegrecidas.


  Hubo un alarido agudo y la niña resbaló y cayó, tratando de aferrarse como un animalito a las vigas del primer piso cuando la golpearon. Nadie en el caos del patio se las había arreglado para conseguir una manta, y la niña golpeó sobre el suelo con fuerza. Un nudo de gente se la tragó inmediatamente y los sollozos ahogados de una mujer se oyeron por encima de los demás. Halcón de las Estrellas, arriba en el muro, se detuvo un momento, la cara negra apretada contra la pared y el viento caliente del fuego agitando las blancas mangas de su camisa y el pálido brillo del cabello. Ni ella ni el niño que llevaba a la espalda dejaron escapar un sonido. Después el grito del bebé se alzó sobre el ruido en un gemido de espanto y dolor. La luz del fuego golpeó las bocas abiertas, la hilera de cubos abandonada sobre charcos de barro.


  Se oyó la voz de bajo de Malaliento como un estallido:


  —Está bien. Ahora sacadla del medio, maldición.


  La multitud se dispersó, arremolinándose en su incertidumbre. Alguien llevaba a la niña, otro al bebé, lejos de la pared en llamas.


  Lobo consiguió ponerse de pie. Con las rodillas flojas, soltando paja y barro de los pantalones remendados, se tambaleó desde el estercolero hacia el calor tembloroso de la pared de la posada. Malaliento, Gata de Fuego y una mujer gorda que debía de ser la madre de los niños estaban lo suficientemente cerca como para sentir dolor por el calor intenso, pero no retrocedían. Cuando Lobo del Sol se unió a ellos, la niña, todavía desnuda, corrió desde la multitud para ponerse a su lado, con la cara vuelta hacia arriba. Halcón de las Estrellas bajó otros pocos metros; era evidente que la pared le quemaba las manos.


  Una voz aulló:


  —¡CUIDADO!


  Con un rugido como el del estallido de la pólvora, el techo de la posada se derrumbó. La pared tembló, se quebró, se partió, el fuego se coló por las grietas. Hombres y mujeres se alejaron corriendo en todas direcciones, negros contra los torrentes de llamas. En la lenta irrealidad del horror, Lobo del Sol vio cómo todo el edificio se desplomaba, tragándose a Halcón de las Estrellas y al chico que llevaba en una bola de vigas ardientes.
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  —Lo mataré —susurró Lobo—. Lo juro por mis antepasados.


  Dejó en el suelo la mano floja de Halcón de las Estrellas, los dedos temblándole de fatiga, se inclinó contra el proscenio tallado que rodeaba la cama y cerró los ojos. Detrás de él, Malaliento y Gata de Fuego intercambiaron una mirada llena de preocupación. En el umbral de la segunda mejor habitación de la casa, la dueña —hermana de la rolliza esposa del posadero— observaba, de pie, en silencio, las manos metidas en el delantal para calentarlas, porque durante la larga noche y la mañana, la chimenea embaldosada de la habitación había tenido el fuego muy bajo. A pesar de que era casi mediodía, la casa estaba muy callada, salvo por los lejanos sonidos del llanto de una mujer. La hermana de la mujer del posadero llevaba rastros de lágrimas en sus mejillas. Aunque la única ventana estaba cerrada, había un olor a ceniza en el aire.


  Gata de Fuego dijo con cautela:


  —Al parecer fue un accidente, Jefe. —Se rascó el cabello rojo enredado, la cara puntiaguda muy seria; había sido amiga de Halcón de las Estrellas durante años—. Todos vimos al mozo de la posada tropezar con la canasta de leña en la noche. Cuando lo ayudamos a recogerla, tal vez dejamos algún leño en el suelo, eso es todo.


  La habitación, forrada de madera, había estado en desuso durante mucho tiempo; ahora se la sentía húmeda y fría, y con un leve olor a moho. La luz que pasaba por los gruesos y amarillentos cristales de la ventana cerrada tenía un tono enfermizo, y a través del vidrio de mala calidad se veían las ruinas, todavía humeantes, de la posada, y la extensión de pinos ennegrecidos sobre la montaña. Lobo del Sol levantó la cabeza con lentitud; la barba color polvo brilló con fuerza y el ojo amarillo se llenó de malevolencia.


  —¡El muchacho tiró la leña, sí, claro! —Su voz era como el crujido de un clavo oxidado. Aunque Malaliento y Gata de Fuego se habían lavado, tenían las ropas manchadas como si hubieran estado peleando en una calle estrecha; la cara de Lobo todavía estaba tocada de hollín y el hilo del parche había dibujado una línea pálida, como una cicatriz.


  Desde la cama que había a su lado, una voz leve jadeó:


  —¿Jefe?


  —¿Sí?


  Los ojos de Halcón de las Estrellas seguían cerrados, hundidos en negros agujeros en una cara color tiza bajo el bronceado del viento y el sol. Mechones de cabello marfil le salían por debajo de los vendajes de la cabeza, tan finos y lacios como los de un niño. Aunque no se había quemado mucho, Lobo no había encontrado en ella ni pulso ni aliento cuando la llevaron allí la noche anterior; en la oscuridad del Círculo Invisible, las espirales más profundas de la meditación en las que empieza y termina la vida, le había llevado horas de búsqueda traerla de vuelta. Demasiado cansado y horrorizado para sentir ni alegría ni triunfo, Lobo buscó la mano de ella otra vez para consolarse con el roce de su piel viva.


  Los labios de la mujer casi ni se movían.


  —¿Los niños? —preguntó.


  —El bebé y la niña, bien —dijo él con suavidad—. El chico murió.


  —Maldición.


  El chico ya estaba muerto cuando llegaron, el cuello roto. Eso le había ahorrado a Lobo del Sol una decisión, porque hasta el momento sólo podía trabajar con magia sobre una persona a la vez. Ignoraba si el haberse entrenado le hubiera permitido otra cosa.


  Levantó la vista y miró a su alrededor con cansancio. La pequeña habitación daba hacia el norte, oscura y fría incluso al mediodía, y el fuego en la pequeñísima chimenea de baldosas azules y amarillas no hacía mucho para calentarla. La hermana de la esposa del posadero, que se retiraba en aquel momento para ver a los suyos, se había casado con el molinero del pueblo, y la casa era cómoda, dado el tamaño de la aldea; la habitación tenía un suelo enmaderado del que se había sacado la alfombra de junco para que Lobo trazara los Círculos de Poder alrededor de la cama. Las curvas de tiza estaban ahora medio borradas por las huellas de los que las habían cruzado una y otra vez, pero habían servido para su propósito. Por lo menos, así lo esperaba Lobo.


  Lentamente dijo:


  —Ese fuego no fue un accidente, maldición.


  Gata de Fuego se acercó y le puso una mano preocupada sobre el hombro:


  —Jefe…


  Él se soltó, irritado, de la manita robusta con las uñas mordidas, y miró a la mujer con un ojo inyectado en sangre y turbio de humo y falta de sueño.


  —Lo sé —dijo con suavidad—. Yo era el único que debía morir en ese incendio.


  No estaba seguro de cómo lo sabía. Pero había tenido la impresión de ver algo, sentir algo, justo antes de oler el humo… y ahora que lo pensaba, tenía sentido. Su muerte en el fuego de la posada, como su captura a manos de los shirdar, habría sido uno más de esos accidentes estúpidos y azarosos que buscaban la destrucción de su tropa, y el que lo había hecho era alguien a quien no le importaba si en esa tormenta de ruinas caían inocentes.


  Escuchó el sollozo distante de la mujer que le había remendado la camisa, la gorda que ahora tenía un chiquillo muerto en la sala de la planta alta, y se sorprendió por la furia que sentía.


  —Bueno —lo interrumpió la voz de bajo de Malaliento—, será mejor que te guardes esa teoría bien adentro si no quieres que nos echen de la ciudad a flechazos.


  Aunque obviamente nervioso ante la idea de tratar con aquel grupo de soldados de aspecto salvaje, el molinero —inducido, Lobo del Sol no tenía dudas al respecto, por su esposa y su cuñada— había ofrecido permitir que Halcón de las Estrellas se quedara en su casa hasta que se recuperara. Pero, aunque respiraba bien a la mañana siguiente y parecía mejorar, Lobo había visto suficientes heridas en la cabeza en sus días de guerrero como para arriesgarse a dejarla sola. Y Halcón de las Estrellas, aunque todavía débil, comprendía que no podían seguir esperando.


  Así que Lobo declinó la oferta, para evidente alivio del molinero, y Malaliento, para sorpresa de su jefe, extrajo de alguna parte una gran suma de monedas de distinto tipo y valor y compró la litera de su anfitrión y dos mulas, más algunas provisiones para el viaje al norte. Lobo del Sol recordaba claramente que el líder de escuadrón le había dicho en algún momento de la noche anterior que tenían muy poco dinero. Ahora, mirando las águilas de Benshar, los caballos de la Península y una o dos monedas de plata con el peso marcado y el símbolo de la Casa de Stratus —una de las monedas más fiables de la docena que circulaban por los Reinos Medios—, supuso que Malaliento había tenido la presencia de ánimo de saquear la caja fuerte de la posada en medio de la confusión antes de reunirse con la brigada de los cubos en el patio.


  Pequeño Thurg se reunió con ellos en los bosques de pinos, al este de la aldea, con una ristra de ocho caballos, garantía de velocidad en el camino hacia el norte.


  —¿Son nuestros? —preguntó Lobo, al ver entre ellos el potro pinto que había recibido del Rey de Benshar, pero no el bayo flaco de Halcón de las Estrellas.


  Pequeño Thurg se encogió de hombros.


  —Ahora sí.


  Tomaron la ruta de comunicación que seguía la cara de la montaña; los pinos que cubrían la zona alta de ese lado de la Columna del Dragón se erguían a su alrededor contra un cielo gris de nubes perpetuas. Mirando hacia atrás, Lobo vio una mancha negra y chamuscada allí donde había estado la posada, junto al camino a Benshar y sobre la aldea, las formas extrañas y diminutas de hombres y mujeres que pululaban como hormigas en torno a un cuerpo muerto, y las últimas columnas de humo levantándose hacia el cielo de la mañana.


  Vorsal estaba a tres kilómetros del mar, en el sitio en que la costa larga y fértil del Mar Interior se acercaba a las torres adelantadas de las montañas Gorn, que dividían en dos los Reinos Medios. Unos veinte kilómetros al norte, Kwest Mralwe dominaba el final de las montañas y los caminos hacia el oeste y el norte a través de las doradas Colinas de Harm. Pero Vorsal, pensaba Lobo, contemplando la ciudad desde el paisaje castaño del otoño, tenía un puerto natural excelente, o lo había tenido hasta que sus muelles desaparecieron destruidos por los navíos de Kwest Mralwe y todos los barcos del Duque ardieron en la orilla, junto con algunas excelentes tierras de labranza y los pastos de ovejas más arriba. Las murallas, fabricadas en el granito gris del lugar, eran altas y gruesas, y se levantaban en un anillo protector sobre un pequeño promontorio, el último de las lejanas Gorn; los tejados que podían divisarse detrás de aquéllas estaban cubiertos de tejas rojas y amarillas, adornados con torrecillas y cruzados con los pequeños balcones y pasadizos típicos de aquella parte del mundo. Probablemente, pensaba Lobo, en otro tiempo había habido hileras de árboles dando sombras de colores a los jardines de los ricos.


  Ahora, por supuesto, ya no quedaba nada: Vorsal llevaba sitiada todo el verano.


  Las tropas de Ari estaban acampadas al norte y oeste de la ciudad, sobre terreno alto. El campamento estaba rodeado por una tosca cerca de troncos de robles, comunes en aquellas colinas doradas. Al llegar desde el norte, rodeando un risco redondeado, Lobo del Sol vio que los ejércitos habían arrancado todos los árboles en kilómetros a la redonda para alimentar los fuegos de sus cocinas. Del lado sur de la ciudad, había otro campamento de mercenarios —Lobo distinguió las banderas negras y amarillas de Krayth de Kilpithie, un hombre con el que siempre se había llevado bien— mientras el cuerpo principal de las tropas de Kwest Mralwe ocupaba lo que quedaba del puerto y se extendía en una amplia medialuna por todo el este de la ciudad. El humo flotaba sobre los tres campamentos y bañaba las torres de las paredes de la ciudad como la presencia acechante del mal. El día estaba quieto, pero la sensación cerrada de un clima lluvioso y el aspecto opaco, lastimado, del cielo sobre el mar, hacia el este, erizaron la nuca de Lobo del Sol mientras cabalgaba con Malaliento a través del silencio de las granjas incendiadas. El olor de las tiendas llegó hasta ellos, espeso y desagradable —letrinas, humo de leña, carne podrida— mientras las formas opacas de los cuervos volaban en círculo como hojas castañas contra un cielo de carbón.


  En el campamento mismo, era peor.


  —Es extraño, Jefe. —Ari lo guió a través del laberinto de tiendas y refugios con la facilidad de una larga familiaridad, pasando por encima de cerdos y agachándose para esquivar sogas, apartando provisionales tendederos de ropa y tratando de no rozar los montones de basura; los anillos que lucía en las orejas, en los brazos desnudos y en el cabello negro, brillaron con frialdad en aquella luz estéril—. Es extraño. No es sólo que se rompan los arcos, o se caigan las catapultas: una de las torres de asalto se incendió ayer, y desde el interior, por lo que he visto. Dios sabe cómo pudo pasar. —Todavía usaba el caso triple-singular para la Deidad, notó Lobo, un vestigio de la infancia tan inconsciente como poner la mano sobre la espada en un lugar lleno de gente—. Había veinte hombres dentro y cuarenta en las murallas. Y las condenadas escaleras de asalto se rompieron cuando tratábamos de subir para ayudarlos. Por la Abuela de Dios, habíamos usado esas escaleras centenares de veces, ¡centenares! Y no es sólo eso…


  No, pensó Lobo, que oía la quietud fantasmal del campamento. Es más que eso.


  Conocía el sonido de un campamento como un marinero conoce el murmullo y el rugido del mar, ese medio amado que en cualquier momento puede rebelarse y matar. Más allá del silencio apagado, sentía corrientes subterráneas: hombres que se gritaban unos a otros, la rabia apasionada de sus voces revelando causas mucho más profundas que las de una discusión momentánea; más cerca, la voz de un hombre que maldecía, el sonido de un golpe, los sollozos de una mujer. El campamento olía a mala suerte. Si hubiera sido un extraño, Lobo habría tomado su caballo y se habría marchado sin pasar siquiera una noche en aquel lugar maldito.


  —La comida ha sido horrible todo el verano —continuó Ari cuando llegaron a un terreno más abierto, en el centro del campamento—. Chancho se vuelve loco: el pan no leva, la carne salada se pudre, la cerveza se pone mala en los barriles. Una caja de harina que rompimos hervía de gusanos rojos. Hay revientacaballos en las colinas, por todas partes. Las cortamos tres veces cerca de las líneas de los caballos, pero parece que siempre nos descuidábamos alguna planta, porque ya hemos tenido que sacrificar unos treinta caballos. Te lo juro, hasta las seguidoras del campamento han perecido con los casos más variados que te puedas imaginar… No es nada que puedas señalar con el dedo. Sólo son… cosas.


  En la penumbra sin sombras de la tarde, Lobo veía líneas en la cara de Ari, líneas que no habían estado allí cuando se habían separado en primavera. El joven había perdido peso; unos centímetros más bajo que Lobo, que medía un metro ochenta, Ari siempre había conservado la sugerencia del huérfano regordete que era cuando Lobo lo conoció, por debajo de su dureza y gracia de pantera. Su bigote, espeso como la piel de oso que llevaba sobre los hombros, tenía trazos grises, a pesar de los veinticinco años del joven capitán, y había bolsitas de fatiga bajo los ojos tibios de un gris amarronado.


  —Muéstramelo todo —dijo Lobo—. Todo lo que puedas.


  Después de una semana y media en los caminos, se había recobrado un tanto de las vicisitudes de su estancia en Benshar, aunque todavía le dolían las costillas que le habían quebrado los guardias del Rey cuando se movía sin pensar, y algunas veces soñaba con hormigas. Después de haber hecho en litera la mayor parte del viaje al norte, a lo largo del borde rocoso del Macizo de Gorn, el día anterior Halcón de las Estrellas se había sentido lo bastante bien como para montar a caballo, aunque para cuando llegaron a Kwest Mralwe, parecía exhausta y descompuesta. La había dejado en el Convento de la Madre de la ciudad, aunque no se había sentido tranquilo al hacerlo: nunca había confiado del todo en la Vieja Religión. Ahora se alegraba de no haberla traído allí. Había algo enfermo en el aire del campamento. Y en un guerrero con la cabeza herida, eso se pegaría.


  —Ya hemos cambiado cuatro veces de lugar el depósito de armas. —Ari levantó la tela que escondía la puerta y dejó que Lobo se agachara antes que él hacia la vasta oscuridad perfumada en la que descansaban de las batallas las flechas, las cuerdas y las armas de repuesto. Cuando la franja de luz solar, una luz enfermiza, cayó sobre los rollos y los mecanismos de madera, unos ojos rojos brillaron furiosos desde las sombras; después desaparecieron con un ruidito de rabia. El lugar olía a estiércol de rata, moho y pieles en putrefacción—. Toca el suelo. —Ari dejó caer la cortina y levantó alto la lámpara de arcilla barata que había encendido en el fuego de la guardia—. Está tan húmedo como la primavera. Estaba seco como los huesos hace cuatro días.


  Lobo del Sol se arrodilló; Ari tenía razón.


  —Y ratas a luz del día —murmuró. Malaliento había dicho la verdad: todavía no había visto ni un solo gato.


  Ari no agregó nada. Pero sus ojos, al mirar por sobre el hombro las sombras que ahora que había echado la cortina se veían opresivas y cercanas a la luz sucia de la lámpara, dijeron más de lo que hubiera podido expresar en voz alta.


  —Ten cuidado —advirtió cuando Lobo buscó el carcaj de flechas más cercano—. Hay arañas bailarinas en algunas de esas cajas. Tres o cuatro personas han muerto.


  —¿Y no ha caído ningún rayo recientemente? —Lobo sacó la espada y usó la punta para levantar la tapa del carcaj. Algo del color y tamaño de una manzana desapareció corriendo sobre patas largas y delgadas—. ¿Alguna inundación marina?


  —Créeme —dijo Ari con pesadumbre—, estoy esperándola.


  Lobo del Sol golpeó con la empuñadura sobre el carcaj como medida de seguridad, después envainó el arma y pasó los dedos despacio sobre las tablillas afiladas, entrecerrando los ojos para concentrarse. No había nada sobre la madera impregnada de humedad, nada excepto el polvo y la marca medio oscurecida del fabricante —LGICUS, K.M.— pero sintió algo extraño, que no era calor, ni frío, ni siquiera humedad: simplemente algo, una concentración de las miasmas que parecían flotar por todas partes en el campamento. Inconscientemente se frotó las manos sobre la piel de ciervo de sus pantalones al tiempo que se daba la vuelta.


  —Por lo que sé, una maldición como ésta no puede hacerse a mucha distancia —dijo cuando volvieron a agacharse para pasar bajo la cortina y Ari apagó la lámpara y la devolvió al guardia de ojos deprimidos—. Necesita una marca de algún tipo para funcionar, un Ojo. —Aunque no había marca en ellas, ninguna mancha, volvió a frotarse las manos—. Que yo no haya visto nada ahí no significa que no esté. A veces un mago solamente puede ver un Ojo si usa sal, o mercurio, o heléboro en polvo… y probablemente haya otras cosas para otro tipo de maldiciones. Y el Ojo podría estar en cualquier lugar del campamento.


  —Por el cubo de pus de la Madre… —murmuró Ari, metiéndose las manos detrás de la hebilla del cinto de la espada al caminar, en una imitación inconsciente de Lobo del Sol que también hacía Halcón de las Estrellas—, hemos tenido guardia permanente en el lugar.


  —Eso no significa nada.


  —¡Ah, vamos! —protestó Ari—. No he dejado que la tropa se hundiera hasta este punto desde que te fuiste.


  Frente a una tienda cercana, una de las seguidoras del campamento, una esclava, a juzgar por la cara sin esperanza y la gargantilla de acero que le rodeaba el cuello, encendía un fuego para la cena del soldado que fuera su amo. Aunque la madera estaba seca, Lobo del Sol, sin cambiar el ritmo de sus pasos, estiró la mente y llamó al humo como si hubiera estado húmeda y, con una ráfaga de viento del aire inmóvil, desvió el humo hasta los ojos de Ari. El joven capitán tosió y tiritó tratando de quitarse de encima la humareda…


  … Y cuando abrió los ojos un segundo después, Lobo del Sol ya no estaba.


  —La habilidad no tiene nada que ver.


  Ari buscó su espada, pero Lobo se había deslizado con rapidez y sin ruido detrás del cuerpo de su amigo en el momento de la ceguera y se la había llevado. En una clase de entrenamiento, lo habría golpeado con la parte plana, y los dos habrían reído y maldecido por la broma. Ahora, después de un momento de silencio, Lobo se la devolvió con la empuñadura hacia delante.


  Durante casi un minuto, Ari no quiso tocarla. En sus ojos, en su silencio, Lobo del Sol leyó incertidumbre y miedo, y peor que esas dos cosas, impresión, sorpresa, susto, sensación de pérdida al ver a su amigo convertido ante sus ojos en un hombre que no estaba seguro de conocer.


  Los padres, y Lobo del Sol lo sabía, a veces ven a sus hijos de ese modo, aunque el suyo nunca lo había hecho. Y para Ari, él había sido un padre todos esos años; ser un padre, él lo sabía, tenía que ser siempre el mismo…


  Pasó un largo rato hasta que Ari habló de nuevo.


  —Es verdad, ¿no es cierto? —No había tono de pregunta en su voz.


  —Te lo dije en primavera.


  —Me dijiste… —Ari dudó, después estiró la mano y tomó la espada de manos de Lobo. La brisa hizo reflejos plateados en la piel negra de oso de su capa y sacudió los rizos de su cabello oscuro entre las viejas calaveras que le colgaban del hombro; después, pareció pensarlo un poco y se quedó quieto de nuevo—. Me dijiste que necesitabas un maestro, en el caso de que pudieses encontrarlo. Pero habías pasado el invierno hundido hasta los codos en magia, Jefe. Todavía estaba en ti entonces, y yo pensé… —Suspiró y desvió la vista—. Pensé que tal vez lo habías visto como una salida. Una forma de retirarte, de entregarme la tropa, e irte al galope para no terminar comprando una granjita de flores de dos metros en alguna parte. —La mirada firme, castaña y gris al mismo tiempo, se fijó otra vez en la cara de Lobo del Sol—. Y me sentí contento, ¿sabes? Contento de que, ya que era tu deseo, pudieras irte con vida. Porque, seamos sinceros, Jefe, se pueden meter a todos los mercenarios de cincuenta años del mundo en una tina y todavía queda lugar para el jabón… En realidad, no me importaba que te fueras si encontrabas lo que querías. Lo que no me gustaba era la idea de enterrarte. Y lo encontraste, ¿verdad?


  Lobo del Sol recordó a Kaletha de Benshar, resultado de su primer año de búsqueda: su orgullo tonto, su mezquindad, su muerte horrenda. Después se volvió hacia las almenas de Vorsal, que apenas se veían sobre la maraña de telas, banderas sucias y humo de leña.


  —Sí —dijo—. Lo encontré.


  —Me alegro.


  Lobo volvió a mirar a Ari, la ceja espesa levantada sobre su único ojo, y el joven capitán le devolvió la mirada con firmeza, sin entender, tal vez, pero dispuesto a aceptar. Era una suerte, pensó Lobo del Sol, que, con el incendio de la posada, el mago de Vorsal le hubiese aclarado de qué lado debía estar.


  Pero su boca y sus cejas se doblaron en ironía cuando Ari y él caminaron juntos hacia el espacio vacío en el que se levantaban los equipos de ingeniería.


  La tarde se estaba extinguiendo, convertida en un crepúsculo fantasmal, sin viento, contra el que se levantaban las máquinas de asalto como monstruos de historias antediluvianas. Lobo del Sol sintió una punzada de dolor y de rabia contra el mago de Vorsal al recordar que Artefacto había muerto, Artefacto, que había construido aquellas máquinas y muchas otras, que había jugado con nuevos inventos durante los largos inviernos de Wrynde, y había enseñado a Lobo y a quien quisiera escucharlo algo de matemáticas, ingeniería y fuerza de tensión del acero. Su rabia, y su pena también, eran irracionales, y él lo sabía. Todos ellos vivían por la muerte. Todos los que conocía en la tropa podían morir al día siguiente. Y sin embargo, iba a extrañar al pequeño ingeniero, y la rabia lo hacía sentir mejor cuando pensaba en destruir al único mago que había encontrado en todo ese tiempo.


  Había tres hombres en los lazos corredizos de acero, esclavos que terminaban el trabajo en una catapulta rota; un hombre que Lobo reconoció como uno de los ayudantes de Artefacto discutía con Zane el Dorado, lugarteniente de Ari.


  —Mira —estaba diciendo Zane en aquel tono de voz razonable que Lobo recordaba bien—, no te pregunté cuánto cuesta el hierro de la mejor calidad. No te pregunté cómo se rompió esta cosa. Hay tragedias en todas las vidas sobre la tierra; todos tenemos que aguantarlas y seguir adelante. Pero vamos a atacar a esos tipos de la pared, ¿ves la pared allá adelante?, y lo vamos a hacer en cuatro días, y realmente ayudaría mucho si tuviéramos una catapulta con la que disparar.


  Ari sonrió y avanzó hacia ellos. Lobo estuvo a punto de seguirlo, después lo pensó de nuevo y se quedó donde estaba. Ahora era la tropa de Ari. El hecho de que muchos de ellos, como Malaliento y Pequeño Thurg, todavía lo consideraran su comandante no ayudaría a Ari, y era mejor no ponerse siquiera en una posición en la que alguien pudiera volverse hacia él y pedirle su apoyo en lugar de solicitarlo del nuevo Capitán.


  Pero, observándolos desde lejos, algo en su corazón sonrió y sintió una tibieza extraña al ver los gestos extravagantes de Zane, que se movía como un actor que posara para una estatua de sí mismo —tan lleno de vanidad como un pavo real, con sus rizos dorados hasta la cintura y aquella naricita perfecta que todos lo acusaban de proteger con un dispositivo de hierro en batalla— y a Ari, que tranquilizaba con paciencia el ánimo exaltado del ingeniero. Ari, que antes había sido algo rápido de lengua, había aprendido tacto en su primer año de comandante. Halcón de las Estrellas siempre había sido la diplomática: era bueno ver que Ari estaba aprendiendo otras cosas relacionadas con el mando, además de llevar a los hombres a la batalla.


  Algo en él suspiró y se tranquilizó. Era bueno estar en casa.


  Después, a su espalda, bajo la sombra de una de las máquinas de asalto, le llamó la atención un movimiento.


  No era una rata, aunque había demasiadas de ellas en el campamento, incluso de día. Ésta era una sombra furtiva que se deslizaba en la penumbra vasta del esqueleto de la gran torre de sitio que había ardido. Estaba oscureciendo; los esclavos encendían antorchas a distancia prudencial de cualquier cosa remotamente combustible; los guardias de la noche entraban ya en el lugar bajo el mando de una mujer, de cara rosada y músculos duros, a la que llamaban Serrucho de Batalla.


  Usó los hechizos de dispersión de la atención que acababa de practicar con Ari. Un esclavo bajó la cabeza, preocupado por un lazo que se había encallado de repente en la base de una antorcha; un guardia se golpeó el dedo gordo del pie y se agachó para frotárselo, y Lobo del Sol pasó junto a ellos y se disolvió en la oscuridad confusa de la torre.


  El interior era como una improbable casa de naipes: vigas chamuscadas, tablones rotos y postes quemados, todos inclinados unos contra otros en una especie de loca ratonera que cualquier viento podía derrumbar de un plumazo. Sobre él colgaban peligrosamente retazos de la escalera en espiral que llegaba hasta las alturas, como pedazos de basura sobre una tela de araña rota; tablas negras y esqueléticas formaban una destartalada reja contra el cielo apagado. Olía a cenizas y carne quemada, como la posada unos días antes. Pero allí, en la torre, habían muerto más.


  Una mujer merodeaba por la pared interna en ruinas, con una rama de algo en la mano.


  Estaba envuelta en una capa, con una capucha sobre la cara. Inmóvil en la tela encantada de la ilusión, Lobo olió el perfume de aquel cuerpo, aromas mezclados de flores de otoño y mujer, y el leve olor punzante de lo que Lobo reconoció como heléboro. De vez en cuando, la capa se retiraba un poco con el movimiento del brazo al pasar la rama a lo largo de las vigas chamuscadas, y bajo su sombra brillaban las joyas sobre el terciopelo. Durante unos momentos la contempló en silencio, con los grandes brazos cruzados sobre el pecho, respirando despacio y sin hacer ruido. Después, avanzó.


  Ella jadeó cuando las manos del hombre agarraron sus brazos por encima de los codos, dejó caer la rama que llevaba y trató de volverse y golpearlo, pero no hizo ademán de buscar un arma. Se le cayó la capucha y una cascada de bucles negros se liberó alrededor de su rostro.


  —¡No! ¡Soltadme! ¡Por favor! —Las manos de Lobo apretaron con más fuerza y ella se quedó quieta.


  Decir que tenía los ojos castaños hubiera sido cual describir los profundos lagos volcánicos del macizo Gorn como azules: exacto sólo hasta cierto punto. En la oscuridad cruzada de la torre de sitio parecían casi negros, enormes en el delicado modelado de la cara más exquisita que Lobo del Sol hubiera visto nunca. Las puntas de su cabello se enredaban en las muñecas por donde él la sujetaba; si lo hubiera aplastado entre sus manos ese cabello, habría saltado hacia atrás, pensó distraído.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —La voz de Lobo, que nunca había sido melodiosa y se había puesto peor después de la Gran Prueba, sonó más ronca que nunca en sus propios oídos.


  Ella levantó la vista hacia él durante un momento, los ojos asustados, alerta como un gato salvaje en la penumbra. Alrededor del cuello, brillando contra la piel oscura, se veía el acero delgado de una gargantilla bañada en oro, un collar de esclava demasiado delicado para incomodar seriamente la mano acariciadora de un amo cariñoso. Lucía otro adorno, una perla barroca colgada de una cadena. En el sitio en que se había deslizado la capa hacia atrás, Lobo vio un hombro muy blanco medio desnudo sobre un corsé de seda color sangre y el fruncido de una puntilla sobre la camisa. La soltó con suavidad y se inclinó para recoger las hierbas que ella había dejado caer.


  —Heléboro blanco —dijo con tranquilidad—. Las raíces son venenosas.


  La mano de la mujer, que se había estirado para tomar la rama, volvió a su lugar con rapidez.


  —No lo sabía. —Tenía el acento suave y arrastrado de la Península de Gwarl, sobre cuya costa oeste habían estado peleando el invierno anterior—. Dicen en el campamento que la torre estaba hechizada. Mi abuela me decía que el heléboro muestra las marcas de los brujos.


  —Solamente a otro brujo. —Las cejas de ella, líneas de mariposa negra, se alzaron un tanto, rompiendo la belleza etérea de la cara con algo infinitamente más humano y tierno.


  —Ah, maldición —jadeó, con rabia, y se mordió el labio con unos dientes pequeños y blancos como si estuviera pensando. Después, frunció el ceño y levantó la vista hacia él en la penumbra—. ¡Maldición dos veces! ¿Vos sois el mago?


  Él sonrió ante la incredulidad que había en su voz.


  —Sí, pero me olvidé la barba y el caperuzón en la tienda.


  Eso hizo que ella riera en voz baja, y después suprimiera la risa con rapidez; todavía había pequeñas arrugas en las comisuras de su boca cuando dejó caer la mirada, confusa. Él peleó contra el impulso de tender una mano y tocarla. Por la cadena, era esclava de otro hombre. Se preguntó de quién.


  —Lo lamento. —Ella levantó la vista de nuevo, los ojos llenos de diversión traviesa—. Me dijeron que vos erais el comandante de la tropa. Claro que no podríais haber sido comandante si… —Se mordió el labio de nuevo, un gesto pequeño que no perturbó aquella mancha oscura de pétalos de rosa.


  —¿Si fuera lo bastante viejo como se supone debe ser un mago?


  Ella bajó la cabeza de nuevo.


  —Algo así.


  —¿Y tú eres…?


  —Opium. —Las cejas delicadas se flexionaron hacia abajo otra vez; algo cambió en los ojos oscurecidos por el kohl. Como si sintiera la mirada de Lobo, volvió a ponerse la capa sobre los hombros y, con un gesto casi instintivo, levantó una hebra de su cabello caído y enderezó la perla en su cadena—. Mi hombre murió en ese fuego. —Había una nota que no era del todo defensiva ni del todo desafiante en su voz—. Fue uno de los que quedaron atrapados en la muralla cuando se quemó la torre, y murió cuando los de afuera no llegaron a tiempo. Dicen los que salieron vivos de la torre que el fuego empezó debajo de las pieles. Las habían empapado para que no se incendiaran con las flechas que lanzaban desde las murallas de la ciudad. Sé que tenían guardias en el campamento y aquí, cerca del equipo, pero pensé… ¿y si se tratara de alguien que estuviese en el campamento? ¿Un espía, o alguien que trabajase para ellos? Se habla cada vez más de brujería. Quería ver… no sé qué.


  Miró el heléboro que todavía tenía en la mano, después alzó los ojos hacia la cara de Lobo, como tratando de leer lo que ahora no era más que una forma borrosa de luz y oscuridad en la penumbra. Él volteó la rama entre las manos, jugando con las flores verdosas. No parecía haber razones para dudar de la historia de la muchacha; después de todo, nadie podía volver a utilizar la torre.


  —Será mejor que tengáis cuidado. No os conviene que os vean por ahí con cosas como ésta —dijo con suavidad—. Sí, cada vez se habla más de brujería; si esto sigue así, las cosas se podrían poner muy duras en el campamento. No sois la única que piensa en un trabajo desde dentro. —No agregó que la idea se le había ocurrido a él apenas la vio entrar a la torre.


  Más allá de las vigas chamuscadas que tenían sobre la cabeza, el cielo se había puesto del color del acero y las manchas enloquecidas de la luz amarilla de las antorchas se deslizaban, erráticas, a través de las grietas de la pared de madera.


  —Será mejor que vuelvas a tu tienda. —Si habían matado a su hombre el día anterior, se encontró pensando Lobo, seguramente dormía sola.


  Ella se puso la capucha sobre los rizos negros y se acomodó los pliegues de la capa sobre los hombros. Durante un momento, Lobo creyó que iba a decirle algo más… que estaba buscando, como él mismo estaba haciendo, palabras desesperadamente. Incluso en aquel silencio e incertidumbre, irradiaba una inmensa vitalidad, una especie de salvajismo brillante más allá de la belleza que desafiaba cualquier descripción, atrayéndolo como atrae el calor del fuego a los viajeros en el frío. Con las manos metidas detrás de la hebilla del cinto de la espada, Lobo se volvió y bajó la cabeza para entrar de nuevo en el tembloroso resplandor de las antorchas que iluminaba la zona del depósito de equipos de guerra.


  Durante un momento se quedó allí, mirando cómo los esclavos guardaban sus herramientas. Tres o cuatro hombres y una mujer, demasiado corriente para servir de prostituta, se movían con rapidez a las órdenes del ingeniero. De pensar en la muchacha pasó a meditar sobre lo que le había dicho.


  Después de un año de búsqueda sólo había encontrado una maga, pero a lo largo del camino había visto de vez en cuando magia de abuelas, coqueteos primitivos y torpes con los límites del poder en manos de gente que no entendía muy bien lo que hacía, que ni siquiera sabía nada de la Gran Prueba, diseñada para romper las barreras que protegen al alma de sí misma. Cómo había señalado Opium, el mago de Vorsal tal vez no estuviese en Vorsal. Había gente en el campamento que probablemente odiaba a sus amos, sirviera en la cama de un hombre o en la de muchos, o limpiase las letrinas. Entre ellos, podía haber uno que supiera un hechizo duradero y efectivo.


  Pero bien adentro, en sus entrañas, Lobo no lo creía. Fuera lo que fuera lo que había en aquel campamento, lo que había sentido en la tienda del depósito de armas era más grande y más mortífero que eso.


  Ari y Zane llegaron hasta él a grandes zancadas, jóvenes animales bajo la luz dorada y negra. A diferencia del jubón de cuero tachonado y la camisa desvaída de Ari, la ropa de Zane mostraba que había aprovechado el viaje a los Reinos Medios para vestirse de los colores brillantes por los que era famoso: un jubón partido color azul, pantalones rayados en escarlata con la entrepierna decorada con la cara de un demonio con la lengua bífida.


  —¡Jefe! —sonrió Zane encantado—. ¡Sabía que vendrías!


  —Puedes revisar esto mañana si quieres —dijo Ari con suavidad—. Pero todo esto es puro engaño. Vamos a hacer un asalto mayor, el último espero, en tres días, y estamos construyendo las máquinas para la ocasión en el parque de Kwest Mralwe, no aquí.


  Lobo levantó una ceja.


  —¿De quién fue la idea?


  —Mía. Y las vigilamos día y noche. Eso es lo que realmente queremos que revises.


  —Sí —convino Zane—. Pero si estamos tratando con un vudú, ¿no las verá en una bola de cristal o algo así?


  —Tal vez. —Lobo miró a su alrededor, y sintió otra vez la tensión en el aire, y la escuchó en las voces de los guardias y en el duro stacatto de una discusión en alguna parte del oscuro laberinto de tiendas que se extendía más allá del círculo de luz del depósito—. Pero hay otras formas de esparcir una maldición. ¿Y las demás tropas? ¿Las fuerzas de la Ciudad y las de Krayth? ¿A ellos también les pasa?


  —Eso creo —dijo Ari—. Krayth vino aquí hace dos días… Asegura que sus hombres ya han empezado a desertar. Tuvo que poner un guardia con los caballos y el dinero, y no porque haya mucho, te lo aseguro. Si este asalto no funciona, tal vez tengamos que llegar a eso nosotros también. Krayth tiene que viajar más que nosotros, es un infierno hasta Kilpithie. No estoy seguro de que lo logre.


  —Si no nos encargamos de ese mago antes de tu asalto —susurró Lobo—, no estoy muy seguro de que tú lo logres.


  Más allá del círculo de luz del espacio abierto, Lobo del Sol vislumbró la silueta cubierta de Opium de vuelta hacia las voces y las tiendas suavemente iluminadas del campamento principal. Zane volvió la cabeza cuando la capa de terciopelo agitó los pastos secos con la breve visión de una puntilla blanca de enagua. Como un calor, Lobo sintió, más que vio, el deseo y el cálculo en los ojos del joven mercenario.


  El hombre de Opium había muerto. El que la había retenido y usado y ostentado derecho legal sobre ella. Probablemente muchos la mirarían así ahora. Se preguntó cómo viviría cuando se terminara la paga de su hombre, siempre que le hubiera quedado algo. Era algo en lo que nunca había pensado cuando había comprado mujeres en el pasado.


  Había caído la noche, fantasmal y quieta para ser otoño tardío, y se hacía cada vez más fría. El brillo de las antorchas y las hogueras enrojecía el cielo sobre el campamento; sobre la tierra oscura y sin forma, diez mil fogatas de guardia palpitaban en la negrura, un ardiente collar de esclavo alrededor del cuello de Vorsal. Pero Vorsal misma estaba oscura, excepto por las lucecitas de los guardias de las murallas; las torrecillas y balcones y tejados ornamentados, una filigrana negra y muerta en el cielo sin viento.


  —Vamos a la taberna de Bron —propuso Zane, volviendo los ojos con rapidez una vez que Opium se desvaneció en la oscuridad—. La cerveza se pudrió hace un par de semanas, pero esa vieja Muerte Blanca que tiene todavía funciona. Será como en los viejos tiempos.


  Los viejos tiempos… más noches de las que Lobo podía contar en aquella destartalada taberna ambulante con la que Bron seguía a la tropa todos los veranos; la brisa y la luz de antorchas filtrándose a través del laberinto de marquesinas y tiendas abiertas, las eternas conversaciones sobre caballos, mujeres, sobre el arte y la técnica de la guerra, sin conclusiones y sin pausa, hasta muy tarde a la luz de las lámparas. Se preguntó si Opium estaría allí, y la idea le hizo menear la cabeza, recordando otras cosas.


  —Mañana, tal vez —dijo—. Fue un camino largo. Halcón lo ha pasado mal, peor de lo que dice, en mi opinión. Creo que debería volver a la ciudad y asegurarme de que está bien.


  Zane lo miró sorprendido, extrañado y algo dolido, pero Ari asintió y repuso:


  —Mañana, entonces. Cuidado con el lado ciego, Jefe.


  Estaría dormida cuando él llegara, pensó. Y aun así, cabalgó hasta Kwest Mralwe bajo un cielo malvado y amenazante, escuchando cómo la canción borrosa del campamento desaparecía en la oscuridad, a sus espaldas.
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  —¿Un mago en Vorsal? —Renaeka Strata, Dama Princesa de la más importante casa de banqueros de Kwest Mralwe, enlazó las bien cuidadas manos sobre el tallado de madreperla de la mesa del Consejo y pensó en el asunto con los ojos color avellana entrecerrados.


  —Así parece, Dama.


  El gran Salón del Gremio en Kwest Mralwe había sido construido para albergar al Gran Consejo, un cuerpo amplio y representativo cuyos administradores y guardias laboriosamente elegidos equilibraban sus votos contra los de las antiguas casas de la nobleza local. Pero cuando se trataba de casos de política real, era el Consejo del Rey, reunido en la pequeña habitación de arriba, el que decidía. Lobo, que había trabajado antes para ese Consejo, conocía bien a sus miembros, así como la Pequeña Sala de Consejo: los líderes de las grandes casas mercantiles, más el Obispo de la Trinidad —benjamín de la Casa de Stratus, por otra parte—, se reunían en una habitación que parecía una caja de joyas, con amplios ventanales adornados con pilares retorcidos de mármol rosado y abiertos a la laguna poblada de barcos de los muelles de Mralwe. Era un día frío; las ventanas con paneles de cristal estaban cerradas. Y aun así, el ruido del puerto se oía claramente en el silencio: el clamor de los estibadores, el bramido de los asnos de carga, y el leve chillar de las gaviotas volando en círculos. En esa época tardía de la estación, las naves mercantes de aguas profundas que se atrevían a cruzar el Mar Interior habían sido ancladas para el invierno hacía ya tiempo, pero las naves más temerarias de la costa todavía operaban, tratando de robar una última carga de grano o leña antes de que las tormentas cerraran del todo los caminos del mar.


  La Dama Princesa mantuvo el silencio durante unos momentos, y ninguno de los restantes miembros del Consejo del Rey, agrupados a su alrededor como las alas de un ejército particularmente ineficiente listo para la batalla, tuvo la temeridad de interrumpirla. Ciertamente no el Rey, sentado inmediatamente a su izquierda; la túnica rígida y arcaica de seda de Mandrigyn apenas escondía el desaliñado jubón que había debajo. Cuando sacó la mano subrepticiamente para rascarse la nariz, Lobo del Sol vio que el puño sin puntillas estaba gastado.


  —Desde la muerte de Altiokis de Acantilado Siniestro se ha hablado mucho sobre magia y magos —dijo la Dama Princesa después de un momento—. Se dice que él era mago, y ciertamente algún secreto tenía con respecto a la longevidad, si es que realmente era el mismo hombre a quien prestaron dinero mi abuelo y mi bisabuelo.


  —Era el mismo, Dama. —Lobo del Sol metió las manos detrás de la hebilla de su cinturón—. Y era mago. Un mago poderoso, además, antes de que empezara a emborracharse hasta la locura, y mago de la corte del Señor de Acantilado Siniestro, antes de que acabara con el Señor y tomara el poder él mismo. Para cuando murió, había dispuesto de un siglo y medio para matar a toda la competencia.


  La luz fría de las ventanas frente a las que estaba plantado iluminaba la puntilla de hilo de oro que bordeaba su jubón rojo oscuro de cuero de cerdo. Con el parche del ojo gastado, el cabello largo hasta el hombro clareando un poco en algunas partes y el bigote ralo, parecía un viejo león un tanto escuálido y baqueteado. Pero si alguno en el Consejo del Rey pensaba que había descendido en cuanto a su lugar en el mundo desde los días en que se presentaba allí con armadura y una docena de hombres aguardando en la antesala, se guardó de decirlo. Incluso así, a solas, había algo formidable en Lobo.


  —Dado que su «competencia», como la llamáis —intervino el Obispo—, consistía en magos, brujas y otros instrumentos del Infierno, solamente podemos comentar de qué formas tan extrañas suele Dios usar el Mal contra sí mismo.


  —Ah, no niego que vosotros lo ayudasteis —gruñó el Lobo, más para ver el fuego de la indignación en los ojos sin vida del prelado que por ninguna otra razón.


  El Obispo, un hombre joven cuyos pocos mechones de barba lacia y eclesiástica eran totalmente inadecuados para cubrir el mentón fuerte que había debajo, empezó a protestar, pero la Dama Princesa lo silenció con un dedo alzado; la gran esmeralda de su anillo brilló como una antorcha de advertencia en la luz acerada.


  —Pero Altiokis murió hace menos de un año… seguramente demasiado poco para que cualquiera pueda manejar los poderes contra los que el Capitán Ari asegura estar luchando.


  —Eso sólo significa que este mago estudió en secreto. Ya conocí a otros que lo hicieron, una mujer en Mandrigyn, cuya maestra murió a manos de Altiokis, y otra en Benshar, que tuvo acceso a libros antiguos. —El Obispo parecía ofendido, pero era evidente que no pensaba incurrir en el enojo de la Dama Princesa comentando la forma en que el Mal se distribuía en el mundo en aquellos días.


  Lobo del Sol siguió hablando.


  —La magia es una habilidad innata, se es llamado, como al arte o a la música. Pero como la perfección en el arte o la música, necesita años de enseñanza, disciplina y técnica. —Era mejor no hablar de las otras cosas que se necesitaban, pensó Lobo. La Dama Princesa era una mujer alta, delgada como una espada, de unos cincuenta años más o menos, que daba la impresión de tener una gran belleza sin poseer ninguna; él veía cómo mezclaba y calculaba sus ideas como si fueran naipes—. Los magos que conocí eran medios magos incompletos que trataban de llenar el panorama de lo que les faltaba con tradiciones que habían sido desechadas años antes. Tal vez este mago de Vorsal haga lo mismo. Tal vez no.


  »Pero no se puede ocultar la magia. La gente de Vorsal tal vez no sepa que esa persona es maga, pero hay una gran posibilidad de que sepan algo. Y seguramente ese mago aprendió de un maestro. ¿Hay algún rumor, alguna leyenda, habladurías sobre alguien así en Vorsal? Tal vez alguien que ya murió… —Volvió la cabeza y su ojo captó las expresiones de los hombres del Consejo: el Obispo estaba a punto de estallar de indignación, sí, pero la atención de los mercaderes se desviaba ya hacia otros asuntos, como hombres que se sientan a escuchar quejas demasiado familiares sobre algo que no tiene ni la inmediatez ni la importancia de la vida real.


  —Personalmente —suspiró el líder de la Casa de Balkus, un gordo con ojos como cajas fuertes cerradas—, tengo mejores cosas que hacer que escuchar chismes de mercado. Los simples siempre están acusando de brujería a alguna pobre mujer. Les da algo que hacer, supongo, y así se ejercitan en atacar a los demás. Seguramente hacen lo mismo en otras ciudades. —Plegó las manos frente a él como un pudín blanco de sebo cubierto de diamantes—. Pero siempre me pregunté: si esas pobres viejas brujas engañadas realmente tenían poder, por qué vivían en chozas, se vestían de harapos y dejaban que los rufianes les arrojaran piedras…


  —Tal vez porque la idea que tienen de lo que es importante va más allá de su siguiente comida —replicó Lobo del Sol, lanzando una mirada aguda a la enorme montaña de carne que había debajo del jubón negro y la túnica realizadas primorosamente por algún sastre de moda.


  Las fláccidas mandíbulas enrojecieron, pero antes de que el señor Balkus —que controlaba la mayor parte del mercado mundial de la lana de los nobles del interior—, pudiera decidir qué contestar, el Obispo preguntó con voz de seda:


  —¿Y vos, Capitán Lobo del Sol, vos también os habéis vuelto mago en estos días?


  —Purcell —dijo el Rey, inclinándose hacia el líder casi anciano de la Casa de Cronesmae—, vos fuisteis agente de los intereses de vuestro hermano en Vorsal antes de su muerte. ¿Recordáis a alguien de esa ciudad, alguien a quien hubieran acusado de ser… bueno… raro en alguna forma?


  —Es difícil decirlo, Majestad —replicó el viejo con una amabilidad puntillosa que era algo rara entre los miembros del Consejo del Rey. Balkus y el líder de los Greambii se habían puesto a conversar en voz baja, negociando la lana del año venidero o el espacio en las naves mercantes de uno u otro, como hombres que contemplaran una escena poco interesante de una obra de teatro—. Los simples a veces desconfían de los estudiosos y los sabios, y los acusan de usar poderes malvados solamente porque ellos son analfabetos. Y de la misma manera, como señaló hace un momento el Señor Balkus, las viejas odiadas o excéntricas tienden a recibir acusaciones de brujería, aunque sus poderes no vayan más allá del mero uso de hierbas, como mujeres que… —Se detuvo en seco con tanta brusquedad que Lobo del Sol se preguntó por un instante si lo habrían acuchillado. La mirada nerviosa de Purcell fue hasta la cabecera de la mesa, donde la Dama Princesa mantenía las blancas manos plegadas mientras la cara se le ponía tensa como una catapulta a punto de disparar y el veneno subía a sus ojos pálidos—. Eee… quiero decir… lo que quiero decir es…


  —¿Y había gente como ésa en Vorsal? —preguntó Lobo del Sol, una vez resultó evidente que el silencio aterrorizado del viejo no iba a romperse sin ayuda.


  El Consejero Purcell, que parecía hipnotizado por el terror, tartamudeó para recuperar el hilo de sus pensamientos; el hombrecillo, de sesenta años más o menos, delgado, parecía un pájaro en su jubón de lana negra con bonete y la bata forrada de piel que caracterizaba a las personas respetables de la ciudad. La puntilla blanca que tenía alrededor del cuello era de lino almidonado, y no del encaje de a tres strats el metro que se alzaba rígido alrededor de la última papada de Balkus; la Dama Renaeka, pensó Lobo del Sol, se estaba preparando para aplastar al hombrecillo como a una mosca. Se recordó a sí mismo averiguar luego de qué se trataba todo aquello.


  —Eee, sí, como dije… siempre hay chismes…


  —¿Sobre quiénes?


  Purcell parecía estar tratando de convertirse en algo que fuera del mismo color, rosado y blanco, que los adornos de la pared que tenía detrás. Su voz, siempre suave, se desvaneció hasta transformarse en un murmullo diminuto, como si pidiera disculpas por hablar sobre un tema tan desagradable.


  —Había un viejo estudioso, llamado Drosis, que murió hace años; no era rico, ya me entendéis, pero estaba bien situado. Yo diría que su renta sería de quinientos por año. Los tratantes callejeros utilizaban su nombre para asustar a sus hijos, y no había un solo chico en la ciudad que osara pasar por delante de su casa. Era amigo de un tal Moggin Aerbaldus, un filósofo, y le dejó su biblioteca cuando murió. Nunca pronunció nadie palabra alguna contra Aerbaldus, sin embargo. Es autor de dos tratados, «Sobre la Naturaleza de la Responsabilidad» y «Sobre las Divisiones del Universo», perfectamente respetables y ortodoxos, como puede atestiguar nuestro buen obispo. Tiene una renta de aproximadamente…


  —¿Y las brujas? —Lobo del Sol interrumpió la información pecuniaria. Purcell pareció sorprenderse de que no le interesara la relación de inversiones de alguien.


  De nuevo dirigió la vista asustada sobre la resplandeciente y callada Renaeka.


  —Una… una mujer. Se llama Skinshab —dijo, casi tartamudeando por el apuro—. Fea… muy fea, y vulgar… Ni siquiera estoy seguro de que esté viva. Dios sabe de qué vivirá; numerosas mañanas la vi a través de la ventana de mi oficina rebuscando en la basura, y tuve que llamar a mis sirvientes para que la echaran.


  —¿Por qué? —preguntó Lobo del Sol con curiosidad—. ¿Pensabais vender la basura?


  —Eh… —Purcell parpadeó, después rió, vacilante—. Está bien, bromead si queréis, Capitán.


  —Sí —musitó Lobo, y volvió su atención a la Dama Princesa—. Entendámonos de entrada, Dama. Redundará en vuestro beneficio otorgarme la ayuda que pido, y pagarme por lo menos el coste de mi manutención y la de mi amiga enferma. Está en el Convento de la Madre…


  —Ya que las Hermanas aceptan suplicantes… —intervino el Obispo, con la desaprobación contra la Vieja Fe asomada a su voz—, no me parece que nos corresponda a nosotros contribuir a su culto. ¿Saben ellas que sois brujo?


  La voz áspera y sin aliento de Lobo se endureció, y no gastó ni una mirada en el Obispo.


  —Creo que sería bueno que hubiera alguna donación. Ocho piezas de plata por día no me parece mucho para…


  —Mi señor Capitán —dijo suavemente la Dama Princesa. Parecía haber recobrado la compostura; unos párpados pesados, cubiertos de pintura, cayeron con lentitud sobre los ojos brillantes—. Hemos aceptado recibiros hoy para daros información sobre la posibilidad de que haya algún mago en Vorsal. El que os paga para que descubráis tal posibilidad y destruyáis a la persona es el Capitán Ari, si es que tal posibilidad existe, claro está. Es a él a quien debéis dirigiros para pedir dinero.


  —Sabéis que le queda bien poco después de pagar a sus hombres para que sigan librando vuestra maldita guerra. Necesitaré dinero cuando vaya a la ciudad para comprar información o para escapar de posibles problemas en los que pueda meterme.


  Ella abrió las hermosas manos en un gesto de impotencia. Entre los mercenarios, la Dama Princesa Renaeka era famosa por su parsimonia, una avaricia que no parecía extenderse a sus vestidos —la seda verde repujada que la hacía destacarse entre los Consejeros sobriamente vestidos como un pavo real entre cuervos debía de haberle costado sus buenas setenta piezas de oro, varias veces lo que uno de sus artesanos del tinte lograba reunir en toda su vida.


  —Estoy totalmente de acuerdo con vos, Capitán. Pero eso es entre vos y el Capitán Ari. Personalmente, yo no tengo pruebas de que exista un mago en Vorsal. Las desgracias que han perseguido al ejército acampado frente a las puertas de la ciudad no son algo tan poco común, después de todo. Si el Capitán las atribuye a un malvado mago, y cree que vos sois mago y podéis conseguirle la victoria…


  —Ya hace una semana y media que las lluvias debieron haber empezado, para esta fecha hace un año estaban aquí, y en ese entonces también llegaron tarde —la interrumpió Lobo del Sol. Varios de los Consejeros parecieron escandalizarse ante aquella lèse majesté pero, pensó él, puesto que se negaban a pagarle no podían despedirlo por desacato o falta de respeto—. ¿Queréis que Ari levante el campamento y se vaya al norte ahora que todavía puede atravesar los rápidos del río Khivas?


  —¿Y con qué piensa alimentar a sus hombres en el invierno?


  —¿La idea de que ellos se estén muriendo de hambre os hará sentir mejor cuando Vorsal empiece a entablar alianzas con vuestros rivales comerciales en la primavera?


  Ella lo miró por un momento como si calculara qué hierbas usar cuando preparara su hígado para la cena.


  —Dos piezas de plata.


  —Seis.


  —Tres.


  —Seis. Tres no me darían ni para comprar una rata muerta en una ciudad que lleva bajo sitio todo el verano.


  Otro miembro del Consejo abrió la boca para agregar su pizca de sal a las negociaciones, y sin siquiera mirarlo, la Dama Princesa dijo:


  —Callad. Cuatro y media.


  —Cinco días por adelantado. —Ella abrió la boca para replicar y él la cortó—: Y no lo digáis.


  Tras un instante único y venenoso, la expresión de ella cambió para convertirse en la coqueta sonrisa que había mantenido con sus enemigos durante los dieciocho años de su gobierno del Consejo.


  —Mi querido Capitán, ¿os va a tomar cinco días?


  Los Consejeros trataron de no parecer a punto de meterse bajo la mesa del Consejo.


  Lobo del Sol le sonrió a su vez.


  —Pienso prorratearos el reembolso, pero me quedaré con el interés.


  —Nadie os dará mejor interés que la Casa Strata en esta ciudad, Capitán. —Ella se puso de pie en un ruidoso remolino de enaguas, lo que significaba que la audiencia había terminado—. Mi contable os preparará el contrato.


  —Bien —dijo Lobo—. Voy a comparar vuestra copia con la mía cuando estén terminadas.


  —No suelta ni un cuarto —le gruñó a Malaliento, que había estado esperando sin llamar la atención en los arcos de la filigranada galería del Salón del Gremio—. Que los antepasados ayuden al pobre bastardo que le deba dinero.


  En realidad, un solo guardaespaldas habría sido de poca ayuda en caso de auténticos problemas, pero entrar sin protección alguna en una ciudad que lo había contratado hacía que a Lobo del Sol le dolieran los dientes. Así que Malaliento había metido sus trenzas bajo un gran sombrero de paja de campesino, se había puesto una camisa de pana gastada y una burda chaqueta —todo propiedad de un pastor que habían encontrado en las colinas y que había tenido la desgracia de ser más o menos del tamaño del mercenario—, y se había quedado vagando por allí, masticando una pajita y mirando con fascinación la lencería que vendían en los puestos de la galería que daba sobre el vasto caos del Mercado de Lana, esperando a que Lobo saliera.


  El Mercado de Lana de Kwest Mralwe, tendido frente al Salón del Gremio, era un foro empedrado más grande que muchas pequeñas ciudades, hirviendo de actividad como un enjambre de abejas en tiempo de apareamiento. Al cruzarlo, Lobo del Sol y su bucólico guardaespaldas se abrieron paso entre contables y mercaderes, maestros tejedores, comerciantes de la ciudad y banqueros, entre las altas pilas de artículos —paquetes de lana y vellones enteros, aromáticas balas de maderas de tinte, grandes canastas de añil y rubia, y bolsas de rejilla conteniendo mariscos y pequeños insectos de las selvas del sur, cuyos cuerpos aplastados producían la mejor de las tinturas escarlatas. También había vendedores de jarras y tortas de mordientes, tártaro, potasio y el precioso alumbre, sin el cual las tinturas más hermosas hubieran sido inútiles. El aire estaba preñado del olor dulzón del alumbre, los aromas mohosos de la lana y el hedor del humo y el vinagre que venía de los talleres de tintura de todas las Grandes Casas asentadas en el vecindario; las paredes rosadas y suaves de piedra arenisca devolvían la cháchara en los dialectos del interior del país y los monosílabos agudos de los mercaderes que citaban precios, créditos y riesgos. Los cambistas de dinero y los banqueros habían colocado sus mesas a lo largo de las paredes para financiar tratos por porcentajes y futuros; las pequeñas pilas de plata brillaban frías sobre las superficies cuadriculadas de las mesas, y cerca del portón, una mujer gorda con la elaborada cofia de viuda estaba haciendo buenos negocios con pastas de carne que vendía en un humeante carrito.


  Cuando pasaban bajo el portón principal hacia las calles exteriores, aún más bulliciosas, Malaliento levantó la vista hacia las banderas rojas y azules de la Casa de Stratus que con la sangrienta divisa del Corazón Partido flameaban más arriba, y se preguntó en voz alta:


  —¿Por qué habrán elegido eso como símbolo?


  Recordando a la Dama Princesa, Lobo del Sol replicó con amargura:


  —Creo que están tratando de probar que se puede sacar hasta sangre de una piedra.


  —¿Así que vas a entrar?


  —No esta noche. —Lobo del Sol puso una mano grande sobre la de Halcón. Ella le apretó los dedos sin fuerza, pero había algo en la calidad de su roce, una lasitud en la forma en que estaba sentada junto a él bajo el arco del claustro, que no gustó a Lobo, y le preguntó de nuevo:


  —¿Estás segura de que estás bien?


  Ella miró hacia otro lado, avergonzada y furiosa contra sí misma por mostrar debilidad. Estaba durmiendo cuando él llegó al Convento por la mañana. En Halcón, que generalmente se levantaba antes de la aurora, eso era algo inusual, y a los ojos de Lobo del Sol no parecía que hubiera obtenido mucha salud de su sueño. Dos días antes, el último del viaje, había podido montar un caballo.


  —Me he sentido mejor otras veces —admitió, mirándolo con la ironía fría habitual en su mirada gris—. No recientemente, eso lo admito. Si tuviéramos que salir peleando de aquí ahora, probablemente me las arreglaría.


  —No lo sé —dijo él, impasible y juicioso—. Algunas de esas monjas parecen bastante fuertes. —Y ella lo recompensó con una sonrisa.


  El Convento de San Dwade se alzaba sobre el borde de una garganta montañosa unos dos kilómetros al noroeste de Kwest Mralwe, que, como todas las ciudades de los Reinos Medios, era Trinitaria. San Dwade era uno de los pocos centros de adoración a la Madre que quedaban en el este de los Reinos Medios. Por la arquitectura pesada y antigua de sus laberintos de piedra cubiertos de enredaderas, Lobo del Sol suponía que había existido mucho antes de que la Guerra de los Cuarenta Años terminara con el Imperio hecho un caos. Se preguntó si todavía tendría Profetisas, a través de las cuales la Madre hablaba en visiones, o si los Trinitarios habrían impuesto la Delegación como condición para la supervivencia del Convento.


  De todos modos, el lugar lo ponía vagamente inquieto, como todos los sitios en los que la Vieja Fe era fuerte. Medio desierto, cayéndose despacio bajo su manto de hiedra, fundiéndose con las rocas de la ladera de la montaña en lugar de aferrarse a ellas, susurraba secretos por debajo de la callada cubierta de la paz del alma.


  —Tendré que ir tarde o temprano —dijo en respuesta a la primera pregunta de la mujer—. Preferiría esperar un día y revisar los libros.


  Había tenido intención de estudiar cuidadosamente los libros de las Brujas de Benshar en el viaje al norte, los libros por los que había arriesgado su vida y la de Halcón de las Estrellas, para buscar en ellos algún conocimiento sobre la magia de la enfermedad. Pero, consciente del peligro en el que estaban Ari y sus hombres, había cabalgado tan velozmente como osó sobre la dolomítica y musgosa planicie occidental de las montañas. Las primeras tres noches las había pasado sentado junto a una Halcón de las Estrellas casi a punto del coma después de todo un día en la oscilante litera. Presa de un efecto retardado de los horrores pasados en Benshar y en el desierto, no le había resultado fácil permanecer despierto, y menos aún entregarse a la poco familiar disciplina del estudio.


  Halcón de las Estrellas se había preocupado por él. Una noche había llorado en el delirio, llamando una y otra vez a alguien que él no pudo reconocer por el nombre, y rogando que no la dejaran sola, después de lo cual había luchado en amargo silencio con los secretos de sus propios sueños. Cuando le pareció que ella estaba un poco mejor, viajaron aún con mayor rapidez, bien entrada la noche de otoño. Aunque él quería leer, la necesidad de su propio cuerpo de recuperarse lo alcanzaba de un modo repentino, y al final de cada día dormía como un muerto.


  Eso lo había ayudado. Ahora solamente le dolía el hombro cuando se movía sin precaución. Días antes le había parecido que el aspecto de Halcón de las Estrellas mejoraba, pero ahora, al mirar los agujeros bajo los pómulos llenos de cicatrices, y los círculos oscuros alrededor de los ojos pálidos, se preguntó cuánto de su mejoría había sido mera ficción, un papel que ella había representado para que él no se retrasara y llegara antes en ayuda de sus amigos. Algo en la tranquilidad cerrada de la mujer le recordó los días de las batallas, cómo se ponía ella cuando estaba mal herida, retirándose a la soledad de sus pequeñas habitaciones en el laberinto de cámaras del gran edificio de piedra de la Armería del campamento. Sintió deseos de golpearle la cabeza contra la piedra nudosa del arco que tenían detrás y ordenarle que volviera a la cama.


  Después de un momento de silencio, roto solamente por el aterciopelado raspar de las hojas de hiedra y el murmullo de las plegarias lejanas, Halcón dijo:


  —Cada día que esperas se lo das a él, ¿sabes? —Se volvió para mirarlo y él vio claramente el dolor en las comisuras de los ojos—. Tarde o temprano se enterará de que hay otro mago trabajando en Kwest Mralwe. Si tiene un espía en el campamento tal vez ya lo sepa. Y entonces no creo que haya mucho en esos libros que pueda serte de ayuda.


  —Quizá —gruñó él, que no quería reconocer que probablemente Halcón estaba en lo cierto—. Pero cualquier conocimiento es un arma. No pienso ir allí desnudo. Ese Moggin, de los dos de quienes habló Purcell, él es el candidato más probable. Dispuso de libros para estudiar y de entrenamiento, y tengo la sensación de que también pasó por la Gran Prueba. —Ella inclinó la cabeza hacia él, curiosa; él hizo un gesto vago, sin saber por qué tenía tal impresión, únicamente que algo —¿la sensación en la tienda depósito?, ¿el recuerdo medio sumergido de algún sueño que lo había despertado con el humo en la posada en llamas ardiéndole en la nariz?— lo hacía sentirse prácticamente seguro—. Mi primer antepasado tal vez sepa qué me hace pensar así… y a qué me voy a enfrentar. Yo no.


  Pasaron dos monjas por la gastada escalera que subía a un costado del pequeño patio, apenas más grande que un dormitorio, que se elevaba sobre el caos vertical de paredes y vegetación; una figura alta y una baja, silenciosas en sus túnicas gris oscuro de corte antiguo, las rapadas cabezas inclinadas. Apenas prestaron atención al gran guerrero del jubón de cuero rojo oscuro y a la mujer que vestía como él, como un hombre y un guerrero, con unos pantalones manchados del viaje y un jubón y unas viejas botas llenas de marcas, los mechones de cabello saliéndole por entre los vendajes de la cabeza. Su silencio —como el de Halcón, se dio cuenta Lobo del Sol— era un silencio de secretos profundos y guardados que no se compartían con nadie. ¿Había aprendido eso en sus años de servicio en los altares de la Madre?, se preguntó él. ¿O había sido el silencio el que la había llevado al decadente convento próximo al Océano Exterior, en el que se habían cruzado sus pasos por primera vez?


  Halcón de las Estrellas puso su otra mano, fría y levemente inestable, sobre la suya.


  —Sólo tus antepasados saben qué parte de la magia de esos libros es segura, qué parte se puede usar. Las mujeres que los escribieron no habrían podido entrar en el culto demoníaco a menos que tuvieran las almas corruptas, Jefe. Hay ciertos tipos de poder que es mejor no utilizar. Ten cuidado.


  —Lo tendré —dijo él, levantándose cuando la Hermana de bata gris se materializó desde la frondosa gruta del claustro al final del patio para señalarle que ya era hora de que se marchara—. Si es que soy capaz de imaginar qué quiere decir «tener cuidado».


  Siguió a la monja por el irregular sendero —porque, como la mayoría de los lugares de la Madre, San Dwade era un laberinto dentro de un laberinto, un enredo de espirales orgánico en progresión, como las cámaras de una concha marina o los infinitos pasadizos de las guaridas de los insectos, a lo largo de las profundidades de los años—, y Halcón de las Estrellas lo miró marcharse desde donde estaba sentada, observando la anchura y el movimiento de los hombros bajo la aterciopelada piel de cerdo, el ardor de la luz y la sombra sobre los músculos de la rodilla, y el golpe frío de la luz del día sobre el bronce de las botas, como si estuviera memorizando la figura de su amante para defenderse de la solitaria oscuridad que le esperaba. Apenas hubo desaparecido Lobo a través del arco oscuro final del patio, se puso la mano sobre la cabeza y se acostó sobre el banco, sobre la piedra granulada todavía tibia allí donde él había estado sentado. El cielo amargo era ya oscuro para cuando el jardín dejó de girar y tambalearse a su alrededor y ella pudo ponerse en pie y llegar a tropezones a su habitación.


  El padre de Lobo del Sol, una bestia grandota de cabello negro cuya gloria había consistido en alardear en las tabernas sobre las mujeres que había violado, había repetido de tanto en tanto un consejo que su hijo todavía creía válido, aunque ya no estaba en una posición que le permitiera seguirlo como hacía unos años. Nunca te enredes con magia, le había dicho el gran guerrero; nunca te enamores, y nunca discutas con borrachos o fanáticos religiosos. Esto último era simplemente una pérdida de tiempo que podía haberse empleado en algo más práctico y productivo, pero las dos primeras actividades podían perder a un hombre en menos de un parpadeo.


  Y, por supuesto, había tenido razón.


  Los diez libros de las Brujas de Benshar que estaban escritos en la lengua común de Gwenth eran desde herbarios y anatomías hasta cuadernos de notas y demonarios, y cubrían temas que iban desde el tratamiento de la diarrea y los dolores de garganta hasta la forma de conjurar al Devorador de Cabezas. No había ninguna anotación, pensó Lobo, sobre cómo controlar ni cómo despedir al Devorador de Cabezas, fuera lo que fuera eso —y, ciertamente, él no tenía ningunas ganas de averiguarlo—, una vez que respondiera al conjuro. Pensó que lo mejor sería saltarse esa parte. La descripción de algunos hechizos y procesos era meticulosa; otros contenían solamente referencias esquemáticas a «fortalecer el Círculo», seguramente un Círculo de Protección, pero no había ninguna pista sobre cuál de los muchos Círculos que le había mostrado Yirth era el que servía para el caso, a menos que éste en particular estuviera más allá de los limitados conocimientos de su única maestra. Algunos de los hechizos omitían deliberadamente las palabras del poder. Los de uno de los demonarios estaban marcados con tinta roja por una mano posterior, y eso podía ser una referencia personal en cuanto a la fuente, un recordatorio de que funcionaban mejor a la luz de la luna, o una advertencia para que nadie lo intentara otra vez. Uno de ellos, para conjurar la magia fantasmal y primitiva de los huesos de la tierra, estaba glosado con extensas notas al margen en lengua shirdar.


  Un camino rápido hacia los Infiernos Congelados, pensó Lobo con cansancio, apartando de sí los libros y frotándose el parche del ojo. Para su sorpresa, descubrió que a su alrededor la tienda estaba ya bastante oscura.


  Siempre había tenido ojos muy agudos en la noche, y desde que había pasado por la Gran Prueba había sido capaz de ver con la misma claridad en la oscuridad que en la luz, aunque la forma de ver no era la misma. Sin embargo, el leer aquellos libros oscuros en la oscuridad le hacía sentirse vagamente inquieto, y empezó a levantarse del estrecho jergón en que había estado sentado para buscar una chispa del brasero, cuando recordó que era mago y tendió la mente para encender la lámpara más cercana. Aun después de tanto tiempo seguía costándole un pequeño esfuerzo mental, como la conjura de la luz mágica azul. La primera vez que lo había intentado, había pensado que era mucho más fácil usar cerillas, como el resto de los mortales.


  La luz bailó detrás de los hilos de bronce que simulaban una parra abrazando el bol quebrado de la lámpara, una lámpara votiva fruto del saqueo de una iglesia en alguna ciudad, como gran parte de la parafernalia que colgaba del poste principal y de los puntales de la reducida tienda de Malaliento. Ari le había ofrecido su propia tienda, elegante, tres estancias repletas de colgaduras color pavo real, saqueadas hacía años de un príncipe shirdar. Él se había negado; era la tienda del comandante y ahora era Ari el que llevaba la tropa, no él. El jefe de escuadrón le había ofrecido la suya, cuyas raídas colgaduras, ídolos de hueso y lámparas decadentes, parecían reflejar la errática personalidad de su propietario. Mientras la luz se hacía más y más brillante, Lobo oyó el ruido de las ratas deslizándose entre la basura apilada junto a la pared, y maldijo en voz alta. Yirth le había enseñado un Círculo contra las ratas, y se preguntó si recordaría los hechizos con la suficiente claridad como para poner uno alrededor de la tienda, y si le resultaría demasiado difícil para que valiera la pena.


  De pronto se oyeron voces afuera; la luz de las antorchas manchó la tela rayada de las cortinas de la puerta con una luz anaranjada y sombras de siluetas. Una mujer rió, una risa aguada y dulce, y la voz de Zane se alzó, burlona y cordial.


  —Métetela por la nariz, hereje…


  Después, la voz profunda y tartamuda de Chupatintas:


  —… te-tenemos que dar la b-bienvenida al J-Jefe… Además, debe de tener dinero.


  Las cortinas se abrieron dando paso a un tropel de guerreros borrachos: Ari en cabeza, con una taza de vino en la mano y el brazo alrededor de la cintura de su concubina predilecta; Chupatintas, macizo y aterrorizante en su jubón negro, una ruina podrida con cuello de puntillas, y las calzas, del uniforme de los señores de los Reinos Medios, los rizos rozando el techo inclinado de la tienda; Malaliento y Gata de Fuego, pasándose un odre de cuero lleno de vino de uno a otro; Zane, como un gato bien alimentado, la rubia de piel clara que era su amante colgada del brazo; y Pequeño Thurg y Gran Thurg, una extravagante pareja de hermanos.


  Fueron entrando hasta que la pequeña habitación se llenó. Otros se amontonaron en la entrada. Malaliento, todavía metido en las ropas del campesino, con las largas trenzas adornadas con cintas que le colgaban hasta el pecho, sacudió el odre y gritó:


  —Estamos tratando de organizar una partida de póquer, Jefe, pero no tenemos más que dos strats, tres caballos y veinticinco cobres entre todos…


  —¡Ey, hombre, no se puede jugar con un vudú! —protestó Gata de Fuego, tomando a Malaliento de las costillas y quitándole el odre. Hizo un guiño a Lobo del Sol. Como siempre, numerosas joyas brillaban en sus orejas y muñecas, en el cabello enredado y en el cuello de la sucia camisa de seda.


  —Una buena idea para cuando uno tiene hambre en una ciudad extraña. —La voz de Opium, dulce, lenta, arrulló en el umbral al tiempo que la mujer se abría paso entre los hombres. Tenía los ojos castaños llenos de tibieza, brillantes bajo la oscilante luz de la lámpara. Se había quitado la capa, y un paraíso de blancos senos surgía desde el corsé de seda rojo sangre, medio escondido bajo la gloria perfumada de su cabello negro—. ¿O es que los magos siempre terminan pasando hambre en ciudades extrañas?


  —No más que las damas con melones como los tuyos. —Zane rió con jovialidad, demasiado rápido, demasiado duro. Las mejillas color oliva de Opium se llenaron de humillación y retrocedió con rapidez.


  —Ah, vamos, Zane, déjalo —ladró Gata de Fuego con rabia, y Gran Thurg gruñó:


  —Deja de pensar con la entrepierna, ¿quieres?


  —¿Re-realmente puedes ma-manejar los na-nai-pes? —preguntó Chupatintas, tal vez por curiosidad, tal vez para hacer que los demás olvidaran lo que podía convertirse en una discusión, porque tanto Zane como Gata de Fuego estaban borrachos y tal vez interesados en Opium por semejantes razones.


  Lobo del Sol suspiró. Era una de las primeras cosas que él y Halcón habían intentado cuando salieron a los caminos desde Mandrigyn.


  —Si tengo algo en qué mirar, la llama de una vela, una joya…


  —¿Como las bolas de cristal de los magos? —preguntó Pequeño Thurg, apoyado sobre el respaldo de la única silla de la habitación.


  Zane se burló:


  —Sí, por eso los magos hacen tanto ruido cuando…


  —Por favor, que alguien lo ahogue en la letrina…


  —No, vamos, Jefe, muéstranos… —pidió Ari, sacando un mazo de naipes con muy mal aspecto del bolso de su cinturón—. Tratándose de un simple juego por unas cuantas monedas, no te dolerá mucho…


  —¿Como cuando te sacas un diente? —dijo Malaliento.


  —Cuidado, hombre, que ésos son los naipes especiales del Capitán, marcados, claro…


  Y desde detrás de Malaliento llegó el susurro de seda roja y cabello negro, y la voz grave, lenta, que preguntaba:


  —¿A ver esas manos?


  Lobo del Sol rió y tendió la mano abierta; por unos momentos todo volvía a ser como antes: la camaradería casual de mil noches similares, el gusto por la cerveza y el músculo, Chupatintas protestando porque los baladistas baratos estaban dejando sin trabajo a los juglares verdaderos, los cuentos increíbles de Malaliento, el póquer, las bromas, los relatos de carreras o peleas de gallos o lo que había pasado en el asedio de Saltyre.


  Pero no era lo mismo. Porque el mago que había en él olía un cambio en el viento, un extraño erizarse de cabellos en la nuca, como cuando pasa un fantasma. En un primer instante pensó en no prestar atención y pasar la noche como en los viejos tiempos, bebiendo y jugando a los naipes, tal vez con Opium sobre una rodilla…


  Y el olor en el viento, la sensación del cambio, ya no estaban.


  Pero lo habían preocupado lo suficiente. Meneó la cabeza y dijo:


  —Tendrá que ser otra noche, chicos.


  —Ah, vamos, papá, por favor, un truquito de magia… —rogó Malaliento con voz de niño de escuela.


  —Bueno, os haré desaparecer a todos, ¿qué os parece?


  —Ah, eso es fácil —protestó Opium con una risa brillante—. Lo único que hace falta para hacer desaparecer a Zane es agua y jabón. —Y miró a Lobo, en parte bromeando, en parte preguntando, los ojos café cálidos bajo los párpados oscurecidos con kohl.


  Después de un instante tal vez demasiado largo, Lobo meneó la cabeza.


  —Tal vez venga después —prometió a medias, los ojos fijos en Ari—. Hay algo que tengo que hacer.


  Ari parecía desilusionado; Pequeño Thurg gruñó:


  —¡Por el dedo gordo de Dios, no sólo arriesga su vida para salvar esos sucios libros! ¡También los lee!


  —¡Cuidado, Jefe, os pueden crecer pelos en los ojos!


  Los otros doblaron el cuello para mirar los libros esparcidos en el suelo y sobre la cama donde él había estado sentado.


  —¿Celosos porque me sé el alfabeto? —respondió Lobo, y todos rieron—. También puedo contar.


  —¿Hasta dónde? —lo desafió el hombrecillo con fiereza, alzando todo su cuerpo de un metro cincuenta cubierto de rojo y púrpura.


  —Veinte… y sin sacarme los zapatos.


  La cara de Pequeño Thurg se oscureció como la de un mono avergonzado. En un susurro ronco, Malaliento preguntó a Gata de Fuego:


  —¿Qué es veinte?


  —El número que viene después de «unos más». —Y Lobo le confió en secreto—: Todo lo que viene después de doce es alta matemática para él, porque necesita que alguien lo ayude a sacarse los zapatos.


  La siguiente contribución de Zane a la conversación —irreproducible, por supuesto— la llevó hacia otros canales; salieron en tropel de la tienda hacia la noche en busca de un juego más entretenido, intercambiando temas cada vez más obscenos. Ari se quedó un momento, como si quisiera decir algo; por encima de su hombro, Lobo vio una imagen pasajera del rostro oscuro y apenado de Opium. Después ambos desaparecieron también.


  En el súbito silencio de la tienda, Lobo se sintió extrañamente solo y desnudo.


  Pero un instante después, se oyó el silbido leve de la brisa en la noche quieta. Sin el olor pesado del vino y la lana transpirada y los perfumes de las mujeres, le llegó con claridad el olor del mar. El clima había cambiado, era otro. Empezaban las tormentas.


  Lobo del Sol maldijo sistemáticamente en voz alta, corrió de costado la mesa atestada, empujó hacia atrás el jergón y levantó los harapos sucios que formaban el suelo de la tienda. Sobre la tierra que había debajo dibujó con la daga el Círculo de Luz, tan grande como le permitió el tamaño de la estancia, las grandes curvas de los poderes del aire que llevaban hasta él, las estrellas mayores y menores. Trabajó en el esquema de memoria, hundiendo la mente en las runas del poder, susurrando las palabras que le había entregado Yirth de Mandrigyn, dibujando la fuerza del universo como un plasma brillante en la médula de sus propios huesos. En los puntos de la Gran Estrella, encendió fuegos con las hierbas que llevaba en las alforjas, después tocó la llama de la lámpara verde de bronce y la ahogó hasta convertirla en una cinta de humo y oscuridad. Se hundió a través de la oscuridad hacia donde lo esperaba el Círculo Invisible como una espiral de sombra y luz.


  Muy por debajo de él, veía el movimiento arrastrado del mar acerado, por encima y ante él, medio velada con jirones de nubes mendigas, el arco frío de la luna de cera. Alrededor susurraban y gritaban las voces de los vientos, y él los vio en la negrura, aire oscuro y aire claro mezclados, aire tibio y aire helado. Vio el frente frío moviéndose hacia ellos como una pared gris y azul, olió el ozono de los relámpagos y oyó el trueno que traía la lluvia. Se tendió hacia ellos y los tocó, y los vientos obedecieron la llamada de sus manos.


  En un sueño, pensó, tal vez hubiese sentido aquello antes. Era a un mismo tiempo más y menos que el éxtasis, la unidad, lo completo, la sensación de ser exactamente aquello para lo que había sido pensado desde el comienzo del tiempo, de ser perfectamente lo que deseaba ser. En un sueño, o tal vez en ciertas noches, cuando entrenaba a sus guerreros, había sentido que sus cuerpos le respondían por entero, como un arma única y desgarradora forjada con un alma. Los vientos pasaron por sus manos, los colores visibles a través del humo del incienso, palpables como rollos de seda en movimiento, rollos que él podía tejer, trenzar y torcer a su antojo. Había mentido toda su vida, había dicho que amaba las mismas alegrías que los otros, y lo había dicho porque sabía que nadie podía entender lo que él mismo no entendía. Pero en su corazón de corazones, nada, ni el sexo, ni el amor, ni la riqueza, ni la bebida, ni la victoria, había estado ni remotamente cerca de esto, esto para lo cual no había otra palabra que magia.


  Su alma se llenó de la oscuridad brillante de esa magia y él adelantó la fuerza de su sombra para que la tormenta se desviara. El poder de la tormenta lo tensó, como un caballo salvaje en el extremo de una rienda a punto de cortarse o una vela desatada, retorciéndolo y arrastrándolo consigo. Su magia todavía era insuficiente, le faltaba entrenamiento, le faltaba técnica; luchó contra el viento, reuniendo fuerzas, recordando todo lo que le había enseñado Yirth…


  Después, tuvo conciencia de algo en el viento y en la oscuridad, algo que no era él mismo.


  Azul como las nubes, negro como el frío del aire, le pareció que lo veía detrás de cortinas y cortinas de ilusiones. Como él, se movía más allá y a través del Círculo Invisible. Como él, levantaba las riendas del viento. Era una forma que iba y venía, los bordes se borraban, se fundían, pero siempre estaba allí, en su mente, en las nubes, en los vientos, Lobo no estaba seguro. Pero le parecía que una mano oscura se tendía hacia él en un universo de sombras mientras la oscuridad surgía de sus dedos huesudos.


  Y en su mente, oyó el susurro: Un cachorrito de mago, ¿eh? Un pichoncito de brujo para ser mi esclavo.


  Asustado, Lobo del Sol trató de huir, pero se dio cuenta de que se había hundido demasiado en el trance que necesitaba para manejar el clima: estaba atrapado. La mano de sombras se movió, dibujó signos tejidos sobre el relámpago de la tormenta, runas que construían una red temblorosa de hielo. ¡Lucha!, pensó Lobo, pero no tenía idea de cómo hacerlo: la que estaba atrapada en el trance, en su propia magia, era su alma, no su cuerpo. Las runas se fundieron, se unieron unas a otras como una cortina de seda que se inflaba en el aire oscuro a su alrededor, una tela de araña brillante que se acercaba más y más, mientras la mente de Lobo aullaba ¡No! ¡No!, y un trueno de risa sin voz, de risa en éxtasis, rodaba en la oscuridad, impregnado de triunfal alegría.


  Como si recordara un sueño, Lobo sintió otra vez que había visto antes aquella mano oscura, en un sueño —¿justo antes del fuego en la posada?—, la mano tendiéndose hacia él…


  ¡Despierta!, se gritó a sí mismo. ¡Rompe el trance, maldición! Pero no tenía idea de cómo hacerlo. Quebrando la oscuridad plateada como bandas sombrías y pegajosas, los dedos crecieron para encerrarlo entre ellos como en una garra gigantesca. Sin un cuerpo no podía pelear. Aulló. No pienso servirte…, y la risa susurró otra vez con el ruido de un trueno.


  No tienes elección, cachorrito de mago.


  En las profundidades de su trance no podía alcanzar el refugio de su propio cuerpo, pero, como un fragmento de sueño olvidado, conjuró una visión, una visión que había tenido por primera vez cuando niño, y después en las agonías y alucinaciones de la Gran Prueba: la visión de su mano derecha sin carne tomando los fuegos que ardían en el centro de su mente. El corazón del fuego, la magia, se levantó como una espada en su puño, y con aquella espada golpeó las runas enredadas, partiéndolas en un estallido de chispas giratorias, y la llama salió del dorso de su mano a través de los intersticios de los huesos. Se adelantó para atajar la mano de oscuridad, pero oyó, sintió más bien, la explosión cegadora de un juramento, la rabia, el dolor y la mano oscura desaparecieron, y él caía, lanzado hacia el mar como un meteoro negro…


  Gritó, y como el latigazo de una rama sintió que algo le golpeaba la cara —la cara real, con piel y cráneo y barba—. Una voz de mujer exclamó:


  —¡Capitán! —y lo golpearon de nuevo, y esta vez abrió los ojos.


  Estaba arrodillado sobre el suelo polvoriento de la tienda de Malaliento. Las fogatas de hierba se habían apagado y el aire resultaba asfixiante por el humo. En el brillo tenue de una lámpara de arcilla, vio a Opium arrodillada frente a él.


  Se tambaleó y casi se desplomó en el suelo, temblando como en un ataque de fiebre y empapado de sudor a pesar del frío de la noche. El olor del mar, el olor de la lluvia, ya no habitaban el aire, reemplazados una vez más por el peso desagradable de la quietud opaca.


  —¿Capitán? —dijo ella de nuevo.


  Él sentía la mano derecha atravesada por la agonía del dolor; tuvo que mirarla para asegurarse de que sus huesos seguían cubiertos de carne y piel, y se sorprendió al ver los grandes dedos intactos, el vello dorado rizado sobre el dorso ni siquiera estaba chamuscado. Por un momento pensó que la carne estaría quemada por dentro.


  —Agua —se las arregló para decir—. O té… cualquier cosa…


  Acostumbrada hacía mucho a los modales de los mercenarios, Opium se levantó con la gracia de un felino y fue directamente hacia el escondite en que Malaliento guardaba su ginebra. Él la rechazó: el olor del alcohol le daba náuseas. Ella vaciló unos instantes, sin saber qué hacer; después, revolviendo en el desorden de la tienda, encontró la jarra de agua. Llenó una taza, abrió el armario de viaje de Malaliento y sacó dos cajas de lata pintada, tomó un puñado de azúcar castaña de una y un poco de sal de la otra y los puso en el agua.


  Él brebaje aclaró un poco la cabeza de Lobo. Estaba temblando de pies a cabeza, pero, como en una batalla, como si hubiera peleado con su cuerpo en lugar de con su espíritu, ya estaba planeando los pasos siguientes.


  —¿Qué hora es?


  —La cuarta o la quinta. —Ella se arrodilló de nuevo en el suelo, frente a él; el cabello, una capa de oscuridad mágica sobre el vestido de seda carmín oscuro que había hecho la fortuna de Kwest Mralwe. En la sombra temblorosa de la única lámpara, su cadena dorada de esclava brillaba sobre su cuello—. Los otros todavía están en la tienda de Ari. Yo volví.


  Lobo del Sol recordó la lujuria en los ojos de Zane —tuviera o no otra mujer con él— y no necesitó preguntarse la razón. En la penumbra de humo perfumado, los labios de la mujer parecían casi púrpura contra el crepúsculo cremoso de su piel, oscurecida con los restos del vino. Llevaba unos aros con docenas de menudas flores de oro que brillaban en la noche infinita de su cabello. Cuando le tocó la mano, los dedos suaves le parecieron tibios, tranquilizadores.


  —¿Qué estabais haciendo?


  Él la sentía como en la torre de asalto la noche anterior y, consciente de su deseo por ella, desvió la vista y se puso dificultosamente de pie.


  —Cambiando el clima. —Ahora sabía lo que había visto a medias, sentido a medias, soñado a medias frente al fuego de la posada: la mano oscura tendiéndose hacia ellos, la oscuridad de la maldición despegándose como humo desde aquellos largos dedos…


  Las cejas oscuras de la mujer se unieron en un ceño.


  —Pensé… esta noche temprano, pensé… Pero entonces el viento cambió.


  —Sí. —Él corrió las cortinas de la puerta y dejó que el frío de la noche le quemara la cara y las hebras empapadas de su cabello. La camisa, los pantalones de cuero de ciervo y el jubón estaban húmedos; la piel de debajo fría como después de una pelea. A su espalda, la lámpara tembló y las enloquecidas sombras de las colgaduras, los huesos de santos y los restos de cadenas y paja que colgaban de los postes, los tótems, las hierbas secas, los viejos guantes y los pedazos de vidrios que coleccionaba Malaliento, parecieron agitarse con una vida propia e inquietante. El recuerdo de la telaraña de runas plateadas que le había parecido más real que su propio cuerpo y el de la fuerza de la mano de sombras permanecían en él, como los restos de una pesadilla.


  Pero la batalla había sido real. El intento de esclavizarlo había sido real. Y, como luchador, sabía cuál debía ser su siguiente movimiento.


  Contra la negrura de tinta del cielo de la noche, solamente su ojo de mago podía distinguir las almenas y paredes de Vorsal.


  Un contacto tibio, un perfume suave, rozaron su espalda, y una mano delgada descansó sobre su manga.


  —¿Puedo quedarme?


  —Si quieres —dijo él. Se volvió y la miró a los ojos—. Pero yo no estaré aquí. Tengo algo que hacer.
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  A Lobo le llevó diez minutos despabilar a Chupatintas de su borrachera lo suficiente para pedirle prestados un jubón y unos pantalones negros, los menos raídos, mientras el contable insistía una y otra vez en que lo apropiado para una visita nocturna eran las calzas y los pantalones cortos. Ari, demasiado habituado ya al mando como para embriagarse hasta el final durante una campaña, observaba en silencio, pero cuando Chupatintas salió tambaleándose hacia la noche, murmurando algo sobre la decadencia en el vestir, él lo siguió hacia la tienda de Lobo. Detrás de ambos, contra un deslucido fondo y varias colgaduras de tienda con plumas de pavo real, continuó la partida de póquer. Bajo el manto protector de la voz alta y extravagante de Malaliento, que ofrecía sacrificios a todos los santos del caos, Ari le preguntó en voz baja:


  —¿Por qué?


  Lobo del Sol lo miró con atención.


  —Deberías verte. —Los hombros anchos de Ari formaron un gran bulto contra el sucio brillo de las lámparas de grasa cuando cruzó los brazos—. Pareces como recién salido de una pelea de cinco asaltos con un terremoto. Y perdiste, eso te lo aseguro. ¿Qué pasó? ¿Por qué quieres entrar en la ciudad ahora?


  —Porque él no espera que lo haga. —Lobo se quitó de la cara el cabello empapado de sudor y se frotó el mentón sin afeitar—. Le hice daño, no sé hasta qué punto. No puedo darle tiempo a recuperarse. Sabe que me lastimó y no estará en guardia. Si me enfrento a él en frío, cabeza contra cabeza, poder contra poder, me convertirá en chucrut.


  —Bueno, en este momento te pareces bastante a lo que mi madre ponía con las salchichas. Te podrían servir con cuchara.


  Lobo del Sol gruñó, sabiendo que Ari tenía razón. Pero también sabía que un día de descanso no lo haría más capaz de enfrentarse a Moggin Aerbaldus, y que ahora Moggin sabía que había otro mago trabajando contra él. Un mago, pensó inquieto, dentro de cuyos planes —y de cuyo poder— estaba el esclavizarlo.


  El recuerdo de aquella mano negra cerrándose a su alrededor y de la pegajosa red de runas de plata le puso la piel de gallina. Para cubrir su miedo, siguió diciendo con rudeza:


  —Estará preparado para hacer más magia mañana, pero no creo que esté preparado para enfrentarse a un asesino esta noche.


  —Maldito hereje comedor de ajo… —La voz de Pequeño Thurg se elevó dentro de la tienda.


  —Aah, es mejor comer ajo que hacer todos esos ritos con melones y cerdos que hacéis vosotros…


  Las voces estaban de buen humor; Lobo del Sol echó una mirada atrás y vio a Zane dormitando sobre el sillón como una orquídea arrancada, mientras Malaliento, las dos concubinas y los dos Thurgs se pasaban los mismos doce cobres de uno a otro con parsimonia. Nadie parecía estar ganando mucho, y Lobo del Sol se preguntó si la maldición también habría afectado a las cartas.


  Ari insistió, obstinado:


  —Tú pensaste que los ejércitos de Laedden podrían manejar la invasión de Ambersith sin volver a entrar en la ciudad, ¿recuerdas? Aquella vez que terminamos atrapados en el sitio. Y pensaste que nadie se uniría a la coalición K’Chin hace dos años cuando invadimos…


  —Todos cometemos errores —replicó Lobo a la defensiva—. Y no me hace ninguna gracia que un jovencito de boca sucia…


  —Jefe. —La mano de Ari lo detuvo cuando Lobo se disponía a dejar caer la cortina de sucio brocado para que la noche quedara fuera—. Ten cuidado allá adentro, cuídate la espalda. ¿Necesitas apoyo?


  Lo dijo después de pensárselo, como una cortesía, como se ofrece la cama a un huésped que ya está decidido a marcharse. Lobo hizo un gesto de rechazo. Entrar en la ciudad sitiada ya iba a ser bastante difícil para un asesino solitario que tenía el poder de desviar los ojos de los guardias; llevar compañeros solamente aumentaría el riesgo de que lo detectaran y no agregaría gran cosa a sus oportunidades de escapar, ambos lo sabían.


  —¿Capitán? —Lobo había oído el crujido seco de pasos afuera; Serrucho de Batalla asomó una cabeza enfundada en un casco a través de las cortinas—. Hay alguien aquí, un desgraciado que quiere ver al Jefe. —Había incredulidad en su incongruente voz de niña—. Asegura ser el Rey de Kwest Mralwe.


  —¿Ah, sí?


  Malaliento levantó la vista de las cartas.


  —¿Usa corona?


  —A la mierda con la corona —interrumpió Pequeño Thurg—. Veamos si tiene dinero.


  —¿Cuánto rescate crees que podríamos pedir?


  —Si es realmente el Rey de Kwest Mralwe —gruñó Lobo—, será mejor que no contéis con mucho.


  —¿Quieres verlo, Jefe? —preguntó Ari con tranquilidad—. Podemos librarnos de él con…


  Lobo meneó la cabeza, aunque una parte de él quería salir inmediatamente hacia Vorsal, golpear mientras la sorpresa fuera un arma… empezar antes de que el miedo tuviese tiempo de vencerlo.


  —Será mejor que vea lo que quiere. Le pedí información, tal vez tenga algo que prefiera que los demás no sepan. —En privado, Lobo, que conocía al Rey de Kwest Mralwe por una docena de encuentros a lo largo de los años, no creía tal cosa muy probable. Pero había estado en situaciones de peligro con demasiada frecuencia como para dejar ir la menos probable de las ayudas.


  Los jugadores de póquer se marcharon; entre una de las mujeres y Pequeño Thurg arrastraron a Zane mientras el lugarteniente seguía roncando y Malaliento recogía la jarra de vino y todas las monedas de la mesa. El último en marcharse fue Ari, que levantó la cortina de la puerta para dejar pasar a Muchacha Cuervo. Al salir, dijo:


  —Haré que Chupatintas te deje la ropa negra en tu tienda. Buena suerte, Jefe.


  —Si ésa es tu idea de una broma… —le respondió Lobo con un gruñido, mientras se dejaba caer en la silla favorita de Ari, que una vez había sido suya, una silla de ébano con tachas de oro—, a mí no me parece muy gracioso.


  Ari rió y lo dejó solo. Curioso, Lobo puso boca arriba los naipes esparcidos sobre la mesa, entre las copas de vino de ébano y concha, y vio que estaba en lo cierto sobre la extensión de la maldición.


  Entonces corrieron la cortina. Serrucho de Batalla anunció en tono de burla:


  —Su Real Majestad, el Rey Hontus III de Kwest Mralwe.


  Lobo reconoció la forma enana y los ojos entrecerrados de miope antes de que el Rey se quitara la barata capucha de cordero de la cara y a continuación la máscara negra.


  —¿Capitán Lobo del Sol?


  —Nadie se ha hecho pasar por mí desde esta tarde, así que supongo que sigo siendo yo.


  El Rey rió, nervioso, como si no estuviera seguro de si lo que había oído era una broma. Aunque tenía alrededor de treinta y cinco años, su rostro sin arrugas era el de un chiquillo que nunca se había preocupado por averiguar lo malo o lo bueno de los asuntos que se llevaban a cabo en su nombre. Tal vez, suponía Lobo tras tantos años de trato con el Consejo del Rey, se debía a que aquellos duros banqueros y mercaderes no iban a dejar que un gobernante hereditario metiera baza en el gobierno de una compleja economía mercantil. Pero si uno estudiaba con atención el mentón débil y los labios petulantes, la inquietud frecuente de las manos de huesos grandes, y la mirada sin destino de los ojos entrecerrados, tenía que darse cuenta de que había mejores razones para excluirlo. En otros reinos, y Lobo lo sabía, el poder del Consejo se había dividido con más ecuanimidad. Con aquel bobo miope él no habría compartido ni el gobierno de una granja de dos vacas.


  —He venido a pediros… Ciertas cosas que se dijeron esta tarde en el consejo, ya sabéis… Ah, claro que sabéis, estuvisteis allí… Se supone que es una superstición, y por supuesto siempre hay rumores desatados con respecto a… Veréis…


  El Rey tosió, rió de nuevo como una especie de puntuación de sus observaciones, y entonces, inconscientemente, se rascó la larga nariz y se frotó los dedos sobre los paños gastados de las calzas. Se sentó en la silla que acababa de dejar Malaliento sin esperar a que lo invitaran, y cambiando de posición continuamente mientras hablaba, como un niño inquieto.


  —Bueno, no sé cómo empezar… no quiero ofender… Pero en el Consejo, hoy, el Obispo dijo algo… bueno, algo sobre que vos sois mago. ¿Es cierto? Me refiero a si es cierto que sois mago; los dos sabemos que es cierto que el Obispo lo dijo, ja, ja, ja…


  Lobo del Sol se reclinó en su silla, y el ojo solitario se entrecerró en un gesto especial.


  —¿Por qué me lo preguntáis?


  —Bueno… —El Rey puso los pies en el suelo y se inclinó hacia delante, uniendo las manos; sus anillos eran los más baratos que Lobo del Sol hubiera visto nunca, excepto uno, chato, tallado en oro con un ópalo del color del hielo. Su cabello, echado hacia atrás en una cola de caballo diminuta del color de la arena, estaba sin lavar—. Vuestros hombres os llamaron para que os encargarais de un mago en Vorsal, ¿no es cierto? Y oímos rumores, eso lo sabéis. A veces yo voy al mercado disfrazado…


  Lobo del Sol tembló ante la imagen mental que se le apareció.


  —Vais a destruir al mago de Vorsal, ¿no es cierto? ¿Para que mis hombres tomen la ciudad?


  Aunque eso era exactamente lo que Lobo pensaba hacer, la forma en que el Rey lo había dicho, la voz ansiosa, convertida casi en un relincho, le ponía los pelos de punta.


  —Sí. —Y agregó, para poner los puntos sobre las íes—: Esto es, si soy libre para hacerlo.


  —Ah, tenéis mi permiso, claro. —El Rey hizo un gesto magnánimo, y el sarcasmo de Lobo le pasó sobre la cabeza como un tiro de catapulta mal apuntado—. El hombre es obviamente una amenaza para mi reino. Pero quiero hablar con vos sobre lo que haréis… —Hizo una pausa, se retorció, bajó la voz hasta hacerla casi inaudible—: Después.


  —Después. —Como si hubiera pateado una alfombra enrollada y descubierto el dibujo completo bajo sus pies, Lobo del Sol vio cómo se abría la propuesta del Rey en un panorama cegador de puro obvio. Tuvo que contenerse para no suspirar mientras el Rey, con muchas vueltas, risitas nerviosas y miradas distraídas a las copas de vino que seguían sobre la mesa —todas vacías, y Lobo del Sol estaba seguro de que si hubieran contenido algo en su interior, el Rey se lo habría bebido todo—, expuso laboriosamente su propuesta como si fuera el primer hombre de la historia al que se le hubiera ocurrido la idea de pagar honorarios a un mago para que lo ayudara a subir a la posición de poder que creía merecer.


  —Veréis —siguió el Rey—. La culpa de todo la tiene esa bruja de mierda, Renaeka. Por eso miró a Purcell con tanta rabia hoy. La madre de ella era una bruja, y usó sus poderes para hacer que el Príncipe de la Casa de Stratus se enamorara de ella. Claro que se había casado ya con la hija de un barón terrateniente, así fue como la Casa de Stratus consiguió el control de las minas de alumbre en Tilth y, con eso, el de todo el mercado de las telas, porque no hay ninguna otra fuente de alumbre más cercana que la Península Gwarl, y ésa está dominada por Ciselfarge. El viejo príncipe dejó de lado a su verdadera esposa por amor, y cuando se vio que la familia de ella iba a armar lío y llevarse las minas, la madre de Renaeka trató de envenenar a la verdadera esposa. Pero claro que, a pesar de todo, la madre murió en la hoguera, al final, cuando el viejo se volvió contra ella. Esa mujer es ahora cabeza de la Casa de Stratus, y controla la única fuente de alumbre para el teñido de las telas de todos los Reinos Medios. Puede cobrar lo que quiera, ella pone el ritmo y todos bailan con él. Todo el mundo se arrastra a sus pies, le besan las manos, a esa puta pintarrajeada… Pero si yo tuviera un mago de mi lado…


  —… ese mago correría el riesgo de que la Casa de Stratus lo condenara al hacha al igual que hicieron con la que consideraron bruja —terminó Lobo del Sol—. En caso de que os olvidéis, el Obispo es primo de Renaeka, y el Dios Triple tiene muy mal concepto de la brujería y los vudús.


  —Ah, no os preocupéis por eso —dijo el Rey—. Yo os protegeré.


  Lobo del Sol suspiró y empujó con un ancho dedo la ajada colección de naipes de Malaliento.


  —Majestad, dudo que sepáis cómo proteger vuestra propia cabeza en una tormenta. —Se puso de pie; el Rey, que había estado mirando una taza con ojos interesados para ver si había algo de vino en ella, levantó la cabeza, sorprendido—. Y tengo mejores cosas que hacer con mis poderes que perderlos manipulando elecciones en un pozo de víboras como los Reinos Medios, eso siempre que vos no empezarais a desconfiar de mí y me pusierais algo en la bebida.


  —¡Nunca! —El Rey saltó sobre sus pies en un gesto melodramático y derrumbó su propia silla, y a continuación, la taza que tenía cerca cuando trató infructuosamente de cogerla. Tras limpiar con el pie la bebida derramada, se enderezó y miró con sus ojos entrecerrados de miope la cara de Lobo del Sol—. Haríamos un pacto. Juntos gobernaríamos…


  Lobo del Sol levantó la frágil taza con infinita paciencia para que no rodara por el borde de la mesa. La depositó con un ruidito metálico sobre la superficie de ébano tallado.


  —¿Y cuál sería el primer acto de ese pacto? —le preguntó con tranquilidad—. ¿Envenenar a Renaeka?


  Los ojos de ambos se encontraron por un instante; después el Rey desvió la vista.


  —Bueno, yo pensaba en algo más sutil…


  —¿Queréis decir algo que no fuera tan fácil de rastrear para la Iglesia? ¿Desearle el mal, marcarla con un Ojo para que un día su caballo tropezara, o se le metiera un hueso de pescado en la garganta, o uno de sus amantes la estrangulara con sus propias perlas?


  —Se lo merece —señaló el Rey con voz moralizante—. Es la hija de una bruja, probablemente es bruja ella también. Si tuviéramos un verdadero obispo en esta ciudad y no uno de los perritos falderos de los Stratus, diría lo mismo que yo. Estaría de mi lado. Todos estarían de mi lado si no le tuvieran miedo, pero ella controla las minas de alumbre y el dinero…, merece morir, lo digo en serio. Son usurpadores, todos, ladrones de lo que a otros pertenece.


  —¿Como el poder de este reino?


  —¡Sí!


  —Majestad —dijo Lobo, inclinando la cabeza hacia un lado para estudiar con el ojo bueno la delgada figura que tenía delante—, los Reyes de Kwest Mralwe no han tenido el poder desde los días de las guerras de vuestro bisabuelo. Y por lo que sé sobre los asesinatos que perpetraban, discutiendo por la posesión de la Corona y por el número de dioses que constituyen a Dios y por el sexo de esos dioses, no me extraña que los mercaderes y los banqueros les quitaran el poder, a ellos y a los barones terratenientes, para poder hacer dinero sin que se lo confiscaran cada vez que un gobernante tenía una experiencia religiosa, y para que todos pudieran criar a sus hijos en paz. Ahora ¿por qué no lleváis esa espalda vuestra de vuelta a Kwest Mralwe, si es que podéis recordar el camino, y me dejáis hacer el trabajo por el que vine aquí?


  —¡Pero os puedo dar más dinero que en vuestros sueños más salvajes! —protestó el Rey, como si no lo hubiera dicho ya más de cien veces en su narración inicial—. Juntos gobernaríamos Kwest Mralwe… Y después conquistaríamos todos los Reinos Medios.


  Cansado, Lobo del Sol lo tomó por el codo huesudo y lo empujó hacia la puerta de la tienda. El Rey, que no era hombre que se dejara vencer con facilidad, se le aferró a la manga de la camisa.


  —¡No lo comprendéis! Os estoy ofreciendo dinero… poder… todas las mujeres que queráis…


  Lobo del Sol se detuvo y volvió la cara hacia el Rey, lo suficientemente cerca como para olerle el ácido aliento.


  —Solamente quiero a una mujer —dijo con suavidad—. Y es por ella, no por vos ni por nadie más, que voy a Vorsal esta noche. Ahora, fuera.


  —Pero puedo haceros rico…


  En aquel momento Lobo del Sol cometió un acto de la peor clase de lèse majesté.


  Malaliento se materializó como por arte de magia al oír el sonido de un cuerpo que caía al suelo.


  —¿Problemas?


  Lobo del Sol flexionó la mano.


  —Los Reinos Medios, todos, van a tener un problema muy grave si este desgraciado llega al poder —hizo notar—. Pero no creo que tengan de qué preocuparse. Que alguien lo lleve a Kwest Mralwe.


  El líder de escuadrón le sonrió y fingió un saludo militar. Después se inclinó a recoger la figura yaciente del monarca.


  —Despertad, Majestad, vos y yo vamos a dar un paseíto… —Con el brazo del Rey sobre el hombro, hizo una pausa, mirando a Lobo con los ojos brillantes, enloquecidos, extrañamente sobrios por una vez—. ¿Todo va bien?


  —Sí.


  —¿Apoyo hasta las murallas, por lo menos?


  Lobo del Sol vaciló. Desde la taberna improvisada de Bron se elevaba la voz de un bardo cantando una balada sobre alguna guerra antigua, en la que hablaba de torres saqueadas y murallas derruidas como si no tuvieran nada que ver con hombres muertos, vidas desgarradas o niños vendidos como esclavos a las minas y los burdeles. La mala suerte del campamento parecía extenderse a los bardos, pues aquél era el peor que Lobo del Sol hubiera oído en su vida. A través del espacio abierto entre las tiendas observó cómo Meacascos, el perro de Puerco, el cocinero, caminaba deliberadamente hasta la armadura que alguien había dejado fuera de la tienda, para que el tejido se oreara y desapareciera el olor a sudor, y apoyaba solemnemente una corta patita contra el yelmo. Como la tela ya estaba húmeda, Lobo del Sol supuso que el dueño no se daría cuenta de que la habían bautizado hasta que entrara en combate otra vez. Suspiró y meneó la cabeza.


  —No —dijo por fin—. No creo que me vean, y tal vez a ti sí. En realidad, con esta mala suerte, estoy casi seguro de que te verían.


  —Pero tú estás en la misma situación, Jefe —señaló el jefe de escuadrón, agarrando al Rey con una mano y haciéndole soltar la bolsa con la otra. Después miró a Lobo del Sol a la cara—. ¿Qué le digo a Halcón?


  ¿Qué puede decirle? Lobo se preguntó lo que habría hecho Moggin Aerbaldus con su alma si la hubiera atrapado en aquella red que brillaba suavemente.


  Pero escapé, se recordó con tesón, empujando el terror frío a un costado. Me salvé.


  —Dile que envíe los libros a la Princesa Taswind, en Mandrigyn —dijo, sabiendo que no podía confiar su miedo más terrible a nadie que no fuera Halcón—. Y dile que prepare un espejo.


  Opium todavía estaba en la tienda de Lobo cuando él volvió para ponerse la ropa negra de Chupatintas. Yacía hecha una pelota sobre el jergón desordenado de Malaliento, bajo la manta negra de su cabello, mirándolo con ojos color ónix. Él era consciente de que la deseaba; consciente también, por primera vez en su vida, de que no podía tomar libremente a una mujer solamente porque así lo quería. Sabía perfectamente bien que el deseo no tenía nada que ver con el amor; sabía hasta el fondo de su alma, sin un segundo de duda, que Halcón de las Estrellas era la única mujer que amaría en toda su vida. Apenas conocía a Opium, no sabía qué tipo de persona era, lo cual, tratándose de cuestiones de lecho, poca importancia tenía. Pero saber eso no disminuía la intensidad del deseo, y el hecho de que fuera solamente deseo era como decir que el hambre de una semana era solamente hambre. El amor podía conseguir muchas cosas, pensó mientras se vestía, cohibido, bajo aquella mirada hermosa y callada, pero evidentemente había elementos de su naturaleza impermeables a sus efectos.


  Se alegró en el alma de salir de la tienda y fundirse en la oscuridad anónima de la noche.


  Los ruidos del campamento se habían acallado, aunque todavía se podía oír a hombres discutiendo en alguna parte:


  —¡Te dije que los revisaras y que tiraras los podridos!


  —¡Y yo los tiré, ojos de mierda!


  —Entonces, ¿qué demonios es esto, mentiroso hijo de puta…?


  —¿Qué me has llamado?


  El olor de la carne quemada y las cenizas le mordió el olfato cuando pasó junto a las máquinas de asalto, y recordó a los hombres que habían muerto en el fuego inexplicable.


  A lo lejos, más allá de las torres sin luz, se elevaban las nubes de tormenta como negras paredes. Era una sensación extraña: Lobo no sentía ni frío ni viento en aquella dirección, solamente la oscuridad al acecho y la lluvia fría que se vaciaba en el mar.


  Realmente lo lastimé, se dijo de nuevo, y conjuró en su mente el eco del dolor en el sitio en que la espada de fuego de su poder había tocado la mano del mago. Físicamente estará distraído, con las defensas bajas. Yirth había dicho que los magos no podían conjurar la imagen de otros magos en cristal, fuego, agua. Sabe que hay otro mago, pero no sabe que soy un guerrero entrenado. Estará esperando magia, no un cuchillo.


  Pero sabía que tendría que ser una muerte rápida y limpia. Si Moggin escapaba y sobrevivía, la mano de sombras siempre estaría allí, tendiéndose en el aire para atraparlo.


  Lo que una vez había sido tierra de cultivo, huertos del mercado y pequeñas granjas cuya riqueza, en las tierras secas del este de los Reinos Medios había hecho de Vorsal el blanco de la avaricia de Kwest Mralwe, había desaparecido hacía ya mucho bajo los cascos y los incendios. Tocones desnudos, allí donde los soldados habían talado los árboles frutales para hacer leña y construir máquinas de asalto, una vez que las casas fueron desposeídas hasta de las vigas; cadáveres putrefactos colgaban de los pocos árboles enteros que quedaban, en grupos de siete o diez, ahora hinchados y negros. El hedor a carroña del campo de batalla se extendía sobre todas las cosas como la niebla.


  La vista de mago de Lobo detectó el movimiento rápido de ratas que, gordas e insolentes, buscaban alimento en las casas abandonadas. Una patrulla se cruzó con él en la oscuridad, armaduras de acero y cascos como turbantes, las tropas de Kwest Mralwe. Lobo se desvaneció bajo la negrura de un palomar en ruinas hasta que pasaron, y después se acercó a la ladera sembrada de flechas rotas, sucios harapos, y aquí y allá una mano o un pie que las ratas no habían descubierto todavía. Aunque aún estaba lejos, veía las brumosas motas color topacio de las fogatas de guardia a lo largo de las murallas de la ciudad, borradas de vez en cuando por la sombra en movimiento de los exhaustos centinelas.


  Otro ruidito llamó su atención, a la derecha. Más ratas, pensó. Otra razón para no convertirse en mago: hacía que uno se preguntara cosas, que se preguntara, por ejemplo, por la materia que servía de alimento a las ratas en los campos de batalla abandonados, algo que nunca le había preocupado en los días en que las ratas del Oeste debían de considerarlo uno de sus principales suministradores de carne.


  Frente a él se extendía el terreno abierto que la mayoría de las ciudades mantenían alrededor de sus murallas, entrecruzado por trincheras para detener las lentas máquinas de asalto y líneas de estacas afiladas para romper las cargas en masa. Aquí y allá, como heridas supurantes, manchas de luz y sombra marcaban los lugares en que habían enterrado jarras de arcilla, un viejo truco defensivo, pues las jarras soportaban el peso de un hombre pero se derrumbaban al paso de una rampa o catapulta. El fondo de las trincheras estaba inundado de agua de lluvia, y Lobo del Sol cerró los ojos un instante al pensar que la tierra desgarrada tenía el aspecto inquietante del cadáver de una víctima de la tortura.


  El espacio abierto tal vez había sido más ancho en otro tiempo —lo suficiente como para permitir la excavación de emplazamientos de defensa fuera del alcance de los arcos del enemigo— pero a lo largo de los años había sufrido los embates de hombres poderosos que habían querido construir villas de recreo más grandes de las que admitían las murallas de la ciudad, pero lo bastante cerca para poder trasladarse hasta el centro de actividades con comodidad. Una hilera de ruinas corría hasta el portón principal, ahora achatada por las batallas que habían arrasado la zona durante todo el verano, pero todavía un buen escondite para los atacantes. Lobo del Sol se preguntó cuántos consejeros de la ciudad habrían recibido sobornos de los mercaderes y propietarios para permitir aquellas villas.


  A medida que avanzaba a lo largo de la línea de muros derribados, el olor empeoraba, porque sus propios arqueros y los de Krayth de Kilpithie tenían la costumbre de disparar a aquellos que trataban de recoger a los muertos del enemigo —sobre todo para que no cogieran los caballos a fin de usarlos como alimento— pero el lugar era bueno para protegerse. Se alegró de ello, porque su lucha con la mano de sombras lo había dejado débil y vacío, y estaba retrasando todo lo que podía el momento de usar un hechizo de desaparición. Una vez que estuviera bajo los bastiones, podría buscar un lugar bajo donde arrojar un gancho. Además, tenía un hambre feroz.


  Muy bien, pensó con amargo humor. Le compraré patatas fritas a un vendedor ambulante apenas esté dentro. Y después: Mala suerte, tener tantas ganas de un tentempié en una ciudad sitiada.


  De nuevo notó un movimiento con el rabillo del ojo, a la izquierda, por el lado ciego. Se volvió con rapidez para ver qué era.


  Nada. Únicamente el susurro del viento que movía un mechón de su cabello contra el lino negro y harapiento del cuello de la camisa, y un roce oído a medias, como de hojas agitadas.


  
    Una rata, sí, tiene que ser eso.


    ¿O no?

  


  En la oscuridad de las nubes, otro hombre habría estado tanteando con las manos. A la extraña visión nocturna, sin colores, de Lobo, las ruinas aparecían claras a su alrededor, sin sombras, negro dentro de negro, paredes y vigas rotas, muebles y equipo de asalto, armas y platos, todo maloliente, todo podrido, todo hirviendo de insectos. Desde aquella distancia, olía el humo y la carroña de la ciudad, el hedor insoportable de la basura arrojada al suelo nocturno desde las murallas. Hasta los charcos y lagunitas de agua estancada carecían de brillo, manchas chatas de negrura sobre suelo también negro. Sin luz que reflejar, los ojos de las ratas no tenían fuego.


  Así que no vio ninguna señal, ningún roce de luz sobre metal… no supo lo que había atrapado con el ojo. Tal vez un sonido, un crujido metálico sobre la piedra, suave y malvado… tal vez el leve y brusco olor a moho del aceite.


  Después la cosa se movió de nuevo, y entonces la vio con claridad.


  Durante un sólo instante de horror y parálisis, supo por qué gritaban algunas mujeres.


  Era tan grande como el perro más grande que Lobo hubiera visto, casi del tamaño de un hombre. Pero el cuerpo colgaba bajo, redondo y chato, cerca del suelo, como el de una monstruosa cucaracha, las rodillas de las cuatro patas angulares alzadas por encima del negro metal aceitado del lomo, barras de metal y cable a modo de brazos, garras articuladas y afiladas como navajas, tendidas hacia delante. No se parecía a nada, tal vez a una araña gigantesca, sin cabeza, sin ojos, como una vasta muñeca de metal congelada por un instante sobre el labio de una trinchera de defensa.


  Después se movió.


  Con un alarido de terror, Lobo del Sol saltó sobre el muro que había a su espalda, buscando la espada mientras la parte más lógica de su mente se preguntaba qué parte golpear de todo aquel caparazón metálico. La cosa se arrojó contra él sobre el devastado suelo de tierra de nadie, moviéndose con una velocidad alucinante, las patas de cable como tijeras en el aire, las garras afiladas aferradas al suelo, todas las junturas de metal susurrando con un siseo de aceite. Lobo del Sol corrió hacia las ruinas más altas del final del campo de batalla y la cosa corrió tras él, sin prestar atención a trincheras ni estacas, las garras articuladas de sus pies cortando medias lunas sobre la tierra arrugada. No seas tonto, pensó, esa cosa puede correr más que tú. No se cansa, y tú sí… Las ruinas bajas no le ofrecían la protección que parecían prometer las casas altas, pero éstas quedaban muy lejos, a una distancia imposible.


  La cosa estaba apenas a unos quince metros cuando él se lanzó de cabeza hacia las primeras ruinas que aún se mantenían en pie. Tropezó sobre algo blando que apestaba y rodó en los charcos de una cocina destruida, se arrojó por los absurdos restos de lo que había sido la escalera hacia el esqueleto del piso superior. La cosa saltó tras él, largas patas retorciéndose con agilidad sobre la masa sin nombre que cubría el suelo. Lobo sabía que tenía que ser rápido, mortalmente rápido, porque la cosa era más rápida que él… si lo atrapaba era hombre muerto, y apenas disponía de unos segundos…


  La absurda escalera se hundía bajo su peso, y las vigas quemadas parecían venírsele encima desde la oscuridad como si estuvieran borrachas. La criatura subió tras él como una cucaracha por una pared, las rodillas de metal moviéndose como engranajes, más rápido que la sangre y la carne de Lobo. Segundos…


  Una garra afilada como una navaja le desgarró la espalda, metal frío, aire más frío, el calor humeante de su propia sangre. Se asió de una viga y se lanzó por encima del costado de la escalera, confiando todo su peso a los puntales de carga, rezando por no equivocar el golpe y romperse la pierna al tocar el suelo. Su cuerpo cayó sobre los soportes de la escalera, devorados por el fuego: un latigazo de ochenta y cinco kilos de músculo y hueso. La madera consumida cedió como una casa de naipes, arrastrando un torrente de tablas chamuscadas, paja podrida del techo y ratas asustadas.


  La criatura —araña, monstruo, máquina de muerte— cayó en medio de la avalancha, y aterrizó sobre el lomo, medio sepultada entre los restos. Un brazo de metal se tendió en el aire y las garras gimieron cuando Lobo del Sol, agachándose, tomó la viga más pesada que pudo y la lanzó sobre las patas en movimiento. Las maderas rotas saltaron por el aire expedidas por la criatura en sus esfuerzos por recuperarse, y Lobo saltó hacia atrás y corrió, con el corazón en la boca, el cansancio completamente olvidado. Apenas oyó los gritos de los guardias de la muralla, el silbido de las flechas que volaron tras él: la más afilada de aquellas puntas, convertida en una nadería no más preocupante que la picadura de una mosca. Tropezó, cayó, barro y agua y cosas mucho peores sobre el cuerpo, y se puso de pie más rápido de lo que nunca hubiera creído posible, y siguió corriendo, corriendo por su vida como nunca había corrido.


  Llegó al campamento descompuesto, con náuseas por el esfuerzo y el terror, los pulmones partidos en dos, el pulso desatado. Ari, Malaliento y Pequeño Thurg —los únicos jugadores de póquer que seguían pasándose fútilmente los mismos doce cobres de un lado a otro, entre una pila de vasos de vino vacíos y concubinas dormidas que olían a almizcle— ni siquiera le preguntaron qué lo perseguía, pero apenas jadeó una orden, tomaron todas las armas que encontraron y se agruparon a su alrededor, esperando…


  Y esperaron.


  Reunidos a su alrededor, escucharon la descripción de lo que lo había atacado en las ruinas de las casas. Media hora después se relajaron lo suficiente para hacer algo de comida —el pan no había levado y las judías estaban duras— y una hora más tarde volvían al juego, si bien alertas y con un guardia en la puerta. Aunque estaba agotado y, para esa hora, los demás también, Lobo del Sol se quedó despierto jugando al póquer hasta el amanecer, en las ropas mojadas y sucias de Chupatintas.


  Nadie consiguió más de dos cartas del mismo tipo al mismo tiempo.


  Y la criatura, fuera lo que fuese, no apareció en el campamento.


  Despierta, Halcón de las Estrellas se quedó quieta en la oscuridad, mientras se preguntaba dónde estaría.


  Su desorientación brumosa la asustaba —la certeza de que en caso de problemas no se sentiría en forma para pelear ni correr—. Le dolía la cabeza, como siempre desde… desde un momento que no podía recordar… pero el dolor se focalizó e intensificó, hasta que casi le entraron náuseas y sintió que se le debilitaban los miembros. Y había algo más, una sensación de peligro terrible, algo que la había despertado en la oscuridad…


  ¿Dónde?


  ¿El convento? En sus sueños, oía la leve voz argentina de las campanas que cantaban las horas santas, llamando a las monjas a las reverencias. Durante un momento sintió una punzada de culpa por estar todavía en cama. La Madre Vorannis se daría cuenta de que no estaba en la capilla… ni siquiera estando enferma había faltado a las vigilias de las noches…


  No, pensó. Si estuviera en el convento en el que había crecido cuando niña y se había convertido en mujer, habría podido oír el latido del mar inquieto en los acantilados más abajo, ver la luz de la luna allí donde tejía su frío encaje a través del agujero de su celda de piedra, una más entre las muchas de la colmena. La noche habría olido a desiertos de roca y océano, no a aquel perfume espeso de cien mil chimeneas y baños, cargado con aquella cercanía terrible y amenazante.


  Entonces las campanas sonaron de nuevo, cerca, con dulzura. Ella sintió vagamente un par de pies silenciosos sobre los pasillos de piedra, y el murmullo de las monjas cantando los nombres antiguos de la Madre. Más allá de la oscuridad, sentía el Círculo que giraba, eterno e invisible, a través del Ser que era a un tiempo la Vida y la Muerte…


  Luego era un convento…


  La cara de la Madre Vorannis volvió a ella cuando sus párpados se cerraron de nuevo. En el marco gris de los velos raídos, la larga nariz en forma de V, los labios ágiles y los ojos verdes y brillantes, parecían cargados con el peso de los años, jóvenes y maduros al tiempo, como marfil que cambiara lentamente de color. Se dio cuenta de que ni siquiera sabía si la Madre Vorannis vivía todavía.


  El dolor la golpeó de nuevo, y la cabeza le latió. Deseaba arrancársela de la columna y arrojarla lejos. Vio a la Madre Vorannis, muy claramente ahora, de pie bajo un arco de piedra caliza entre dos celdas, ella misma como una piedra demasiado delgada bajo la pálida luz del día, hablando con un hombre…


  Halcón de las Estrellas —aunque tal no había sido su nombre en aquel entonces— había estado paseándose sobre las piedras cubiertas de musgo y enredaderas del descuidado patio, con el descolorido hábito manchado de tierra y un cuchillo en la mano. El olor del cielo la llenaba, húmedo y frío con la llegada de las tormentas, la acidez fuerte de la sal del océano y el perfume de almizcle de la tierra mojada. Había estado cortando los rosales del convento. Desconocidos en el norte, eran su responsabilidad; los había cuidado durante diez amargos inviernos, envolviéndolos contra el frío, pidiendo pescado muerto en las cocinas para enterrarlo en el suelo de piedra alrededor de las raíces, cuidándolos como había hecho en los jardines de su madre. Y ahora, al mirar al pasado en la pequeña escena de cristal, se daba cuenta de que al partir no le había pedido a nadie que los cuidara por ella.


  O que cuidara a la Madre Vorannis.


  Porque el hombre con el que había estado hablando Vorannis se había vuelto, entrando en el brillo acuático del pálido día; el cabello rubio y rojizo, como un halo brillante alrededor de la cara de nariz áspera y rota. Los ojos color cerveza se habían cruzado con los de ella, ojos que ella sintió que conocía —debía conocer, conocería— toda su vida.


  Ella no le había dicho nada: nunca en su vida había sabido qué decir. Pero cuando él se marchó a caballo al día siguiente a buscar sustento en las granjas y aldeas del frío noroeste, ella fue con él. En aquel momento, no se le había ocurrido pedirle a nadie que cuidara las rosas y no las dejara morir, nunca se había preguntado cuánto le había dolido a la Madre Vorannis que aquella Hermana flaca y parca en palabras, a la que había enseñado y cuidado desde la niñez, le volviera la espalda sin más que un murmurado «Tengo que ir».


  Pero como decían todas las monjas, uno podía correr durante años a lo largo del sendero del Círculo Invisible, y el Círculo Invisible siempre la llevaría a casa.


  Después volvió a oírlo en el silencio profundo de la noche, y recordó lo que le había pasado, la razón por la que estaba allí y lo que la había despertado con la frente cubierta de sudor frío.


  Era el crujido de una correa de cuero y el leve roce metálico de una armadura contra el arco que llevaba al balcón de la celda.


  Sintió los latidos del corazón y estuvo a punto de vomitar, con el pulso apretando su cabeza como un cascanueces. Después el pecho se tranquilizó, ella lo tranquilizó, y se puso a escuchar de nuevo. Temprano en la noche habría jurado que iba a llover, pero ahora el viento dormía una vez más. La noche estaba quieta, encapotada y oscura como si alguien hubiera arrojado una manta sobre su cabeza, pero recordaba la disposición de la pequeña habitación. El arco ancho de cuadrados pilares a la izquierda; el umbral hacia el corredor, a la derecha.


  Sin un sonido, deslizó la mano bajo la almohada y la mano salió sin nada. Ni siquiera se le ocurrió maldecir, porque algo estaba pasando y, fuera lo que fuera, su tiempo podía estar limitado a unos segundos, y se volvió lentamente, con el murmullo suave del durmiente, para pasar la mano bajo el colchón. El Jefe, que la Madre bendijera su cabeza medio calva, no había olvidado el sitio en el que ella solía dejar las armas. Las Hermanas probablemente habían insistido en guardar la espada y la daga más grande, pero él se las había arreglado para dejarle una de las que Halcón solía llevar ocultas, una hoja de veinte centímetros con apenas un rizo de metal como empuñadura.


  Con ella en la mano, murmuró de nuevo y se volvió, y cubriéndose con las mantas se deslizó como una anguila hasta el suelo. La habitación era una caja de noche. Hasta la bata que usaba, del descolorido tejido hilado a mano de los conventos de la Madre —incluyendo los que quedaban en la gran ciudad textil del oeste— resultaría invisible en aquella oscuridad. Mientras se arrastraba con el vientre contra los ladrillos, se preguntó si podría ponerse de pie. Sentía las piernas más débiles que por la tarde. Seguramente había hombres en el corredor. ¿Querría eso decir que el Jefe también tenía problemas?


  De alguna forma logró enderezarse, sin aliento a causa del esfuerzo, y buscó la puerta en la oscuridad. Apoyó la oreja en ella. Una linterna de aceite siseó al otro lado. Una luz amarilla la golpeó, cegándola en una momentánea explosión de dolor que hizo estallar la parte posterior de su cabeza cuando giró con el cuchillo en la mano. Durante un segundo de desorientación, creyó ver una docena de hombres en una interminable hilera de arcos de ventanas. Después la imagen se solidificó en tres hombres, un arco y una figura más pequeña cuya blanca mano, apoyada sobre el costado de la lámpara, brillaba de joyas.


  —No vayáis hacia allá, Dama Guerrera —dijo una voz que reconoció como la de Renaeka Strata, a la que había conocido tiempo atrás—. Mis hombres están en el corredor. Creo que estaríais más segura en mi casa que aquí.
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  —«Secuestro» es una palabra muy grave, capitán. —Contra el brillo extraño, muerto, del cielo de la mañana que entraba a través de las ventanas trilobuladas del estudio, Renaeka Strata parecía una flor exótica en su bata rosada y blanca. Dejando de lado las perlas que la cubrían, el vestido en sí mismo proclamaba su riqueza. Las sedas de Kwest Mralwe, con la delicadeza vívida en sus colores, costaban una fortuna en el mercado, y tenía que haber por lo menos treinta metros alrededor de aquella enjuta figura.


  —También lo son «extorsión» y «asesinato», palabras que los rumores atribuyen a la Dama Princesa —replicó Lobo.


  Ella levantó con modestia el abanico de plumas de avestruz, como una mujer que dice: «Ah, vaya baratija», de un vestido que le costaría a un pobre desgraciado su granja y todo lo que hubiera en ella.


  —Bueno —ronroneó con desprecio—, todos hacemos lo que tenemos que hacer. —El abanico retrocedió y los ojos castaños perdieron toda su coquetería: eran otra vez los ojos de un rey—. Solamente dije la verdad, Comandante. Ella está más segura aquí que entre las Hermanas.


  Lobo del Sol abrió la boca para replicar, después recordó su conversación con el Rey, y la cerró de nuevo. El ojo sano se entrecerró mientras estudiaba a aquella mujer delgada muy tiesa en su vestido incrustado y el maquillaje rimbombante, y se preguntó hasta dónde podía confiar en ella.


  —¿Puedo verla?


  —Naturalmente. —La Dama Princesa hizo sonar una campanilla, la nota plateada y pequeña vibró entre los arabescos de yeso del techo del estudio y apareció una niña paje—. Ve a ver si la señora Halcón de las Estrellas puede recibir visitantes —le ordenó con frialdad, y la muchacha se inclinó y se alejó en un brillo de luciérnagas verdes y oro—. Tal vez hasta se vaya con vos, si ambos insistís. Yo no lo aconsejo, y no voy a permitiros llevárosla sin su consentimiento. Mis médicos me dicen que no está bien. —Los ojos fríos y manchados lo examinaron, repasando las líneas cada vez más profundas que unían el bigote y la boca, la mancha de la falta de sueño que convertía el único ojo amarillo en vino pálido, y las abrasiones y costras en la frente que Lobo mismo ni siquiera había sentido la noche anterior—. Vos mismo no tenéis muy buen aspecto, diría yo.


  —Culpa de los vapores…


  La boca de ella se curvó con un gesto de diversión, y le ofreció las sales perfumadas en una botella de cristal rosado que tenía aproximadamente la mitad de tamaño que el puño de Lobo. Con una sonrisa, él hizo un gesto de rechazo con la mano mientras el mago que había en él se preguntaba qué especias habrían perfumado el vinagre aromático que los mercenarios pagaban a cerca de dos piezas de oro la botella, tres si el comprador era honesto. Con interés, advirtió que la sonrisa de la Dama Princesa formaba una nueva red de arrugas bajo la pesada capa de cosméticos, las arrugas de un humor rápido y siempre dispuesto que durante un instante fugaz erradicaba las huellas profundas de la falta de sueño, la tensión y la crueldad. Era la primera vez que él la había visto realmente cómoda y tranquila.


  Por lo menos un mercenario no tenía que luchar todo el año, pensó en abstracto mientras se rascaba el borde del bigote. No había cuarteles de invierno para los gobernantes de las ciudades mercantiles, ninguna estación de descanso para las reinas banqueras. Se preguntó cuánto hacía que aquella mujer no se permitía confiar en uno de los jóvenes que los chismes del Mercado de Lanas consideraban sus amantes.


  —¿Y los barones terratenientes? —preguntó, curioso—. ¿Creéis que se sentarán a ver cómo devoráis toda la tierra de Vorsal? El duque de Farkash ha reclamado esa ciudad por casamiento de su tía, y también los condes de Saltyre. Es casi la única tierra decente para cultivo que queda en esta parte del mundo.


  Ella sonrió, y la tranquilidad y el juego y la diversión volvieron a aparecer en su acostumbrada malicia felina; las perlas que colgaban de su amplio cuello de encaje temblaron como rocío sobre una rosa monstruosa cuando se encogió de hombros.


  —Fue Vorsal la que nos atacó primero —señaló—. Sus tropas empezaron la guerra…


  —Por una discusión de taberna que apuesto oro contra ajo a que fue provocada por vosotros.


  —Tonterías. —Otra vez la resbaladiza entonación de la coqueta, negando que haya dejado caer un pañuelo a propósito mientras cuatro tontos se matan por el honor de devolvérselo—. El Duque de Vorsal es un hombre orgulloso, pero podría haber detenido el proceso en cualquier momento con una disculpa y la más pequeña de las reparaciones. Y de todos modos, lo hecho, hecho está. Por las leyes de los Reinos Medios, Vorsal es la agresora. Es algo probado. Todos los barones terratenientes y ciudades que envíen tropas en su ayuda son susceptibles de ser atacadas por mí o por mis aliados.


  Lobo advirtió el uso inconsciente de la palabra «mí». El Rey también la había usado. No hacía falta decir que si Saltyre, Skathcrow o Farkash decidían entrar en la guerra a favor de la ciudad sitiada, sería otra apuesta de oro contra ajo a que sus enemigos ancestrales, Dalwirin, la herética Mallincore, Grodas o cualquiera de los diez o más Reinos, tropezarían y se atropellarían en su afán por firmar cuanto antes una alianza con Kwest Mralwe para atacar mientras los ejércitos de sus enemigos estaban lejos. A estas alturas del año era demasiado tarde para que una de las ciudades de la Península de Gwarl enviara ayuda aliada a Vorsal antes de las tormentas. Y para la primavera, por supuesto, todo habría terminado.


  O al menos, Renaeka Strata y los restantes miembros del Consejo del Rey esperaban fervientemente que así fuera, y Lobo lo sabía.


  En cuanto a los barones terratenientes —y el duque de Vorsal era nominalmente uno de ellos, a pesar de sus conexiones con las casas de mercaderes— Lobo sabía que aunque dichos gobernantes eran poderosos en su propio territorio, ninguno de ellos se arriesgaría a un enfrentamiento con Kwest Mralwe. Algunos tenían formidables ejércitos privados, pero también inversiones. Incluso si encontraban otro mercado para su lana, el riesgo de boicot en otros artículos era demasiado grande.


  Y Renaeka Strata, puta, malvada, hija de una bruja, era famosa no sólo por su riqueza, sino también por su memoria y la implacabilidad y frialdad de sus venganzas.


  Él la admiraba como mujer y como gobernante, pero la imagen de Halcón de las Estrellas, enferma e indefensa ante aquella delicada fortaleza rosada, lo ponía profundamente nervioso.


  La niña paje volvió pronto. Un par de guardias de la Dama Princesa —elegidos, decían los rumores no caritativos, por su buen aspecto y sus habilidades amorosas además de por su manejo de las armas— les dieron escolta a través de pasillos repletos de pilares y salones fríos donde cada arco y cada bóveda esparcía hacia abajo su corte de estalactitas filigranadas, de moda en aquellas tierras cálidas. La habitación en que habían alojado a Halcón de las Estrellas daba a los jardines de la parte posterior de la casa, y no la alcanzaba el bullicio de los tratos que se desarrollaban en la calle cercana. Lobo la divisó desde las sombras del pasillo que separaba el patio de pilares de los jardines, sentada en un banco de piedra arenisca color miel sobre la amplia terraza, mirando cómo corría el agua por una fuente escalonada entre el laberinto castaño de plantas podadas con extrañas formas que había más abajo. Estaba vestida como un joven caballero de los Reinos Medios, y el tieso jubón negro, el cuello frisado, las calzas negras y los pantalones cortos hacían lucir su cara más gastada y desmejorada por contraste. Ella miró a su alrededor al oír el roce rápido de las botas de Lobo sobre la grava, pero no se levantó. La mano que le tendió y la boca que él se inclinó a besar estaban frías.


  Pero la mirada gris no había perdido ni una pizca de su antigua rapidez, y distinguió enseguida los golpes y las cicatrices.


  —¿Estás bien, Jefe?


  —Comparado con el estado en que pude haber quedado, sí, estoy muy bien. —Lobo echó una mirada a la Dama Princesa y su corte de sementales, y bajó la voz hasta convertirla en un crujido leve y áspero al tiempo que se inclinaba hacia Halcón—. Te lo diré después. ¿Y tú?


  Ella asintió y movió la cadera para mostrar la daga larga que tenía escondida. Los zapatos bajos de corte no dejaban espacio para una hoja, y las mangas del jubón se ajustaban con precisión a los pliegues de la camisa blanca, pero él habría apostado las joyas de su familia a que tenía por lo menos dos cuchillos más en alguna parte, más algo de aspecto inocuo que pudiera usarse como garrote. Probablemente en los vendajes de la cabeza, decidió. Ella tenía el pálido cabello alborotado por debajo de los vendajes, como el de un niño pequeño, y al advertirlo Lobo se sintió sacudido por una ternura embarazosa, un deseo de tocarlo. En lugar de ello metió las manos detrás de la hebilla del cinto de la espada y dijo:


  —Afirma que eres libres de irte si quieres.


  Halcón de las Estrellas echó una mirada hacia la magnífica mujer rosada y ambos recordaron al barón terrateniente que había tratado de competir con el monopolio de la seda de Kwest Mralwe, haciéndose traer sus propios gusanos de contrabando desde el Este. Todavía había un tono de furioso púrpura que llevaba su nombre, por ironía, para conmemorar el grotesco «accidente» que le había costado la vida. Halcón levantó un poco la voz:


  —¿Es cierto eso?


  La Dama Princesa inclinó la cabeza con su peluca dorada.


  —Os daré un caballo, ropa, dinero, lo que juzguéis necesario. Pero vuelvo a repetir que no lo aconsejo.


  —¿Cuánto dinero?


  La Dama Princesa pareció confusa, pero dijo:


  —Veinte piezas de plata, peso de Stratus. —Su voz era la de alguien que espera tener que luchar por una cifra ridícula.


  —Cuarenta —dijo Halcón con rapidez.


  —Mi querida Dama Guerrera…


  —Lo pensaré. —Con un gesto que amenazaba posteriores regateos, y con gracia, aunque también con un brillo ligeramente combativo en su ojo de vieja, Renaeka y sus guardias partieron—. Creo que la oferta es genuina. Habría dicho cincuenta si no pensara pagar.


  —Vieja avarienta…


  —Ahora, cuéntame. ¿Qué ha pasado?


  Lobo se acomodó a su lado sobre el banco y le contó lo que había sucedido la noche anterior: su intento por hacer que las tormentas se alejaran; la oferta del Rey; la mano llena de oscuridad; y la criatura que lo había atacado bajo los muros de Vorsal.


  —Esta mañana le eché una mirada a los libros de las Brujas —continuó con calma, los grandes dedos apretados con fuerza alrededor de los de la mujer—. Hablan de algo llamado djerkas en la lengua shirdana. Es como una especie de golem… una estatua animada controlada por la voluntad de un mago.


  —Los golems siempre me despertaron la curiosidad. —Las líneas marcadas en la frágil piel que rodeaba sus ojos se hicieron más profundas cuando fijó la mirada en el hilo de agua que corría entre las ninfas alegóricas de bronce—. Esto es, supón que realmente puedes darle vida a una estatua. No serviría de nada a menos que le pusieras articulaciones. Ese djerkas suena como si hubiera sido construido especialmente para matar.


  —Me pregunto por qué no oímos hablar de esa cosa antes. —Lobo volvió la cabeza ligeramente para mirarla con el ojo bueno; como siempre, Halcón se había sentado de su lado ciego—. Si Moggin tiene esa cosa patrullando las murallas…


  —La respuesta obvia es que no es así —replicó Halcón con calma—. Sea de metal o no, no es una máquina de guerra. Un tiro con un ariete o una carga de ballesta, y lo único que quedaría sería un montón de hierros. Y pasaría lo mismo si lo usaran como explorador asesino. Una vez que los muchachos supieran que está allí, lo único que se necesitaría sería un grupo de seis o siete brutos con largas picas y una gran bolsa de arena para arruinarle las coyunturas.


  Lobo del Sol rió: la despreocupación mortífera de Halcón de las Estrellas había hecho que el peso del miedo a la cosa se alejara de él como una nube que diera paso a los rayos del sol.


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Y por qué patrullar el exterior, cuando ya tienen guardias en las murallas? Si yo fuera Moggin y tuviera solamente uno de esos bichos de metal, y, teniendo en cuenta la escasez de hierro y combustible que padece la ciudad, puedes apostar a que no podrían construir otro, lo pondría a patrullar por dentro, para acabar con cualquier cosa que hubiese podido sortear a los guardias. Eso si realmente quisiera que la gente de la ciudad supiera que soy mago, y te aseguro que yo lo pensaría dos veces antes de dejar escapar una noticia así en una ciudad sitiada.


  Lobo del Sol asintió, recordando el sitio de Laedden, los linchamientos, las acusaciones histéricas, las confesiones neuróticas y los cargos imposibles que habían convertido las últimas semanas en un extraño infierno de paranoia y muerte.


  Después del amanecer, había vuelto a la tienda de Malaliento y había dormido unas horas —el cansancio lo había hundido en pesadillas que el agotamiento le impidió evitar— mientras Malaliento, Gata de Fuego y Pequeño Thurg hacían una guardia distraída. Lobo no creía realmente que el djerkas entrara al campamento a plena luz del día, pero la idea de estar solo y dormido en la tienda tampoco le gustaba mucho. Había dibujado las Runas de Guardia alrededor de su jergón, pero había soñado una y otra vez que estaban mal hechas, que se había olvidado de algo o que había algún hechizo que no había sabido conjurar, y que veía la sombra de la mano oscura a través de la tela de la tienda, tejiendo su red plateada.


  Al despertar, después de dos horas de sueño, por inquieto que éste hubiese sido, se sentía mucho mejor.


  Después había cabalgado hasta el Convento de San Dwade para oír de boca de las Hermanas que se habían llevado a Halcón de las Estrellas en plena noche.


  —Quieren que vaya a revisar las nuevas máquinas de asalto para el ataque de pasado mañana —dijo después de un tiempo—. La Señora le pidió mercurio y heléboro a todos los boticarios de la ciudad, pero eso no garantiza que encontremos la guarida del hechizo. Hay algo que se llama polvo de auligar, sirve para otras cosas y también puede volver visible un Ojo, pero lleva una semana hacerlo, y eso si uno consigue todos los ingredientes.


  —¿Qué lleva? —preguntó Halcón, curiosa.


  —No mucho. Cuerno de ciervo y violetas aplastadas, y muérdago y una pizca de plata. Yirth me enseñó a hacerlo. Kaletha también lo mencionó. La plata sola se puede usar para leer ciertas marcas…


  —Seguro que Renaeka te hace usar la tuya…


  —O será capaz de pesarla cuando se la devuelva —gruñó él—. Hay algo en los libros de las Brujas que me hace pensar que también se puede usar sangre.


  —En ese caso, probablemente Renaeka también querrá que emplees la tuya.


  —No, lo que sí creo es que conseguiría una buena razón legal para entregar como voluntario a alguien que haya estado vendiendo sales amoníacas a precios más bajos que los suyos. Esa mujer no se pierde nada, Halcón.


  —Si lo hiciera, estaría muerta. —Halcón de las Estrellas se encogió de hombros, los dedos largos sobre los puños arrugados—. Las Hermanas me hablaron de su rivalidad con los Cronesmae, cuando vivía el hermano de Purcell. Casi llegaron a una guerra mercantil por el dominio de las excavaciones de alumbre. Él terminó cayéndose por las escaleras una noche. Se rompió el cuello. Y ni siquiera hoy se sabe cómo lo hizo Renaeka, porque, según todos los testigos, la casa estaba absolutamente vacía y las escaleras no eran altas, pero nadie en toda la ciudad creyó que hubiese sido un accidente. El pobre viejo Purcell será uno de los mercaderes más ricos de los Reinos Medios en estos días, pero si ella dice «saltad», él es el primero en ponerse de pie y preguntar: «¿Hasta qué altura?».


  Lobo del Sol asintió, recordando otras cosas que había oído decir sobre las intrincadas y sangrientas maquinaciones de la política de los Reinos Medios. Volvió a pensarlo un poco después, cuando en la zona donde se guardaban las máquinas de asalto encontró al propio Purcell, flaco, gris, viejo y capaz de autoborrarse hasta la práctica desaparición, con el arrugado cuello de piel de su túnica de terciopelo negro levantado hasta bien arriba, como si, cual tortuga, se sintiera más seguro dentro de su caparazón.


  —Me pidieron que os acompañara, para que me digáis lo que os hace falta —dijo en una voz que era toda disculpas.


  Para vigilarme, dirás, pensó Lobo. A pesar de su aire que proclamaba que era el felpudo de Renaeka Strata, el hombre era la cabeza de una de las casas mercantiles que habían crecido con mayor rapidez en los Reinos Medios; los guardias que lo seguían a cada paso usaban la librea amarilla de los Cronesmae, no la verde y oro de los Stratii. Mientras cruzaba el pasto pisoteado de la cumbre de la colina, sobre la que estaba instalado el depósito de máquinas, Lobo del Sol se preguntó qué parte de la tímida suavidad de aquel hombre era natural y qué parte era fruto del deseo de adoptar una coloración protectora al tratar con la famosa cabeza del Consejo. Si no había respiro para las reinas banqueras, menos dejaban ellas a los pobres bastardos sobre quienes gobernaban.


  El viento jugaba en el cabello de Lobo y le aplastaba el púrpura opaco de las mangas del jubón, arrugando la bata negra de Purcell y las plumas castañas que coronaban los cascos de turbante de los guardias. El depósito de ingeniería daba hacia el estuario pantanoso donde el río Mralwe se encontraba con el mar. A diferencia de Vorsal, Kwest Mralwe no tenía un puerto separado. Estaba construida en el lugar en que el río rodeaba el promontorio de granito sobre el que originariamente se había alzado la ciudad. Los barcos que partían hacia el océano podían navegar tierra adentro hasta el antiguo puerto de piedra donde se abría la gran laguna con los muelles macizos de piedra a unos quince kilómetros del mar. Era un refugio valioso durante las tormentas del invierno, pero, pensó Lobo con cinismo, nada comparable a la bahía en forma de copa de Vorsal. Ahora que contemplaba Kwest Mralwe —el grupito amontonado de antiguas ciudadelas sobre la ladera de la colina, y los nuevos suburbios que descendían hasta el pie en una sucesión de pilares, torretas y muros defensivos, como pequeñas enaguas de color rosado y blanco— Lobo se preguntaba cuánto tendría que ver eso con la decisión final de provocar a Vorsal. Algo tenía que ver, de eso estaba seguro; las dos ciudades habían vivido en un estado de tregua inestable durante años. Alguien en el Consejo había querido algo: era imposible adivinar qué exactamente.


  Desde la cima pisoteada de la colina del depósito, Lobo podía volverse y contemplar al otro lado del río color pizarra las tierras onduladas y castañas de la otra orilla, la procesión de aldeas pesqueras a lo largo del estuario, las hileras de árboles desnudos que señalaban las lindes de las granjas de piedra más allá. Lejos, hacia el océano, temblaban oblicuas las cortinas púrpura de los chaparrones; el mar estaba verde y corría al encuentro de las colinas color miel. El aire parecía muy quieto.


  Como rumiantes dormidos, las grandes máquinas del sitio se alzaban amenazantes a su alrededor, semejantes a las de otro depósito, más reducido, próximo al campamento. Las lluvias locales habían oscurecido la madera cruda y amarilla y el naranja quemado de los cueros mal curados. En aquella calma extraña, todo el lugar olía a polvo de aserradero, a carroña y a zanjas de letrinas para esclavos. El humo de la fragua se elevaba vertical en el cielo de plomo del lado protegido de la colina. El ruido metálico de los martillos puntuaba el golpe seco de las mazas, el crujido de los serruchos y el clamor de hombres que tiraban de cuerdas. Sobre las cinco monstruosas construcciones, se movían por todas partes artesanos en delantales de cuero, y esclavos en guardapolvos de tela burda; allí estaba el ariete, como una casa de madera ambulante; la tortuga, ridícula como su nombre bajo un caparazón de cuero; dos torres, sus puentes elevados tendidos como lenguas planas en un desagradable gesto contra el cielo frío; y la ballesta a medio construir. Había guardias por todas partes, y el rojo y el azul de las Tropas de la Ciudad parecía una guirnalda incongruente alrededor del frente bajo de la colina. La elevación del terreno hacia el sur escondía la loma del sitio donde debían de encontrarse las torretas de Vorsal, brillantes como muñecas.


  —No hacía falta construir esas máquinas aquí, ¿sabéis? —le gruñó Lobo a Purcell mientras se agachaban para penetrar en la sombra cerrada y maloliente del ariete. El Consejero, que llevaba el borde de la túnica en la mano, con sumo cuidado, parecía estar tratando de caminar sin tocar el suelo con los costosos zapatos de cuero de cerdo recién nacido que llevaba—. Si hay un mago en Vorsal, podría conjurar la imagen de este lugar en un cristal.


  Los ojos del anciano brillaron con alarma, y después con rabia, como si lo hubieran ofendido.


  —Ah, dioses —se quejó, y Lobo del Sol rió.


  Con paciencia, con cuidado, Lobo del Sol revisó el ariete, pasando las manos por la gran viga colgante, las cuerdas que la sostenían y la cabeza de hierro. Los miró de soslayo, como le había dicho Yirth, conjuró las palabras de poder enredadas en tantos otros hechizos que recordaba a medias. Esperaba estar haciéndolo bien. Había pasado un año. Él repetía metódicamente lo que había aprendido aquella noche, pero nunca había habido nada ni nadie que lo controlara, y a menudo lo había dejado de lado, requerido por otros asuntos más urgentes.


  Tocó las cuerdas y después las paredes de tela y cuero que cubrían la máquina, por dentro y por fuera, hasta donde pudo alcanzar con el brazo; después se quitó las mangas del jubón, enrolló las de la camisa hasta los bíceps y repitió la operación, primero con las manos cubiertas de heléboro, y después con un cedazo en el que había puesto polvo de mercurio, cortado con harina para que llegara más lejos.


  —¿Tenéis que espolvorearlo de ese modo? —se quejó Purcell, cambiando el peso del cuerpo de un pie al otro, ansioso—. El mercurio cuesta más de una pieza de plata el gramo… Está cayendo al suelo… —Se quitó la gorra de seda y la mantuvo en el aire como para atrapar el polvo. En la luz helada, sombría, la cara enjuta y rosada y el cráneo casi desnudo, cubierto de rizos grises, parecía un pájaro nervioso.


  Lobo del Sol se descolgó con delicadeza de una viga entre los maderos y le entregó el cernidor.


  —Si queréis ahorraros dinero, muy bien. Tomad.


  El hombrecito dudó un momento, la gorra en una mano, el cernidor sostenido en la otra con gesto inexperto, y Lobo se dispuso a salir del ariete.


  —Esperad… no… haced lo que os parezca… Por favor.


  En otras ocasiones Lobo de Sol había sido testigo de los famosos berrinches que sacudían a Renaeka Strata cuando creía que alguno de sus generales estaba tirando el dinero, dinero que en realidad no era de ella, sino del Consejo del Rey. Comprendía la preocupación de Purcell.


  Después de eso, revisó las otras máquinas, una por una. Era su propia tropa, ahora de Ari, pero aún sus amigos, hombres a los que había entrenado y llevado a cientos de batallas, la que se arriesgaría en el asalto. Eran los mejores, los más duros, la tropa de choque. Y para eso los había entrenado, por eso les pagaban, por eso podían conseguir los precios más altos, eso cuando —pensó con irritación— podían arrancarle el dinero a ciertos patrones cicateros. Si se derrumbaban las torres de asalto, si se venían abajo aquellos puentes elevados que se alzaban sobre abismos terroríficos, los que se encontrarían arriba serían Ari, Malaliento, Chupatintas y Zane.


  La concentración forzosa y permanente lo estaba agotando, junto con la falta de sueño; su mente tropezaba sobre repeticiones interminables. Se obligó a no preguntarse si lo estaba haciendo bien. Entre un hechizo y otro, entre un encantamiento y otro para alcanzar el estado volátil de la meditación en el que se podían leer los Ojos, maldijo a Moggin Aerbaldus. Lo llamó vudú hijo de puta y comedor de entrañas de personas.


  Moggin Aerbaldus.


  Arrodillado al final del puente extendido con la más leve de las brisas frías rozándole las puntas del cabello, con la mano, las rodillas y las mangas en alto manchadas de mercurio y heléboro y grasa de cerdo de las máquinas, se le ocurrió que si las cuerdas de los puentes se rompían en aquel momento o si las planchas del puente cedían bajo su cuerpo, y caía veinte metros hasta el suelo rocoso, aquello también sería considerado un «accidente inevitable», una «desgracia» dentro de la mala suerte de la tropa.


  Terminó su trabajo y bajó apenas pudo.


  Casi estaba oscuro cuando acabó con todo. Mientras esparcía sal y plata sobre la última torre de asalto, oyó el traqueteo de los cascos y las voces alzadas de los hombres. Le inundó el olfato la dulzura impresionante de las antorchas de incienso. Renaeka Strata, no hay duda. Sonrió, pensando en el desasosiego y el pánico de Purcell. Se secó las manos sucias en las caderas mientras salía de la oscuridad de la torre y descubrió que había adivinado bien. La Dama Princesa estaba plantada frente a la puerta estrecha, en un vestido dorado y refulgente que hacía que las antorchas de sus guardias se avergonzaran de sí mismas. Nervioso y con más frío que nunca, la nariz goteando, Purcell se inclinaba dando unos pasos atrás.


  —¿Encontrasteis algo? —quiso saber la Dama Princesa, y Lobo de Sol meneó la cabeza.


  —Pero eso no quiere decir que no haya nada.


  Y mientras le recitaba la pequeña conferencia que ya le había dado a Ari sobre Dios y auligar —y de la que, por cierto, estaba empezando a hartarse— se preguntó qué otras sustancias lo ayudarían a ver las marcas, sustancias que las Brujas de Benshar tal vez no habían descrito en sus libros o que la maestra de Yirth de Mandrigyn no había tenido tiempo de enseñarle antes de que la asesinaran.


  Renaeka Strata escuchó con la cabeza inclinada, las joyas en la peluca rosada brillando bajo la luz vibrante e intensa de la media luna, los ojos entrecerrados y las manos blancas, largas, increíblemente llenas de gracia sobre las ristras de perlas luminosas de sus collares. Cuando él terminó, dijo:


  —El ataque está previsto para una hora antes del amanecer de pasado mañana. Si nuestro malvado mago, en el caso de que exista, pretende poner un Ojo en estas máquinas, podría hacerlo esta noche.


  —Existe, mi Dama —suspiró Lobo.


  —¿Ah, sí? —Ella lo estudió desde detrás de las pestañas color de alheña y vio un león humano grande, robusto, con los brazos gruesos enfundados en oro bajo la tela manchada de las mangas enrolladas, las manos lastimadas por los dientes de los demonios—. Entonces es una gran fortuna que vos trabajéis para nosotros. ¿Haréis guardia esta noche?


  Él pensó: debería intentar entrar a la ciudad de nuevo, pero la idea del djerkas le ponía la carne de gallina. Tarde o temprano tendría que enfrentarse a él, eso lo sabía, y cuanto más pronto mejor, antes de que algo mucho peor pudiera pasarle a sus amigos. Y sin embargo, había buenas posibilidades de que la Dama Princesa tuviera razón, de que Moggin pudiera venir hasta él, allí mismo. Y si no sucedía así, quedaba el día siguiente, y era cierto que si realmente venía, ninguno de sus amigos podría atrapar a aquel mago.


  Lentamente asintió:


  —De acuerdo. —Si Moggin venía, se encontró pensando, por lo menos tendría ayuda muy cerca.


  La voz de ella tomó un tono severo.


  —También ayudaría mucho si, en la noche anterior al ataque, pudiéramos contar con una buena niebla para cubrir el avance de las máquinas de sitio por el camino que lleva a Vorsal. Como mago, estoy segura de que podríais arreglar…


  —No.


  Ella no cambió la expresión a pesar de la firmeza evidente de la voz de Lobo.


  —Os recompensaríamos por ello, y os aseguro que el pago no sería poco generoso.


  —No.


  Aunque ella tenía demasiado control sobre sí misma como para enrojecer, aun suponiendo que algún color pudiera atravesar el estucado de cosméticos que tenía encima, hubo un matiz afilado en su risa.


  —Capitán… vamos…


  —Tal vez yo sea un asesino, pero no una prostituta —dijo él con la voz tranquila—. No uso el poder para conveniencia de otra gente. Lo que estoy haciendo en Vorsal es por mis hombres y porque ese maldito encantamiento de Moggin mató a gente inocente y casi acaba con alguien que amo. —La frase tuvo un eco extraño en su lengua; se dio cuenta de que era la primera vez que admitía en público que se preocupaba por alguien—. Mi guerra es contra él, no contra la gente de Vorsal.


  Por los ojos de la Dama Princesa, Lobo vio que comprendía, pero de todos modos la mujer lo intentó de nuevo, riéndose a través de la nariz delgada.


  —Vuestra guerra no es contra ellos, pero os aseguro que sufrirán cuando él muera. Si matáis a ese hombre, su ciudad caerá. Y cuando caiga, os daremos la oportunidad de matarlo, o lo mataremos por vos, si así lo preferís. No podéis matarlo sin acabar con esa «gente inocente» de la que habláis, y eso lo sabéis.


  —Sí.


  —Y después de todo, ése es el objeto del sitio —señaló Purcell, apresurándose a apoyar todo lo que pudiera decir la Dama—. Creedme, os pagaremos bien…


  —¡No estoy haciendo esto por la paga, demonios! —Lobo giró para enfrentarse al hombrecillo, lastimado por la idea del mal que él mismo estaba haciendo, y vio la sorpresa y la ofensa en su cara rosada—. Por la Abuela de Dios, ¿es que nunca pensáis en nada que no sea dinero?


  —¿De qué sirve vuestro poder si no para daros un buen pasar? —preguntó el Consejero con curiosidad genuina—. Creí que ahora que sois demasiado viejo para ser líder de una tropa de mercenarios, os sentiríais feliz de contar con otra forma de ganaros la vida sin esfuerzo, algo que os garantizara una vejez cómoda. ¿No es eso lo que hacemos todos?


  —¡NO! —La rabia fluía por el cuerpo de Lobo, herido por las palabras «demasiado viejo», pero también por una náusea extraña, fría, un disgusto agudo con ellos y consigo mismo. Cuando era mercenario, pensó, nunca había habido un camino equivocado, nada era correcto o incorrecto, solamente inepto, ineficiente o mal elegido. Le pagaban, y eso era todo. Ahora era diferente—. No —dijo de nuevo, esta vez con suavidad—. Eso es lo que hace un bandido.


  Los finos labios del banquero se endurecieron, y se metió las manos en el manguito de piel que llevaba.


  —Bueno, Capitán…


  O un mercader, pensó Lobo con desprecio.


  —No es… Con el poder es diferente —musitó con torpeza, tratando de explicar lo que quería decir y sabiendo que no lo entenderían, pues él mismo no lo entendía. Ésa era otra razón, pensó, por la que necesitaba entrenarse con un mago experimentado: no sólo para aprender a poner todas esas ideas en palabras sino para tener a su lado a alguien capaz de entender lo necesario—. No puedo venderlo… No puedo usarlo sin saber en mi interior que lo que hago está… está bien… —No era exactamente lo que quería decir, y sabía que los había perdido. Así lo evidenciaba el brillo frío en los ojos de la Dama Princesa.


  —¿Y la distinción que hacéis significa que una cosa está bien cuando se realiza por una razón y mal cuando por otra? ¿Sobre todo cuando los resultados son exactamente iguales?


  —Supongo que lo que queréis decir —interrumpió Purcell, inclinando la cabeza con la gorrita ladeada—, es que sentís que hay un tabú de algún tipo en el uso de vuestros poderes. Pero si es así, ¿dónde está la diferencia entre usar el poder para lo que uno cree que vale la pena y emplearlo para algo que otro cree que vale la pena, sobre todo si este otro puede tener un punto de vista más amplio?


  —¡No lo sé! —dijo Lobo del Sol, acorralado ahora, furioso, impotente, mientras se preguntaba por qué no se habría limitado a seguir matando gente para ganarse de vida.


  —¡Pero eso es una estupidez! En realidad, sois como un artista que se niega a comprar pan con las comisiones que cobra o un contable hábil que se niega a usar sus habilidades en su propio beneficio porque no quiere trabajar para un hombre rico…


  Renaeka hizo un gesto impaciente. Purcell, aunque estaba más interesado y ansioso de lo que Lobo lo hubiera visto en ninguna otra ocasión, cerró la boca inmediatamente y la miró con un gesto de protesta, sin comprender, como dos amantes en disputa que se dijeran: «¿de qué estamos discutiendo?». Un silencio incómodo flotó en el aire por un momento, roto solamente por el crujido de las antorchas perfumadas y el fondo confuso de las voces de los capataces que contaban los esclavos para la noche. Después, con una especie de autoindulgencia satisfecha y una mirada a su regente, Purcell empezó a decir:


  —De todos modos, no tenéis opción. Tenemos…


  —¡Silencio! —Renaeka Strata no levantó la voz, aunque podía hacerlo con un efecto aterrorizante si eso le permitía obtener lo que quería. Pero el veneno que había en su voz fue aún más patente en aquel tono bajo. Purcell se encogió y miró a su alrededor, como buscando un agujero en el suelo donde esconderse, y Lobo del Sol, que sabía que el nombre de Halcón de las Estrellas había estado en la punta de sus labios, apretó los puños en un gesto de furia. Durante un instante, vio la mirada que Purcell dirigía a su Señora, una mirada de protesta, de resentimiento, en la que, como una escondida astilla de vidrio, refulgía el odio.


  Pero si ella se dio cuenta, no lo dijo. Con su gracia suave de siempre, se volvió hacia Lobo:


  —No pienso pedíroslo entonces. Pero ¿haréis guardia?


  Él volvió la cabeza, para mirar más allá del círculo de antorchas colocadas en el espacio abierto del depósito, más allá de las chatas lomas de las colinas hacia el sur, como si pudiera ver las negras murallas y las torres sin luz de Vorsal contra aquel cielo antinatural. Era lógico creer que la maldición —si es que sus marcas estaban trazadas realmente sobre las máquinas y no en cualquier otro sitio del campamento— no podía ser obra de un espía, que Moggin mismo tenía que estar viniendo al campamento… ¿o no?


  La verdad era que no lo sabía, y maldijo su ignorancia, la falta de entrenamiento que los había colocado, a él y a sus amigos, en peligro mortal. Como cuando había tratado de explicar la magia a los dos mercaderes avaros y amantes del dinero, se sintió impotente, a la deriva en un par de cosas que simplemente no conocía, y la rabia lo sacudió por dentro, como la de una bestia lastimada, sin dirección y sin inteligencia.


  —Sí —dijo con suavidad, a las colinas, a las antorchas, a la noche—. Sí.


  —¿Y vuestra madre realmente era bruja?


  Renaeka Strata, de pie junto a la cortina medio corrida de la ventana del pequeño comedor, movió la cabeza ligeramente, el perfil blanco y frío y flaco, la nariz ganchuda y de pronto muy vieja contra la oscuridad. Se había sacado la peluca y se había cubierto el cabello fino y sin lustre, el cabello de una mujer de edad, con una gorra de terciopelo muy ajustada, como la de un hombre. En lugar de los vestidos fabulosos que cambiaba repetidas veces a lo largo del día, llevaba una amplia túnica de igual fastuosidad, en el terciopelo coloreado que sólo sabían hacer los artesanos de Vorsal, del violeta luminoso de la puesta del sol con un cuello de piel y forrado de seda suave. Solamente las manos eran las mismas, increíblemente largas, blancas como las manos de un espíritu y cargadas con un rescate de años en joyas.


  —No lo creo, no.


  Volvió la cabeza y miró la mesa, donde Halcón de las Estrellas estaba sentada todavía, como un joven bien educado, embutido entre una tiesa gorguera y el vendaje que cubría su cabeza. Los sirvientes se llevaron los restos de la comida que la Dama Princesa había ofrecido a su huésped en la intimidad; los músicos que habían estado tocando con suavidad en un rincón de la cámara ya se habían marchado. Un laúd, un salterio y una flauta de porcelana pintada yacían todavía sobre los almohadones azul brillante de los altos bancos de marfil; la luz de las velas que entibiaban la habitación se reflejaba en los dorados hilos de araña de las cuerdas, las manchas duras de las clavijas brillantes, y se suavizaba al arrojar sombras de aguas sobre el yeso trabajado de la pared que había detrás.


  El vino refulgía como líquidos rubíes en tazas de nácar montado en oro y conchas de nautilus. El olor de la carne se mezclaba en el aire con el del pachulí procedente de una jarra de mesa de oro y esmalte. Las voces y el bullicio del exterior subían débilmente desde la calle, porque la habitación estaba cerca del frente de la casa. El carbón parpadeaba en un brasero de bronce trabajado, entibiando la habitación. Cuando la Dama Princesa tendió las manos hacia él, el brillo color ámbar alcanzó los largos dedos rosados y encendió colores secretos en los corazones escondidos de sus joyas.


  Su voz, con una suavidad veteada de plata y herrumbre, era baja.


  —Si hubiera sido bruja, no habría puesto todo su poder, su vida, en manos de la lujuria de un hombre. Si hubiera sido bruja, no habría tenido por qué hacerlo. Mi madre era una mujer avara, ambiciosa, quería dinero, quería poder y quería controlar a los hombres, sobre todo quería controlar a mi padre y a través de él toda la riqueza que la Casa podía comprar. Con las minas de alumbre que fueron la primera dote de su esposa, se convirtió en el auténtico gobernante de Kwest Mralwe, y eso es lo que ella quería. Pero si hubiera sido bruja realmente, habría podido controlarlo con algo más que su lujuria… una brida demasiado leve, ciertamente, sobre todo en el caso de mi padre. Y si hubiera sido bruja realmente, habría podido ocultarle durante mucho más tiempo sus infidelidades.


  Volteó las manos sobre el enjoyado lecho de carbones ardientes.


  —La quemaron —dijo después de un tiempo—. En público, en la plaza, envuelta solamente en un harapo de tela blanca, aunque los sirvientes que me lo contaron cuando yo tenía cuatro años dijeron que estaba desnuda, y con el cabello suelto, que era negro y le llegaba a las rodillas. Eso es lo que hacen con los que nacen magos en los Reinos Medios… Para entonces había perdido la mayor parte de su belleza, eso decían. La perdió cuando tuvo el aborto del que iba a ser mi hermano, y mi padre la repudió. Pero resultó notorio el hecho de que no volviera a tomar a su antigua esposa, y tampoco le devolvió la dote. En muchos sentidos, me parezco mucho más a él que a ella.


  —Lo lamento —dijo Halcón de las Estrellas con suavidad. Lobo del Sol no le había contado eso.


  Renaeka Strata se encogió de hombros.


  —Fue hace mucho tiempo —dijo—. Y ella era demasiado vana y estaba demasiado dedicada a conquistar a todos los jóvenes de la ciudad como para tener tiempo para mí. Ni siquiera creo que, de haber tenido poderes, hubiese sabido qué hacer con ellos, cómo hacer que trabajaran para ella… siempre que tales poderes existan, como parece pensar vuestro amigo…


  —Existen —dijo Halcón de las Estrellas, como un eco inconsciente de la afirmación de Lobo.


  La vieja sonrió, los ojos tibios de pronto.


  —Si es así, yo nunca los he visto. Y dada la postura de la Iglesia al respecto, pienso aferrarme a esa incredulidad por lo menos públicamente. La mala suerte es mala suerte, y siempre hay alguien que se beneficia, como le pasó a Purcell cuando le salieron mal todas las partidas de teñido al viejo Greambus el año de la coronación del Rey de Dalwirin, o a mí, cuando ese horrible hermano suyo se cayó por las escaleras.


  —Tal vez —dijo Halcón con suavidad— vuestra madre simplemente prefirió usar sus poderes para otras cosas —para atraer al hombre que quería más allá de toda razón o sentido— y no se ocupó más de ellos.


  La cara aguda, tan vieja en el angosto marco de cabello descolorido y terciopelo opaco y púrpura, se volvió hacia ella con una expresión muy extraña, las llamas reflejadas en cada una de las intrincadas líneas que unían labios y ojos y que generalmente quedaban ocultas por los cosméticos.


  —Eso no explica el por qué se dejó quemar de esa forma.


  —Tal vez no fuese muy buena como bruja, o no supiese cómo escapar —señaló Halcón, cruzando las manos huesudas sobre las largas flores de lino de sus puños—. Quizás el aborto de que habláis la cansó, la secó hasta el punto de que no pudo seguir conjurando el poder. Y tal vez —agregó con mayor suavidad—, cuando el hombre que amaba la repudió, simplemente dejó de importarle.


  Halcón hizo una repentina mueca, los finos músculos de su mandíbula se retorcieron en un gesto cuando una punzada de dolor la dejó sin aliento. Abrió los ojos y, por un instante, vio dos figuras, columnas de sombras color damasco brillando en una tormenta de joyas, inclinándose hacia ella, las manos blancas y tendidas hacia delante…


  Después se fundieron para formar la imagen de la Dama Princesa.


  —¿Estáis bien, niña?


  Halcón de las Estrellas se las arregló para asentir, maldiciéndose por haber mostrado debilidad.


  —Muy bien —susurró, mientras sentía que lo que más deseaba en el mundo era acostarse. No estaba demasiado segura de si podría caminar por los corredores de mármol hasta su habitación. Si la atacaban ahora, pensó con la mente casi en blanco, no podría ni empezar a defenderse. Apenas recordaba dónde había puesto sus cuchillos.


  El timbre de cristal de la campanilla de la Dama Princesa fue como una espada que le atravesó el cerebro.


  —Necesito descansar —dijo Halcón de las Estrellas, y se obligó a levantarse. La habitación se duplicó, giró, después se estabilizó de nuevo; avergonzada y ridículamente invadida por una timidez desconocida, Halcón empezó a caminar hacia la puerta. Otro dolor la sacudió y cayó de rodillas. Renaeka, que se encontraba muy cerca, esperando la reacción, la tomó entre sus brazos sorprendentemente fuertes y la depositó con suavidad en el suelo.
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  En la calma muerta, expectante de la noche, Lobo del Sol hacía guardia y escuchaba la oscuridad.


  El viento había estado quieto todo el día y toda la tarde. Lobo había echado una cabezada una hora después de la partida de Renaeka Strata, y había compartido las raciones de los guardias, pero con un oído siempre atento hacia el este. Cuando durmió, sus sueños habían sido una confusión inquieta de tormentas y nubes. Más tarde, contemplando la noche sentado a la sombra, negra como un charco de tinta, de una torre de asalto, había conjurado con cuidado a los vientos.


  Todavía no podía hacerlo en contra de una inclinación natural del clima sin caer en el trance conmovido de la magia profunda, algo ante lo que sentía miedo, pero por lo menos logró arriar y dominar el débil empuje de las brisas terrestres hacia el este, para arrojarlas contra las masas frías que venían del mar. No podía hacer más, aunque le dolían las manos y le dolía el espíritu por el deseo refrenado de ir más allá, y una vez más maldijo su ignorancia, su ignorancia del clima, su ignorancia de la ciencia de la curación, que sentía cada día más necesaria para Halcón de las Estrellas; su ignorancia fatal de la magia de las enfermedades.


  Sabía que rastrear al mago como un asesino y matarlo con sus propias manos no era el camino adecuado. Tenía que haber otras formas de salir del paso con finura ante un defecto de poder. Sus métodos para la curación eran ineficaces, se limitaba a atropellar con la fuerza cuando debería haber usado la habilidad. Como guerrero y como maestro de guerreros sabía que eso funcionaba solamente hasta que uno se las veía frente a alguien más fuerte.


  La preocupación le clavaba los dientes como una rata que mordiese una pared. En sus treinta años de experiencia en masacres había visto docenas de heridas en la cabeza, y no le había gustado la palidez de Halcón de las Estrellas aquella mañana, ni las líneas de tensión alrededor de sus ojos claros. A pesar de que se había sentido feliz de verla levantada, había una parte de él que deseaba ordenarle que se acostara de nuevo. No debería haber salido de la cama, no debería haber estado allí, sentada a su lado…


  Pero, por sus antepasados, ¡qué bueno había sido hablar con ella otra vez!


  La brisa tibia que venía de tierra adentro le movió el cabello tostado y observó las huellas que dejaba en el follaje estremecido. Lejos, sobre la línea oscura de la costa, veía las luces de las tropas de la ciudad, acampadas sobre las ruinas del pequeño puerto de Vorsal. Para esa misma época del año siguiente, aquellas ruinas habrían desaparecido, reemplazadas por depósitos, puentes de cuerda y barracas de esclavos; los muelles hervirían de mástiles coronados por las banderas rojas y azules del Corazón Partido.


  En el camino hacia el depósito de máquinas para encontrarse con Purcell, había pasado junto a las paredes en ruinas del viejo Palacio Real. A través de los entreabiertos portones, carentes de vigilancia, Lobo había visto patios sin barrer y un pórtico ahogado en enredaderas, sin vida excepto por una lavandera que lo atravesaba para cortar camino con una canasta de ropa bajo el brazo. El contraste con los mercados de la ciudad, con el caos viviente de dinero y ropas finas alrededor de cualquiera de las grandes casas mercantiles —los Stratii, los Cronesmae, los Balkii— resultaba evidente. Con razón el Rey quería un mago que le devolviera el poder sobre aquella tierra.


  Unos pies atravesaron el pasto en el silencio sin viento, demasiado livianos y furtivos para ser los mesurados pasos de la patrulla de guardia. Lobo se puso de pie como un gato y se deslizó bajo el refugio de uno de los cobertores de las ruedas de la torre. No puede ser Moggin, aún no, pensó, siguiendo el crujido seco con los oídos. No le parecía creíble que la llegada del maestro mago pudiera detectarse con tanta facilidad. ¿Un espía entonces?


  Entonces la brisa que fluía a lo largo de la falda de la colina levantó un extremo de una capa y le trajo, sobre los olores rancios de la leña y los cueros y el humo, un hilo de oscuro perfume. Ribeteando la capucha, como nieve empujada por el viento sobre una cresta, vio la cabellera despeinada. La leve fosforescencia del reflejo de las antorchas desde el interior del círculo de máquinas iluminó entre las sombras densas el hilo de una cadena de oro.


  ¿O una distracción?


  Dijo en voz baja:


  —¿Opium? —y ella giró, jadeando de sorpresa al verlo tan cerca.


  Él salió de entre las sombras.


  —Dijeron que estabais aquí. —El cabello negro se derramó hacia delante cuando ella echó la capucha atrás; Lobo volvió a recordarse que no debía tocarla—. ¿Os molesta si camino con vos durante un rato?


  —Debemos de estar a unos veinte kilómetros del campamento —le señaló él mientras comenzaba a recorrer el perímetro exterior del depósito, el ojo sano sobre la tierra informe en la que las sombras pesadas de las torres y los arietes se desvanecían hacia las oscuridad—. No camines a mi derecha —agregó, y se preguntó, durante un segundo apenas, si podía confiar en aquella mujer hasta el punto de dejarla caminar a su lado ciego en la oscuridad. Supuso que lo que realmente debía hacer era enviarla de vuelta al campamento.


  —No, si seguimos adelante —replicó la voz de Opium, ronca y un poco aguda por encima del crujido suave y continuo de las faldas sobre la hierba. La noche anterior, en compañía de Ari, Lobo la había visto luciendo su cara de acompañante como un vestido, una cara brillante y rápida y graciosa. Ahora, como la primera vez entre las ruinas de las máquinas de asalto en el campamento, tenía un tono más tranquilo, más bajo, con una especie de timidez pensativa por detrás de la charla suave—. Puedo volver así. Estuve en la ciudad esta noche. —Hizo un gesto con la cabeza hacia el resplandor de cuento de hadas de las cúpulas y torres de Kwest Mralwe, derramándose sobre la silueta de su colina invisible para tender una alfombra de reflejos sobre el río tejido de luces que había más abajo—. Lo lamento… no estoy bien arreglada… apenas tuve un momento para peinarme…


  Las gruesas trenzas que le cubrían las sienes olían a menta y otras hierbas; el kohl resaltaba los colores sutiles de sus ojos.


  —Yo te veo muy bien —murmuró él.


  —Es que no quería volver ahora mismo.


  —Puedes irte, ¿sabes? —dijo Lobo con tranquilidad después de un silencio—. Me refiero a irte de la tropa, si Zane te está molestando realmente.


  —¿Y qué haría? ¿Bailar en tabernas donde tendría que dormir con los clientes y pagarle al dueño por el privilegio? Tengo dinero en Wrynde, todos los ahorros de Geldark, mi hombre, y un poco de los míos, de cuando bailé en la taberna de Bron en el invierno. Si los recupero, volveré al sur en primavera. —Con un gesto rápido y salvaje, echó hacia un lado la nube negra de cabello, que se había enganchado con el cuello de la capa, y con dedos hábiles se lo recompuso alrededor de la cara. Lobo del Sol se descubrió de pronto pensando en lo mucho que le gustaría verla bailar—. Una mujer sola necesita mucho dinero para mantenerse libre, ¿sabéis? Las he visto. Hasta las mujeres mejor pagadas de la ciudad tienen guardianes.


  Se acercó a él mientras caminaban y Lobo se obligó a prevenirse contra un eventual ataque desde esa dirección, aunque no creía seriamente que ella pudiese ser la espía de Moggin, si es que había un espía en el campamento. Y eso, se dijo, era una suerte. Ya era bastante difícil vigilar, no sólo las tierras vacías que se extendían a los tres lados del depósito, sino también el propio depósito, con un solo ojo, sin tener que prestar atención además a la charla suave e intrascendente de la mujer que cubría posibles sonidos y relajaba su mente con el placer tibio de su presencia. Pero no deseaba pedirle que se fuera. Y podía arreglárselas, pensó.


  En un punto del circuito, le dijo:


  —Mira, Opium, si te digo que corras, CORRE, corre sin dejar de gritar hasta el centro del depósito de máquinas, donde están las hogueras, y trae a los guardias. Y aunque te parezca que necesito ayuda, no me ayudes: consigue ayuda, toda la que puedas y lo más rápido que puedas. ¿Entiendes?


  —Pero si… si esa cosa que os atacó anoche… vuelve antes de que yo llegue con los guardias, para entonces, tal vez estéis muerto. —Ella alzó la vista, ansiosa, para mirarlo a los ojos, pero la cara de Lobo estaba vuelta hacia el otro lado, hacia la oscuridad. Estando de guardia, era fatal que cualquier cosa se interpusiera en el campo de visión.


  —Y tú también.


  —Yo le tiraría mi capa y…


  Los ojos de ella estaban muy abiertos y llenos de ansiedad, y era joven y muy hermosa, y realmente se preocupaba por él, así que él se abstuvo de replicarle que no pensaba confiar las vidas de ambos a su habilidad para arrojar cinco kilos de terciopelo en el momento oportuno. En lugar de eso, afirmó con bastante sinceridad:


  —Opium, si aparece esa cosa, no va a ser como piensas. No es lo que nadie piensa. La mejor oportunidad que podríamos tener es hacer lo que te estoy diciendo, ¿de acuerdo?


  Ella asintió.


  —De acuerdo. Lo que pasa es que me sentiría una traidora si saliera corriendo. No soy de las que corren cuando sus amigos están en peligro. —E inclinó la cabeza para volver a ajustarse las puntas enjoyadas del corsé.


  —Si te lo pido, corre —repitió él con un gruñido—, y corre lo más rápido que puedas.


  Caminaron entre las sombras, deslizándose con cautela cuando atravesaban espacios iluminados por la luz de las antorchas y hogueras, dentro del anillo del depósito; Lobo mostraba a Opium cómo hacerlo con rapidez y eficiencia sin despertar las sospechas de nadie que vigilara el campamento. A veces ella caminaba en silencio del lado ciego de Lobo; el almizcle del perfume, un rastro leve en la nariz; otras veces, hablaba con su voz suave, arrastrada: chismes de campamento, las cosas que habían pasado en el sitio, todos los detalles horrendos de los primeros esfuerzos de Ari por mirar y socavar los muros, y cómo en la última batalla los túneles se habían derrumbado, se había quemado la torre de asalto y el hombre que la había comprado el verano anterior en el burdel de Kedwyr había muerto.


  —Fue bueno conmigo —dijo, estrechando la capa alrededor de su cuerpo para darse calor; el aliento, un aura luminosa cuando pasaron cerca de las luces del depósito—. Me vendieron al burdel cuando tenía catorce años y papá no pudo pagar sus deudas; Geldark saqueó la casa de un pobre ricachón cuando atacaron Melplith, y por eso pudo comprarme. Fue la primera vez… no sé. Yo no tenía elección, claro, pero fue mejor, ¿sabéis? Era su esclava, pero… —La mano buscó inconscientemente la cadena de oro fino que le rodeaba el cuello.


  Lobo se detuvo a la sombra de la torre de asalto donde habían empezado el circuito y le puso las manos sobre el cuello bajo las sombras aterciopeladas de la capa.


  —Ser esclavo no significa mucho. Solamente esto.


  Puso ambas manos sobre la delicada cadena y trató de romperla. Era mucho más fuerte de lo que parecía, pero no pensaba dejarse vencer después de haber pronunciado tales palabras, así que tiró con todas sus fuerzas. El metal le cortó la piel. La sangre brotó de sus manos al quebrarse la cadena. Él maldijo en voz alta y empezó a secarse las manos sobre las sombras oscuras del cabello de la mujer. Ella le tomó las muñecas y se las llevó a los labios.


  Un temblor atravesó el cuerpo de Lobo del Sol: arrancarse una flecha de guerra hubiera sido más fácil que pensar en rechazar aquel beso.


  —No puedo —susurró, mientras cerraba los brazos alrededor de ella y le desenredaba el largo cabello. El perfume, la tibieza y la fuerza de su abrazo embotaban sus sentidos y confundían sus pensamientos; una locura oscura, una despreocupación intensa se alzó de pronto en su mente, con respecto a lo que estaba pasando en ese momento, a lo que podía pasar después…


  Levantó la cabeza para pelear contra la fuerza inesperada de los brazos de Opium.


  —Ya tengo una dama. —Su voz sonó espesa, la boca tan seca que casi no podía hablar. Le era difícil recordar que quisiese hacerlo.


  —¿Y hace falta que se entere?


  No, pensó él, mientras su cabeza bajaba de nuevo en busca de los labios sedosos y húmedos, no hace falta. Y si se enteraba, lo entendería. No había tenido una mujer en semanas, y la suave urgencia del cuerpo de Opium contra el suyo despertaba una calidez devastadora en su piel. Se trataba simplemente de un hombre con un hambre desesperada que quiere comer porque necesita el alimento… Si alguna vez lo descubría, Halcón de las Estrellas lo entendería así…


  Pero el hecho de entenderlo no atenuaría el efecto que algo así le causaría.


  Con la misma seguridad con que sabía su nombre y conocía la carne y el hueso y la magia que había en su interior, sabía que perdería algo que nunca podría reemplazar, y que la pérdida mancharía los días del pasado y destruiría todas las largas y brillantes alegrías del futuro. Tomar a aquella mujer, como había hecho con tantas otras sin siquiera pensarlo en toda su vida, no significaría nada para él, literalmente nada, salvo el alivio momentáneo del deseo carnal, pero para Halcón de las Estrellas sería una traición.


  Comprendería, por supuesto. Probablemente ni siquiera se sorprendería.


  Eso era lo peor, que no se sorprendería si él la traicionaba.


  Que no se sorprendería si cualquiera la traicionaba.


  Con las manos temblorosas porque, mientras su mente reflexionaba, su cuerpo había pensado por sí mismo, empujó a Opium para alejarla de sí, primero con amabilidad, después, cuando ella se le aferró, con más fuerza.


  Ella jadeó:


  —No. Te deseo… —y el toque de sus manos era un tormento.


  —No. —Lobo jadeaba; todos los átomos de su cuerpo ardiendo de deseo por ella, tratando de no pensar en las manos que mantenía sobre la cintura de la mujer para mantenerla apartada de sí.


  La frente suave de Opium, cubierta con los velos del cabello que habían despeinado los dedos de Lobo, se arrugó cuando sus oídos captaron el tono de sinceridad desesperada que había en su voz áspera.


  —No pienso hacerlo.


  Ella deslizó sus brazos desde los hombros del hombre hasta la cintura, y la tibieza de aquella piel suave lo persiguió a través del cuero y el forro de la ropa. Los ojos de Opium eran lagunas de deseo; todo lo que Lobo era y había sido siempre le gritaba al unísono: Al infierno con Halcón de las Estrellas… esto sólo pasa una vez…


  Pero mientras lo pensaba, sabía que lo que tenía con Halcón sólo llegaba una vez en la vida —y en la vida de muchos hombres, nunca— y que era frágil como el vidrio entre sus manos torpes. No puedo dejar que ocurra, se decía con la mente ciega, no puedo… Pero ya no encontraba las palabras necesarias, como no había sabido explicar a Purcell que no podía convertir su magia en una prostituta.


  Lo único que podía hacer era empujarla, apartarla, y volverse, cruzar los brazos como para protegerse, temblando de pasión de arriba a abajo. Nunca había roto un encuentro parecido en toda su vida, así que no tenía idea de cómo hacerlo con algo de gracia.


  —¿Tienes miedo de que ella se entere? —Bajo el rencor vicioso, la voz de Opium temblaba, pero a través del humo cegador de su propia necesidad, Lobo no se dio cuenta.


  Los hombres se reirían hasta descomponerse si les contaban una historia como aquélla; de pronto se le ocurrió preguntarse hasta qué punto sería discreta aquella mujer. Y el esfuerzo de pensar en sus hombres, y en su propio conflicto entre la hombría y la magia y su amor por Halcón de las Estrellas, y en los sentimientos de Halcón de las Estrellas, lo mareaba y lo confundía. Sin saber cómo logró tartamudear:


  —No le haré algo así. —Pero no estaba seguro de que Opium lo hubiera oído. La oyó respirar hondo como para decir algo, pero en ese momento llegó otro sonido, el suave roce de un pie sobre la hierba, cerca, demasiado cerca…


  La cabeza de Lobo se levantó de un golpe. Opium dio un paso y se separó en el momento en que aparecía Purcell desde el otro lado de la torre de asalto con un cuerno lleno de vino en la mano. El pequeño Consejero se asustó y dejó caer la copa. El vino se le derramó por encima y le temblaron las manos.


  —Eh… yo… bue… —Tragó saliva y sus ojos fueron hasta Opium. La boca fina y delicada se frunció en una mueca—. ¡Bueno, bueno…! —Incluso en la oscuridad, Lobo del Sol se daba perfecta cuenta de lo que creería ver Purcell bajo el reflejo de la luz de las antorchas: la camisa y el jubón de Lobo abiertos por unos dedos curiosos, el tierno desarreglo del cabello y el vestido de la muchacha. Un cuadrado blanco de pañuelo apareció en movimiento un segundo cuando Purcell trató inútilmente de secarse el vino de la bata—. De veras, Capitán, lo lamento tanto… —Se volvió para marcharse con rapidez, y Lobo lo alcanzó con dos pasos y le bloqueó el camino, macizo y oscuro contra la luz de las antorchas.


  Pero qué podía decir sin hacer que la cosa pareciera todavía peor, se preguntó, avergonzado, enrojecido y furioso mientras extendía el brazo como una barrera contra la pared de madera de la torre. No se lo digáis a nadie sonaría totalmente ridículo. Otras frases le pasaron por la mente, viejos y gastados parlamentos teatrales. No es lo que parece… no pasó nada en realidad… Ella fue la que trató de violarme…


  Se dio cuenta de que tenía las mejillas al rojo vivo.


  Se decidió por el camino más sencillo:


  —Si decís una sola palabra de esto a alguien, os rompo el cuello.


  Encogido y quejoso como se mostraba delante de Renaeka Strata, Purcell se estiró todo lo que su estatura le permitía —la gorra negra le llegaba justo al hombro de Lobo del Sol— y replicó con dignidad:


  —Lo que hagáis cuando no estáis en servicio, Capitán, no es asunto mío. Ni siquiera es asunto mío —agregó con frialdad— cuando lo hacéis dentro del horario de servicio, como ahora. Pero como Tesorero del Consejo me sentiré obligado a descontarlo de vuestra paga.


  —Podéis meteros mi paga en… Ah, vamos, traed un guardia o alguien con un caballo y que se lleven a esa chica al campamento. —Se volvió para señalar a Opium, pero ella había desaparecido como una sombra en la noche.


  Él se quedó un momento allí, sintiéndose absolutamente estúpido, con la rabia y el deseo frustrado comiéndole el alma mientras Purcell le hacía una fría reverencia y volvía hacia las luces del anillo interno, alrededor de las cuales se oían las voces de los esclavos discutiendo acaloradamente mientras tomaban su cena de pan de maíz y gachas. La copa que Purcell había dejado caer al suelo yacía iluminada por la franja de luz que se filtraba por la esquina de la torre de asalto, una copa de cuerno común de la vajilla del ingeniero. El olor a vino barato inundaba el aire.


  ¿Pero por qué…?, pensó Lobo, y después de meditarlo un momento caminó a grandes zancadas en pos de la menuda silueta que se escapaba.


  Encontró a Purcell trepando a su litera, asistido por uno de su media docena de guardias personales, mientras otro, resplandeciente en la tabarda color narciso de la Casa de Cronesmae, sostenía la brazada de pieles que iba a colocarle en el regazo.


  Lobo caminó atravesando el grupo. Se dio cuenta por el rabillo del ojo que dos de los hombres lo vigilaban con las manos listas sobre las espadas.


  —¿Para qué vinisteis a verme? —le preguntó—. ¿Teníais alguna información que darme?


  Los ojos grises y fríos de Purcell pasearon sobre Lobo, estudiando con lento disgusto cada uno de los lazos desatados de la camisa, la desnuda mata de vello del pecho y las manchas de grasa y polvos que adornaban sus ropas.


  —No. Buenas noches… Capitán. —Se acomodó en la litera, levantó las pieles hasta el afilado mentón y cerró las cortinas bruscamente. Uno de los guardias montó en el primer caballo y lo llevó por el camino pisoteado que volvía a la ciudad.


  —Y yo espero que se os derrumbe el baño cuando lo estéis usando —gruñó Lobo hacia la caravana que se alejaba.


  Más tarde, de nuevo patrullando a solas en la oscuridad, pensó con amargura que ni el amor ni la magia parecían asuntos fáciles de manejar, a pesar de lo mucho que los deseaba. Estaba empezando a sentir la mortificante sospecha de que no era demasiado bueno en ninguno de los dos.


  —Debería haber seguido en el negocio de romper cabezas —murmuró, metiéndose las manos detrás de la hebilla del cinto de la espada y vigilando la extraña quietud de las colinas oscuras bajo la negrura de las nubes—. Por lo menos en eso era bueno.


  No se enteró hasta la tarde siguiente de que Halcón de las Estrellas se estaba muriendo.


  Abandonó el depósito de máquinas después de la salida del sol y tomó el camino más corto, que atravesaba las colinas castañas hacia Vorsal y el campamento que la rodeaba. El aire estaba limpio, pero se sentía extraño y amenazante. Una neblina baja cubría los lechos de los arroyos, con sus diminutas burbujas de agua, pero por sobre las cimas de las colinas el viento traía olores de otros sitios, de mar y aire y cielo. Esperaba que los frentes de tormentas no se desataran ese día, aunque era bastante improbable. Moggin había tenido cuarenta y ocho horas para descansar y recuperar fuerzas. Estaría enterado de la movilización y adivinaría que el ataque sería pronto. Lobo del Sol tembló ante la idea de intentar manipular el clima otra vez y exponer el alma nuevamente a la fuerza de la mano de sombras. Los libros tal vez contuviesen alguna clave que pudiera servirle para aumentar las defensas, pero, cuando llegó al campamento, sintió los ojos cansados y la cabeza pesada, resultado de dos noches en vela. Ordenó a Pequeño Thurg, que fue el primero con quien se encontró entre las tiendas, que lo despertara apenas le pareciera que cambiaba el clima, y cayó sobre el jergón de Malaliento con toda la ropa puesta, rodó de costado y se durmió.


  Soñó con Opium.


  —¿Jefe? —La voz borrosa en el sueño—. ¿Jefe? —Pero reconoció el roce de algo frío y duro sobre el brazo.


  Su reacción, despertando bruscamente, fue dura e instintiva: tomar la daga que tenía bajo la almohada y golpear con ella el aire. La daga no encontró nada, y cuando los ojos de Lobo se aclararon, vio que Malaliento, con mucha sabiduría, lo había tocado con la punta de la espada desde una distancia de un metro y medio.


  Lobo golpeó la viga de pesado roble con rabia. Había dormido cuatro horas y se sentía mucho peor que cuando se había acostado.


  —¡Mierda! ¿Qué quieres, ojos podridos del mismísimo infierno?


  —Mensaje de Renaeka Strata. —La cara enjuta del líder de escuadrón estaba más seria de lo que nunca la hubiera visto Lobo, y contrastaba con su chaqueta de harapos y las sucias cintas de su cabello—. Es sobre Halcón de las Estrellas.


  Había cabalgado como alma que lleva el diablo, estremecido por el miedo y la culpa. No puede morir, pensaba con desesperación. No ahora. No de esta forma.


  Hasta la noche anterior no se había dado cuenta realmente de hasta qué punto la necesitaba, de lo que estaba dispuesto a hacer o a no hacer para mantener vivo por el resto de sus vidas lo que había entre los dos. La idea de vivir sin ella era más de lo que podía soportar. Con una falta de lógica muy masculina, maldijo a Opium y la llamó puta lasciva para aliviar levemente su sentimiento de culpa mientras el rítmico golpear de los músculos del caballo penetraba sus muslos y su espalda y el polvo blanco del camino se le pegaba a la nariz.


  No Halcón de las Estrellas. Ella no.


  Pero sus años como experto en muertes no le permitieron pensar en ninguna otra cosa cuando vio la cara hundida y gris contra la exquisita tela de las almohadas de Renaeka Strata y sintió el frío y débil pulso de su muñeca.


  —Maldito —susurró a ciegas, dejándose caer de rodillas sobre las baldosas color miel del suelo—. Maldito, maldito, maldito…


  —Mi médico personal la sangró anoche —dijo con voz leve la Dama Princesa, lo bastante cerca como para que Lobo pudiera sentir el roce del terciopelo negro de las enjoyadas faldas contra su espalda—. Quería hacerlo de nuevo esta mañana, pero le ordené que esperara hasta que pudiéramos encontraros.


  —¿Y la trepanación? —preguntó él con suavidad—. Un agujero en el cráneo… A veces funciona.


  —¡Por el Dios! —La Dama Princesa retrocedió, sorprendida, asustada, apabullada—. ¡Nunca he oído hablar de semejante cosa! Y mi médico tampoco, permitidme que os lo diga, y es el mejor de la ciudad. No supe que Purcell no os lo había comunicado hasta la hora tercera de esta mañana. Envié inmediatamente un mensajero al depósito de ingeniería, pero os habíais marchado…


  Las palabras flotaron junto a él sin sentido, como el clamor distante del Mercado de Lanas que a esa hora murmuraba a través de las ventanas cerradas y cubiertas con cortinas. Lobo envió a uno de los mensajeros de la Dama Princesa de vuelta al campamento para buscar a Carnicera, médico de la tropa; después se hundió de nuevo en el trance de curación y buscó más y más abajo el espíritu de Halcón de las Estrellas, tratando desesperadamente de encontrar un medio para mantenerlo con vida hasta que el cuerpo sanara lo suficiente para recibirlo una vez más.


  No pido más que eso, rezó, a la Madre, al Dios Triple, inteligente y frío, a la genealogía completa de sus antepasados peludos, barbudos, borrachos… Tiempo, tiempo es lo único que quiero.


  Pero había tenido tiempo, le habría dicho su primer antepasado, con la sabiduría irónica de los que vieron cómo su propio tiempo luchaba, se alzaba y fornicaba hasta convertirse en nada. Había tenido un año.


  ¡Si nunca me enseñaron nada, malditos ojos podridos! ¡No puedo hacerlo! ¡No sé cómo!


  Pero volvió a tranquilizar su mente como Yirth le había enseñado, y buscó en la oscuridad el espíritu de Halcón de las Estrellas, mientras sostenía la mano fría de su amante entre las suyas y la llamaba suavemente por el nombre. Cuando Yirth le había enseñado esos hechizos, le había revelado que el espíritu solía responder mejor al nombre que recibió en la infancia. Él se había olvidado hacía ya mucho del nombre que Halcón de las Estrellas usaba en el convento, si es que alguna vez lo había sabido; ella nunca le había dicho cómo la llamaban sus padres y hermanos en la pequeña aldea junto a los acantilados del oeste. Así que la llamó por el nombre que siempre había tenido para él, como alumna, como amiga, como hermana de armas, como amante, y al cabo de un tiempo ella contestó, como había dicho que haría, desde los Infiernos Congelados y aún más allá.


  Pero cuando él salió del trance de curación, exhausto, frío y entumecido por haber permanecido arrodillado junto a la cama, supo que le quedaba muy poco tiempo. No sabía lo que tenía Halcón pero, fuera lo que fuera lo que le había hecho la viga al caer, habían llegado al final. Sintió como si hubiera apilado una diminuta montaña de blancos pétalos sueltos de flor de almendro en medio de una llanura vacía, sabiendo que pronto soplaría otra vez el viento.


  Cuando volvió del trance, Carnicera estaba allí, una mujercita inteligente, redonda, con bíceps como los de un luchador y el cabello muy corto, entre gris y amarillo, enmarcando una de las caras más hermosas que Lobo hubiera visto en su vida. Le tomó el pulso a Halcón de las Estrellas, tocó despacio, con cuidado, la herida desgarrada en forma de luna en el sitio en que la había golpeado la viga y meneó la cabeza.


  —La trepanación da resultado solamente cuando uno sabe dónde trepanar —le dijo a Lobo, cruzando los grandes brazos tatuados sobre unos senos macizos y enormes—. Ése es el truco. Demonios, tú me has ayudado lo suficiente como para saber que para la trepanación no se necesita más que suavidad en el tacto. Pero no siento nada malo en esa herida. Eso podría querer decir que la sangre está manando hacia el cerebro desde algún otro lugar, o que tal vez haya otra cosa que está mal. Las facultades de medicina de la Universidad de aquí son las peores del mundo, y no me sorprende puesto que las dirigen los trinitarios, pero nadie sabe mucho sobre heridas en la cabeza, Jefe, ni aquí ni en ninguna otra parte, ésa es la verdad.


  Había pena en sus ojos brillantes. Lobo recordó que Carnicera había sido una de las amigas más cercanas de Halcón de las Estrellas en los días en que eran parte de la tropa, parte de un pequeño escuadrón de mujeres luchadoras que se sentía muy unido en un campamento mayoritariamente masculino. Pero Carnicera había visto morir a muchos de sus amigos, algunos de ellos de muertes terribles, y de alguna forma había ajustado su filosofía para poder vivir con tal carga.


  Lobo del Sol se preguntó qué le había pasado a su propia filosofía que le había permitido seguir adelante después de las muertes de más amigos de los que quería recordar.


  Pero ninguno como Halcón.


  Fuera, el cielo gris perdía color. El reloj de agua de la terraza decía que era la décima hora del día. Lenta, deliberadamente, reunió fuerzas y firmeza, trató de dejar a un lado el miedo de lo que sería la vida sin aquella voz fría y aquella sonrisa traviesa e irónica, de dejar a un lado el remordimiento por el beso perfumado de Opium.


  —¿Puedes quedarte con ella?


  Carnicera dudó.


  —¿Cuánto tiempo? El asalto empieza una hora antes del amanecer, así que tengo que ir al campamento a medianoche. —Y al ver el brillo duro en los ojos de Lobo, prosiguió con voz serena—: Puedo salvar esas vidas, Jefe. La de ella no. Y estamos hablando de centenares contra una.


  Él suspiró e inclinó la cabeza, apoyando un brazo musculoso e hirsuto sobre el suave enredo de sábanas que cubrían a Halcón de las Estrellas.


  —Lo sé —admitió, avergonzado de su reacción absolutamente egoísta—. Y probablemente quieras dormir hasta esa hora.


  Ella se encogió de hombros mientras él se incorporaba y metió las manos en los bolsillos de sus pantalones de hombre.


  —Demonios, he estado en batallas después de pasarme toda una noche bebiendo, eso no importa. Cabalgar de regreso a medianoche no me va a matar, a menos que esta maldición crea que si me caigo del caballo y me rompo el cuello en una zanja se pueden complicar las cosas en el asalto. Si tienes algo que hacer, esperaré hasta esa hora. Pero solamente hasta esa hora, ¿entiendes?


  —Entiendo —dijo Lobo con suavidad—. Y sí, sí tengo algo que hacer.


  Miró a Halcón de las Estrellas, y vio con horrible claridad la piel color lavanda alrededor de los ojos, el gris en la nariz y los labios. La maldición, pensó. Como cuando no se leva el pan o no salen las cartas en el póquer, como las flechas que no dan en el blanco o las ratas que se comen las cuerdas de las catapultas; una desgracia en una cadena de desgracias que hará que me quede aquí con ella toda la noche, toda la mañana, en lugar de ayudar a los otros a sobrevivir el asalto… o que hará que muera en la mañana. Sí, con djerkas o sin djerkas, con runas plateadas o sin ellas, tendría que matar a Moggin Aerbaldus esa noche.


  La casa de Moggin Aerbaldus estaba en el sector patricio de Vorsal, cerca del fastuoso y grandilocuente palacio de granito de un príncipe mercader, que en esos días, gracias al estilo de la construcción, semejante a una fortaleza, hacía las veces de depósito de grano de la ciudad. La suciedad no era tan grande allí como en las barriadas de la parte más baja de la colina de Vorsal, donde mujeres esqueléticas rebuscaban con paciencia infinita en la basura que en la noche apilaban en las calles, en pos de algo comestible que las ratas hubieran pasado por alto, pero el hedor a podredumbre era el mismo. La ciudad se había quedado hacía ya mucho sin combustible para quemar los cadáveres de los muertos, y sin espacio para enterrarlos. Los arrojaban por encima de las paredes, y el aire era una miasma infernal. Las cosas parecían moverse como a través de una niebla palpable. En el camino colina arriba, Lobo había visto todos los lugares comunes de un sitio: las tabernas mal iluminadas en las que la risa histérica se unía a las voces altisonantes que gritaban contra los ricos que habían empezado aquella guerra, y las risitas extrañas de los adictos al azúcar de los sueños, porque era más fácil conseguir droga que comida y en aquellos días cualquiera podía emborracharse por muy poco; los niños escuálidos vendiéndose a sí mismos o a sus hermanitos a los soldados de la guardia por la carne de las ratas; y las ratas mismas, sin miedo, gordas, como siempre que una ciudad se comía a sus perros y sus gatos, demasiado rápidas y fuertes para poder atraparlas, observando a los que pasaban con la mirada atenta del negociante.


  La ciudad había estado sitiada durante seis meses. Incluso si llegaban las lluvias antes de que las murallas cedieran, Lobo supuso que la mayoría de aquellas personas no sobrevivirían el invierno.


  Aunque era apenas la tercera hora de la noche, la hilera de gente que esperaba frente al depósito de grano la ración del día siguiente se tendía hasta perderse de vista por la calle empedrada. Hombres y mujeres, y aquí y allá un adolescente, un muchacho —cabezas de familia ahora, Lobo del Sol lo sabía por los pocos sitios en los que había tenido la desgracia de estar del lado de dentro— que llevaban tazas de cuerno o de metal en la mano. Envuelto en hechizos de invisibilidad, se deslizó como un fantasma por el otro lado de la calle. Si lo veían, creerían que era una rata o alguien a quien conocían, pero no era muy probable que lo vieran. Además de que nadie había traído una lámpara —el aceite era para comer ahora, no para iluminar— sabía que los seres humanos hambrientos no ven con claridad en la noche. El frío era duro. Vio que uno de los hombres sentados contra la pared de piedra granulada se volvía para hablar con otro, estrechando sus varias chaquetas contra los hombros; el aliento, una corriente de vapor blanco. El hombre al que hablaba no replicó, y cuando su vecino lo tocó, cayó hacia delante, paralizado. Los que estaban cerca empujaron el cuerpo un poco hacia un lado con los pies, y no cedieron su lugar en la fila ni por un instante.


  Lobo del Sol rodeó la manzana y encontró el callejón que pasaba por la parte posterior del almacén de grano y la casa de los Aerbaldi. Incluso en aquellas calles perdidas se sentía razonablemente a salvo del djerkas: conocía la paranoia histérica que alimentaban los sitios. Dentro del territorio de Moggin, probablemente sería otra cosa. Sobre el portoncito trasero donde se descargaba la basura nocturna, buscó en vano las marcas de protección y advertencia que su sentido común le decía debían estar allí. No encontró nada. Pero, pensó con amargura, como le habían dicho Renaeka Strata, Ari, Purcell y Halcón de las Estrellas —y, según parecía, todos los que estaban interesados en la mitad oriental de los Reinos Medios—, eso no significaba que no estuvieran. Volvió a maldecir su ignorancia.


  No había forma de saberlo, pero no había que dejar nada al azar. Buscó un rincón en el que una pared de dos metros y medio de piedra arenisca se encontraba con el lado de granito del depósito de grano y arrojó el gancho que había traído para escalar las murallas de la ciudad a una de las ventanas del segundo piso del depósito. Trepando por la cuerda logró asomarse por encima del muro del jardín de Moggin sin tocarlo, un ardid agotador que lo hizo sudar y maldecir la duración del asedio. Naturalmente habían derribado ya todos los árboles del jardín de Moggin, los frutales al final, una vez arrancado el último fruto. Era un jardín pequeño y estaba casi desnudo, los brotes arrancados, las enredaderas deshojadas, yaciendo sobre la terraza que corría a lo largo del bloque de piedra pálida de la casa lista para convertirse en combustible. En medio del suelo desnudo, poblado de senderos entrecruzados, la fuente estaba seca; las tropas de Kwest Mralwe habían arruinado los acueductos que surtían la ciudad. Aunque los arroyos de las colinas sobre las que Vorsal estaba construida daban agua suficiente para la población entera incluso en aquella época del año, ésta no podía ser malgastada para placer del oído o de la vista.


  Cerca del lugar por donde había trepado Lobo, un círculo desnudo en el suelo revelaba que un mirador de madera había sido arrancado para ser usado como combustible, y al acercarse a la casa vio que hasta los depósitos de herramientas y ollas habían sido desmantelados y el contenido apilado con una meticulosidad patética a lo largo del borde de la terraza. La luz anaranjada y muda que delineaba los arcos redondos de las ventanas temblaba sobre las hojas de las palas y los picos, los dientes de las azadas y los hermanos menores de esas grandes herramientas, y Lobo sintió un viejo dolor al darse cuenta de que probablemente, como él, Moggin era jardinero.


  Pero la desnudez absoluta del jardín le aseguraba al menos que el djerkas no podía aparecer sin que él lo advirtiera. Tampoco él podía esconderse, evidentemente, así que se deslizó despacio a lo largo de la pared, evitando el campo de visión de las ventanas iluminadas, controlando sus armas mientras se movía: cuchillo, espada, y la pequeña y mortífera hacha de batalla que podía acabar con un hombre a una distancia de diez metros.


  La casa era pequeña, al menos comparada con los palacios de la ciudad, pero vieja y elegante, una casa de la antigua nobleza de la ciudad, más que de los mercaderes en poco tiempo enriquecidos gracias a sus negocios en telas o especias. Las ventanas tenían vidrios y estaban enrejadas, las cortinas del interior corridas solamente hasta la mitad. Lobo inclinó un poco la cabeza para ver mejor y observó la cálida habitación iluminada por el fuego.


  Su primera impresión fue de acogedora decadencia: un techo pintado al fresco, pasado de moda, paredes llenas de libros, y estantes y vitrinas repletos de pequeñas estatuas, huevos pintados, relojes mecánicos adornados e instrumentos astrológicos de plata y bronce. La chimenea era amplia, los frescos un poco desvaídos y manchados con hollín; junto a ella, en una silla de roble grande tallada a la manera del siglo anterior, estaba sentado un hombre que debía de ser Moggin Aerbaldus.


  Era alto —fácilmente el metro ochenta de Lobo del Sol—, de hombros caídos, y probablemente había sido delgado ya antes del asedio, con los ojos entre verdes y grises y toques de gris en el cabello negro y liso. Con la mano blanca y larga de un estudioso, plegaba un libro grande con cubierta de cuero, un tanto torpemente porque tenía a una niña rubia de unos seis o siete años en su falda. Sobre la alfombra roja y azul, cerca del fuego, estaba sentada una muchacha de dieciséis, también rubia, junto a una mujer de cara dulce, que tal vez había sido regordeta en mejores días. Probablemente disponían de depósitos de comida propios, pensó Lobo. Tenían mucho mejor aspecto que la gente que hacía cola en la calle. Con las otras familias ricas de la ciudad debía de ocurrir lo mismo.


  La voz de la niña llegó hasta él, confusa, a través del vidrio grueso.


  —¿Pero por qué Trastwind no se casó con la Dama Jormelay, papá? Ella lo amaba… y él ni siquiera conocía a la vieja princesa.


  —Bueno, Jormelay era bruja —señaló Moggin con sensatez—. ¿Te gustaría casarte con alguien que pudiera transformarte en sapo por dejar pelos en el baño o por no volver a llenar las jarras de agua que vaciaste? —Y la niña rió, evidentemente candidata a ser sapo ella también—. Y recuerda que Dannah, la Princesa, también amaba a Trastwind.


  —¿Tú puedes hacer eso, papá? —preguntó la niña, bajándose de las rodillas del padre. Su madre y su hermana, sentadas cerca del hogar, eran rubias, pero el cabello de la pequeña era de color oro blanco, atado hacia atrás con una cinta de seda de rayas rosadas con los bucles sobre los hombros, demasiado delgados bajo la túnica de lino blanco—. ¿Enamorarte de alguien así, zas, la primera vez que la ves? ¿Te enamoraste de mamá así de repente, cuando la viste por primera vez?


  Los ojos verdosos de Moggin se elevaron un poco para mirar los castaños de la mujer junto al hogar, y, de pie sobre la terraza, Lobo del Sol se dio cuenta de que todas las Jormelay del mundo no habrían tenido la menor oportunidad contra lo que había entre ellos. Moggin contestó con voz baja:


  —Por supuesto.


  La madre aspiró para empezar a hablar, dejó salir el aire, después dijo con rapidez:


  —Es hora de que las princesas buenas de este castillo se vayan a dormir.


  La muchacha mayor se quedó en la habitación mientras la madre y la pequeña salían con un leño encendido en la mano, porque no había velas ni aceite para lámparas. Moggin se puso de pie lentamente y fue a poner el libro en el atestado gabinete de palisandro de la pared que tenía enfrente.


  —Y algunos filósofos dicen que las obras de ficción son frívolas… —suspiró. La luz del fuego arrojó su sombra contra las cubiertas doradas de los libros, y formó caras demoníacas sobre las tallas del gran escritorio que había entre los estantes, cubierto de papeles y plumas y el castillo de vidrio, alto y brillante, de un reloj de arena—. A veces creo que la habilidad para sobrevivir en el recuerdo de la alegría, o para transmitirla, es la cualidad que separa con más claridad al ser humano de la bestia.


  Con los brazos cruzados, la muchacha dijo con tranquilidad:


  —Se despierta de noche, llorando, ¿sabes?


  Moggin se detuvo en la mitad de un gesto, con el libro todavía en la mano; después suspiró, lo puso en su estante y se volvió. En el ojo color mar hervía la impotencia de esas palabras que se dicen a sabiendas de que no sirven para nada.


  —Lo lamento —dijo la muchacha con rapidez—. Es que… Es tan difícil decirle que no tenga miedo cuando yo misma tengo tanto… —En pocos pasos rápidos cruzó el espacio brumoso de la habitación hacia él, y le arrojó los brazos al cuello delgado. Con los suyos apretados contra ella en respuesta, la lana desvaída y negra de la manga de la túnica como una franja de sombra contra el blanco del camisón de la muchacha, y el cabello de ella, del color del pasto quemado por el sol, sobre ambos.


  Durante un momento, el padre la meció suavemente, apretándola contra sí; la voz era un murmullo, solamente audible para Lobo mediante sus sentidos de mago.


  —No te preocupes, Rianna —susurró—. Se irán antes de que vengan las lluvias. Tienen que irse…


  Ella parecía asustada. Y debería estarlo, pensó Lobo mientras calculaba con amargura cuánto darían por ella en los burdeles de la Calle de las Linternas Amarillas.


  —Si rompen el muro…


  —No lo harán…


  —Papá…


  —No lo harán. —La tomó de los hombros leves, la separó un poco de sí, los ojos verdes hundidos en los castaños, deseando que ella le creyera—. Te prometo que todo irá bien, te lo prometo. —Y la estrechó de nuevo, con fuerza, desesperado.


  Al verla partir a través de un arco hacia la oscuridad del resto de la casa, Lobo del Sol se preguntó si aquellas hermosas niñas, la esposa de rostro sereno, sabían lo que era Moggin y lo que había hecho.


  Porque no era solamente que estuviera protegiendo a su esposa e hijas de la violación y el asesinato a manos de mercenarios en el saqueo de la ciudad. Al contemplar aquella cara delgada y ascética, bajo el tenue latido del fuego cada vez más exiguo, Lobo recordó el brillo tanto más caliente de la posada al derrumbarse sobre Halcón de las Estrellas y los niños que ella trataba de salvar; recordó la filigrana temblorosa de la luz de la lámpara iluminando la cara agonizante de Halcón de las Estrellas en casa de la Dama Princesa, y recordó también la mano llena de oscuridad que invocaba la fría red de runas, y la risa salvaje y triunfante cuando el alma de Lobo empezaba a desprenderse de la carne que aullaba. Un pichoncito de brujo para ser mi esclavo…


  La mano de Lobo tocó el hacha diminuta que le colgaba del cinturón.


  Moggin apartó la mirada de la puerta y cruzó la habitación hacia un gabinete cerrado al otro lado del atiborrado escritorio. Lobo del Sol se movió un poco para seguirlo con la mirada y lo vio abrir los cerrojos. No eran los cerrojos simples de un mueble en el que cualquier mercader o noble guardaría los objetos valiosos y el dinero. Eran tres y mantenían el gabinete cerrado con cadenas de plata. Las puertas de elaboradas tallas se abrieron para revelar dos estantes de libros, junto con otras cosas: la calavera de un niño, ocho velas de cera negra en candelabros de plata, manojos de hierbas y cabellos humanos, las patas y orejas de varios animalitos y una variedad de cajas y frascos pequeños.


  Durante un largo rato permaneció quieto; un hombre alto y flaco con la túnica raída y negra de los estudiosos. Después, con una especie de suspiro, sacó tiza, hierbas, utensilios y un libro negro que abrió sobre el escritorio. Luego, se volvió para enrollar las alfombras del estudio.


  Muy despacio, Lobo se deslizó desde la ventana a la puerta que llevaba de la terraza a la casa misma. Estaba cerrada por dentro, con cerrojo. Sabía que no debía emplear la magia estando tan cerca de un mago poderoso como Moggin —porque ahora estaba seguro de que era un mago poderoso— pero Malaliento le había enseñado otras formas de forzar cerrojos simples con un mínimo de ruido. Se quedó un momento en silencio, en el umbral de la puerta entreabierta, más allá de la cual veía la oscuridad del vestíbulo y el brillo rojizo de la puerta del estudio, y escuchó el chirrido tranquilizador de la tiza sobre el suelo de baldosas rojas.


  Con el hacha en la mano, atravesó como un fantasma el umbral.


  Desde la oscuridad del vestíbulo observó cómo Moggin, de rodillas, trazaba los Círculos de Poder sobre el suelo del estudio. Manchas de tiza y un encaje de viejas huellas mostraban el sitio en que había habido otros círculos, pero Lobo apenas los veía. El dibujo iba tomando forma bajo aquellas manos blancas y largas, y él lo reconoció. Lo había visto en uno de los demonarios más viejos de Benshar, un antiguo hechizo, extraño y rodeado de advertencias, escrito en la ilegible lengua shirdana. Era el hechizo para invocar la magia de la tierra, el poder profundo que yacía en la oscuridad de los huesos del mundo, la curva misma de las líneas y el sostén de las runas anómalas, distintas de cualquier brujería de la que él hubiera oído hablar.


  El fuego moría en el hogar, pero Moggin había encendido las ocho velas y las había puesto a arder sobre la forma asimétrica. El susurro de su cántico se elevaba en alguna lengua desconocida que no era ni shirdano ni el habla común de Gwenth. Lobo veía el sudor de la concentración en la cara pálida del hombre, la sombra de la vela curvada y frágil sobre las pestañas de los ojos cerrados. Echó una mirada rápida al gabinete, abierto todavía, y pensó, Ahí tiene que tener libros de curación… y avanzó con el hacha en la mano.


  Tendría que ser rápido, mientras Moggin ponía toda su concentración en el hechizo, hundido en la conjura de aquel poder sin riendas…


  Esto es demasiado fácil…


  —¡PAPÁ!


  Lobo del Sol se echó a un lado y hacia el vestíbulo que tenía detrás, y apenas llegó a ver un reflejo de la niña Dannah, de pie, horrorizada, en la otra puerta de la habitación, las manos alzadas de terror hasta su boca. Moggin se volvió, los ojos verdes abiertos por la impresión, pero Lobo ya había desaparecido por la puerta posterior de la casa. Un paso lo llevó al borde de la terraza…


  La azada que pisó se levantó de golpe y lo golpeó con una fuerza increíble en la sien. Cayó de rodillas entre las macetas, los rastrillos y los arbustos de espinos que esperaban su turno para ser arrojados al fuego. La luz de las antorchas brilló sobre la pared del jardín; una voz gritó:


  —¡Allí está, muchachos!


  Y media docena de arqueros aparecieron sobre la parte superior con los arcos preparados. Lobo del Sol se volvió, tropezando, y trató de correr entre las sombras enloquecidas hacia la pared opuesta, saltó, se aferró del borde y se encontró mirando a la calle en la que se encontraba la hilera de gente que esperaba el turno de la ración.


  Solamente que ahora la cola ya no permanecía pasiva contra la pared. Se habían agrupado bajo su cuerpo en una multitud hirviente, y más y más se les unían a la carrera, mientras él se alzaba sobre la pared del jardín. Estaban de pie con armas caseras fabricadas con cuchillos y hojas de carniceros y garrotes en las manos, y el linchamiento frío en los ojos.


  —¡ALTO! —gritó una voz desde el jardín oscuro del otro lado. Y después, mientras Lobo se quedaba quieto, sintiendo los ojos de los arqueros fijos en su figura recortada contra la luz de las antorchas y el negro del cielo, la voz prosiguió en tono de burla—: O saltad si queréis, y veréis lo que le pasa a la gente que trata de robar grano en esta ciudad.


  Lobo del Sol dijo solamente:


  —Mierda.
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  —Por última vez, no vine a robar el grano, maldita sea.


  El Comandante de las Tropas de la Ciudad que lo había arrestado lo golpeó, no demasiado fuerte, pero el anillo de oro con sello le partió el labio y la sangre resbaló hacia el mentón por la cara sucia.


  —Si seguís manteniendo eso —dijo el Comandante con suavidad—, tal vez termine por creeros. Después de todos estos meses, os aseguro que conozco todas las caras de la ciudad, y la vuestra no me es familiar. Parecéis demasiado bien alimentado para haber vivido con media medida de grano por día durante las últimas ocho semanas. —Tenía la cara consumida por el hambre, los ojos oscuros, fríos y hundidos, pero Lobo lo reconoció, con dificultad, como el joven Duque de Vorsal.


  Moggin intervino tímidamente, desde el umbral que llevaba del estudio iluminado por el fuego al resto de la casa:


  —Creo que los hombres que trataron de pasar por mi pared hasta el granero hace dos noches eran de la ciudad, Su Gracia.


  Detrás del mago, en la oscuridad del vestíbulo, Lobo vio las manchas blancas de los camisones de las hijas de Moggin, que se habían deslizado escaleras abajo para escuchar.


  —Entonces, que la vergüenza caiga sobre ellos —ladró el Duque con amargura. Su mirada volvió a Lobo del Sol, cortante, rígida—. Y sobre vos, por robar a mujeres y niños la única comida que tienen con el único fin de obligarnos a renunciar a nuestra libertad lo antes posible. ¿Cómo entrasteis en la ciudad?


  —Tengo una cuerda mágica —dijo Lobo del Sol con la voz espesa—. Bajé con ella desde el cielo.


  Uno de los hombres que lo rodeaban —esqueletos furiosos en harapos— levantó la mano para pegarle, pero el Duque meneó la cabeza.


  —Ya os devolveremos al cielo bien pronto —dijo, y Lobo vio los agujeros allí donde habían estado los dientes que la desnutrición había empezado a arrebatarle—. Pero nuestra cuerda no es mágica, os lo aseguro. ¿Quién…?


  —Entonces, ¿por qué no le pedís una a él? —preguntó Lobo con toda intención, y sacudió la cabeza indicando a Moggin—. Seguramente la tiene.


  Moggin se puso pálido cuando la mirada fría del Duque se desvió hacia él, los ojos entrecerrados con súbita sospecha.


  —¿Qué insinuáis?


  —Eso… es… es absurdo —tartamudeó el filósofo—. Este hombre no sabe de qué habla…


  —¿Ah, no? —dijo Lobo, que se daba cuenta de que había acertado sobre los sentimientos locales hacia los vudús en la ciudad sitiada. Tal vez necesitaran magos, no había duda de que necesitaban cualquier cosa que pudiera ayudarlos, pero la Ley del Dios Triple era inflexible y aquéllas eran Sus tierras.


  Moggin se mojó los labios desconcertado. Por la forma en que lo miraban el Duque y los hombres de la guardia, harapientos como espantapájaros, no era la primera vez que la idea pasaba por sus mentes.


  —Drosis… Drosis me dejó sus libros y sus utensilios médicos, claro —dijo finalmente, la voz cada vez más firme—. Pero no era mago, no un mago de verdad, ya lo sabéis, y no podéis negar que salvó muchísimas vidas con sus… —Resultó evidente que había estado a punto de decir «poderes», y después se había echado atrás, sustituyéndolo por—:… sus conocimientos y habilidades. Pero nunca usó la magia.


  —¿No? —insistió Lobo, retorciendo los brazos contra las sogas que lo sujetaban dolorosamente a las vainas de las espadas de los guardias. Cuando lo llevaban a rastras de vuelta al estudio, vio inmediatamente que alguien había corrido las alfombras para tapar los esquemas medio dibujados sobre el suelo, que los instrumentos y el libro negro ya no estaban, y que el gabinete había sido cerrado. Con eso le había bastado para saber la verdad. No necesitaba más—. Entonces, levantad las alfombras.


  Los guardias se miraron, con la paranoia brillándoles en los ojos vacíos. Uno de ellos hizo el gesto de obedecer, y Moggin se interpuso con rapidez.


  —Eso es ridículo —afirmó con su voz tranquila. Hombre manso y retraído en apariencia, tenía sin embargo un tipo de autoridad serena que detuvo a los guardias—. Responderé a cualquier acusación que este hombre quiera hacerme cuando esté seguro de que no está tratando de manteneros ocupados aquí mientras su cómplice escapa.


  —Tiene razón —convino el Duque, y los guardias dudaron—. Attis, Rangin, tomad cuatro hombres y registrad el barrio entero. Supongo que no os importará que usemos vuestra bodega de vinos como cárcel hasta que podamos echar una buena mirada a los muros.


  —En absoluto —repuso Moggin, inclinando la cabeza profundamente para que el joven Duque no pudiera ver el brillo de placer que había en sus ojos.


  Lobo del Sol sí vio ese brillo. Con un juramento y un aullido se sacudió contra las sogas que lo ataban, y volvió a arrojarse contra la puerta, arrastrando consigo a tres de los guardias medio muertos de hambre, como un oso arrastra los perros del cazador. Cualquier cosa era mejor que el que lo dejaran atado en la oscuridad, esperando que las runas de plata brillaran a su alrededor y que sonara aquella risa de triunfo…


  Casi había alcanzado la puerta cuando el resto de los guardias lo dominó. Apenas vislumbró una imagen del joven Duque de Vorsal, de pie con los brazos cruzados sobre la coraza dorada que ahora le quedaba demasiado grande, los ojos oscuros fijos en la cara cuidadosamente inexpresiva de Moggin, ojos llenos de curiosidad y de preguntas. Después las luces estallaron en su cerebro, seguidas por una oscuridad rugiente.


  El desmayo no duró mucho. El frío húmedo de la bodega lo trajo de vuelta mientras los guardias trataban de atarle las muñecas a los polvorientos estantes que alguna vez habían contenido botellas con la cosecha de la casa. Murmuraban mientras subían las escaleras; él oyó el nombre de Drosis y un susurro asustado sobre brujerías. Después, las líneas luminosas que rodeaban la puerta del sótano se desvanecieron, y Lobo quedó otra vez en la oscuridad.


  No tendría mucho tiempo, lo sabía. Lo más probable era que Moggin no estuviera preparado para tener prisioneros en el sótano y no hubiera puesto hechizos de guardia en el lugar. Lobo no sentía magia en el aire negro que lo rodeaba. Aunque le dolía la cabeza —se le estaba hinchando la cara en el sitio en que lo había golpeado la maldita azada— esta vez los hechizos para aflojar los nudos y estirar las fibras de las cuerdas le vinieron con facilidad. Por lo menos no hay hormigas, pensó, dejando que su mente se hundiera en los conjuros, sintiendo cómo el cosquilleo lento del poder le temblaba sobre la piel. Y no estás confundido por el veneno ni tratando de no pensar lo terrible que puede ser tu muerte. Lo único que necesitaba era tiempo.


  Pero volvió a ver las rendijas amarillas de luz rodear la pesada puerta mucho antes de poder soltarse.


  Malditos sean estos hechizos de sogas, moco y barro, pensó, furioso, mientras los conjuros se desvanecían a medida que la rabia y la frustración rompían su concentración. Se preparó para el encuentro con el enemigo mago. No voy a ser su esclavo. No voy a… Tenía el aliento rápido por el miedo.


  Pero la luz se desvaneció alrededor de la puerta como si la lámpara que la producía hubiera ido a parar una habitación o dos más allá de la pequeña cámara en la que lo habían atado. El ruido de un cerrojo resonó en la oscuridad como el sonido de la caída del hacha de un verdugo, pero no venía de la puerta que tenía delante sino de otra. Entonces llegó un crujido y un roce furtivo; la lámpara volvió a brillar, después desapareció por el mismo camino por el que había llegado.


  Está escondiendo los libros, pensó Lobo, antes de que vuelvan los guardias.


  Así que el miedo de Moggin era real. El Duque no lo protegería si se enteraba. Una locura, sí, pero claro, el Dios Triple era muy fuerte en aquellos parajes, y tal vez hubiese otros factores, cualquier asunto de política local o algún rencor antiguo todavía vivo.


  Sus antepasados lo estaban escuchando esa noche.


  Había dos estantes completos de libros, más varios utensilios: una docena de viajes desde el vestíbulo al estudio, a través de quién sabe cuántas habitaciones y pasajes… Maldijo a los guardias por haberlo llevado hasta allí, olvidando que era él el que había tratado de huir. Por la mirada feliz de los ojos de Moggin, el mago seguramente sabía quién era él, pero el resultado inesperado de la acusación que había hecho frente al Duque le estaba proporcionando tiempo. ¿Cuánto tiempo?


  Los pies de Moggin pasaron tres veces más frente a la puerta antes de que cayeran al suelo las sogas que le ataban las muñecas. Calculó que cada viaje debía de tomarle algo menos de cuatro minutos.


  El cerrojo de la puerta era fácil. Contó los pasos de Moggin, que se alejaban por las escaleras, después se deslizó hacia el pasaje de techo bajo que unía las distintas habitaciones y depósitos del sótano y se detuvo, escuchando, extendiendo los sentidos a través de la casa totalmente oscura.


  Ahogada por la tierra de las paredes y suelos, la voz de la niña Rianna llegó con suavidad hasta él desde algún lugar más arriba:


  —Papá, ¿qué pasa? ¿Quién era ese hombre? ¿Por qué estás cambiando de lugar los libros de Drosis…?


  Haz que siga hablando, querida, pensó Lobo, y se agachó a través de la puerta medio abierta hacia la siguiente cámara cortada en la roca, otra habitación que olía a tierra. Ésta contenía las reservas de comida de la familia, unas pocas bolsas de harina y grano medio vacías, patéticamente pequeñas, en el fondo de los grandes estantes de madera. Uno de éstos estaba abierto por un lado, dando acceso a una especie de caja fuerte enterrada en el suelo. La piedra que la cerraba yacía a un lado del cuadrado agujero. Arrodillado, Lobo del Sol vio veinte libros o más acomodados cuidadosamente en el fondo, y con ellos, una pequeña canasta que contenía cajas, frascos, tiza y una o dos piezas de algo que reconoció como instrumentos médicos.


  Utensilios médicos, había dicho Moggin. Drosis había sido curandero.


  Atento al sonido de los pasos de Moggin, Lobo del Sol se estiró hacia el agujero.


  Sólo pudo cargar con tres libros, metidos entre el jubón y el cuerpo, el cinturón ajustado con fuerza por encima; dos de medicina y lo que parecía una caja de notas. En el bolso del cinto —maldiciendo por no haber traído uno más grande—, metió un frasco medio lleno de lo que reconoció como polvo de auligar, y también la trefina de bronce más pequeña y más delicada que hubiera visto en su vida. Tendió al máximo sus sentidos de mago, y oyó a Moggin, que seguía disculpándose, razonando con sus dos hijas y su esposa y, por el sonido de la conversación, también con dos de los sirvientes.


  Luego no se lo había contado. Ellos tampoco lo sabían. El hombre debía de haber estado llevando una doble vida durante años. Bueno, visto que el sentimiento local contra los vudús era tan grande que a tales alturas del sitio estaban dispuestos a matar a un mago antes que pedirle su ayuda, era comprensible su actitud, pensó Lobo del Sol mientras se deslizaba sin sonido escaleras arriba para salir del sótano. Durante años, Altiokis había matado a todos los magos que pudo encontrar. O tal vez simplemente conocieran lo bastante bien a Moggin como para ver más allá de su amabilidad de estudioso y de los respetables y ortodoxos tratados de filosofía de que se rodeaba.


  ¿Cuántos magos más, se preguntó, deslizándose a través de la puerta de la cocina hacia el jardín oscuro, estaban haciendo lo mismo y lo habían hecho durante años? ¿Cuántos habían hecho del disimulo un medio de vida, habían ido a la Iglesia, y habían fingido humildad, camaleones deliberados a diferencia de los que, como él mismo, se habían negado a admitir el posible significado de la enloquecida intensidad de las visiones…?


  Si había uno, probablemente habría más. Si podía encontrar a uno…


  ¿Otro como Moggin? Tembló al salir a través del estrecho portón y entrar otra vez en el callejón. ¿Otro que tratara de aprisionar su alma entre las runas de plata para algún propósito oculto?


  Envolvió las sombras a su alrededor con más fuerza, las botas sin sonido sobre las calles empedradas que llevaban a las murallas de la ciudad.


  Llegó a la Casa de los Stratus después de la medianoche. La casa, como la ciudad que la rodeaba, brillaba de lámparas y antorchas. Cabalgando con rapidez por las calles estrechas del Barrio de la Universidad, Lobo no había sido tan inocente como para creer que el aceite que ardía detrás de todos los cuadrados luminosos de las ventanas, las luces que se filtraban desde las tabernas donde los estudiantes de batas grises discutían de metafísica a gritos, y las medialunas de fuego que corrían entre las manos de cientos de pajes de uniforme azul tuviesen relación alguna con el asalto a Vorsal al día siguiente. Era el final de la noche; los nobles de las antiguas familias terratenientes que tenían fiestas a las que asistir, se reclinaban enmascarados detrás de las cortinas de sus literas, mientras los esclavos los levantaban para llevarlos arriba y abajo por las calles inclinadas; las esposas e hijos y los hermanos de las grandes casas mercantiles todavía estaban fuera, rodeados por batallones de guardias de librea e iban, ellos también, de reuniones de naipes a bailes a charlas de chismes deliciosos sobre nobles cuyas puertas no podían atravesar. Los vendedores ambulantes gritaban sus ventas a mitad de precio para terminar de vaciar sus barriles de tortas o de arenques; rameras en rojo y oro con fantásticos adornos púrpura en la cabeza caminaban despacio por las calles, también enmascaradas o sonriendo detrás de sofisticados abanicos de plumas, a veces precedidas por sus propios esclavos portando lámparas y cosméticos; jóvenes empleados de rizos teñidos sobre los hombros se paseaban con risueñas dependientas, espiando a todos los demás.


  Lobo, que guiaba su caballo por entre la multitud, no estaba seguro de sentir rabia contra ellos. Tal vez eso tuviese que ver con el miedo que sentía de volver y encontrar a Halcón de las Estrellas muerta, y del eco del vacío de lo que le restaba de vida ante él, un miedo que había cabalgado a su lado, con un ruido de cascos casi audible, desde que había salido de Vorsal. Tal vez fuese su propia desesperación frustrada, la sensación que lo inundaba al darse cuenta de que encontrar a un maestro mago que le enseñara de buen grado y no tratara de utilizarlo, esclavizarlo o quizá destruirlo, no era tan fácil como su ingenuidad había supuesto. Lo cierto era que toda aquella alegría ruidosa y burguesa a su alrededor lo irritaba por contraste.


  Pero sobre todo, pensó, era porque para aquella gente no existía la guerra. El hombre que había muerto de frío por salir en la noche a hacer una cola y esperar su taza de grano, el hombre cuyos vecinos lo habían empujado, muerto, a la zanja, con tal de no perder su lugar en la fila; la puta de diez años a la que él había visto vender su cuerpo violado y tembloroso a la entrada de la taberna por el precio del azúcar de los sueños que pudiera hacerle olvidar quién era y lo que le esperaba; las viejas que revolvían con paciencia la basura de las calles buscando comida; todos ellos no eran nada para esta gente. Hacían el dinero suficiente para poder pagar a otros para que hicieran el trabajo por ellos. Votaban a los nobles dueños de la tierra sobre la que vivían para los puestos oficiales de la ciudad; los nobles obedecían a las casas mercantiles que les habían permitido mantener el viejo estilo de vida durante las últimas dos generaciones; las casas mercantiles necesitaban tierras, o un monopolio de lana, o un buen puerto de aguas profundas; y por eso había guerra.


  Renaeka Strata era lo suficientemente astuta para no dejar que la guerra incomodara a los que la apoyaban.


  Excepto, por supuesto, a la gente como Halcón de las Estrellas, que simplemente había estado en un mal lugar en un mal momento.


  Ari lo esperaba en el brillo suave de las luces del patio. Ya llevaba puesta la armadura de batalla, una armadura de cuero cubierto de acero, las junturas de los codos y los hombros erizados de salvajes púas cuyas puntas refulgían allí donde se había desprendido la pintura negra que impedía el óxido, y el hacha que fue su primera arma atada ya a la espalda. El cabello negro le colgaba sobre los hombros y el emblema dorado del Dios Triple, una medalla de la infancia, ardía en el hueco de su garganta con el movimiento de la respiración. Bajo los delicados arcos de mármol de aquel patio se veía extraño, salvaje, y los pajes que tomaron las riendas del caballo de Lobo le abrieron paso con rapidez cuando se le acercó a grandes zancadas, tendiendo las manos.


  —¡No me digas que le diste una paliza en un callejón! —sonrió con alegría forzada, señalando con la cabeza los golpes y cortes que marcaban la cara de Lobo del Sol como una fruta demasiado madura. Lobo del Sol apoyó la alforja que contenía los tres libros robados, los frascos, los polvos y la trefina en el suelo, y no contestó. La sonrisa de Ari se desvaneció, los ojos castaños llenos de dureza—. ¿Lo reventaste?


  —No.


  Lobo ya había empezado a caminar hacia la columnata que llevaba dibujando una curva hacia las habitaciones de Halcón de las Estrellas; la mano de Ari bajo el guante cubierto de metal fue como una banda de hierro, y tuvo que detenerse. Los ojos de ambos se encontraron.


  Ari dijo con la voz tranquila:


  —Las máquinas de asalto van ya camino de Vorsal; por eso estoy aquí. Zane volvió al campamento para reunir a los hombres y formarlos. En tres horas estaremos bajo la muralla, con ese mago encima. —Por el tono de voz, era evidente que había adivinado lo que iba a decir Lobo.


  Ninguno de los dos apartó la mirada; pasó largo rato antes de que Lobo dijera:


  —Lo lamento.


  —Van a matarlos, Jefe. «Lo lamento» no cambia las cosas.


  Ari, pensó Lobo. Malaliento, Chupatintas, Zane, Gata de Fuego, todos sus amigos… Aquel joven de furiosos ojos castaño claro, desesperados, mirándolo, ojos abiertos, agresivos… La mano oscura que se tendía en la oscuridad de la tormenta, la risa salvaje de triunfo sacudiendo los cielos… Recordó el horror profundo de los dibujos en el suelo de baldosas del estudio en Vorsal, la fuerza que había sentido en la noche del manejo del clima mientras los hechizos se cerraban a su alrededor.


  Iban a masacrarlos.


  Suspiró profundo, el cuerpo, los músculos, sacudidos por el dolor, como si estuviera atrapado en un retorcido cable de barco, una de esas sogas que pueden partir a un hombre en dos.


  —Ellos son voluntarios. Halcón no.


  —¡Mierda de caballo, Jefe! —La voz de Ari, siempre tan baja y ronca, se elevó de pronto para convertirse en el látigo cortante de las órdenes de un comandante—. Ella es una, y estamos hablando de mil hombres. Mil, y tal vez perdamos quinientos o seiscientos en una carga contra un maldito vudú como una banda de niños que trata de salvar a su mamá de un grupo de bandidos… ¡No tienes derecho a poner la vida de tu mujer sobre la nuestra, y Halcón sería la primera en decírtelo!


  —¡Así sería si yo todavía fuera vuestro maldito capitán, pero no lo soy, demonios! —rugió Lobo—. ¡Tú eres el capitán ahora!


  —¡Entonces es una gran cosa que no lo seas! ¡Eres un asqueroso cobarde! Sí, te quedas donde no hay peligro, donde no vas a tener que enfrentarte con él… donde no vas a tener que probar si esos podridos poderes que afirmas poseer pueden hacer algo en una batalla…


  Ciego de furia, Lobo del Sol levantó la mano para golpear; Ari la tomó con las suyas, la cara dura como una máscara de acero, a escasos centímetros de la de Lobo.


  Tenía la voz baja de nuevo, baja y dura como el metal.


  —No tienes derecho a dejarnos en la estacada, Jefe. Todos te están aguardando.


  Lobo bajó el brazo.


  —No.


  —Ella esperará. La batalla no. Las heridas en la cabeza…


  —Las heridas en la cabeza cambian de estado con rapidez —dijo Lobo con suavidad—. Sí, tal vez esté inconsciente durante días, y tal vez se vaya. No sé cuánto me llevará ni cuánto tendré que permanecer con ella para asegurarme de que esté bien. No pienso perderla, Ari.


  —El ataque terminará a mediodía, maldición. Con un vudú defendiendo la ciudad…


  —A mediodía si derribamos la muralla con rapidez. Pero ¿y si nos hacen retroceder? ¿Si hay lucha en las calles? Puede durar horas. Dios sabe cuánto, con un mago dando vueltas por ahí.


  —Y tú le tienes miedo, ¿verdad? —Ari le escupió las palabras, y él no contestó—. Sabes que es mejor que tú, ¿es eso?


  Apartó el brazo de junto al de Lobo, la cara amarga en el rojo oscuro y apagado de la luz de las antorchas. Lobo del Sol pensó en las máquinas de asalto que en ese mismo momento se deslizaban amenazantes, atravesando la oscuridad quieta y antinatural, hacia los muros de Vorsal, recordó su pesadilla personal sobre la caída del puente de la torre de asalto bajo sus pies, recordó los miles de cosas que podían salir mal en un asalto, y supo que sus hombres, los que él había entrenado y llevado a la batalla, los hombres de los que había sido capitán, amigo y dios, marchaban ahora hacia todo aquello y mucho más. Ari tenía razón. Si con miedo o sin él —y tenía miedo—, un año antes, cuando todavía era capitán, jamás habría antepuesto la vida de una sola persona, fuera quien fuera —y menos aún la vida de ninguna de aquellas muchachas de perfume suave que habían compartido su cama a lo largo de los años—, al deber de acompañar a sus hombres en la más fácil, la más común, la más segura de las batallas, mucho menos en una contra el espectro oscuro de la magia del mal. Ni siquiera por Halcón de las Estrellas.


  Ahora era diferente, más de lo que él mismo hubiese creído. Más de lo que podía afrontar. Ya no era capitán. Y no iba a perder a Halcón de las Estrellas, ni por Opium, ni por la maldición, ni por su propia estupidez, ni por lo que otros consideraran que era su deber.


  —Jefe —dijo Ari con suavidad—. Estoy suplicándote. No nos dejes solos.


  Él susurró:


  —No puedo.


  Las palabras «Lo lamento» estuvieron a punto de volver a salir de sus labios, pero no las dijo. Confuso, excitado, furioso y con más dolor del que hubiera creído posible, vio cómo Ari daba media vuelta y se marchaba.


  Oía el ruido de la batalla, con la sordina lenta y húmeda de la oscuridad de plomo al otro lado de las persianas. Era consciente de la aurora y el tumulto a lo lejos, como del cielo tendido sobre agua bajo cuya superficie estaba agazapado. Pero no podía romper el trance de curación para oler el aire y ver si la lluvia ya estaba llegando, ni disminuir la presión de su concentración desesperada para pensar en sus amigos apilados sobre los puentes de la torre frente al mago en los muros de Vorsal. La parte de él que había sido soldado durante treinta años identificó el sonido de la batalla, el silencio que guardaban, a la escucha, los sirvientes de Renaeka Strata. Después, su mente se deslizó de nuevo, repitiendo el nombre de Halcón de las Estrellas, lentamente, hilo por hilo, hechizo por hechizo, tejiendo el espíritu de la mujer en su carne hasta que la carne pudiera sostenerlo por sí misma.


  Vertió toda la magia que podía controlar, toda la fuerza de su propia carne, a través del canal de los hechizos del viejo Drosis, curando, limpiando, infundiendo valor y vida. Una vez que la magia le había mostrado dónde hacer el agujero, la trepanación había sido muy fácil. Los hechizos que había encontrado en los libros de Drosis eran más brillantes, más seguros, más flexibles que los de Yirth, aunque el entrenamiento de Yirth había sido necesario para darles sentido. Incluso con su inexperiencia, Lobo reconocía la exactitud afinada de los conjuros, el mayor conocimiento de la forma en que funciona el cuerpo humano y de sus necesidades. Sentía la vida pasar, como un plasma luminoso, de sus palmas a la piel fría que estaba tocando, para alentar la llama desvaída que ardía en su interior.


  Cuando salió del trance era de día.


  Los sirvientes se habían llevado la vasija llena de sangre, los restos de vendajes, los harapos, el agua, el lino para limpiar las heridas, y las hierbas y cremas. Alrededor de la cama los pies de todos ellos habían arruinado los círculos de tiza del poder y la protección, y los habían convertido en colas de caballo nubosas sobre el suelo de baldosas. Las lámparas que habían ardido a su alrededor durante la operación y la vigilia posterior se habían apagado ya. Las puertas que daban hacia el arco de la terraza estaban entreabiertas, contra todo consejo médico, para dejar entrar el aire de la mañana, pero las cortinas de seda color bronce colgaban rectas y quietas.


  Fuera, el aire estaba quieto. No había olor a lluvia, aunque el cielo estaba gris y pesado, como siempre en las últimas semanas. El ruido de la batalla parecía extrañamente claro.


  Sobre la pared de la terraza había un reloj de sol de bronce, mudo, sin sombras. Más abajo, bajo su refugio de piedra ornamental, la figura de critón dorada de un reloj de agua señalaba la segunda hora de la mañana. Lobo del Sol tembló. Moggin hubiera podido conjurar la lluvia. El hecho de que no estuviera lloviendo sólo podía significar una cosa: que no había confiado a las tormentas la ruptura del sitio. En lugar de eso estaba haciendo lo que Lobo hubiera hecho en su lugar. Preparaba una trampa. Estaba reteniendo las lluvias él mismo, así que la trampa tenía que ser grande, poderosa, y seguramente implicaba un incendio.


  Cerró los ojos, descompuesto de desesperación y odio contra sí mismo. Durante unos pocos minutos pensó en conseguir un caballo y cabalgar, confiando en llegar a Vorsal a tiempo…


  ¿A tiempo para qué? Sabía que la gran eficiencia de la magia curatoria de Drosis le había secado el poder y la fuerza física. Y aun encontrándose en la plenitud de su forma no habría tenido la habilidad suficiente para rechazar la voluntad de la mano de sombras. Mientras viviera Moggin, la maldición mantenía toda su fuerza, y él no podía saber si afectaría o no a Halcón de las Estrellas. De todos modos, cabalgando a gran velocidad, tenía por lo menos dos horas hasta Vorsal. Demasiado tarde para salvarlos.


  Exhausto, descompuesto, con náuseas, se puso de pie y casi se desplomó, tomándose de los brazos de la negra silla de madera contigua a la cama. Se dejó caer en ella, bajando la cabeza palpitante entre las manos con el cuerpo entero gritando de dolor.


  Muy bien, se dijo irónicamente, he descubierto una forma mucho más eficaz de acabar con mis fuerzas. Justo lo que había estado buscando…


  Pero Halcón de las Estrellas estaba con vida.


  Con el ruido de la batalla llegaban los olores del día húmedo y los de la ciudad. Olores a comunas, tinas de teñido, herrerías, a especias, a caballos, el aroma espeso de la lluvia a punto de caer, y el miasma síquico de la política oculta y mezquina, el fanatismo religioso y los asesinatos por dinero.


  Con los sentidos hiperagudos de los magos, Lobo tendió la mente hacia el sur, y hasta ese esfuerzo le dolió como una gasa apretada contra una herida abierta. Desde los recuerdos de muchos años atrás, casi podía ver las traqueteantes máquinas entre una espesa nube de polvo amarillo, el relampagueo de las armas, las flechas de fuego que cortaban pálidas estelas en la mañana sin luz. Los olores a sangre, sudor, excrementos, cuero viejo, suciedad y humo; y el hedor caliente del aceite hirviendo, el plomo derretido, y la arena recalentada al derramarse desde las paredes, junto con el siseo de la carne chamuscada. Lobo se sentía débil, enfermo, como si lo viera todo desde lejos y fuera incapaz de ayudar. Y la mano oscura del mago de Vorsal se tendería hacia ellos por encima de todo… ¿Qué más podía hacer?, se preguntó, desesperado. ¡No tuve tiempo! Si hubiera vuelto a matarlo, él o los guardias del Duque me habrían matado. Y ellos morirían de todos modos, yo moriría, ella moriría…


  ¿O la verdad era que había tenido miedo?


  Pero sus antepasados, si es que tenían alguna respuesta, mantuvieron su silencio.


  Bastardos, hijos de puta, siempre borrachos, pensó él.


  Después, a lo lejos, oyó que el ruido de la pelea cambiaba. Un rugido triunfal flotó en el aire quieto. Abrió los ojos y se tambaleó hacia el arco, empujó las cortinas y se reclinó sobre el pilar de mármol frío para mirar al sur sobre los árboles del jardín hacia donde se elevaba el humo blanco, bajo el vientre opaco de las nubes.


  Fuego, pensó, estremecido de horror y de pena y de rabia frustrada. La trampa de Moggin. Y otra parte de él maldijo a aquel hombre, sabiendo que la trampa tenía que estar allí, sabiendo que no podía haber escapatoria.


  Las hojas del acanto talladas en el mármol le cortaron la piel de la frente cuando se inclinó contra el capitel del pilar, sofocado de desesperación e impotencia. ¿Qué otra cosa podía haber hecho?


  Como en respuesta, le llegó otro sonido en el aire, agudo, estremecido, un alarido distante.


  Instantáneamente supo lo que era.


  Eran gritos de mujeres y niños.


  Las fuerzas que sitiaban Vorsal habían triunfado, no los defensores. El mago no había obtenido su victoria, después de todo. Los fuegos cuyo humo veía se habían desatado dentro de los muros de la ciudad. La estaban saqueando.


  —No puedes culparlos, Jefe. —Malaliento apoyó las dos alforjas desgastadas cerca del pie de la cama y sacudió las largas trenzas hacia atrás—. Ha sido un sitio asqueroso y largo. —Se encogió de hombros despachando el tema, como si las botas y los pantalones harapientos que había confiscado del pobre pastor unos días antes no estuvieran manchados hasta los muslos de sangre.


  Porque estaban en una ciudad que les debía dinero, Malaliento no se había quitado la armadura. La había limpiado con una zambullida rápida en un bebedero de caballos y un revolcón en un montón de paja, y todavía tenía briznas prendidas a los fragmentos de cadenas y placas tratando de soltarse de los bordes a través del cuero ennegrecido. Por encima llevaba una chaqueta apelmazada de un amarillo espantoso —un amarillo que solamente podía venir de las tinas de teñido de la misma Kwest Mralwe—, y a través de la manga desgarrada y la confusión multicolor de la raída camisa de Malaliento se veía un vendaje en el brazo. Las cintas del cabello estaban limpias, recién puestas. Una de ellas, de seda rosada y blanca, a rayas, resultó familiar para Lobo del Sol, y sintió que se le revolvía el estómago al verla en aquel cabello negro.


  Pero conocía a sus hombres, sabía lo que era romper los muros de una ciudad después de un asqueroso y largo sitio al que nadie había esperado sobrevivir. Dijo:


  —Lo sé —y las palabras fueron como bilis en su boca.


  —Y no los matamos a todos —quiso contentarlo Malaliento—. La mayoría de las mujeres y los niños no valían la pena, hubiéramos gastado más alimentándolos para fortalecerlos de lo que podíamos conseguir por ellos si los vendíamos como esclavos. Y los hombres lo mismo. Y no teníamos órdenes específicas…


  —Lo sé —repitió Lobo, recordando las niñas escuálidas que esperaban a la puerta de las tabernas, las viejas revolviendo la basura con dedos artríticos. Él y Malaliento habían estado en sitios en los que habían recibido órdenes de matar a todos, y lo habían hecho sin pensarlo dos veces. Recordarlo no ayudaba. Después preguntó, preparándose para lo peor:


  —¿Y el mago?


  —¿El mago? Nada —Malaliento, se encogió de hombros, abriendo las enormes manos en un gesto de pena—. Ni el pelo, ni la piel, ni la punta de su rosado trasero. Creo que debe de haber estado en los muros esperándonos, y que lo atrapó una flecha en el primer ataque. Maldición —agregó, al ver la repentina mirada de incredulidad en los ojos de Lobo—. A veces pasa, ya lo sabes.


  —Sí —dijo Lobo—. Pero a los magos no muy a menudo, demonios. —Por la Abuela de Dios, pensó, confundido. El Duque no habrá encerrado a Moggin por lo que yo dije, ¿o sí? Parecía inconcebible que Moggin no se hubiera escapado, que no hubiera encontrado la manera de salir bien parado del asunto. A pesar de la tranquilidad académica del hombre, evidentemente sabía mantener la sangre bien fría en las emergencias…


  —Lo único que sé es que el ataque funcionó perfectamente; entramos como grano a través del cuello de un ganso. Así que pienso que, fuera quien fuera, debe de haber comprado la granja al primer disparo. No era ese desgraciado de Moggin, eso es seguro.


  —¿Por qué «seguro»? —Lobo miró con rapidez las sombras de la cama, en la que todavía dormía Halcón de las Estrellas, la cara blanca como la sábana limpia que habían traído los sirvientes. Tomó la mano ilesa de su amigo y lo llevó por la puerta hacia la terraza. El sol se había puesto, pero el jardín a sus pies era un cuento de hadas de antorchas y fuegos, sombras danzantes en los árboles desnudos. Desde las ventanas del comedor, al final de la terraza, miles de lámparas arrojaban sombras movedizas sobre la grava, y el ruido asordinado de las violas y los oboes subía desde la misma dirección, mezclado con el jaleo de alborotadores de las calles, las celebraciones de los borrachos y la risa aguda de una ramera. Esa noche había vino libre en todos los bares y tabernas de la ciudad.


  Malaliento volvió a encogerse de hombros.


  —Fue bastante horrible —empezó a decir—. Supongo que el Rey se acordaba de lo que se había hablado en el Consejo y seguía queriendo un mago amaestrado para él solo. No había habido mucha pelea en ese extremo de la ciudad, pero había mucho botín. Un grupo de los nuestros pasábamos junto a la casa del viejo Moggin cuando apareció ese Etcétera Real, acompañado de sus propios muchachos. Algunos de los tipos habían acabado con la mujer y la chica mayor cuando aparecimos, pero el pobre Moggin y la niña se habían refugiado en el sótano. Maldición, supusimos que podían quedarse allí si querían, ninguno de los dos serviría de mucho como esclavo y de todos modos pensábamos incendiar la casa cuando termináramos, pero el Rey y sus valientes entraron al patio.


  Malaliento se quedó callado por un rato, la boca ancha abierta con disgusto.


  —Demonios, no sé por qué fue peor así. De todos modos los hubiéramos reventado. Tal vez porque lo hicieron a sangre fría. Uno saquea una ciudad, y puede matar a cualquiera que se le ponga en el camino, es como en una batalla… Pero el Rey atrapó a ese Moggin; parecía un infeliz de muy poca monta, realmente, y Dios sabe que si hubiera tenido magia propia la habría usado para impedir que esos brutos estrangularan a su esposa cuando terminaron con ella; bueno, el Rey lo atrapa, lo lleva al patio y le dice: «Quiero que hagáis magia para mí». Bueno, primero le pregunta: «¿Sois Moggin Aerbaldus?», y así fue cómo supimos que aquél era el desgraciado que creías que era el vudú.


  »Y entonces Moggin dice: “Debe de haber algún error, no soy mago”. Y era firme al respecto, seguro, aunque estaba muy impresionado, bastante fuera de sí. Sostenía a la niña aferrada contra sí como si fuera su última esperanza de comer algo en el mundo. Así que él y el Rey hacen ese jueguecito de sí-sois, no-no-soy durante un rato y finalmente el Rey declara: “Yo os protegeré de la Iglesia si trabajáis para mí, y juntos dominaremos los Reinos Medios”, y todo eso. Y Moggin dice: “Juro que no soy mago”. Y el Rey dice: “Eso lo veremos”.


  »Y hace que sus hombres se lleven a la niña hasta el otro lado del patio: necesitaron a dos para arrancarla de los brazos de Moggin. Después saca uno de los libros del estudio, arranca unas páginas para usarlas como combustible, los pone en una pila y dice: “Si no encendéis eso, le cortaré el cuello a la niña”. Suponiendo, creo yo, que si podía hacer que Moggin admitiera que era mago, ya habría dado el primer paso. Fue muy feo. La niña gritaba “Papá, papá”, y Moggin luchaba contra los guardias que lo sostenían, y entonces le ruega al Rey que la deje ir, se pone de rodillas, grita, suplica, todo eso, asegura que no puede hacerlo, jura que no es mago…


  Malaliento se encogió de hombros.


  —Así que le cortaron el cuello a la niña. Allí fue cuando yo me marché. Y mientras tanto, el condenado de Zane había estado recorriendo la casa mientras todos los demás estábamos en el patio, esperando a ver si ese hombre encendía el fuego para salvar la vida de la hija, y se llevó todo el botín él solo. Así que supongo que nos equivocamos. Pero, de todos modos, fue bastante feo.


  Desde la oscuridad de la cercana columnata, una voz llamó a Malaliento. Él echó una mirada en esa dirección, donde una confusión de músicos y acróbatas se preparaban para entrar en el comedor entre un remolino de sirvientes. Después se volvió y miró a Lobo con ojos negros, pequeños, brillantes.


  —Ari me pidió que te preguntara, Jefe… ¿Podrías hacer algo con el clima seis días más? ¿Lo suficiente para que cruzáramos las tierras malas alrededor del Khivas y el Gore? Ahora vamos a movernos con rapidez.


  Impresionado, descompuesto por el relato sobre el asesinato de la niña, Lobo del Sol obligó a su mente a dejar de pensar en el enigma desesperado de la razón por la que Moggin había permitido algo así, de qué era lo que temía hasta ese punto. Había estado dibujando los esquemas del poder sobre el suelo del estudio, demonios…


  —Sí —suspiró, aunque le dolía la médula de los huesos con sólo pensar en desviar las tormentas que sentía acercarse desde el Mar Interior—. ¿No podía pedírmelo él mismo?


  La cara simiesca y morena del jefe de escuadrón se puso tensa y los ojos oscuros se desviaron.


  —No quiere verte, Jefe.


  La rabia agitó el cuerpo de Lobo como un torrente de calor y desapareció enseguida, dejando tras sí un cansancio aguado y triste en los huesos. Levantó la vista hacia Malaliento y encontró una preocupación profunda en unos ojos donde no había explosión, ningún comienzo de la habitual ristra de insultos, ninguna amenaza a gritos. Pero Lobo del Sol había elegido. Halcón de las Estrellas estaba viva y no había mucho que decir.


  —Maldición asquerosa. —Fue toda su respuesta.


  —Ey… —El silencio pareció inquietar a Malaliento, quien le palmeó el hombro con una ternura curiosa, como si se diera cuenta de que su Jefe estaba realmente lejos esta vez—. No va a morirse por eso —dijo con alegría—. Yo tal vez me sentiría de otra forma si el brujo, quien quiera que fuese, hubiera estado en esa muralla arrojándonos elefantes con aliento de fuego, pero tal como han ido las cosas, me alegro de que te hayas quedado aquí a cuidar de Halcón. —Sus ojos, brillantes y un poco inhumanos, se entibiaron un tanto—. Es una dama muy buena, Jefe. Me alegro de que siga por aquí un tiempo.


  —Gracias. —Se reclinó contra el arco que tenía a la espalda, la cabeza baja y el cabello largo y escaso sobre la cara llena de cicatrices; se sentía seco y amargado, y muy solo. Parte de sí odiaba a Malaliento, con sus botas llenas de sangre y la cinta rosada de la niña muerta atada en el cabello negro y lacio. Lo odiaba como se odiaba a sí mismo por lo que había sido. Sabía que Malaliento no podía ser de otro modo, y que era lo que Lobo del Sol había hecho de él. Habían visto combates juntos, habían puesto sus vidas sobre el altar de hierro para que los dioses de la guerra las tomaran cuando quisieran, y él sabía que lo que había hecho en la guerra había sido hecho como en una vida distinta, manchada de terror y del fervor de la batalla, la única forma de sobrevivir.


  Halcón de las Estrellas tenía razón, pensó con cansancio. No debería haber permitido que nada lo arrastrara de vuelta a la vida guerrera. Había ido por sus amigos, por su tropa, y por el capitán que era como un hijo para él. Y ellos le habían vuelto la espalda apenas eligió… ¿qué? ¿La vida de una sola mujer antes que las suyas? ¿O la vida antes que la muerte?


  —Sí —repuso despacio—. Dile que haré lo del clima por él. Le daré una semana, si puedo…


  —Gracias. Ten cuidado con tu lado ciego, Jefe. —Malaliento le apretó la mano un segundo, después se fue caminando alegremente por el corredor oscuro de la noche; la cinta rosada al final de la trenza, una mancha que saltaba en la penumbra.


  Lobo del Sol se volvió, tan agotado que no podía ni hablar, hacia la oscuridad de la habitación de Halcón de las Estrellas. El lugar olía a sangre seca, a vendas, a hierbas y humo, el olor de la habitación de un enfermo, un olor que odiaba. Quería marcharse, buscar una taberna, emborracharse hasta la locura, conseguirse una flor de mujer para la cama, y olvidar que era mago, olvidar que tenía responsabilidades, olvidar lo que era y lo que sabía. La tropa estaría festejándolo esta noche, como él había hecho tantas veces con ellos, bajo la luz de las antorchas y el humo de las murallas vencidas de la ciudad. El recuerdo era vívido, sangriento y dorado; obscenidades gruesas y representaciones violentas, borrosas tras la pantalla entre rosada y oro del bienestar de la borrachera, la excitación enloquecida de estar vivo cuando otros estaban muertos, el calor del alcohol en las venas y la alegría de estar con amigos que lo comprendían, que lo admiraban, que habían sobrevivido al infierno y el fuego con él, sus compañeros de crimen Ari, Zane, Malaliento, Chupatintas y Halcón…


  Si se volvía y escuchaba, si tendía sus sentidos de mago hacia la noche, probablemente oiría el ruido del campamento por encima del clamor carnavalesco de la ciudad.


  Se dejó caer en la silla tallada, entre las sombras de las cortinas de la cama. Vio los concursos de bebida, las peleas por la comida, las prácticas de lucha, las noches en que habían traído al campamento y violado a todas las chicas bonitas de entre los capturados en el saqueo, los juegos en los que humillaban a los padres cautivos de la ciudad haciendo que buscaran monedas en la basura o el barro de los suelos de las tiendas, y los vio como eran en realidad: las diversiones crueles y abusivas de los victoriosos, histéricas de alegría y alivio porque no estaban muertos, no estaban lisiados, y podían hacerles todo eso a los que habían luchado en su contra.


  Y, sin embargo, echaba de menos la violencia alegre del festejo, y añoraba la cercanía de otros, como un perro de manada añora el olor, el calor y hasta las pulgas de los suyos.


  Lo habían dejado y estaba solo. Nunca había sido tan consciente de lo que le había supuesto la elección de la magia, la decisión que había tomado de seguir el sendero de su destino. Ya no era lo que había sido. Y no podía volver a serlo.


  Dedos fríos tocaron los suyos, después se cerraron alrededor, firmes a pesar de su debilidad. Solitario, herido, los apretó en respuesta y desvió la vista hacia abajo, a la penumbra, para encontrarse con los ojos grises y somnolientos de Halcón de las Estrellas.
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  Pasaron casi tres semanas en Kwest Mralwe, en una casa prestada cerca de los muros de la ciudad, en los límites del barrio universitario. Pertenecía a los Stratii y, suponía Lobo del Sol, estaba lo suficientemente cerca de la gran Casa de Stratus como para que los guardias llegaran sin tardanza en caso de problemas. Si, por ejemplo, el Rey o cualquier otro miembro del Consejo decidía hacer otro intento para conseguir un mago amaestrado. La casa misma había sido construida para una de las viejas familias nobles que habían gobernado aquellas tierras desde los tiempos del Imperio. En Kwest Mralwe, esos viejos clanes habían hecho matrimonios de conveniencia para entrar en las grandes casas de los mercaderes y banqueros, aunque había algunos que se mantenían aparte, vendiendo la lana de las tierras que todavía les quedaban, asistiendo formalmente enmascarados a las fiestas de la gente de su clase y murmurando amargamente contra las injusticias del mundo moderno. Modesta si se la medía con la vara de los mercaderes y terriblemente vieja, la casa tenía proporciones perfectas, era tranquila y estaba llena de una paz antigua. El jardín estaba muy descuidado, y Lobo del Sol pasó unas cuantas tardes arrancando los hierbajos, convenciendo a los arroyos artificiales para que volvieran a correr, y recomponiendo las piedras de la estructura.


  Fue una época tranquila.


  Halcón de las Estrellas se recuperó con rapidez, durmió mucho y comió bien, aunque poco, lo que desesperaba al segundo cocinero de Renaeka Strata, cedido para su asistencia junto con dos o tres sirvientes más. Durante la primera semana, poco más o menos, Halcón había tenido violentos dolores de cabeza, pero una vez Lobo del Sol la obligó a admitirlos, cedieron ante la poca magia que éste pudo volver a conjurar. El resto de su magia estaba concentrado en el trabajo con el clima.


  Primero una vez por día, después dos y al final, tres y cuatro, y varias por la noche, había realizado los conjuros y los hechizos. Paralizado por un miedo oscuro, todavía no se atrevía a dejarse ir en el trance profundo, no se atrevía a buscar a los vientos en sus propios cuarteles salvajes; en lugar de ello se concentraba para retener la pesadez muerta y tibia del aire en el lugar en que estaba, sobre Kwest Mralwe y a lo largo de la larga línea costera del norte. Eso le robaba mucha más energía que guiar a los vientos, y a medida que la presión de las estaciones y el giro de la tierra crecían, el esfuerzo empezó a dejarle un constante dolor de cabeza que carcomía aún más sus fuerzas.


  Además, por cada hechizo, cada rito, tenía que volver a dibujar toda la parafernalia de círculos de protección, sin dejar una sola grieta por la que pudiera entrar el mal. A medida que pasaban los días, se cansó del tedioso ritual de limpiar el largo comedor de suelo embaldosado y escribir las runas de rechazo y guarda, de luz y oscuridad en cada rincón, a través de todas las grietas y los umbrales y las ventanas, sabiendo que después tendría que borrarlas todas y empezar de nuevo. Era el trabajo de un sirviente, paciente y sin sentido y aburrido, y el guerrero que había en él se enfurecía con amargura, como se había enfurecido su cuerpo ante la decisión de no tomar a Opium cuando la tuvo entre sus brazos.


  La cubierta gris de nubes, la presión densa y baja, se mantenía, pero él sentía que se le iba la fuerza día tras día en esa primera semana. Había noches en las que, trabajando solo en la quietud de plomo, la energía de las tormentas parecía aplastarlo; auroras en las que emergía a la luz, empapado de sudor y tembloroso, sabiendo que tendría que volver a su tarea en horas y deseando con un fervor desesperado matar a palos al primer sirviente que se le cruzara en el camino.


  Eso era lo que significaba ser mago, supuso.


  Comía poco porque el esfuerzo le revolvía el estómago. A pesar del cansancio, se obligaba a hacer ejercicio, practicando golpes con un poste que había instalado en el descuidado jardín, o arrojando un cuchillo o un hacha, con la mano derecha primero, después con la izquierda, contra la pared más lejana de la desierta galería. Meditaba en la desvencijada casa de verano mientras la quietud espesa del aire le acariciaba la piel, o acurrucado como un gato sobre la colcha de la cama, junto a Halcón de las Estrellas, presa de sueños inquietos.


  Había abandonado a Ari en la muralla frente al mago de Vorsal. Lo había dejado solo. Lo menos que podía ofrecer como reparación era una protección contra las tormentas asesinas. Había veces en las que, con las rodillas doloridas por las irregulares baldosas del suelo, la espalda en un grito de tanto inclinarse a conjurar en tiza y plata y polvo de auligar las grandes líneas abarcadoras de energía, las estrellas de defensa y los anillos cerrados del vórtice del poder, tenía que obligarse a recordarlo a intervalos de cinco minutos o menos.


  En la séptima noche dejó que empezaran las lluvias. Sentado en el alféizar de la ventana con Halcón de las Estrellas, los brazos de cada uno sobre la cintura del otro, sintió la ferocidad fría del aire golpeándole la cara en la oscuridad. El gran dormitorio en el que se hallaban quedaba en el frente de la casa, las ventanas mirando a la calle; por encima del brillo de las lámparas de aceite en las ventanas que poblaban la colina rocosa, contemplaron caer las aguas sobre los adoquines con un ruido fuerte de seda castaña, el aire vivo de lluvia oscura.


  La voz de Halcón de las Estrellas apenas resultaba audible en la oscuridad.


  —Tú me diste esta noche. Si no fuera por ti, no estaría aquí hoy. Gracias.


  —Si no fuera por ti —le replicó Lobo en su áspero gruñido—, tampoco yo tendría la cabeza necesaria para estar aquí.


  Ari debía de estar ya en alguna parte en las Colinas de Plata a esas alturas, pensó mirando la tormenta; metido hasta la cintura en alguno de los cientos de arroyos y lagunas salobres que marcaban aquella tierra quebrada. El recuerdo de la crueldad del frío norte volvió a él como el recuerdo de una voz o una cara: valles erosionados que alguna vez habían albergado las granjas del Imperio, ahora negros de pinos altos; colinas que ahora ya no tenían otra cosa que brezos; bordes de granito cubierto de líquenes, y basalto y lava podrida; y aquí y allá alguna granja en ruinas o los pozos derrumbados que revelaban el sitio en que se habían levantado las antiguas minas. Y detrás de todo, sobre la cresta de una colina gris y áspera que dominaba el paisaje en cien kilómetros a la redonda, la devastada fortaleza que una vez había gobernado el norte.


  Se preguntaba si Ari podría con todo eso.


  Probablemente sí. Si pudo mantener a esa banda de bastardos juntos durante un asedio tan largo cuando todos estaban tan asustados que ni se acordaban de sus nombres, esperando para ver sobre qué hijo de puta caería la maldición la vez siguiente, debe de tener la pasta necesaria para llevarlos a Wrynde con vida. Y a pesar de lo que se habían dicho la noche anterior al asalto, sonrió, porque amaba a aquel hombre, lo más cercano a un hijo que hubiera tenido en toda su vida.


  Después de esos primeros días, él y Halcón se tomaron tiempo para explorar la ciudad: los barrios del poder sobre la montaña donde la lluvia murmuraba sobre los techos de tejas rosadas apenas visibles por encima de las altas paredes; el ruido del dinero en el Mercado de Lana y los talleres de teñido que había detrás; y calle tras calle tras calle de mercados bajo sábanas de tela aceitada, manzanas enteras dedicadas a los orfebres, o a los joyeros, o a los mercaderes de seda, a los manjares raros, y al vino. Lobo del Sol le compró a Halcón unos aros de piedra de luna que la dejaron muda de la emoción; lo que ella le compró a él, en un local discreto cuya clientela se nutría especialmente de cortesanas exquisitas, lo desconcertó y encantó aún más. Se pasaron un día vagando por el mercado de la ciudad, entre pilas de brillantes melones o frutas traídas por las caravanas desde el sur, comiendo bollos calientes recién salidos del horno del panadero, con la manteca sin color del invierno cayéndoles por entre los dedos. Otro día, cabalgaron hasta las antiguas tumbas que yacían en las colinas del noreste, tumbas que databan de los años en que Gwenth era todavía la capital de la mayor parte del mundo y no un pozo de serpientes religiosas sacudido por los cismas, donde los cortesanos de un emperador titular dedicaban su tiempo a expediciones para contemplar los brotes y capullos de los laberintos de los jardines imperiales, mientras comparaban poemas sobre la luna. Algunas de las antiguas tumbas habían sido saqueadas años atrás; los umbrales de gastada piedra arenisca abiertos como bocas tristes. Otras, abiertas también, mostraban las astillas brillantes de recientes incursiones.


  —¿Pudo haber sido eso? —se preguntó Halcón, abriéndose paso entre lagos de burbujas grises hacia el dintel erosionado de una pequeña puerta sobre la colina—. Adivino que esto lo hizo alguno de los nuestros. Este golpe todavía no ha sido roído por el viento. —Tocó con los dedos enguantados la huella brillante sobre el dintel y echó una mirada a Lobo, que sostenía las riendas de los caballos rodeado de montones de túmulos, altares con techo de bronce, y estatuas de santos sin rostro—. Oí que algunos emperadores usaban vudús en las cortes, y les otorgaban tumbas importantes ante los mismos ojos de la Iglesia. Si Zane o Malaliento fueron lo suficientemente estúpidos para saquear una de esas tumbas, ¿no se habrán llevado algo al campamento, algo que estuviese marcado con una antigua maldición?


  Lobo del Sol frunció el ceño, y se acercó a tocar la piedra y sentir las resonancias que pudiesen haber quedado encerradas allí; viejas penas, viejo orgullo, odios antiguos. Pero no sintió nada, aunque no podía saber si era debido a su falta de habilidad, al agotamiento que le había quedado en el cuerpo después de trabajar con el clima, o a que no había nada que sentir.


  —Es una posibilidad —dijo, pensativo—. La mano de sombras que vi puede haber sido una antigua maldición, pero la voz, te aseguro que no. Y Moggin se quedó lo bastante preocupado por las sospechas del Duque como para dejarme escapar mientras guardaba sus libros.


  Halcón de las Estrellas levantó las cejas oscuras.


  —No parece haber funcionado —dijo sin pasión—, ¿verdad?


  El día que siguió a la caída de Vorsal, antes de que el trabajo de manipular el clima acaparase todo su tiempo, Lobo del Sol había cabalgado hasta la ciudad destruida con un caballo de carga y alforjas vacías, para ver qué quedaba de la casa de Moggin y, sobre todo, de su biblioteca. La casa había ardido. En el jardín, vio los restos de la niña Dannah, el cuello cortado hasta el hueso y, sobre lo que había sido una terraza de ladrillos, el cuerpo desnudo y golpeado de la madre, un cadáver abierto, hirviendo de ratas. Los otros muertos de la casa —Moggin, suponía Lobo del Sol, y la hija mayor y los sirvientes— habían sido quemados hasta desaparecer. De aquel estudio de frescos anticuados, con las alfombras azules y rojas y las líneas borrosas de círculos medio terminados de poder impío, solamente quedaban cenizas.


  ¿Por qué?, se preguntó, abriéndose paso con cuidado por sobre las pilas todavía tibias de ladrillos ennegrecidos, hacia donde suponía que debía estar la puerta de la cocina. ¡Moggin era mago, demonios! Por la forma en que habían actuado los soldados de la guardia, era evidente que toda la ciudad lo creía. Incluso a pesar de la conocida antipatía de los Trinitarios, por estúpido e inútil que fuera el Rey, su oferta de protección era algo que ningún padre podía rechazar.


  ¿Qué podía haber asustado a Moggin hasta ese punto?


  Con cautela, Lobo del Sol caminó por la escalera húmeda, con olor a suciedad, hacia lo que había sido la curva de los escalones del sótano, y allí se detuvo. En la oscuridad, un manto de agua sucia bullía de cosas empapadas e informes: restos de muebles rotos, manzanas podridas del fondo de algún barril del depósito, y el cuerpo hinchado de un sirviente con la nariz comida. El agua temblaba de ratas que la atravesaban a nado y Lobo del Sol retrocedió con rapidez, descompuesto por el olor. Evidentemente las cloacas se habían roto. El asco y la desilusión lo dominaron… y en ese momento, oyó que su caballo relinchaba de miedo en el patio. Hubo un ruido de carreras sobre su cabeza. Se volvió y vio cómo levantaban vuelo todos los cuervos y buitres que se habían congregado sobre los cadáveres.


  Corrió escalones arriba y miró a su alrededor. Las ratas también olvidaban la comida y huían en una alfombra gris pardusca hacia las sombras de la casa en ruinas.


  Entre las sombras apiladas a la puerta del destruido depósito de granos, algo se movía. Lobo no estaba seguro, pero le pareció ver un brillo frío de luz diurna sobre metal oscuro.


  No esperó a ver más. Corrió hacia el jardín a toda velocidad, y trató de desatar las riendas de los caballos, mirando una y otra vez por sobre el hombro hacia la negra carcasa del edificio. Recordaba la velocidad mortífera a la que se movía el djerkas, y apresuró al caballo hasta ponerlo a un trote rápido por las tortuosas calles que cruzaban la ciudad maloliente, pisoteando cadáveres en los callejones estrechos, saltando sobre barricadas a medio quemar de muebles y vigas de casas tras las que se habían protegido los que luchaban en las calles, y sorteando saqueadores asustados y gente que buscaba a saber qué entre las ruinas.


  Una vez llegó a campo abierto, se lanzó al galope. Miró atrás cada tanto en el camino a Kwest Mralwe, pero nunca vio nada.


  Lo cual no le ayudó a dormir con más facilidad después de haber trabajado con el clima aquella noche.


  —¿Vas a contarme cuál es el problema, Jefe, o vas a quedarte calvo de preocupación sin compartirlo conmigo?


  —La preocupación no te deja calvo —le replicó Lobo del Sol a la defensiva, pasándose una mano inconsciente sobre la superficie cada vez mayor de pastizal abierto que tenía sobre la coronilla—, por otra parte, no es algo que yo pueda solucionar.


  Halcón de las Estrellas se separó con el codo del sitio en que había estado apoyada, junto a la puerta del estudio, y caminó hasta el escritorio en el que Lobo estaba sentado, le puso los brazos sobre los hombros y se inclinó para besar el círculo de diez centímetros de piel rosada y desnuda. Él levantó el ojo hacia ella en una mirada llena de sospecha mientras ella apartaba los libros y se acomodaba sobre una esquina del escritorio.


  —¿Qué es lo que no puedes solucionar?


  —El djerkas. —Lobo suspiró, y se reclinó otra vez sobre la gran silla de roble manchado. Había permanecido allí desde la cena, leyendo los libros de las Brujas, como todas las noches desde que habían empezado las lluvias. La voz áspera sonaba preocupada—. Moggin. La maldición. No estoy seguro de estar fuera de peligro, aunque Moggin haya muerto.


  —¿Por el djerkas? —Ella se inclinó sobre la pila de libros, las manos blancas y leves sobre la lana negra y suave de sus calzas de caballero. Una venda cubría la herida en forma de X y el cráneo que sanaba debajo; el cabello corto le estaba creciendo de nuevo, un brillo de pelusa pálida, fina como el terciopelo de seda a la luz de la lámpara de alabastro—. Suena como si estuviera vagando por la ciudad como un perro abandonado. Nadie le quitó el hueso de la boca, o lo que sea que motiva a esas cosas. Te siente y dice… «mmmm, me parece que de éste me acuerdo…». Obviamente hay algún tipo de taumaturgia que lo mantiene alrededor de Vorsal, y eso sí que va a ser divertido esta primavera, cuando los ingenieros de Renaeka Strata empiecen a construir los nuevos muelles.


  —Tal vez. —Los dedos de Lobo jugaron con el oro que cubría los cierres de un mueble antiguo—. Pero cuanto más pienso en todo esto, más difícil me resulta entender que el viejo Moggy se quedara tan tranquilo y dejara que los hombres del Rey mataran a su hija, en lugar de admitir que era mago. Tenía miedo de algo, tanto miedo que cuando le sugirieron que lo habían descubierto, ni siquiera quiso terminar con la última fase de su maldición y usar su magia contra el ejército que trataba de derribar los muros. Creo que había otro mago en Vorsal.


  —¿El que trató de esclavizarte?


  —Sí. A veces siento que me están vigilando…


  —Te vigilan —señaló Halcón de las Estrellas con sensatez—. El cocinero manda informes regulares a Renaeka, y creo que la nueva, la que lava los platos, es un agente doble del Obispo.


  Él rió brevemente.


  —Espero que todos disfruten del informe sobre lo que hicimos ayer por la noche. Pero no, hay algo más. El Viejo Maestro Drosis pudo haber tenido más de un discípulo en Vorsal. Si el que trataba de esclavizarme no era Moggin, y en este momento no creo que lo fuera, no puedo culpar a ese pobre desgraciado por tener miedo. No estoy seguro de a qué llegaría yo con tal de escapar al poder negro de ese mago.


  —¿Crees que nuestro Vudú Secundus también estaba detrás de la maldición?


  —N… no —dijo Lobo lentamente—. Es muy simple: si la maldición hubiera sido trabajo de un segundo vudú, habría seguido funcionando, y el asalto nunca habría triunfado. No creo que el djerkas fuera de Moggin; si lo hubiera sido, habría salido en su rescate y en el de su familia ese último día…


  —Si podía —interrumpió Halcón—. Tal vez estuviese encerrado, o quizá lo pusiese a dormir cuando tú lo desenmascaraste frente al Duque.


  —Tal vez. —Lobo gruñó—. Pero hay que recordar que, según Purcell, Moggin no era el único de la ciudad sobre el que había sospechas de brujería. Estaba esa mujer, Skinshab, y tal vez otros. Evidentemente no querían que nadie entrara en Vorsal, pero no daban ni medio cobre por sus vecinos, y si piensas en la forma en que tratan a los magos por aquí, no los culpo. Los magos pueden sobrevivir a un saqueo si mantienen la cabeza baja, y si son inteligentes, pueden ser muy ricos después…


  —Así que no fue el hecho de que tú lo denunciaras frente al Duque lo que obligó al viejo Moggy a abandonar el ataque final contra el ejército de Ari —reflexionó Halcón—. Fue el miedo a ese otro mago, quienquiera que sea.


  Lobo del Sol asintió mientras se masticaba el borde del bigote.


  —Eso creo, sí. Si la mano de sombras puede encontrarlo a uno, y atraparlo mientras se encuentra trabajando en trance profundo, eso explicaría la razón por la que también puede poner una maldición sobre la tropa y sentarse a esperar… Y casi tuvo éxito. ¿Sabes que los hombres de Krayth de Kilpithie se amotinaron la noche anterior al asalto? Mataron a Krayth…


  —Demonios —dijo Halcón. Sólo eso. Ella también había conocido al cínico hombre del Este. Y le había gustado—. Así que ese segundo mago, la mujer, Skinshab o algún otro, anda todavía suelto por ahí, con el djerkas…


  Lobo del Sol asintió. Fuera la lluvia recorría con suavidad y firmeza las paredes de yeso de la casa, y caía con un ruido leve sobre los arroyos del jardín. En una súbita corriente de aire frío, las llamas de las lámparas se mecieron en sus cuencos y el temblor del fuego bailó como un relámpago sobre las hebillas de plata del jubón de Halcón de las Estrellas.


  —¿Por qué crees que me pasé tanto tiempo poniendo todos los hechizos y círculos de guardia que conozco alrededor de mi cuerpo antes de manipular el clima? —preguntó con suavidad—. ¿Y por qué crees que me he quedado tan cerca de la ciudad durante estas dos semanas?


  —¿Por lo de los libros? —preguntó ella, haciendo un gesto hacia la pila que tenía debajo del codo, y los textos restantes tendidos sobre la mesa, a su espalda.


  Él susurró:


  —Sí.


  Tocó los demonarios que tenía junto a la mano, los ajados tomos que había robado del pozo de serpientes de la bruja Kaletha, libros robados a su vez por ella. Como el calor de carbones medio apagados, sentía los hechizos que había en ellos, una mezcla temblorosa de poder, belleza y maldad, cuyo olor le revolvía el estómago. Halcón de las Estrellas, sentada entre ellos, no parecía notarlo.


  —Algunas de las cosas que hay en esos libros son malas, Halcón… medicina de la peor especie. —Usó la palabra de la lengua bárbara de su infancia, traducible por medicina, magia, espíritu, Dios y locura—. Y hay algunos hechizos… No los entiendo como debiera. No sé si se puede trabajar con ellos sin peligro. Sin peligro para mí, para mi espíritu, para mi mente. Y no hay nadie que me diga si soy sabio y prudente o más bien un cobarde. Conozco la diferencia entre esas dos reacciones en una batalla, en una lucha y en un asedio. Sé lo que puede hacerse sin riesgo, reconozco si algo es una estupidez. Aquí no.


  —Y supongo —dijo ella, dos pasos por delante de él, como siempre— que el hechizo que encontraste para dar con ese mago es uno de ellos, ¿verdad?


  Él suspiró, resignado.


  —Sí, maldita sea.


  Tuvieron que esperar tres días para que desapareciera la luna, hecho que ponía a Lobo vagamente inquieto, porque muchos de los hechizos de luna que le había enseñado Yirth contenían advertencias de peligros ocultos. El rito era antiguo, venía de los demonarios y libros de hechizos más viejos de Benshar; las instrucciones desvaídas, anotadas con la mano cuidadosa característica de la corte de aquel matriarcado maldito, se prestaban a varias interpretaciones. Toda la magia de aquel volumen le producía una sensación distinta de la de los otros textos, distinta como el roce de la seda es distinto del de la lana, y pedía cosas extrañas, incluyendo paja pintada de ciertas formas, y calaveras de varios niños, si bien lo único que necesitaba para esto último eran dos horas de cabalgata y una buena búsqueda. En dieciocho días, las ratas y los cuervos habían hecho su trabajo. Cuando colocó los patéticos huesecillos en un lugar limpio y protegido sobre las baldosas del largo comedor de verano de la casa, Lobo del Sol sintió un oscuro deseo de pedir disculpas a los padres de aquellos restos por lo que había hecho.


  Halcón de las estrellas se acomodó con la espada desnuda sobre la rodilla en el centro del pequeño Círculo de Protección del otro lado de la habitación; la lamparita que había junto a ella tejía sombras invertidas sobre los huesos marcados de su cara. Lobo del Sol, con el libro abierto en la mano, se arrodilló sobre el cuenco de adivinación vacío y se sumió con mucho cuidado en el estado de meditación oscuro y conmovedor en el que empieza la magia, buscando con la mente los signos de poder que sólo son visibles en la oscuridad de la luna velada.


  Pero no vio nada en la oscuridad del cuenco, y no sintió que magia alguna lo tocara.


  Les llevó cuatro veces lograr algún resultado.


  —Maldición, es uno de esos hechizos que funciona a partir de suposiciones que no se molestan en explicarte… —rabiaba Lobo, borrando otra vez los signos laboriosamente escritos—. Uno de esos hechizos que no funcionan a menos que seas virgen, o, si eres un hombre…


  —Bueno —dijo Halcón de las Estrellas con rapidez—. Voto contra hacer algo al respecto en este momento. ¿Por qué no eliminamos todo el hierro que haya en la habitación y lo intentamos de nuevo?


  Maldiciendo su falta de entrenamiento, maldiciendo al Mago-Rey, ya muerto, por haber asesinado a todos los que hubieran podido enseñarle ese tipo de cosas, Lobo del Sol empezó el ritual de nuevo y no obtuvo resultados. Después, Halcón de las Estrellas salió de la habitación, aunque Lobo del Sol no se sentía tranquilo: había una oscura sensación de peligro en la noche, y quería tenerla donde pudiera verla, en primer lugar para protegerla y, en segundo lugar, para que ella pudiera protegerlo a él. Pero el resultado fue nulo otra vez.


  Hasta que no limpió de nuevo la habitación, según el ritual, y estableció el círculo de cráneos sin trazar los bordes brillantes de las runas de guardia alrededor de la habitación, el cuenco vacío que tenía ante sí no empezó a llenarse de oscuridad, la oscuridad clara y extraña en la que su visión de mago veía con tanta facilidad como de día.


  Con un grito, golpeó el cuenco para apartarlo de sí. El objeto cruzó toda la habitación y derribó uno de los cráneos, que se volcó haciendo rodar el resto de vela que ardía en su interior. Las restantes calaveras, con sus velas todavía encendidas, parecían mirar con ojos demoníacos. El cuenco de arcilla se estrelló contra la pared con un ruido que estremeció el aire; Lobo del Sol giró sobre sus rodillas cuando una sombra oscura se alzó sobre él; después, cuando se dio cuenta de que era Halcón de las Estrellas, con la espada desnuda en la mano, volvió a su posición.


  —¿Qué pasa? —Ella volvió a poner la vela en su lugar sobre las baldosas. La danza de luz parecía dar ojos a las cuencas vacías del pequeño cráneo que yacía ladeado a cierta distancia, brillante como la hoja de una espada sobre el rojo fuerte de los añicos de arcilla. Más allá de los arcos estaba el jardín, invisible, y el gruñido firme y constante de la lluvia que llenaba la noche—. ¿Qué viste?


  —Solamente la mano —susurró él, la respiración todavía agitada.


  Había estado allí, en el cuenco, trazando runas de plata.


  Esa noche soñó con el cuenco de arcilla vacío y lleno de oscuridad. Vio claramente las grietas de los sitios por los que se había partido en pedazos contra la pared, y la oscuridad que se escurría a través de ellos como humo, para arrastrarse sobre las baldosas del suelo del comedor vacío y alzarse alrededor de los siete cráneos de niños con las velas ardiendo en su interior. Vagamente, sabía que aquello no podía ser cierto. Había arrojado los pedazos del cuenco en el estercolero de la cocina, había puesto los siete cráneos en uno de los estantes y había dibujado los Círculos a su alrededor con el lado de la luz hacia dentro, por si acaso. Debería haberlo controlado de nuevo, pensó medio en sueños. Tendría que haberlo controlado.


  Pero no estaba seguro de qué era lo que habría debido controlar.


  Se despertó temblando, con una sensación de pánico en el pecho, perfectamente consciente de que el sueño era solamente un sueño, pero aterrorizado por la idea de que si se levantaba ahora y caminaba hasta el comedor, tal vez vería el cuenco, la oscuridad derramándose por las grietas para cubrir el suelo como una niebla rastrera, los cráneos diminutos sonriendo su acusación contra él con sus ojos brillantes de luz de vela.


  Todavía estaba oscuro. Había oído las campanas de la catedral trinitaria que daban la medianoche justo antes de empezar el ritual por última vez; debía de ser una hora antes de la aurora. Se movió con cuidado para no despertar a Halcón de las Estrellas —que, de todos modos, dormía con un sueño muy profundo desde su enfermedad—, se deslizó entre las colchas y tomó una bata amplia, forrada de piel, del escritorio que había junto a la cama. La bata se agitó con suavidad alrededor de su cuerpo desnudo cuando él caminó descalzo y silencioso por el gastado suelo de roble del corredor, el ojo de mago abierto y atento a todo, en una ausencia de sombras extraña y violeta que atravesaba la oscuridad: los graciosos nichos de la pared con las estilizadas estatuas que a su gusto bárbaro parecían insípidas; la forma delicada de los arcos de las puertas, y el escaso mobiliario disperso por la casa. Fuera la lluvia se había detenido. La sensación de haber olvidado algo, de haber sabido qué era lo que hubiese debido controlar y haberlo pasado por alto, seguía aferrándose molesta a sus huesos. Por alguna razón, tenía la impresión de que el aire olía a paja… algo que venía desde el comedor, pensó, leve pero muy claro…


  Estaba dos escalones por debajo de la amplia curva de la escalera cuando resbaló. Fue algo que podía haberle sucedido a cualquiera al bajar en la oscuridad, incluso a un mago con la vista nocturna y los reflejos más que despiertos de una vida de atleta. Y en realidad, lo único que lo salvó fueron los reflejos. Después, no supo cómo habían salido disparados sus pies por debajo de su cuerpo, como si lo hubieran tomado de un tobillo mientras alguien le empujaba el hombro hacia atrás con fuerza. El cuerpo de Lobo reaccionó al tiempo que caía, y se dobló en el aire para sujetarse a la pasarela. Se movió con tanta fuerza que su torso giró de costado y chocó con los escalones. El impacto fue tal que lo dejó sin aliento, pero logró aferrarse a la madera de haya de los postes. Fue la maldición que lanzó sin querer, junto con el ruido de la caída, lo que hizo a Halcón de las Estrellas acudir corriendo a la parte superior de la escalera.


  —¡Quieta! —aulló él, al advertir el ruido casi inaudible de los pies desnudos por encima de su cabeza. Ella se detuvo, entrenada para obedecer su voz en la batalla a la primera palabra.


  —¿Estás bien, Jefe?


  La respuesta de él fue expresiva y larga mientras se ponía de pie trabajosamente, dolorido, y volvía a cubrirse con la bata. La vio en la oscuridad, desnuda y hermosa como la diosa de la muerte, la espada en una mano y un cuchillo en la otra, a unos centímetros del comienzo de las escaleras; los vendajes, como un tajo pálido en la oscuridad.


  —Pues no, no estoy bien. —Renqueó hasta ella, apartándose el cabello tostado de la cara—. Me caí por las malditas escaleras.


  Se miraron uno a otro en silencio durante un largo rato.


  —¿Crees que podrás viajar con este tiempo?


  Lobo del Sol miró de reojo a la mujer que esquivaba a su lado las multitudes del Mercado de Acero. Estaba más delgada, pero el corte estrecho del jubón negro y las calzas que usaba en esos días lo disimulaba bastante bien; tenía el cabello muy corto, en ese momento casi completamente escondido bajo un sombrero con una pluma orgullosa, pero con todo ello Halcón de las Estrellas parecía la misma de siempre, un arma asesina forjada sobre hueso pelado y alabastro.


  Lobo sabía que todavía se cansaba con mucha facilidad, aunque ese día, mientras caminaban juntos por los puestos de los herreros y afiladores de tijeras y fabricantes de armas, algo de su tono rosado y oro había vuelto a sus pómulos.


  —Bueno, me gustaría quedarme aquí y mimar mi reumatismo todo el invierno junto al fuego, pero… —Ella se encogió de hombros y levantó la vista sobre los arracimados edificios y las modestas casas de vecinos bajo la corriente gris del cielo. Por una vez no estaba lloviendo, mas, por el olor del viento, volvería a empezar al caer la noche—. Pero, dado que si te mataran no tendría a nadie que me hiciera el café como a mí me gusta, supongo que haré un esfuerzo. —Se separaron para sortear a una gorda que vendía amuletos de paja de trigo y Ojos de los Santos sobre una manta tendida en la mitad de la calle, las combinaciones de colores, brillantes de hilo y hueso y cuentas, como flores primitivas contra los pardos grises y amarillos de la calle y los edificios. Aunque oficialmente desaprobaba a los supervivientes de los días de las diosas brujas locales, la Iglesia sabía que no le convenía tratar de eliminarlos—. Pero no volvamos a Benshar —agregó ella, poniéndose una mano lánguida sobre la ceja—. El aire del desierto me hace mal.


  —A mí el aire del desierto no me molesta tanto como las hormigas —hizo notar Lobo del Sol—. Podríamos ir al este, sobre las montañas, o arriba, hacia los Pantanos. Grishka de Rhu me debe algunos favores, y el Goshawk debe de estar todavía escondido en Mallincore; si no te molesta aguantar un poco de ajo y herejía durante cinco meses…


  —Jefe —dijo ella en voz baja—, nos están siguiendo.


  Lobo del Sol se detuvo en el puesto de un vendedor de cuchillos, y sostuvo una brillante daga de corsé como si la estuviera inspeccionando. Aprovechó para echar una mirada a su espalda por el espejo de la hoja.


  —¿Quién? —La relativa bondad del clima de aquella mañana había atraído a los ciudadanos, virtualmente encerrados en sus casas durante las últimas dos semanas para protegerse de las tormentas. Ahora el Mercado de Acero bullía de sirvientes de librea, mendigos en harapos, estudiantes con sus batas grises, y caballeros burgueses con los habituales cuellos y puños blancos de encaje, todos distintos en cuanto a tamaño y extravagancia, como flores alrededor de cuellos estrangulados. Pero antes de que Halcón pudiera contestar, Lobo vio al espía, envuelto en negro como una sombra y escondido detrás de una máscara carnavalesca de cuero, asomándose con toda ineptitud detrás de los trabajados pilares de hierro de un urinario público. Los anillos baratos y el antiguo sello de ópalo se veían incluso sobre la superficie azarosa de la hoja del cuchillo, y Lobo maldijo entre dientes.


  —Bien —musitó. Dio las gracias al vendedor de cuchillos y se abrió paso a codazos para salir del Mercado por una angosta callejuela que volvía hacia el río. Halcón de las Estrellas, arreglándose el sombrero con aire despreocupado y jugueteando con la empuñadura de la espada, lo seguía despacio. La calle, una de las cien que horadaban el barrio bajo de Kwest Mralwe como túneles de hormigas, corría entre la elevada pared del palacio de un mercader y el terreno de una antigua capilla que evidentemente había sido pensada para honrar a la Madre y que más tarde había sido tomada y reconstruida cuando los trinitarios dejaron de ser considerados herejes y empezaron a llamarse la Nueva Religión y a perseguir a herejes a su vez. Los moradores de las casas de vecinos utilizaban el diminuto espacio cuadrado que quedaba frente al pórtico derruido para tender la ropa y apacentar los cerdos, y Halcón de las Estrellas se apartó con rapidez y precisión para ocultarse tras un árbol cubierto de sábanas remendadas mientras Lobo seguía caminando.


  El hombre cubierto por la capa negra dobló la curva de la calle y avanzó de puntillas apretado contra la pared, confiando en que Lobo no volviera la cabeza en un momento inoportuno. Lobo del Sol, como si no se diera cuenta de nada, dio la vuelta a una esquina y se aplastó contra la pared manchada de musgo. El Rey de Kwest Mralwe emergió a considerable velocidad un momento después y algo lo agarró, lo apoyó con fuerza contra el muro y lo desenmascaró antes de que tuviera tiempo de jadear una sola vez de impresión y miedo. Halcón de las Estrellas se materializó a un costado un segundo después para bloquearle la huida.


  —¿Hay algo que queráis decirme?


  —Yo… —jadeó el Rey, y después, cuando Lobo le soltó la pechera de la camisa arrugada, exigió—: ¡Quitadme vuestras manos de encima! —Como eso ya estaba hecho, enderezó las lamentables puntillas y miró a uno y otro con resentimiento en los ojos húmedos—. Era necesario veros lejos de los espías de Esa Mujer —declaró, sacándose la capucha negra de la cara—. Están en todas partes, incluso en la casa en que vi…


  —Sí, el cocinero y la mujer que lava los platos. —Lobo del Sol cruzó los brazos gruesos y miró al Rey con furia.


  El Rey se aclaró la garganta.


  —Ah, así que lo sabéis —dijo, con mansedumbre. Después, otra vez en su tono dramático—: Entonces sabréis que vivís solamente porque ella lo tolera, que cuando quiera puede arrestaros y hacer que os lleven a la cárcel o asesinaros, como ha hecho con tantos otros.


  Lobo miró de soslayo a Halcón de las Estrellas, pero la expresión de ambos permaneció impasible.


  —Os he buscado para ofreceros otra vez mi protección, contra ella, contra sus sirvientes, contra la Iglesia, a la que lleva de la nariz. ¿No veis el mal que hay en Esa Mujer? ¡Ella es la que gobierna esta ciudad! Ahora que hemos conquistado Vorsal, tendrá más poder, y más todavía cuando conquistemos otras ciudades. Es cuestión de tiempo antes de que os dé una sola alternativa: o su servicio, o la muerte…


  —Es decir, la alternativa que ofrecisteis a Moggin Aerbaldus —repuso Lobo con voz tranquila.


  Los ojos débiles se desviaron bajo los del mago y la boquita mezquina se llenó de desprecio.


  —Un mentiroso inútil —escupió, irritado—. Cobarde, quejoso, ¡yo le dije que iba a protegerlo! Ni siquiera quería encender un fuego, admitir que podía hacerlo… Como esa vieja sucia del Barrio de la Torre de Guardia…


  —¿Skinshab? —preguntó Lobo, y la mirada débil del hombrecillo volvió hacia él a la velocidad del rayo.


  —¡Perra idiota! Decía que no era bruja tampoco, aunque todos los vecinos aseguraban que sí. Había embrujado a sus hijos en el asedio, y por eso murieron. ¡Hasta lo admitió! Así me lo contaron, después de que ella se encerrara en su covacha…


  —¿Y la matasteis —preguntó Lobo con suavidad—, la matasteis también a ella?


  —Se lo merecía —estalló el Rey—. Incendiamos la casa, le dimos una pequeña muestra del Infierno al que habrá ido a parar por negarse a salir… Pensé que eso la sacaría de allí —agregó, y se encogió de hombros mientras la maldad se marchaba de sus ojos dejándolos otra vez blandos y un poco sorprendidos—. O que usaría su magia para apagar el fuego. Así que ya veis —dijo de nuevo, tendiendo una mano floja para tocar la manga de cuero púrpura de Lobo—, vosotros sois los únicos. Y creedme, es sólo cuestión de tiempo que esa vieja vinagre de Renaeka la Bastarda ponga sus ojos en vosotros.


  —Interesante —comentó Lobo, cuando volvían colina arriba hacia la casita habitada por la fiel tropa de sirvientes-espías.


  —Lo de anoche pudo ser un accidente, eso lo sabes.


  —¿Te molestaría hacer una pequeña apuesta al respecto?


  Ella no dijo nada, y caminaron en silencio por un tiempo; las primeras gotas de lluvia mancharon el cuero del jubón de Lobo y cayeron como joyas sobre la pluma blanca del sombrero de Halcón.


  Después de un momento, Lobo del Sol prosiguió:


  —Tenemos doce piezas de plata y unas seis de cobre, y cambio; tal vez podamos sacarle otras quince o veinte a Renaeka si le garantizamos que nos vamos de sus tierras.


  —¿Quieres arriesgarte a intentarlo?


  —No en realidad.


  —Siempre queda esa sirena de bronce del vestíbulo de la entrada —señaló Halcón con sentido práctico—, y el reloj mecánico del estudio. Podríamos sacar unas doce piezas por cada uno. ¿Te parece que bastaría para mantenernos en el invierno? —Como la mayoría de los mercenarios, Halcón de las Estrellas no tenía ni idea de los gastos de una casa.


  —No —dijo Lobo—. Pero ya encontraremos algo.


  La voz de ella sonó severa, como en una conversación sobre el tiempo.


  —No puedo esperar ni un minuto para saber el qué.


  Pero no tuvieron que tomar la decisión.


  La lluvia se hizo más densa a medida que la noche se acercaba; golpeaba con fuerza sobre las ventanas del estudio en el que se hallaba sentado Lobo del Sol, con candelabros a ambos lados, leyendo despacio y con cuidado el Demonario Menor. Los últimos capítulos hablaban de casi-demonios, golems, constructos y elementales, incluyendo aquellos que contenían espíritus, humanos o demoníacos, atrapados o introducidos en su interior como fuerza motivadora. Era una magia fea, y Lobo del Sol levantó la vista más de diez veces para echar una mirada a las cortinas de tela desvaída de la ventana, con el fin de cerciorarse de que estaban bien cerradas. Encontró referencias al djerkas y a otras cosas todavía más perturbadoras, a las que el texto se refería siempre indirectamente, en términos informes, cosas que le hicieron maldecir la mano descuidada que había arrojado una antorcha sobre la biblioteca de Moggin. A pesar de la bata forrada de piel que tenía puesta sobre la ropa, sentía frío; a medida que la noche se hacía más y más oscura, prestaba atención a cada sonido de la casa tranquila, por ejemplo al crujido permanente y regular de las planchas del suelo a sus espaldas. Cuando alguien llamó a la puerta principal unos momentos después de que las campanas de la Catedral señalaron la quinta hora de la noche, casi saltó fuera de sus botas.


  Inclinó la cabeza para escuchar y oyó la voz de un sirviente, y después, apagada por la distancia y el cansancio, otra voz que le revolvió el estómago con una premonición de naufragio y desgracia inminente.


  —… Claro que sé qué hora es, tuve que pasar por las puertas de la ciudad, demonios. Ahora déjame entrar a ver al Jefe y deja de discutir antes de que te queme con casa y todo.


  Lobo del Sol ya estaba de pie y avanzaba con rapidez por el vestíbulo de baldosas hacia las dos figuras enmarcadas en el doble anillo de luces que pendía de los candeleros a ambos lados de la puerta, entre las sombras densas del vestíbulo. Notó con el rabillo del ojo el hilo de luz y la sombra de gato sobre las escaleras que revelaban la presencia de Halcón de las Estrellas, pero toda su atención estaba puesta en la forma tensa y dura del mayordomo, y medio escondida tras ella, la silueta harapienta cuyo chaquetón gastado, raídos colgajos de las mangas y trenzas empapadas formaban charcos de agua sobre el suelo de baldosas.


  —¡Malaliento!


  —¡Jefe! —El jefe de escuadrón pasó junto al escandalizado mayordomo y caminó hacia él con el placer brillándole en los ojos de ardilla, en una cara casi irreconocible por la suciedad, la barba de una semana y las secuelas de las desgracias sufridas últimamente.


  —¿Qué demonios…? —dijo la voz de Halcón de las Estrellas desde las escaleras.


  —Jefe, lamento hacerte esto —dijo Malaliento—. Es una cosa muy fea pedírtelo después de todo lo que pasó, pero ahora sí que estamos metidos hasta el cuello. Te necesitamos. Te necesitamos ahora mismo. La maldición sigue con nosotros.
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  —No lo entiendo, Jefe. —Ari se puso de pie y llenó hasta el borde las tazas que esperaban sobre la mesa de caoba tallada, tazas de laca verde y oro que, como la mesa, la tienda y la silla de cuerno de ciervo con junturas de oro en la que se sentaba el joven capitán, habían pertenecido a Lobo del Sol. Halcón de las Estrellas, acomodada en silencio sobre el asiento de roble oscuro en forma de aspa que habitualmente había sido la suya: notó la lentitud de los movimientos de Ari, como los de un hombre obligado a trabajar al filo de su resistencia en alguna labor física muy dura, de sol a sol y a veces en la noche, un hombre cuyas fuerzas se estuviesen agotando. En sus ojos, bajo las cejas espesas, vio que él también lo sabía. Fuera la lluvia golpeaba con frenesí la tela de la tienda. Penetraba en el interior a través de una docena de agujeros y rajas y costuras mal terminadas, chapoteando levemente sobre el barro húmedo, sin alfombra, que tenían bajo los pies. En aquella atmósfera deprimente, los braseros llenaban el aire de humo sin calentarlo siquiera un poco.


  —Las cosas fueron de mal en peor desde el saqueo. Nos fuimos a la velocidad del rayo apenas nos pagaron. Ni siquiera esperamos a dividir lo que habíamos tomado, solamente lo contamos y levantamos las tiendas. Pero nunca vi tantas cosas que salieran mal al mismo tiempo.


  El líquido de las tazas no era vino. Era Muerte Blanca, el grado más barato de ginebra mezclado con agua caliente. El vino, supuso Halcón de las Estrellas, se había puesto rancio en los odres a uno o dos días de Kwest Mralwe. Y también la mayor parte de la harina que habían comprado para el viaje a Wrynde, un viaje que debía llevarse a cabo en un tiempo récord y que en lugar de ello había estado marcado por todas las complicaciones imaginables de equipo, bestias o seres humanos.


  —¡Te lo juro, Jefe, rompimos siete ejes en un día! —Ari hizo un gesto con una mano vendada, una herida que había recibido en el saqueo y que todavía no curaba—. Después del tercero, revisé personalmente todas las carretas y carros de la caravana, y pongo a los Tres Dioses por testigos de que se hallaban en buen estado. Nunca estuve tan cerca de llorar y patalear como un niño en toda mi vida. ¡Y tres al día siguiente, y los hombres discutiendo todo el tiempo, echándose la culpa unos a otros, robándose el pan y la bebida…! ¡Hasta los esclavos que tomamos del saqueo se pelean! ¡ENTRE ELLOS, por todos los Dioses! Los caballos y los bueyes enferman como si estuvieran envenenados… y juro por lo que más quiero que no lo están… Se caen árboles en el camino, los puentes no existen, la cerveza descompuesta nos tuvo a todos vomitando por tres días… Para cuando empezaron las lluvias no estábamos ni siquiera en el Puente de Narewitch.


  Lobo del Sol se quedó callado, el ojo sano entrecerrado, pensando.


  Por su parte, Halcón recordaba bien su suspiro de alivio cada vez que la tropa atravesaba los tres arcos de piedra del primer puente en ruinas. El Narewitch marcaba el límite norte de los Reinos Medios. En las gargantas de lava de las malas tierras del Río Gniss y sus tributarios, el camino era más duro —arroyos crecidos, huellas desaparecidas, deslizamientos de rocas— pero por lo menos la tropa estaba fuera del peligro de demora por algún cambio de última hora en la política religiosa de los Reinos Medios. Para ella, ese puente siempre había significado la libertad: libertad para descansar, para meditar, para entrenarse, para ser lo que era durante un invierno entero antes de que el verano volviera a pedirle que retomara su trabajo de asesina. Era la primera señal de terreno familiar en el camino a casa.


  El ruido atronador de la lluvia aumentó. El oído ejercitado de Halcón de las Estrellas distinguió el rugido del río, el Gore, no el Khivas, que era el peor de los afluentes del oeste. Ella y Lobo por poco habían muerto tratando de cruzarlo el día anterior.


  El campamento estaba en el extremo elevado de una bahía, sobre los acantilados rojos y negros, en el sitio en el que el tajo brutal del Gore se ensanchaba sobre un cruce rocoso. Los pastores del Fuerte de las Tierras del Gore llevaban a pastar allí sus rebaños en primavera, hasta que alguien les informaba de que se acercaban los mercenarios en su viaje anual hacia el sur. El Señor Gore —dueño nominal de aquel rincón desnudo y vacío de malas tierras— los dejaba tranquilos, y ellos, a su vez, no molestaban a los pastores extraviados ni a los mercaderes que se cruzaran en su camino. En la primavera, lo atravesarían de nuevo a la carrera hacia el sur o hacia el este, rumbo a la guerra en la que fueran a combatir ese verano. En otoño, cuando las colinas protegidas ya no tenían pastos y el Gore recorría bajo y serpenteante el laberinto rocoso de su lecho, pasaban hacia el norte tan rápido como podían para llegar a Wrynde antes que las lluvias.


  Una vez, recordaba ella, se retrasaron y tuvieron que afrontar la primera inundación. Los bueyes, los caballos y las carretas de carga fueron barridos por la brusca subida del agua; un hombre que perdió pie chocó contra las rocas y el agua lo arrastró corriente abajo como un insecto en una alcantarilla. Nadie iba tras los que se caían para ver si sobrevivían o no. Cualquier retraso en el cruce solamente podía significar que el río siguiente —el Negro— estaría todavía peor.


  Según Ari llevaban atrapados allí, sobre la orilla del Gore, seis días.


  —Esas tormentas en las montañas tienen que parar alguna vez. —Ari tomó un sorbo de licor con una desconfianza que Halcón de las Estrellas comprendía perfectamente después de haber probado el suyo—. El río sube y baja. Ayer bajó lo bastante como para intentar el cruce, aunque estaba más crecido de lo que yo lo había visto nunca. Zane trató de pasarlo con una soga para atar las balsas. Volvió. Hay dos metros y medio de agua sobre las rocas más grandes, y avanza como una avalancha. Estuvimos pensando en cruzar el Khivas de nuevo y volver al sur…


  —No lo hagáis —dijo Lobo, y apoyó los grandes hombros contra la tela enmohecida de la silla de campaña. Detrás de la cortina divisoria, Halcón de las Estrellas oía a Muchacha Cuervo moviéndose en silencio sobre los maderos colocados sobre el permanente barrizal—. El Khivas bajó un poco también, o Halcón y yo nunca hubiéramos podido cruzarlo, pero estaba subiendo de nuevo mientras lo pasábamos. Ahora debe de ser un abismo. No creo que puedas llevar las carretas por ahí, ni siquiera cuando esté relativamente bajo.


  —Maldición. —Ari se quedó sentado y en silencio un momento, mirando la taza que tenía entre las manos, con el cabello húmedo y oscuro cayéndole hacia delante alrededor de la cara enjuta y maltratada. Por encima del tamborileo de la lluvia y el rugido del río, Halcón de las Estrellas oía claramente las voces de las otras tiendas, levantadas muy cerca unas de otras, voces que discutían con cansancio, y en algún lugar el llanto de una mujer con el agotamiento amargo y desgarrado de alguien que ha llorado una y otra vez durante días. Eso hizo que Halcón se pusiera tensa y furiosa, que quisiera golpear algo, al azar, cualquier cosa. Por el olor, las letrinas estaban demasiado cerca de las tiendas, que también se arracimaban unas con otras, una masa laberíntica de telas y cuerdas, carretas e hileras de mulas sobre la colina llena de piedras, con el río hambriento a sus pies.


  —¿Quién más está en el campamento? —preguntó.


  Ari se encogió de hombros.


  —Unos doscientos de los chicos de Krayth se nos unieron. Dijeron que volver a Kilpithie era mucho camino, demasiado. No sé si eran los que se amotinaron u otros que simplemente estaban hartos de todo. El jefe se llama Louth.


  —Lo conozco —gruñó Lobo del Sol, dejando de lado la taza cuyo contenido se había negado a probar después de olerla una vez—. Y si él es el jefe, te apuesto a que eran los amotinados.


  Ari no dijo nada durante un momento, pero asintió, como si agregara aquella información a otras en su mente, y las líneas de su cara parecieron profundizarse todavía un poco más al brillo pálido de las lámparas. Lobo le había comentado a Halcón de las Estrellas que Ari estaba muy mal, pero de todos modos ella se había impresionado al ver la forma en que había envejecido su amigo. Estaba más flaco y había una cierta tensión en él, la mirada febril de un hombre que vive con los nervios a flor de piel.


  —Hay algunos solitarios, y pequeños grupos, algunos del asedio, otros caminantes sueltos, bandidos. Algunos son muy buenos. No causan problemas.


  —Eso no quiere decir que no puedan causarlos más adelante. —El ojo tostado de Lobo del Sol brillaba como el de un felino a la luz de la vela.


  —Tampoco quiere decir que tengan que causarlos —replicó Ari, pasándose una mano sobre la cara sin afeitar—. Y si el río baja lo suficiente para poder cruzarlo con balsas vamos a necesitar toda la ayuda que podamos conseguir.


  —¿Sigues hablando de balsas? —preguntó una voz desde el umbral de la tienda. Halcón de las Estrellas levantó la vista y vio la silueta de Zane contra la oscuridad, despidiendo agua por sus ropas como un gallo ahogado—. Olvídalo, Ari, ese río no bajará hasta la primavera. Y aunque lo hiciera, no hay suficiente madera en este campamento para pasarlo todo.


  —Todo de una vez, no —replicó Ari, con tranquilidad—. Pero hay las suficientes carretas para poder hacer una gran balsa atada con sogas, si la gente como tu amigote Hombre de Azúcar las entrega. —Por el nombre burlón y la aspereza llena de desprecio y asco en la voz de Ari, y por lo que ella misma sabía de Zane, Halcón de las Estrellas supuso que Hombre de Azúcar debía de ser uno de los comerciantes en azúcar de los sueños, personajes tan habituales en los ejércitos de mercenarios como las prostitutas. Dos o tres de ellos tenían lujosas residencias de invierno en la ciudad de Wrynde, a una distancia discreta del campamento de Lobo del Sol. Lobo, aunque los despreciaba, nunca había sido tonto y no les decía a sus hombres lo que debían hacer con su propio tiempo, pero la mayor parte de la tropa lo conocía lo suficiente como para no acudir a sus sesiones de entrenamiento o a la batalla bajo la influencia de drogas o de los distintos tipos de alcohol que se vendían en el campamento. Los que no lo sabían, lo aprendían con rapidez o dejaban de ser un problema.


  —No es mi amigo —se apresuró a decir Zane—. Pero si le pidieras la carreta te buscarías un problema. Tiene sus propios guardias, a los que paga para que se la cuiden. —Con un gesto curiosamente joven, se apartó los rizos húmedos de los ojos—. Tienes que enfrentarte a los hechos, compañero, estamos atascados y lo mejor que podemos hacer es conformarnos con lo que tenemos.


  —No —dijo Ari, con una tranquilidad obstinada que parecía producto de una docena de discusiones anteriores.


  Zane se volvió hacia Lobo del Sol.


  —¿Qué te parece el fuerte del Señor del Gore, río arriba? —preguntó sin dar más vueltas—. Hace días que trato de decirle a este gruñón que estamos atascados y que nos estamos quedando sin comida, aquí bajo la lluvia, mientras el Señor del Gore tiene un buen fuerte, una buena posición defensiva y comida y mujeres para todo el invierno escondidas a diez kilómetros de aquí.


  —Sobre un acantilado —señaló Ari—. Perderíamos la mitad de los hombres que tenemos tratando de tomarlo en la lluvia.


  —Tal vez hace unos días —dijo Zane, los ojos azules resplandecientes—, pero ahora tenemos una ventaja. Tenemos a un vudú de nuestro lado… —Sonrió a Lobo del Sol—. ¿No es cierto, Lobo?


  Halcón de las Estrellas se encogió por dentro ante el brillo arrogante de aquella voz. En la luz temblorosa de la lámpara, casi veía erizarse el cabello de la nuca de Lobo del Sol.


  —No —dijo el Jefe con voz suave—, no lo tenéis. Y ese «gruñón» es tu oficial superior en la tropa.


  —¡Ah, vamos, Lobo, todos estamos metidos en esto, no tenemos tiempo para esos remilgos…! —protestó Zane, aunque Halcón de las Estrellas advirtió que desviaba la mirada—. Somos amigos, todos bebimos juntos de la misma botella y vomitamos en la misma zanja…


  —Eso no te hace comandante de la tropa —dijo Ari con la voz muy tranquila. No se levantó de la silla de cuerno de ciervo, pero a Halcón de las Estrellas no le hubiera gustado nada que la mirara a ella de aquel modo.


  —Lobo… —Zane se volvió hacia Lobo del Sol de nuevo y sólo encontró una mirada amarilla de piedra dura.


  —Y no lo hace comandante a él —dijo Ari, con los dientes apretados; la dureza de su voz arrastró la atención de Zane como si lo hubiera tomado del cabello—. Él dejó la tropa y se fue. Ahora es mía, y voy a destrozarle la cara a cualquiera que quiera quitármela. ¿De acuerdo? —Sus ojos castaños se veían duros, ojos que cavaban pozos en los de Zane—. ¿De acuerdo?


  —Sí, sí, de acuerdo —aceptó el segundo al mando, pero hubo un gesto feo en sus labios doblados como el arco de Cupido. Halcón de las Estrellas lo vio tomar aliento como si fuera a agregar algo, algo como: Perdonadme por hacer que mi humilde sombra cruce vuestro camino, Majestad, supuso, pero la sabiduría o la precaución, que eran raras en Zane, intervinieron antes de que abriera la boca. Se volvió y salió de la tienda, con cada trazo de su espalda y del vuelo de su capa púrpura llenos de insolencia, como si hubiera escupido en el umbral.


  —¡Ah, al infierno, Halcón, no estaba discutiendo su maldita autoridad! —Zane tomó un buen trago del odre, un odre con Muerte Blanca evidentemente mucho menos aguada que la de ella. Era obvio que ya no quedaba cerveza en el campamento—. ¡Me entrené con él, demonios! Combatí con él, y, ya que eres tan escrupulosa, hasta le salvé su asquerosa vida, ¡maldición! Para que después venga y diga: «Es mi tropa, así que no hagas preguntas…». —Hizo un gesto de impaciencia y disgusto, con una ligerísima rigidez, algo inoportuno que revelaba que todo aquello había sido calculado y ensayado.


  Pero claro, pensó Halcón, ella nunca había terminado aún de discernir hasta qué punto eran espontáneos el comportamiento y las palabras de Zane.


  Había ido a buscarlo en la taberna de Bron, que con su docena de lámparas brillando a través de las franjas del percal de las paredes parecía una caja color rubí. En el interior el aire estaba saturado de humo; el suelo bajo los pies, los bancos y las escasas y toscas mesas y la barra, todo húmedo; el hedor de los cuerpos sucios y las ropas llenas de barro del centenar de mujeres y hombres apretados hombro con hombro y sudando juntos, era increíble. A pesar de que era quisquillosa en su fuero interno, Halcón de las Estrellas se había acostumbrado hacía ya mucho al olor de los soldados en campaña, pero esto sobrepasaba sus anteriores experiencias.


  También había mucho ruido, y una cierta calidad en el sonido, un matiz beligerante que hacía que se le erizara el cabello en la nuca y le inquietara el pensar en lo lejos que estaba de la puerta. Por lo general, Bron abría los lados de la tienda y las mesas se derramaban hacia el exterior bajo un conjunto de galerías y telas de variadas clases. Así, todos tan cerca unos de otros, Halcón de las Estrellas sintió otra vez los nervios que le producían las multitudes, el deseo irracional de ir a buscar la espada más cercana y empezar a cortar al azar, y supuso que no era la única presa de tales sentimientos en la habitación. En las voces demasiado altas y afiladas de los soldados, en los gemidos petulantes y agudos de las prostitutas, sentía el pulso de la impotencia y la rabia frustrada que espera una salida, una válvula de escape a través de la violencia armada. En las mesas donde se jugaba a los naipes vio a algunos de sus amigos, Malaliento, Gata de Fuego, Serrucho de Batalla, la Diosa, Puerco, con el notorio Meacascos jadeando feliz a sus pies. Nadie parecía estar ganando mucho, pero todos se lo tomaban peor que de costumbre. Hasta Bron, que servía ginebra en la barra, parecía nervioso y consumido. Como le había advertido Lobo del Sol, el bardo —la dentadura llena de agujeros, la cara sin afeitar, y claramente borracho ya a esa hora— era especialmente horrible.


  —Vamos, Zane —dijo ella para aplacarlo—, ya sabes que en una batalla no se pueden decidir las cosas por comité.


  —No estamos en una batalla, demonios.


  —No. —Halcón de las Estrellas observó la taza de madera que tenía entre las manos. No la habían lavado. Bron, como todos los demás, debía de estar llegando a ese estado de cansancio en que nada es importante—. Pero estamos en un peligro mucho peor que el de cualquier batalla en la que yo haya peleado. Si ese río crece un poco más, acabaremos directamente en el agua.


  —¡Pero si eso es lo que yo digo! —protestó él con rabia y volvió a llenar la taza con lo que había en el odre de cuero que había traído de la barra—. ¡Podemos tomar ese fuerte! Maldita sea, son solamente un par de pastores, algunos granjeros adoradores de la Madre y un señor de segunda…


  —Que lucharán por sus vidas en el territorio que más conocen —señaló ella—. Y en medio de esta lluvia terrible.


  —¡Al infierno con la lluvia! ¡Podemos tomarlo! Demonios, Halcón, ¿es contagiosa la cobardía de ese gallina de Ari? Tú eres la que está más cerca de Lobo en estos días. ¿No puedes convencerlo de que nos eche una mano en esto?


  —Probablemente no. —Dejó pasar el resto de lo que había dicho Zane porque había aprendido hacía ya mucho que si uno discutía sus actitudes, solamente conseguía que la conversación se alargara sin llegar a ninguna conclusión final.


  Él hizo una mueca. Al otro lado de la sala, el bardo había terminado, por suerte —evidentemente Chupatintas le había traído unos cuantos tragos en pago por dejar de cantar—, y ahora estaba ayudando a Bron a mover bancos y a poner más madera sobre el suelo empapado. Halcón de las Estrellas vio que una mujer se adelantaba, una bailarina que echó hacia atrás la sábana aceitada de seda negra que había protegido de la lluvia su vestido púrpura y la masa negra como pluma de cuervo del cabello lustroso. Después de una rápida mirada al espejo que llevaba en el cinturón, la mujer se inclinó un poco, y con un gesto increíblemente íntimo, increíblemente lleno de gracia, levantó un pie para sacarse un zapato. Desde la mesa del juego de póquer se oyó la voz de Malaliento:


  —¿Necesitas ayuda con eso, Opium?


  —No de ti, cachorrito —sonrió ella con dulzura; las campanillas de oro de sus aros, un tintineo leve cuando se enderezó—. Me los devuelves todos pegajosos.


  Chupatintas afinó una mandolina, que también parecía estar afectada por la maldición, y la mujer, Opium, se estiró como una gata, relajando los músculos, los huesos y la piel. Entonces empezó a bailar.


  —Sí —dijo Zane con amargura, pero no estaba mirando a Halcón de las Estrellas; sus ojos seguían a la mujer de rojo—. Se las arregló para no estar allí cuando entramos a Vorsal, ¿no es cierto? —Había una acidez en su expresión tensa, distinta de las rabietas, los pucheros y las muecas de otros tiempos. La luz caliente en sus ojos, que seguían fijos en la bailarina, era como una fiebre—. ¿Qué mierda le pasa, Halcón? No es el hombre que era.


  —No —replicó ella con calma, sabedora de que en cierto modo aquella frase era absolutamente cierta, aunque no en el sentido que le estaba dando Zane—. Y no estaba en Vorsal porque estaba cuidándome a mí.


  Eso llegó hasta Zane, parapetado detrás de su silencio hostil. La miró de nuevo, con los ojos abiertos en una disculpa cómica, y durante un momento fue otra vez el hombre que ella había conocido.


  —Aquí tienes al Sorprendente Metelapata en acción. —Zane sonrió y palmeó la mano de Halcón—. Pero podría… no sé. Hace dos años habría encontrado una forma de salvarte a ti y estar con nosotros también.


  Halcón de las Estrellas no dijo nada. No pensaba discutir hechos que no había vivido, momentos en que había estado inconsciente, pero conocía el punto de vista de Zane sobre el mundo lo bastante para saber que solía hablar sin evidencias, sin apoyo real, solamente por lo que él mismo deseaba y por su conocimiento instintivo de las cosas que podían dolerle al otro. Tal vez diez años atrás Lobo del Sol hubiera tratado de hacer dos cosas de ese tipo al mismo tiempo, pero ella estaba dispuesta a apostar que por lo menos en una, probablemente en las dos, habría fallado.


  En lugar de eso, dijo:


  —Pero tú sobreviviste a lo de Vorsal, ¿verdad?


  Él hizo un gesto grave, como si el tema no tuviera importancia, la mirada otra vez fija en la bailarina, los labios medio partidos bajo el bigote dorado que, como muchos de los hombres del círculo más íntimo de Lobo del Sol, se había dejado crecer para imitar al Jefe. No era el único que miraba como si nunca hubiera visto dos senos en su vida. La bailarina era buena, se movía con soltura, sensual sin ser provocativa, mientras jugueteaba con su velo bordado en oro. Al otro lado de la habitación, hasta Oso Rizado, cuyo aprecio por los jovencitos era público y notorio, la estaba mirando; los dos o tres guardianes que cuidaban del hombrecillo seco que debía de ser el proveedor de drogas del campamento ese año, el Hombre de Azúcar, supuso Halcón de las Estrellas, la estaban observando con admiración franca, y hasta Hombre de Azúcar había dejado de contar su dinero y sus papelitos de polvo. Junto a ella, Halcón oyó cómo se apresuraba la respiración de Zane y sintió la rabia, además del deseo sexual, en el aliento del hombre, tan visible como la leve espiral de humo que se elevaba de su capa roja y sus mangas revestidas de bronce color narciso a medida que el calor de la habitación las iba secando.


  Cuando la mujer terminó la danza y reunió el cobre y la plata que le lanzaron, Zane se puso de pie y se abrió paso a codazos a través de la habitación en dirección a la puerta, casi sin despedirse de Halcón, que se quedó revolviendo la taza sin apenas tocar lo que tenía entre las manos, y pensando, malhumorada, en aquel joven tan apuesto y tan arrogante.


  Lo había conocido durante tres años, había luchado contra él en los ejercicios de entrenamiento, con la habilidad agudizada al máximo por la desesperación, porque era uno de esos hombres que sentía su hombría amenazada frente a una mujer de armas. Fuera de la pista de entrenamiento, era un compañero agradable, generoso cuando pagaba las rondas y escrupuloso en la forma en que la trataba, aunque ella no estaba segura de si era por respeto genuino, por miedo o por algún motivo desconocido en un juego que solamente él entendía. Una vez, estando ambos muy borrachos, le había pedido que se acostara con él, algo que ella no tenía las más mínimas ganas de hacer; Halcón se había reído y el asunto había pasado sin más problemas. Excelente luchador, Zane había subido con rapidez hasta el puesto de jefe de escuadrón, y ella suponía que había llegado a segundo cuando Ari tomó el mando de la tropa.


  Pero nunca había confiado en él. Ni entonces, ni ahora.


  Desde el otro lado de la habitación, se alzaron voces furiosas. La cabeza de Halcón giró violentamente con el ruido. Un hombre torpe, de cara informe, que ella no reconoció —¿tal vez alguno de los de la antigua tropa de Krayth?— sacudía un yelmo bajo las narices de Puerco y aullaba. Un momento después sacó un cuchillo y se estiró hacia Meacascos, que se escondía con gesto culpable detrás de las piernas de su dueño. Eso fue un error. Puerco lo empujó para alejarlo y se levantó bruscamente. Eran más de dos metros de piel negra y robusta…


  Halcón de las Estrellas se puso de pie y empezó a deslizarse entre los demás en dirección a la puerta.


  No llegó a tiempo. Surgió un juramento casi aullado de entre la multitud que tenía delante, el sonido de maderas al quebrarse y el grito de una prostituta. Después, como la leche que se deja demasiado tiempo sobre el fuego, toda la habitación hizo erupción en un hirviente estallido de violencia.


  Halcón de las Estrellas maldijo, esquivó un banco que uno de los jugadores de póquer había arrojado a Malaliento, y saltó hacia atrás para evitar a un par de luchadores abrazados que venían saltando por encima de las cabezas de la multitud directos hacia ella, como dos gatos en cópula rodando por un tejado. Un odre voló por el aire y la golpeó entre los hombros; el cuero cocido saltó sin hacerle daño sobre el jubón de piel de cordero, pero la bañó una lluvia de Muerte Blanca; el que había atacado a Malaliento casi cayó sobre ella, con Gata de Fuego aferrada a su espalda, los brillantes brazaletes enjoyados en el aire, escupiendo maldiciones y golpeándole la cabeza con los puños apretados. Junto al mostrador, el bardo había empezado a cantar de nuevo, una sonrisa de delicia ebria en la boca sin dientes, la voz desafinada hundida en una canción de batalla mientras golpeaba con el pie sobre la pista improvisada de Opium, totalmente fuera de ritmo.


  El ruido era increíble. Alguien tomó a Halcón de las Estrellas desde atrás, un golpe que ella esquivó más por instinto que por raciocinio. Después lo devolvió lo más fuerte que pudo clavando una rodilla en los testículos del desconocido. El hombre se dobló con un gruñido de dolor. Su compañero —esos hombres siempre atacaban con compañeros— se volvió contra ella con un grito incoherente, y ella desvió su puño y le dio un codazo, lo tomó del pie y lo derrumbó sobre su amigo con una eficiencia nacida de un deseo de salir de aquella situación con rapidez. Después se lanzó hacia la puerta, pero la bloqueó una masa de guerreros, una o dos mujeres pero sobre todo hombres, muchos de ellos empapados por la lluvia, que habían acudido a la carrera, atraídos por el alboroto.


  Halcón vio de reojo a tres de las seguidoras del campamento apiñadas tras la mínima protección del mostrador; a Bron, que retiraba las lámparas mientras Chupatintas y una mujer llamada Uñas, tan grande como él o más, se trababan en un combate mortal contra el poste de la tienda, haciendo que toda la estructura se estremeciera; a Hombre de Azúcar, acorralado en un rincón mientras sus guardias combatían contra lo que Halcón de las Estrellas suponía que eran clientes insatisfechos, se metía las bolsas de dinero y las bolsitas de azúcar de los sueños en la parte delantera de su túnica. Al infierno con todo esto, pensó ella, y sacó de una bota uno de los cuchillos que llevaba escondidos, a pesar de que la primera regla de Bron prohibía entrar con armas en su taberna. Este lugar estará en llamas en dos minutos y yo no quiero quedarme al asado.


  Cortó un tajo perfecto en el percal de la pared que tenía más cerca, luego en la lona que había detrás, y se deslizó al exterior justo en el momento en que otra sacudida de uno de los postes de la tienda dejaba caer varios litros de agua de lluvia sobre su cabeza.


  Por lo menos me quitó la borrachera. Con las botas chapoteando en el barro, Halcón se abrió camino entre las cuerdas de las tiendas y los refugios, la lluvia cayéndole encima como un río. No pensaba volver por su capa. En el camino por el laberinto de tiendas pasó junto a Meacascos, el causante de todo, que olisqueaba interesado la armadura de alguien, apoyada para airearse al abrigo de un toldo de lona. Aquélla no iba a ser buena noche para nadie.


  Y no lo fue. Caminando de costado entre dos tiendas y agachándose para esquivar una cuerda de tanto en tanto, oyó la voz de una mujer, alta y furiosa, y el susurro agresivo de una voz que reconoció enseguida: la de Zane. Dudó; sabía que no era asunto suyo. Entre las tiendas, vio lo que parecían ser dos figuras que luchaban bajo la caída marquesina de una tienda. La noche era oscura como boca de lobo, pero un haz de luz de plata de una lámpara cercana atrapó el brillo descendente de la lluvia, la coraza enjoyada de una mujer y el oro del cabello largo y rizado de Zane. Por encima del tamborileo del agua sobre las tiendas, llegó a oír su voz:


  —Eres demasiado delicada para ser una zorra esclava…


  Después, el sonido de la tela al desgarrarse, y el grito de la mujer.


  Halcón había dado ya dos pasos en aquella dirección cuando oyó que una voz protestaba desde dentro de la tienda.


  —¡Señor! —Se abrió la cortina y apareció la silueta raída de uno de los esclavos del campamento. La cabeza de Zane giró en redondo y la mujer, Opium, aprovechó la oportunidad para liberarse de las manos que la sujetaban, y darle un codazo con todas sus fuerzas en la cara. Zane aulló: lo habían tomado por sorpresa. Opium lo pateó con fuerza en la rodilla y se fue corriendo como una gacela. Dejó la capa de seda negra sobre un charco, a los pies de Zane. Con un gemido, el hombre dorado se volvió sobre el esclavo que lo había distraído, lo tomó por la nuca y lo pateó, deliberadamente, con fuerza, primero en los testículos, después, cuando el otro se dobló con un gemido, en las costillas, y le propinó la paliza más deliberada y larga que Halcón de las Estrellas hubiera visto en su vida.


  Ella lo observaba desde las sombras tejidas de cuerdas, sabiendo que no era asunto suyo, hasta que se dio cuenta de que Zane no iba a detenerse. Entonces sorteó una soga y caminó a terreno relativamente abierto, las botas chapoteando en el barro.


  —Vamos, Zane, no seas más tonto de lo que ya eres. —Como las armas estaban prohibidas en la taberna de Bron, había dejado su espada en la tienda de Ari, pero estaba lista para tomar uno de sus cuchillos si hacía falta. La mirada en los ojos de Zane era de rabia profunda y, durante un momento, ella pensó que tendría que matarlo.


  Él empezó a decir:


  —Tú… —después se detuvo, casi en cuclillas, como un animal. Era tan alto como ella y mucho más pesado, pero en el campamento nadie había atacado nunca a Halcón de las Estrellas sin pensarlo dos veces. Ella estaba de pie, en el límite de la luz de la lámpara, detrás de la cortina de lluvia, el agua cayéndole por el cabello corto y brillante y ennegreciendo el cuero de oveja del jubón, los ojos grises impersonales, letales como la plaga. Casi nunca peleaba por el placer de hacerlo, pero todos sabían que era rápida, decidida y fatal, una asesina eficiente que no retrocedía ante nada.


  Zane aulló en una voz que no parecía la suya:


  —¡Vosotras, zorras, siempre andáis juntas! —Después de una última patada brutal a las costillas de su víctima, se volvió y entró en la tienda como una ráfaga furiosa.


  Halcón de las Estrellas pensó mucho en Zane mientras arrastraba al esclavo semiinconsciente hacia la tienda de la médico.


  Carnicera le dio como bienvenida un chorro de obscenidades, que empezó con un:


  —¡Por favor, otro no! —y terminó con sugerencias que, como buena conocedora de la anatomía humana, debía de saber impracticables sin previos ejercicios de flexibilización.


  —Mi corazón llora por ti —le contestó Halcón de las Estrellas con calma, mirando a su alrededor. La tienda estaba llena de goteras y humo, y repleta de heridos todavía belicosos procedentes de la revuelta en la taberna de Bron. Dedujo inmediatamente que no era la única que había roto las reglas sobre las armas.


  —Bueno, ponle una toalla alrededor y cuídalo tú misma —replicó Carnicera, atando una venda alrededor del brazo de Chupatintas y empujándolo sin ceremonias por la puerta. Como un cocinero que le quita la piel a un conejo, sacó la camisa harapienta de la espalda del esclavo de Zane y maldijo de nuevo cuando vio el supurante de golpes viejos, abrasiones y huellas de látigo de por lo menos cuatro palizas recientes.


  —Cuando no se trata de que la mitad de las mujeres de este campamento están con gonorrea, o preñadas y a punto de abortar, entonces son narices rotas y cabezas partidas porque los hombres se pelean por las que quedan —murmuró mientras tanteaba con los dedos en busca de costillas rotas. Echó una mirada a Halcón de las Estrellas con los ojos azules agudos y serenos—. Y las mujeres también… Gata de Fuego le rompió la nariz a esa bruta de Uñas por una putita la semana pasada. Pero no es sólo eso. Las tropas siempre se pelean, pero generalmente no va más allá de los puños y tal vez una silla en el aire. Ahora es serio, Halcón, es odio y rabia. Tuvimos más cortes, más muertes, perdimos una docena de hombres desde que terminó el sitio, y cuatro más en accidentes, cosas tontas como no frenar las ruedas de una carreta antes de ponerse a arreglar el eje o no controlar el correaje de una montura. Y los cortes no se curan bien. Nunca vi nada igual.


  Dio vueltas al esclavo con cuidado y le secó la cara. El hombre tenía los ojos cerrados bajo una maraña empapada de cabello negro tocado de gris, la frente arrugada de dolor. Por el anillo negro de golpes bajo el collar de acero de esclavo, era evidente que le habían apretado la cadena varias veces para asfixiarlo.


  —Si hay una maldición —agregó Carnicera con tranquilidad mientras trabajaba—, será mejor que tengas la cabeza bien puesta, Halcón, y te vayas apenas sientas un dolorcito en la frente.


  —¿Irme? ¿Adónde? El Khivas está detrás, y bien alto. No hay forma de volver. —Halcón de las Estrellas apoyó las manos sobre el cinturón de la espada y miró al hombre de la cama. Lágrimas de cansancio y dolor rodaban despacio a ambos lados de la nariz aguileña, y Halcón de las Estrellas pensó en las pocas veces que había visto una miseria tan abyecta en la cara de un hombre—. ¿Te parece que se pondrá bien?


  —No —replicó Carnicera, pasando un harapo con Muerte Blanca sobre las abrasiones en carne viva de los brazos del hombre—. No hasta que Zane consiga que esa mujer se le rinda o alguien lo mate. Le tocaron dos esclavos por el asedio de Vorsal, eso lo sabes. Como a la mayoría de nosotros. El otro, una vieja medio muerta de hambre, como la mayoría, ya murió. Y no fue la única que terminó así por un ataque de rabia de alguien del campamento. —Levantó un ojo para mirar a Halcón de las Estrellas—. Estaba pensando si el mago que puso esta maldición no estará haciendo esto para vengarse. Tal vez él, o ella, todavía esté aquí, como esclavo, y no pueda irse, pero sí vengarse en lo que le quede de vida.


  —Eso me parece muy interesante.


  Carnicera se había vuelto para buscar una venda, así que no oyó la voz baja y áspera que venía de la entrada de la tienda. Por otra parte, pensó Halcón en el momento en que identificaba el sonido metálico y roto, no se esperaba que la oyera. Miró hacia atrás y vio que había entrado Lobo del Sol, silencioso como un gato. Ahora estaba plantado, con un hombro sobre el poste de la tienda, detrás de ella, mirando al hombre herido que descansaba sobre la cama. Había estado en la taberna de Bron, evidentemente. Tenía una mejilla cortada, y la cara y el pecho, allí donde aparecía bajo la camisa desgarrada, tenían marcas de dientes, uñas y armas improvisadas. El parche del ojo, el cabello, el bigote y la ropa estaban llenos de barro y sangre y ginebra.


  —Empezaba a preguntarme si lo habrían matado finalmente o si lo encontraríamos aquí.


  —¿A quién? —preguntó Halcón de las Estrellas, intrigada.


  Lobo señaló con la cabeza al hombre echado en el jergón.


  —A Moggin —dijo.
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  —No soy mago —susurró Moggin con voz desesperada—. Juro que no soy mago. —Pero no sonaba como si esperara que lo creyeran.


  Las manos, largas y delicadas donde no estaban raspadas hasta la carne viva e hinchadas por un trabajo desacostumbrado, temblaron cuando las apretó contra la boca, como para ocultar su movimiento. Durante un largo rato, no levantó la vista; la cortina sucia de su cabello escondía unos ojos de un gris verdoso hundidos de fatiga. La tienda de Ari, adonde lo habían llevado, estaba tranquila, excepto por el tamborileo de la lluvia y el gotear permanente e irritante en los charcos bajo los agujeros. El campamento se había calmado. Los mercenarios agrupados a su alrededor —Halcón de las Estrellas, Malaliento, Ari—, con las caras arañadas y la mirada huidiza, parecían el grupo de asesinos más salvaje que pudiera encontrarse desde las tierras desiertas del norte a las junglas del sur, pero cuando Moggin levantó la cabeza para mirarlos, Lobo no vio terror en sus ojos sabios, solamente desdicha y cansancio y parálisis.


  Después, el esclavo siguió hablando con algo más de compostura:


  —Me doy cuenta de que es una acusación casi imposible de rechazar, pero no es cierto. Drosis me dejó sus libros y parte de su equipo médico cuando murió hace unos años, eso es todo. Lo único que puedo decir en mi defensa es que si hubiera tenido poder… cualquier clase de poder, lo habría usado para salvar… para salvar a mi hija. El… el Rey de Kwest Mralwe…


  —Sabemos lo del Rey de Kwest Mralwe —dijo Lobo del Sol cuando la voz del estudioso se quebró de pronto—. Supuse que estaríais mintiendo por miedo.


  Los ojos color de mar se abrieron más, esta vez por el asombro.


  —¿Miedo? ¿De qué? Cualquier cosa que pudiera hacerme la Iglesia hubiera sido mejor que…


  —Miedo de otro mago —dijo Lobo, la voz áspera, baja, crujiente—. Un ladrón de almas. Trató de esclavizarme a mí mientras yo trabajaba en uno de mis hechizos. Yo mismo no sé si dejaría que un hijo mío muriera para no tener que volver a pasar por eso, sabiendo que probablemente iban a matarlo de todos modos. Además, siempre existía la posibilidad de que vos supierais algo que yo ignoraba.


  La cadena que rodeaba el cuello de Moggin tintineó levemente cuando levantó la vista, con el ceño fruncido entre las cejas oscuras. Era como si, por primera vez desde la toma de la ciudad, estuviera emergiendo de un estado de semiinconsciencia nebulosa.


  —Vos sois el hombre que trató de matarme aquella noche, ¿verdad? —preguntó—. ¿Sois mago entonces?


  Lobo asintió. Después de un momento, Moggin pareció recordar lo que había estado haciendo al comienzo de todo el asunto, y dejó caer la cabeza sobre las manos. Suspiró, vencido.


  —Dios.


  —Y si no sois mago —siguió Lobo—, ¿queréis explicarme los círculos que estabais dibujando en el suelo?


  —¿Hace falta todo esto? —dijo Ari con tranquilidad. Miró a Lobo por encima de la cabeza inclinada del esclavo, los ojos castaño grisáceos, fríos y muy cansados—. La cuestión no es si es o no es mago, sino si podemos darnos el lujo de arriesgarnos a que siga viviendo. Y con las cosas como están, Jefe, no podemos.


  Moggin tembló un poco, pero no levantó la vista, no habló. Al mirar su cabeza inclinada, Lobo del Sol supuso que las cosas no podían ponerse mucho peor para él, que lo que se decidiera aquella noche no importaba. Sabía que Ari tenía razón. La tropa estaba al borde de la destrucción, y estaba claro que la maldición, fuera cual fuera su causa, no había terminado.


  Pero si aquel hombre era mago, y si no era el mago cuya mano de sombras había tratado de esclavizarlo en las redes pegajosas de runas de plata, no podía dejar que muriera.


  Y vio en los ojos de Ari que éste sabía lo que estaba pensando. Una cosa era negarse a ayudar a sus hombres porque la vida de Halcón de las Estrellas estaba en peligro. La despedida entre él y Ari no había sido mencionada cuando el joven capitán, la lluvia cayéndole sobre el cabello negro, salió a su encuentro, junto a las hileras de caballos atados del campamento, con un abrazo de oso y una alegría sincera. En cierto modo, los dos sabían que no tenía importancia.


  Esto era completamente distinto.


  Él sabía que, dijera lo que dijera, Moggin iba a morir.


  Y lo peor era que Ari tenía toda la razón. Atrapado entre las crecidas, con el motín que sentía en la piel cada vez más próximo tras la refriega de la taberna, y la horrenda plétora de posibles desgracias, no podía arriesgarse. Si él hubiera sido comandante, ni siquiera habría hecho la pregunta.


  Pero no era comandante. Era un mago sin entrenamiento, frente a un enemigo que sabía que era más que él, y Moggin era un maestro.


  Eso, claro está, si no era el enemigo mismo.


  Despacio, se volvió hacia Moggin.


  —¿Qué estabais haciendo la noche en que entré a mataros, si no sois mago?


  El estudioso suspiró y se pasó la mano sobre parte de la cara envejecida por la barba de dos días y desfigurada por un labio hinchado bajo el cual se veía que faltaba un diente. En una voz baja, derrotada, dijo:


  —Trataba de conjurar magia. —Levantó los ojos hacia los de Lobo otra vez, ojos sabios, sin esperanza pero con una especie de diversión irónica ante sí mismo—. Sabía que era una estupidez. Drosis me había dicho cientos de veces que yo no tenía ni la más mínima pizca de poder, y que todos los hechizos del mundo eran inútiles en mis manos, pero… No sé. Los hechizos estaban allí, en sus libros. Durante semanas trabajé en el clima, tratando de llamar a las tormentas, cualquier cosa para que terminara el asedio. Sabía lo que se venía… creí que lo sabía. No estoy seguro de lo que habría hecho si hubiera pensado que…


  Se quedó en silencio, mirándose las manos hinchadas. Lobo del Sol sabía lo que él mismo habría hecho de haber sabido antes que la mujer que amaba y las hijas que eran su vida morirían como habían muerto las de Moggin. El estudioso debía de tener su misma edad, y en esos cuarenta años había vivido de las riquezas que había heredado en una comodidad tranquila y conformista. No cabía duda de que nunca había matado a nadie y de que no sabía cómo hacerlo.


  Después de un rato, Moggin suspiró y se echó hacia atrás el cabello grasiento.


  —Bueno, tenía que intentarlo… con el éxito que veis, porque está claro que no llovió ni una gota. Y debo decir que me sentí absolutamente estúpido, plantado en el estudio en plena noche, murmurando encantamientos rodeado de velas… además de que, si alguien me veía, podía costarme la vida. Dos o tres personas de la ciudad habían terminado linchadas por brujería y, como yo era amigo de Drosis, habían hablado de mí durante años… Rianna… —Se le quebró la voz, y la mandíbula y las manos destrozadas se apretaron con fuerza—. Se burlaban de mis hijas en la escuela, pero antes del sitio eso no era grave.


  —Lo que estabais haciendo no era magia de clima —dijo Lobo con suavidad.


  —No. —Moggin meneó la cabeza—. Era… era un encantamiento para sacar poder de los huesos de la tierra, para agregar ese poder al de un mago en un momento de necesidad extrema. En los libros de Drosis figuraba rodeado de advertencias, pero para entonces yo sabía… sabía que las defensas de la ciudad no podían seguir en pie. —Miró a Ari—. No era para volver el poder contra vuestros hombres, Capitán. No… no creo que pudiera hacer eso… incluso hoy no creo que pudiera… Era para poner a mi familia a salvo. De todos modos, no habría funcionado…


  —Claro que no —dijo Lobo—. No si no sois mago de nacimiento, para empezar.


  Moggin hizo un sonido lastimero, un sonido quebrado que tal vez fuese una risa.


  —Y aunque lo hubiera sido, lo arruinasteis todo eso diciéndole al Duque… Apenas si pude borrar las marcas a tiempo antes de que volvieran sus hombres. Iba a intentarlo de nuevo la noche siguiente… —Dejó de hablar de pronto y volvió la cara a un lado, una cara contorsionada de pena, de horror, de esfuerzo por no llorar. En un silencio amargo, se pasó los brazos alrededor del cuerpo, tratando de no recordar lo acontecido aquella última noche con su familia y los asesinatos de la mañana.


  Lobo del Sol desvió la vista, recordando los cuerpos en la terraza, y se encontró con la mirada de piedra de Ari.


  —Si no nació mago, no es una amenaza para ti —dijo con tranquilidad.


  —Ni una ventaja para ti —replicó Ari con suavidad—. Así que no tiene por qué importarte, ¿verdad? A menos que tengas una buena manera de probar que no está mintiendo.


  No lo digas, decían sus ojos, fríos, duros como ágatas. Lobo del Sol se quedó callado, recordando el calor agobiante de los calabozos del Rey de Benshar, y su propia conciencia desesperada al comprender que probarse inocente de una acusación como aquélla era imposible. Miró hacia abajo, al hombre que una vez había pensado que temía y odiaba, desnudo ahora de sombra y misterio, apenas una criatura patética, rendida, poco dotado debido a una crianza de lujo para convertirse siquiera en un esclavo decente. La desolación que había sentido al encontrarse a punto de perder a Halcón de las Estrellas, y el horror de la proximidad de su propia esclavitud a manos del mago desconocido le daban una comprensión profunda de lo que veía, y una lástima intensa que iba mucho más allá de su potencial necesidad de un maestro.


  Pero sabía hasta dónde podía ir en contra de Ari. Y sabía que, como comandante, Ari tenía razón. No es justo, demonios, pensó, pero en la médula de los huesos entendía que el hecho de que él no creyera que aquel hombre estuviera mintiendo no probaba nada. Durante un momento le pareció que miraba desde el otro lado de un abismo de oscuridad, no a Ari, sino a sí mismo.


  Ari hizo un gesto a Malaliento. Los dos sacaron las espadas y se acercaron a Moggin para ponerlo de pie.


  Por primera vez, se oyó la voz de Halcón de las Estrellas:


  —¿Quién fue el que trató de nadar en el cruce de los ríos con una soga hace dos días para tender una especie de pase para las balsas o algo así?


  —Zane —dijo Ari, deteniendo la mano en el aire sobre el hombro de Moggin para mirarla, un poco asustado porque la frase no parecía tener nada que ver con la escena—. Él es el más fuerte, el más duro, el que nada mejor…


  Con una gracia casual, Halcón de las Estrellas dio un paso para ponerse entre ellos y Moggin, lo empujó un cuarto de vuelta sobre el banco en el que estaba sentado y le subió el mono harapiento y manchado de sangre, mientras el estudioso dejaba escapar un gesto de dolor cuando la sangre pegoteada en la tela le tiró de la herida.


  —¿Hace cuánto que le hicieron estas marcas, dirías tú?


  —Diez días —dijo Ari después de pensarlo—. Dos semanas.


  —¿Y Zane no se ahogó? —Ella volvió a ponerle el mono en su lugar, cubriendo los hombros caídos, cubiertos de golpes, con un toque sorprendentemente leve—. Creo que te equivocas de hombre. Y también diría que… ya que estoy aquí tan atascada como vosotros, en medio de los mismos peligros, y que por tanto esto también es asunto mío, que deberías pensarlo dos veces antes de matar a una de tus fuentes de información sobre el mal de ojo y los vudús y todo eso, puesto que, sea mago o no, este hombre leyó todos esos libros…


  —Gracias —dijo Moggin con voz débil, mientras Lobo del Sol lo ayudaba a meterse en una de las muchas camas improvisadas en medio del caos increíble de la tienda de Malaliento. Una o dos ya estaban ocupadas por Chupatintas, a juzgar por el aspecto de los rizos feroces que se veían sobre una manta, y Gata de Fuego, con su tétrica armadura de cuero y las cadenas de joyas manchadas de barro arrojadas a los pies de otra. La colección desordenada de tótems rotos y reliquias religiosas de Malaliento había sido casi totalmente recogida para el viaje, pero quedaban unas cuantas cintas y el guante blanco de una mujer colgando de la parte interior de la tienda, una jungla en estado de podredumbre que acabaría siendo reemplazada por otras cosas cuando se destruyera por completo. Malaliento había buscado otro jergón y se había dormido inmediatamente, vestido de arriba a abajo con la horrenda chaqueta amarilla que había tomado en el sitio. Una punta de la tela sobresalía ahora por debajo de las mantas como la pata de un bicho aplastado bajo un ladrillo. Lobo del Sol conjuró un puntito desmayado de luz azul en el aire, sobre su cabeza, y se sentó a los pies del jergón que Malaliento le había ofrecido a Moggin con toda generosidad. Era típico de Malaliento, pensó Lobo del Sol: estaba igualmente dispuesto a matar a un hombre que a dormir con él en la misma tienda una vez el asunto se hubiese aclarado. En el camino, los hombres generalmente dormían en hamacas, pero tras pensarlo un poco comprendió el por qué se había abandonado tal costumbre. Demasiadas cosas podían salir mal cuando se estaba bajo la influencia de un hechizo.


  —Fue idea de Halcón —dijo Lobo del Sol cuando la tenue fosforescencia se instaló entre los harapos y el ajo que colgaban del techo, transmitiendo a todo un brillo opaco y azul—. Y además, estoy en deuda con vos. —Sacó de dentro del jubón la trefina de bronce y la puso a la luz con dedos anchos y torpes. El bronce parecía suave y radiante a su toque, entibiado por antiguos hechizos de curación y de vida—. Aquella noche robé esto, algunos polvos y otras cosas, entre ellas tres de los libros de vuestro amigo, antes de irme.


  —Yo os habría dejado ir, ¿sabéis? —Moggin se sacó el pelo gris y enredado de la frente—. No es por decirlo solamente… es cierto. Estaba aterrorizado. Tenía miedo de que el Duque os encerrara en la cárcel de la ciudad, donde podríais hablar en mi contra, aunque no entendía de dónde podíais haber sacado información. Mi único pensamiento era que debía ocultar los libros, y después dejar la puerta abierta accidentalmente…


  Lobo del Sol suspiró.


  —Y yo que pensé que estabais contento porque me teníais en vuestro poder… Pero recordé que habían dicho que Drosis sabía curar. Ésa es la única razón por la que Halcón está viva hoy. Así que ambos estamos en deuda con vos.


  Moggin jadeó algo que tal vez fuese una risa, y susurró:


  —Creo que me acordaré de decirles eso a los filósofos elteraicos la próxima vez que afirmen que no hay Dios.


  Lobo del Sol volvió a guardar el instrumento y cruzó los robustos brazos:


  —¿Drosis no tenía más discípulos?


  Moggin asintió, y se abrigó con la colcha de seda sucia que le había proporcionado Halcón de las Estrellas. Aunque la tienda se había calentado con el calor de los cuerpos, el estudioso temblaba de frío. Se tocó la cadena que le rodeaba el anillo de moretones del cuello.


  —Una chica que se llamaba Kori, la hija de una lavandera, creo. Eso fue hace veinte años, cuando yo lo conocí. Murió en un accidente… se cayó de los muros de la ciudad. Después no quiso tener a nadie.


  Lobo y Halcón de las Estrellas intercambiaron miradas. Halcón dijo:


  —Altiokis, seguro.


  —No hay duda. —Lobo se volvió hacia Moggin—. ¿Nunca mencionó a su maestro?


  —Estoy seguro de que sí, pero no me acuerdo. —Con todo lo que le había pasado, Lobo no se asombró. Lo que sí lo sorprendía en cierto modo era el que Moggin pudiera hablar con tanta coherencia, si bien recordó que también había mantenido la cabeza tranquila en el momento de la inesperada acusación de brujería.


  —Creo que la mayor parte de los libros le pertenecía originariamente, pero Drosis borró su nombre para que no lo descubrieran. Vivía aterrorizado por Altiokis. Le tenía mucho más miedo que a la Iglesia. Hasta tres años después de haberlo conocido no supe que era mago. Era una especie de primo nuestro… un primo de Myla… mi esposa… y mío. —Le tembló la voz porque había dicho algo por costumbre, y el «nuestro» ya no existía, pero se serenó y siguió hablando—. Era médico. El obispo siempre sospechó de él, pero nunca pudo probar nada. Yo creí que eran chismes, como lo de aquella pobre mujer, Skinshab, la de las puertas de la ciudad, de la que decían que era bruja.


  —¿Y lo era?


  Él meneó la cabeza.


  —Una vez se lo pregunté a él. Dijo que no. Que era solamente una vieja sucia y malhumorada que odiaba a los niños y siempre andaba amenazándolos con ponerles el Ojo. Me sorprende que no la hayan linchado durante el sitio… que no la lincharan hace años. Era cuestión de tiempo, supongo…


  Un punto a favor del Rey, pensó Lobo del Sol con ironía.


  Halcón de las Estrellas interrumpió con voz pensativa:


  —¿Sabes? Si era una bruja, tal vez esté entre los esclavos del campamento. Por lo que contó el Rey sobre cómo la habían matado no parece que fueran muy eficaces. Tal vez sobrevivió. ¿La reconoceríais, Moggin?


  —Ah, sí. Pero no la he visto…


  —Si es lo suficientemente buena para echar una maldición así sobre la tropa —intervino Lobo del Sol—, no la veríais nunca.


  —¿Queréis decir que… que podría haber estado aquí todo el tiempo, invisible? —Moggin paseó la mirada nerviosa por la amenazante oscuridad de la tienda.


  Halcón de las Estrellas apoyó una bota llena de barro en el extremo del jergón.


  —No se te ocurra decir eso en voz alta.


  —No, invisible no. Si uno realmente la busca, si uno sabe cómo es, entonces sí, tal vez pueda reconocerla. De lo contrario, sabría que había visto a alguien, pero tendría la impresión de que era la primera vez, o ni siquiera le prestaría atención. La mente pasaría sobre ella sin notarla. Así funcionan esas cosas.


  —Fascinante —dijo Moggin—. Sabía lo de la no visibilidad por los libros, ¿sabéis?, pero nunca me explicaron cómo funcionaba.


  —Esto se pone cada vez más interesante.


  —Ese vudú no tiene por qué estar en el campamento. Lo único que tiene que hacer es marcar algo… —Lobo del Sol sacó del bolso el frasco de vidrio que había tomado del sótano de Moggin, con tres cuartos de polvo de auligar. Lo descorchó, metió los dedos en el interior y se pasó una pizca sobre la piel. Después se estiró y frotó con un roce el poste más cercano de la tienda.


  No sabía muy bien qué esperar; en la penumbra total, se veía con toda claridad la película pegajosa de barro verdoso ectoplasmático, y la película se le pegó a los dedos cuando los retiró. Disgustado, se los secó en los pantalones sin pensar y le dejaron un residuo leve, fantasmal, como un fuego fatuo.


  Muy bien, pensó, disgustado consigo mismo, acuérdate de lavarte las manos antes de abrir la bragueta del pantalón. Miró a su alrededor y se secó los dedos con una punta de la colcha de Moggin, pero todavía tenía un residuo, una piel de luz sucia y fantasmal.


  Se dio cuenta de que tanto Halcón de las Estrellas como Moggin lo estaban mirando con la expresión de la gente que trata de ser amable mientras contempla cómo un lunático conversa con un árbol.


  —¿No lo veis?


  Moggin meneó la cabeza, sorprendido. Halcón de las Estrellas dijo:


  —¿Ver qué? ¿Quieres decir que ya encontraste el Ojo?


  —El Ojo no. Pero la maldición se ve. Es una especie de brillo, como madera podrida. Probablemente está en todos lados. Cada vez que alguien toca la marca, o las marcas, porque supongo que son más de una…


  —No es solamente por el roce —agregó Moggin con rapidez. Los dos mercenarios lo miraron, y un color leve tiñó las mejillas del estudioso bajo la suciedad y los golpes—. Tal vez revelando lo que hay en esos libros me esté incriminando, pero… Realmente los leí. Lo leí todo, sí, y siempre tuve buena memoria. La influencia de la maldición se extiende gracias a las marcas. Sin las marcas se iría gastando por la fricción de las energías de las vidas de la gente del campamento. Pero con las marcas aquí, y normalmente se ponen varias en la casa de la víctima, se renueva una y otra vez.


  —Suena como un caso de gonorrea —murmuró Halcón de las Estrellas.


  —Sí, si queréis decirlo con esa elegancia, es así, muy parecido. O como los piojos, o las cucarachas… —Lobo del Sol ya había visto que las tiendas de Ari y Malaliento, y probablemente todas las del arracimado campamento, estaban infestadas de insectos—. Hay que rastrear la maldición hasta la fuente y borrarla.


  —Bueno, podemos usar el polvo de auligar mañana y ver lo que encontramos —dijo Lobo, cambiándose de jergón y sacándose las botas. El suelo hizo un ruido de agua bajo sus pies; fuera la lluvia seguía cayendo sobre las tiendas arracimadas, llenas de goteras—. Eso si el río no crece otro medio metro en la noche y nos barre a todos.


  —No le des ideas a Dios —le advirtió Halcón de las Estrellas, que empezaba a desabrochar las hebillas de su jubón—. ¿Y qué me dices de Zane? Querrá que le devolvamos su esclavo.


  —A la mierda con Zane —dijo Lobo—. Ya nos ocuparemos de eso por la mañana.


  Pero por la mañana, Zane había organizado un motín y el campamento estaba en armas.


  En lo más profundo de la noche, Lobo del Sol oyó que la lluvia se calmaba un poco, y unas pocas horas después, todavía en la oscuridad húmeda y congelada, se despertó del todo, preguntándose qué lo había sacado del sueño. Halcón de las Estrellas dormía más profundamente desde el accidente de la posada, pero o eso también estaba pasando o la atmósfera de un peligro sin nombre en el campamento había pesado más que la suave tranquilidad de una casa de ciudad y el ruido de los sirvientes en movimiento. Fuera como fuera, la voz suave y ronca de ella le llegó por el aire a través de la oscuridad:


  —El río está bajando.


  —Bien. —Él ya estaba buscando los pantalones.


  El aliento de Halcón era una corriente de humedad, a pesar de la relativa calidez de la tienda.


  —Sólo la Madre sabe cuánto tiempo tenemos. Tú despierta a Ari. Yo a los demás.


  En el final oscuro, confuso de la noche, el campamento se ponía en movimiento.


  —Podría empezar a crecer de nuevo en cualquier momento —dijo Ari. Él y Lobo estaban de pie sobre la banda de un metro de ancho de cantos rodados más allá del primero de los apiñados refugios del campamento, cantos rodados que cuatro horas antes habían estado bajo diez centímetros de espuma furiosa y veloz. En la oscuridad, apenas se vislumbraban, a través del río, los acantilados estriados, las bahías leves y tortuosas, las columnas y los taludes de las laderas que se achataban en una única negrura. Por encima, la luna tardía formaba una mancha blanca y leve entre las nubes. Lobo del Sol sentía que el frío le cortaba el aliento.


  —¡Maldición! Faltan por lo menos dos horas hasta la salida del sol. El agua podría subir de nuevo para entonces… Hasta con antorchas sería demasiado peligroso para tender una cuerda…


  —Me doy cuenta. —Lobo entrecerró los ojos sobre el agua. No le gustaba mucho. Aunque estaba bajando, el río corría como una avalancha; las rocas del recodo se clavaban como dientes rotos sobre una espuma enloquecida de negrura en la oscuridad—. Empezad a formar balsas con las carretas. Que vengan un par de hombres con una soga gruesa, algo de grasa y antorchas, y yo la cruzaré. De todos modos, me hace falta un baño.


  —¿Qué? ¿Ya ha pasado un año desde el último?


  Lobo del Sol le dio un codazo.


  —Y mira bien la cuerda que escoges —agregó él cuando Ari se volvió y empezó a caminar despacio entre el laberinto de tiendas y sogas y sostenes de madera—. No vaya a resultar que sea en ella donde ese vudú escribió la maldición…


  Finalmente, llevar la soga a través del río fue menos peligroso y cansado que el cruce del Khivas con Halcón de las Estrellas dos días antes. El cañón del Gore era menos profundo y más ancho, y la tormenta que había alimentado la última inundación en las tierras altas del oeste había agotado ya su furia. Saltando de peñasco en peñasco, Lobo del Sol logró mantener la cabeza sobre el agua la mayor parte del tiempo, aunque la fuerza de la corriente lo desestabilizó dos veces. Llegó a la otra orilla tiritando, congelada la ropa interior, el parche y la capa de grasa; ató la soga firmemente al grupo de robles y piedras que abrazaba el pie de un talud que acostumbraban utilizar cuando el río estaba alto, y, llevando en la mano el otro extremo, nadó de vuelta sin otro daño que la convicción absoluta de que nunca volvería a estar tibio ni seco en toda su vida.


  Pero no había ninguna balsa esperándolo sobre los cantos rodados, ninguna pila de trastos o tiendas recogidos en bultos apresurados, solamente una multitud de hombres inquietos reunidos bajo el temblor agonizante de la luz amarilla de las antorchas y el gruñido bajo de las voces que anunciaban problemas con más fuerza que el crujido del río sobre su lecho de piedras. Media docena de los que estaban más cerca de la soga tenían armas en las manos. Su mente lo registró en el mismo momento en que oyó la voz de batalla de Zane, clara, cortante, emergiendo sobre el gruñido de la multitud.


  —¡Y yo digo a la mierda con tratar de cruzarlo! Tenemos buen tiempo y terreno fácil hacia el Fuerte del Señor Gore río arriba, ¡de este lado del río! Ese río puede volver a subir en cualquier momento… ¡Ya lo hemos visto bajar medio metro una docena de veces desde que estamos aquí, acabando con las provisiones que deberían habernos llevado al norte mientras tú tratabas de decidirte! Yo digo, ¿por qué arriesgarnos a lo que puede pasar una vez que crucemos el río… si es que lo cruzamos, cuando podemos escondernos todo el invierno en un fuerte muy poderoso y vivir asaltando las granjas de los alrededores?


  —Nos arriesgaremos —dijo Ari que, como Lobo del Sol, temblaba violentamente, el largo cabello empapado sobre los hombros desnudos, y se abría paso a través de la multitud de hombres que se interponía entre él y el halo de las antorchas—, porque no podríamos tomar ese fuerte aunque fuera en un soleado día de abril, y porque nunca sobreviviríamos un invierno entero con todo el campo en contra.


  —¿Así que crees que un puñado de granjeros y patanes pueden vencernos, maricón?


  Había poco sitio sobre la faja húmeda de rocas y charcos, único espacio abierto alrededor del campamento, ahora que el río había bajado. Estaba llena de mercenarios, hombres y algunas pocas mujeres, en armas. Alrededor del espacio que se había abierto entre Ari y Zane, Lobo vio a Halcón de las Estrellas con los que apoyaban al primero. Estaba vestida con el jubón de placas de metal de los guardias del Rey de Benshar, una diadema de cadenas sobre la cabeza y la espada en la mano. Los amotinados estaban de pie en grupos apretados, con Louth a la cabeza, un hombre robusto, de mirada ruda, la cara de eunuco sin cabello como una patata enharinada. Había muchos: hombres que habían dejado la tropa de Krayth; mercenarios libres y bandidos que se habían unido a ellos en el camino al norte; y un puñado generoso de hombres de la tropa misma. A la luz de las antorchas, Zane parecía brillar en su armadura bañada en metal, los pantalones a rayas púrpuras y las botas estampadas en oro, la espada lista en la mano. Ari, la camisa rayada abierta cuando dejó caer la capa, sin armas, excepto el cuchillo envainado, lo miraba con los ojos de un desconocido calculador.


  —No seas estúpido, Zane.


  —Sería un estúpido si…


  Y Ari golpeó, con limpieza, rápido, aprovechando la necesidad de Zane de tener siempre la última palabra. Arrancó la espada de la mano de Zane con el dorso del puño vendado, le dio un codazo en el rostro al tiempo que deslizaba un pie por detrás de las piernas de su rival, derribándolo sobre el duro y húmedo colchón de piedras como un meteoro en rojos y dorados.


  Zane movió las piernas como una tijera, lo hizo caer hacia atrás y rodó para buscar la espada, limpio, felino y mortífero. Ari fue más rápido y de una patada alejó el arma; alguien le tiró una hoja desde la multitud. Zane se levantó del suelo para ir a su encuentro, un cuchillo brillante en la mano. Ari se retorció, lo evitó y lo golpeó de costado; todos los movimientos, breves y seguros, como habían peleado centenares de veces en la pista de entrenamiento bajo la supervisión y los ladridos de Lobo del Sol, como bailarines que sienten la mente del otro, que saben lo que el otro está a punto de hacer.


  Junto a Lobo del Sol, Malaliento dijo con alegría:


  —Seis por Ari.


  —De eso no hay duda —repuso Lobo, y aceptó una capa a cuadros bastante sucia que le tendió su amigo porque todavía estaba empapado y desnudo tras su paseo por el río. Pero no notaba el frío. Aunque Ari no tenía el salvajismo lunático de Malaliento, o el instinto frío y asesino de Halcón de las Estrellas —había habido momentos en que Lobo había pensado que nunca convertiría a aquel joven en alguien lo suficientemente malvado y tramposo para ser un buen guerrero— Lobo del Sol sabía que era fuerte, tranquilo y técnicamente perfecto. Y como también había entrenado a Zane, había luchado en prácticas con él y lo había llevado a la batalla, sabía muy bien que en el fondo de su corazón, en una pelea de uno contra uno, Zane era un cobarde.


  El suelo era irregular y resbaladizo, y se inclinaba bruscamente, salpicado de zonas inundadas de agua y barro. Estúpidos orgullosos, pensó Lobo con amargura, desperdiciando lo que podrían ser las únicas horas de bajante… Pero su instinto le decía que si les gritaba para que se detuvieran, solamente Ari obedecería. La tropa ya no era suya, él ya no era el comandante. El pie de Ari resbaló y Zane se adelantó y cortó el brazo del capitán, el de la espada, del hombro al codo, una herida no muy profunda pero sí sangrienta. La multitud estalló en alaridos y maldiciones. Lobo temió por un terrible momento que estallara una batalla campal, como había pasado en la taberna de Bron. Pero Ari rodó hacia atrás cuando Zane lo presionó con el cuchillo listo para matar, y le golpeó las piernas con precisión. Zane se tambaleó, se deslizó en el mismo charco que había hecho tropezar a Ari, y éste se lanzó de un salto a los brazos del otro y le arrancó la espada y el cuchillo.


  La espada voló hacia la multitud, y Ari tomó a Zane por la pechera de la armadura y lo arrojó contra las grandes piedras que tenía a su espalda.


  Después, con deliberación, terminó la paliza con los puños, brutal, tranquilo, como un niño más grande que castiga a uno más pequeño y, cuando terminó, lo pateó con fuerza.


  —Ahora, vete —le dijo, la voz firme y serena, a pesar de la sangre que le corría por el brazo—. Toma tú el Fuerte del Señor Gore si tanto lo quieres.


  Zane, medio inconsciente, se agachó ligeramente ante su voz, y se cubrió la cara. Tenía la armadura dorada medio arrancada y la cara sucia de barro, sangre y sudor, la sangre de Ari y la propia, brotándole de la nariz rota y un labio partido bajo el cual faltaban dos dientes delanteros. Tenía los brazos desnudos color púrpura allí donde las piedras lo habían golpeado.


  Ari se volvió hacia los demás.


  —Puerco, Bron, traed las carretas aquí en diez minutos. Que alguien vaya a buscar al Hombre de Azúcar y le diga que vamos a necesitar la suya también. Cruzaremos apenas haya luz suficiente.
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  En las tres semanas siguientes, hubo veces en que Halcón de las Estrellas se preguntaba vagamente para qué ella, Lobo del Sol y los demás se habían ejercitado tanto en asuntos menores como ballestas defectuosas, torres de asalto que se desploman y túneles que se inundan. Todo eso era una estupidez comparado con el infierno sin sueño del viaje a Wrynde en medio del invierno.


  Hundida hasta la rodilla en pantanos medio congelados, con la lluvia fría cayéndole sobre la cara, medio muerta de hambre y medio descompuesta por la mala comida, las manos llenas de sangre mientras arrastraba con los músculos destrozados los arneses de carretas que se atascaban en lo que dos años antes había sido suelo firme, tenía que admirar la capacidad del mago para producir tal racha de mala suerte. La mayor parte de su tiempo lo pasaba diseñando mentalmente muertes lentas para aquel hombre, pero de todos modos tenía que admirarlo.


  Sin Lobo del Sol, pensaba, todos hubieran muerto antes de cruzar el Gore.


  El error que había cometido Ari al no matar a Zane se había hecho evidente a medida que pasaban las horas. El campamento se había dividido y se había esparcido el rumor de que Ari había ganado porque, como escupió Louth en algún momento del caos que siguió, «tenía a un asqueroso vudú, un adorador de la Madre, de su lado». Para entonces, hasta matar a Zane habría sido insuficiente para acabar con el motín, y Ari, apuntalado contra el dolor y la pérdida de sangre a base de cantidades masivas de ginebra, había sido incapaz de impedir que trescientos hombres se fueran hacia el fuerte del Señor del Gore con la intención de atacarlo mientras el tiempo se mantenía estable.


  Ari se las había arreglado para quedarse con la mayor parte de las carretas, aunque había tenido que luchar por ello. Había tenido que luchar por todo: la división de la comida; el baúl de monedas de plata de peso Stratus que constituía la paga final por el asalto a Vorsal; la cocina portátil de Puerco y Puerco mismo, porque los buenos cocineros eran raros y los buenos herreros todavía más; la taberna de Bron; Carnicera y la enfermería; Hombre de Azúcar, el mercader de drogas y sus depósitos; las mulas y los bueyes, el alcohol y las piedras de afilar y, sobre todo, las mujeres.


  A la primera luz del alba, cuando las balsas de carretas rotas empezaron el difícil cruce del río, estaba lloviendo, una lluvia gris y leve que caía con fuerza a pesar de los esfuerzos de Lobo del Sol por retrasar la tormenta que se acercaba. Sentada sobre el baúl de dinero en el umbral de la tienda de Ari, con la espada desnuda sobre las rodillas, a Halcón de las Estrellas le llegaba el murmullo crujiente de la voz de Lobo desde las sombras del interior. Había sido meticuloso al levantar sus defensas, como en la casa de Kwest Mralwe; y sin embargo, ella estaba lista para saltar e ir en su ayuda apenas sintiera el menor fallo en el susurro del cántico. Él había dicho que era difícil trabajar el clima contra la tendencia natural. Incapaz de poner todo su espíritu en el asunto, incapaz de dejarse ir por miedo a quedar atrapado en el estado de trance cerca de la mano de sombras, Halcón dudaba que pudiera detener la corriente del río más de unas pocas horas.


  Y eso, pensó mientras escuchaba el salvaje ruido de una enésima discusión en la fragua enloquecida del campamento, tal vez no sería suficiente.


  —Demonios, ¡no me importa lo que ella quiera! Es mi mujer y se viene conmigo…


  —Bastardo hereje, estás llevándote todas las buenas espadas…


  —Necesitamos esas mulas…


  Después la voz de Ari, no demasiado fuerte, pero cortante como el acero a través del remolino como si sonara sobre el fragor de la batalla.


  Dos de las tres putas del campamento, y Hombre de Azúcar, habían decidido quedarse con Zane, pero cierto número de sus prostitutas, tanto mujeres como muchachos, querían unirse a Ari; y como si eso fuera poco, varios esclavos y concubinas de hombres de los dos bandos estaban tratando de unirse al contrario. ¿Más maldición?, pensó Halcón de las Estrellas, mirando los acantilados allí donde el cañón de Gore se estrechaba, corriente arriba. Creyó haber visto allí las sombras oscuras y vigilantes de los hombres del Señor del Gore.


  Después había llegado Zane, desde las barcas, arrastrando a la bailarina Opium por el cabello.


  Le sostenía las muñecas con una mano. Ella luchaba, medio doblaba en dos, incapaz de enderezarse por el dolor; por el moretón que traía en la cara, ya le había pegado antes. Zane tenía el rostro tan hinchado y lastimado por la lucha con Ari que era difícil decir si ella lo había arañado con las uñas o no. Opium sollozaba:


  —¡No! ¡NO!


  Lágrimas de furia le corrían por las mejillas. Malaliento y Chupatintas, que se apresuraban en otra dirección con un par de mulas, se detuvieron un momento, pero después siguieron andando hacia las balsas lo más rápido que pudieron. Después de todo, las mujeres no ayudan a empujar las carretas. Halcón de las Estrellas estaba empezando a levantarse, espada en mano, cuando sintió a sus espaldas la sombra del robusto cuerpo de Lobo del Sol en el umbral.


  —Déjala, Zane.


  Zane empezó a arrastrarla en otra dirección. Halcón de las Estrellas lo alcanzó con facilidad. Él se volvió hacia Lobo, la cara una máscara de rabia púrpura e hinchada.


  —¡No, demonios! Tú y el guapo de Ari no vais a llevaros a todas las faldas que valen la pena…


  Los hombres empezaron a reunirse otra vez, Louth y un amotinado llamado Rosadito, Gran Thurg, Diosa, Suciedad de Gato y otro hombre del que Halcón de las Estrellas había olvidado el bando… Hubo un murmullo de acuerdo. Lobo del Sol dio un paso fuera de la tienda.


  —Ella es libre, Zane. —La cara de Lobo tenía una mirada introspectiva en el marco desmayado del cabello color león. Incluso en unas horas, las líneas de la fatiga se habían marcado ya como cortes de cincel en el costado del único ojo—. Tiene derecho a elegir.


  —¡Al infierno con eso! ¡Al infierno contigo! —La voz de Zane sonaba turbia por la rabia y las magulladuras que le mortificaban los labios—. Necesitamos mujeres, no solamente esas putas asquerosas que nos dejáis… ¡Tenemos derecho a llevárnoslas!


  Lobo del Sol cubrió la distancia que los separaba sin apresurarse, los brazos a ambos costados del cuerpo, las manos llenas de cicatrices, forradas en vello de oro, vacías.


  —¿Por qué? —preguntó con la voz tranquila—. ¿Es que piensas que al fin y al cabo no podrás tomar ese fuerte con todas sus mujeres dentro?


  Zane dio un paso hacia atrás, tirando con brutalidad de los rizos negros de Opium, una mano aferrada sin esfuerzo sobre las muñecas morenas y menudas. La sangre y la saliva saltaron por sus dos dientes rotos cuando habló:


  —Lo tomaremos, no te preocupes por eso, Lobo. —Se volvió para alejarse, pero Lobo del Sol se puso delante; se movía con facilidad y, en cambio, los movimientos de Zane quedaban dificultados por el paso de la mujer que quería llevarse.


  —Zane —dijo el Jefe afablemente, aunque el ojo brillaba con una luz peligrosa—, si tuvieras algo de cerebro pensaría que estás tratando de retrasarnos hasta que el río suba de nuevo para que Ari no tenga más remedio que unirse a ti en ese ataque estúpido.


  Los ojos azules se desviaron, los labios hinchados se torcieron hacia atrás como los de un animal.


  —No estoy seguro de que seas lo suficientemente inteligente como para pensar en algo así, pero si eso es lo que está pasando, te puedo asegurar que es un truco muy estúpido.


  —¡No tan estúpido como el tuyo! —La voz de Zane tenía una nota aguda, histérica—. ¡Es la segunda vez que nos dejas en la estacada, con todas esas grandes palabras tuyas sobre la magia! ¡Todavía tengo que ver tus grandes encantamientos, Gran Mago! ¿Qué pasa, quieres a esta perra para ti, para variar un poco después de Ari? —Volvió a retorcer el pelo de Opium y sonrió levemente al oírla aullar en un sollozo ahogado.


  Ari acababa de llegar, con Pequeño Thurg y Serrucho de Batalla pisándole los talones; Halcón de las Estrellas vio el movimiento de la mano del capitán hacia el puño de la espada, pero había demasiados hombres de Zane en la multitud que se estaba congregando alrededor. Si Ari lo atacaba, esta vez no sería un combate individual.


  —¿Qué? —dijo Lobo, una risa irónica en la voz quebrada—. Creéis que no podréis tomar ese fuerte solos, ¿verdad? Pensáis que necesitáis una ayudita de magia…


  —¡NO! —escupió Zane inmediatamente—. Podemos tomar cualquier cosa, ganar lo que sea, sin ayuda, sin un vudú asqueroso que usa la magia para hacer lo que no puede hacer como hombre porque no tiene madera para ello… Tú eres el que necesita la magia, viejo, para darte lo que ya no tienes. ¡Vete, llévate a tu muchachito y al que quiera seguirte por los viejos tiempos para morir en el desierto! Ya mandaremos a un par de rastreadores en primavera a buscar vuestros huesos. ¡Vamos, marchaos! —Sonrió con una mueca torcida a través de labios hinchados—. ¿O es que vas a hacer algún truquito de abracadabra antes de irte, para darnos una lección?


  —Zane —suspiró Lobo con paciencia—. Nunca pudiste aprender ni una sola lección… no podrías aprender tu nombre aunque Meacascos te lo escribiera en la espalda.


  La rabia flameó en los ojos azules y las manos de Zane buscaron la espada, exactamente lo que Lobo había querido que hiciera, pensó Halcón de las Estrellas. Opium se retorció para soltarse del todo y desapareció en medio de la multitud. Zane dio un paso hacia ella pero Halcón de las Estrellas y Diosa, que probablemente pesaba noventa kilos sin armadura, le bloquearon el camino.


  Más tarde, mientras cargaban las balsas bajo la lluvia inclinada, Halcón de las Estrellas vio el vestido de seda a rayas de Opium bajo la chaqueta verde y sucia y la capucha de Correntada, el bardo, que Bron llevaba en brazos. Bron, un hombre delgado que pasaba inadvertido con facilidad, con el cabello gris antes de tiempo, no era el caballero andante de los sueños de nadie, pero, suponía Halcón, una dama en apuros tenía que aprovechar lo que pudiera. Conocía lo suficiente al dueño de la taberna como para saber que no iba a pedir pago alguno por su protección. Aunque se muera por hacerlo, pensó para sí misma, al ver una pierna fugaz y morena de la bailarina.


  Ella y Lobo del Sol fueron de los últimos en cruzar, el ojo puesto en los fardos que permanecían en la orilla por si a Zane se le ocurría cambiar de idea. Mientras arrastraban su balsa hasta el otro lado, el río comenzó a subir con rapidez, blanco y malvado sobre las rocas hundidas y negras. Azules y arenosos, los acantilados de piedra arenisca, retorcidos y extraños, se acercaron a ellos como las escamas agujereadas del cadáver de un monstruo, con las nubes rozando la línea quebrada que daba contra el cielo, el agua color de espigas de trigo chamuscadas bajo sus pies. Aferrada a la borda, con el crujido de las rocas bajo la madera que pisaba, Halcón de las Estrellas se preguntó con filosofía si, después de todo lo que había sucedido, no iría a morir ahogada.


  Eso sería típico, pensó con amargura, mirando el rostro adusto de Lobo del Sol, empapado de rocío del río y de lluvia del cielo, y luchando contra un impulso infantil por aferrarse a él en lugar de al costado del bote. Se preguntó con curiosidad académica si la maldición se dividiría o permanecería con uno solo de los dos grupos.


  Pero si se había dividido, no tenía menos fuerza que antes; y si había elegido solamente un grupo, pronto se hizo evidente cuál era.


  Perseguidos por una lluvia amarga que nunca era lo suficientemente fría como para congelar el barro gris amarillento y pegajoso que parecía estar en todas partes, golpeados por los vientos si trepaban sobre los bordes pedregosos en los que cualquier rastro de fertilidad había desaparecido hacía ya mucho bajo la erosión, los hombres de la tropa habían disminuido la velocidad hasta convertirla en un arrastrarse lento y trabajoso como el de los reptiles. Lo que había sido una vez el camino principal de Gwenth hacia la capital del norte, Wrynde, había entrado en decadencia años atrás, y ahora apenas quedaba un sendero medio borrado atravesado cada tanto por corrientes de agua bajo la lluvia copiosa y constante. Las zarzas y los troncos partidos de los brotes de los pinos poblaban aquellos húmedos parajes, y se enredaban en las ruedas y los pies de hombres y bestias, u ocultaban agujeros y grietas hasta que era demasiado tarde para evitarlos. Dos veces lobos y una vez bandidos salieron de las frondas oscuras para atacar la caravana, y se llevaron su parte de ganado, heridos y agotamiento. La podredumbre y el moho acortaron todavía más las raciones, al igual que cientos de retrasos por uno u otro motivo, que hicieron un mes de lo que debía haber llevado diez días. La poca comida que quedaba, a pesar de los esfuerzos de Puerco, sólo podía calificarse de comestible por comparación. Con razón, pensó Halcón de las Estrellas, acurrucada de noche junto a un brasero humeante de carbones húmedos en la taberna de Bron, con razón la gente había estado dispuesta a matarse en refriegas después de un verano así. Ella estaba lista para asesinar a Correntada si volvía a cantar la Caída de Naxis y Salopina.


  Frente a ella, sentado a la misma mesa, Malaliento preparaba un solitario con cara triste y desapacible. Poca gente tenía la energía necesaria para el póquer en esos días, aun considerando que lo más que se podía ganar en el juego eran unos cobres. Durante el sitio, Bron había prohibido el juego en la taberna: era causa de demasiadas peleas; pero al mirar a su alrededor a los hombres cansados, cubiertos de barro hasta las cejas y demasiado agotados hasta para evitar la lluvia si estaban sentados bajo una gotera, Halcón de las Estrellas dudaba que muchos de ellos tuvieran la fuerza necesaria para luchar.


  Tanto mejor.


  Un tono de voz duro cortó el ruido general de voces bajas, y Halcón vio que unos hombres se congregaban en la entrada, los gestos rabiosos y llenos de disgusto. El nivel de ruido en los bancos que tenía a su alrededor era tan grande que no podía oír cuál era el problema. Y casi tenía miedo de adivinarlo.


  Un momento después, vio que Moggin se desprendía del grupo y se acercaba con cuidado hacia ella, dos jarras de cuero hervido con agua de fuego —ginebra caliente y té— en las manos. Una semana antes, posiblemente alguno de los hombres se habría retirado con desconfianza apagada, pero ahora a nadie le preocupaba si aquel hombre había sido mago o esclavo.


  —Aio, Moggy —lo recibió ella con el típico saludo mercenario.


  —Y un buen aio para ti, Dama Guerrera. —Y le alcanzó la jarra.


  Parecía cansado, peor en cierto modo de lo que había estado la noche en que Lobo y ella lo habían rescatado de Zane. Sin quejarse, hacía su parte de trabajo en el montaje y desmontaje de la atestada tienda de Malaliento, en la carga de las mulas, en el rescate de las carretas que caían en agujeros llenos de barro; aunque todavía tenía la cadena de esclavo, ninguno de los de la tienda —Malaliento, Gata de Fuego, Chupatintas, Lobo del Sol, Halcón de las Estrellas— lo consideraban otra cosa que un compañero en el trabajo infernal de salir de todo aquello con vida. Pero al mirarlo ahora, Halcón de las Estrellas se dio cuenta de la forma en que le pesaba el esfuerzo.


  A diferencia de ellos, él no era un guerrero entrenado, inmunizado contra tiempos como aquéllos. Por debajo de la mezcla de ropa prestada —un par de pantalones de Halcón de las Estrellas, el segundo de los mejores chaquetones de Bron y camisas que había tomado Carnicera de sus muertos— estaba bajando de peso; por debajo de su inalterable cortesía, Halcón sentía el agotamiento y la presión que le suponía el seguir en pie día tras día.


  Halcón hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta:


  —¿Podría saber…?


  —Han vuelto los exploradores de la aldea de Sauce Botón, donde Ari quería reabastecerse… —Moggin dejó de hablar en un ataque de tos, profunda y fibrosa y áspera, que venía del fondo de sus pulmones. Después continuó—: La encontraron quemada y desierta… bandidos, supongo.


  —¿Por qué será que no me sorprende? —Halcón de las Estrellas tomó un trago del horrible mejunje que tenía en la jarra. Por lo menos calentaba, lo que no podía decirse de los carbones del brasero—. No, no me sorprende —agregó sin ironía esta vez—. Esa aldea y las granjas de los alrededores deben de haber estado colgadas de los dientes durante los últimos cuarenta años. Ari dice que la tierra ya no da más, y yo sé que los atacaban dos veces por año, una nosotros y otra los bandidos… Pero, obviamente, tenía que ser ahora…


  —Los exploradores dicen que fue hace unas seis semanas…


  —Eso es ahora para nosotros…


  Unas pocas mesas más allá, entre alaridos y risas de su público, Correntada estaba de rodillas tratando de lamer la ginebra que había volcado Oso Rizado en el agujero de la mandolina. Aunque Halcón de las Estrellas comprendía a la perfección los sentimientos de Oso Rizado —estaba dispuesta a asesinar al bardo si volvía a gemir pidiéndole un trago— suspiró con disgusto y dijo en voz bien alta:


  —Ah, vamos, ¿queréis que suene peor que antes? —Tiró un cobre a los pies de Correntada—. Anda, cómprate una ginebra y tómatela bien despacio en un rincón y, por favor, no hagas ruido. —Había pensado tomar otra ella, pero al infierno con todo. Era una bebida tan horrenda que provocaba lástima hacia aquellos que, como Correntada, se veían obligados a tomarla.


  El bardo inclinó la cabeza con una floritura mientras la ginebra caía de su instrumento al suelo.


  —Dama Guerrera, voy a celebrar vuestra generosidad con una balada en vuestro honor…


  Con un estremecimiento, ella se volvió hacia Moggin mientras el Oso y sus amigos se tiraban al suelo de risa e improvisaban sobre el tema de las baladas conmemorativas de Correntada.


  —No sé si el hecho de que ese pobre tonto esté aquí es peor suerte para nosotros o para él. Y a propósito… —Hizo una pausa mientras Moggin tosía de nuevo y se tomaba otro trago—. ¿Crees que el vudú podría ser alguien del campamento? Estuve jugando al póquer y tirando dados contra mí misma durante dos semanas y no conseguí nada. La única forma de ganar un solitario es haciendo trampa.


  —Eso parece indicar —dijo Moggin, pensativo—, que lo que está operando es absolutamente automático. Si la maldición hubiese sido puesta en la tropa por venganza, como creo, no habría necesidad de que el mago siguiera la tropa y se ocupara de que se cumpliera.


  —¿Venganza por qué? —preguntó Malaliento, realmente indignado, y Halcón de las Estrellas le dio un puntapié bajo la mesa—. Espera un minuto, no somos nosotros los que empezamos las guerras. Eso es como juzgar a un cuchillo por asesinato. —Y cuando Halcón de las Estrellas levantó una ceja en un gesto profundamente irónico—: O juzgarlo por ser cuchillo.


  —Bueno, tiene cierta razón —aceptó Moggin, que evidentemente tenía ganas de discutirlo desde un punto de vista filosófico—. Pero el hecho de que un hombre, o una mujer, sea mago o maga, no significa que sea un filósofo determinista, o un ser particularmente racional. Los hombres no matan solamente al mensajero que trae las malas noticias, también al caballo que usó. Tal vez no sea justo, pero refleja los sentimientos del que lo hace.


  —Si es así —dijo Halcón de las Estrellas—, ponerle una maldición al campamento tal vez cumpla con sus fines, pero si yo buscara venganza, querría aliviar mis sentimientos y vendría para escupirle en la cara al último moribundo. El Jefe estuvo por todo el campamento con ese auligar de Drosis. Dice que encontró la sustancia pegajosa, el roce de la maldición en todas partes, pero ni un solo Ojo en las tiendas, ni en las carretas, ni en las cajas, ni en los fardos. Y no te olvides de que alguien trató de esclavizarlo allá en Vorsal, y ante su fracaso, envió al djerkas a matarlo. ¿Te suena a venganza directa?


  —Es posible —dijo Moggin con tranquilidad—. Si es la venganza contra él lo que quiere ese otro mago. Y, a propósito, ¿dónde está el Jefe?


  —Con Carnicera —contestó Halcón, la voz de pronto débil, mientras volvía la cara para mirar el brillo apagado de los carbones del brasero.


  Lobo del Sol salió de la tienda hospital moviéndose con lentitud, como un viejo. Y como un viejo o como un doctor o un estudioso de la Universidad, llevaba una bata larga sobre el cuero de cerdo rojo de su jubón —una bata hecha jirones, pero como estaba forrada de piel, era lo más tibio que había encontrado— y la capa, que se agitaba con las frías ráfagas que le revolvían el cabello mientras permanecía de brazos cruzados, mirando el infierno húmedo de oscuridad y lluvia. ¿Era viejo?, se preguntó, con el desinterés lejano que había experimentado a menudo en los momentos de peor peligro. No había duda de que se sentía viejo; viejo e impotente.


  Ahora comprendía que trabajar contra el clima en invierno era cuando menos una tarea inútil. Cuando concentraba toda su energía en desviar el viento y la lluvia, nunca sabía si las tormentas que los bañaban, los vientos que los lastimaban, el frío que aumentaba todas las noches, eran menos crueles de lo que hubieran sido sin su esfuerzo. Se limitaba a repetir los encantamientos, noche tras noche cuando ocasionalmente paraba de llover el escaso tiempo de recorrer unos kilómetros, y esperar.


  Sin descanso, sin tiempo, ni siquiera para extraer de Moggin el contenido de los libros de Drosis más allá de lo imprescindible para su odiada e interminable ronda de curaciones y tejidos del clima. Después de dos semanas, la tensión sobre sus poderes saturados estaba empezando a hacerle sentir náuseas, como si la energía que había puesto para salvarlos fuese arrancada de su cuerpo y drenada de sus venas.


  Cerró el ojo derecho y sintió que el parche de cuero se torcía con la bajada de sus cejas largas y rizadas. Las nubes se movían con rapidez formando un techo bajo sobre su cabeza, navegando en todas direcciones alrededor de la ladera alta de la colina en medio de la oscuridad correosa. Se sentía perforado de un modo salvaje y desgarrador por el olor de la lluvia, el perfume frío que se elevaba de la tierra, y los aromas del viento y la libertad y la piedra. Todos quedaban enterrados bajo el hedor del campamento, el horror de los baños y el sudor, y desde la tienda que había quedado a sus espaldas, aferrados a los pliegues de su manta remendada y al cuero de sus mangas, los otros olores que odiaba: el de la carne mortificada por heridas que se negaban a sanar, el de las hierbas aplastadas, el de las drogas que no tenían efecto sobre las innumerables fiebres que habían empezado a vagar por el campamento como las Mujeres Grises de las leyendas que se contaban alrededor del fuego, y que venían a llevarse a cuantos deseaban.


  Oyó a Ari hablando con Carnicera en las profundidades de la tienda mientras la médico vendaba, una vez más, la herida todavía abierta que le había dejado Zane en el brazo. Demonios, ya debería estar suave como el culito de un bebé… Había trabajado con hechizos de curación sobre ese brazo todos los días, había puesto todos sus poderes en ello al igual que con el chico de las mulas, que había muerto el día anterior de fiebre, con el esclavo del mercader, el brazo partido en un absurdo accidente con una de las carretas, y con la prostituta que había muerto de parto para dar a luz un bebé que tendrían que ahogar porque no podía sobrevivir solo en el camino que les quedaba hasta Wrynde. Sentía que el poder se extinguía en su interior, sabía que el breve descanso de la noche no sería suficiente para recuperarlo, no más que la noche pasada, o la anterior.


  Pero había salvado a Halcón de las Estrellas: no podía darle la espalda a los demás. Cada vez que tocaba el brazo de Ari para hacer la magia de curación que parecía no servir de nada, sentía la podredumbre debajo, la gangrena que esperaba como una jalea negra bajo la piel. El día que dejara de poner su energía en esos hechizos, la herida se pudriría como fruta en el verano del trópico.


  Y sentía la maldición en todas partes. Con los ojos cerrados, como si pudiera ver el campo en la oscuridad, brillando bajo la lluvia como pescado podrido.


  Unos pies chapotearon en los charcos con suavidad. Demasiado tarde, olió un perfume familiar. Ahora no, demonios, pensó, ciego, agotado. Por la abuela de Dios, estoy demasiado cansado para enfrentarme a esto ahora. Vete, mujer…


  Pero a pesar de su cansancio, se le calentaron las palmas de las manos con el recuerdo de aquel cuerpo.


  —Me has estado evitando.


  En una caravana de dos mil personas no había sido fácil. Él abrió el ojo y la vio allí donde las sombras eran más profundas, la capa sacudiéndose en el viento como humo, y en el límite de luz amarga de la tienda, un resto del eco de la llama anaranjada del vestido que había debajo. La lluvia susurraba sin que nadie la oyera a su alrededor, como el murmullo del viento en el burdo brasero.


  —Sí —dijo él con voz tranquila—. Así es.


  Ella dio un paso en su dirección y él retrocedió, agachándose para eludir una cuerda, tratando de mantenerse a salvo del más mínimo roce.


  —¿No vas a dejar que te dé las gracias por salvarme de Zane? —Desde debajo de la capa, salieron las manos, pequeñas y morenas como las de un pequeño vendedor de naranjas, y se apoyaron en la cuerda que había entre los dos. La poca comida y el esfuerzo físico resaltaban la fragilidad salvaje de su cara perfecta, y aumentaban el deseo de Lobo de protegerla y abrazarla. Sería tan fácil tomar aquella mandíbula delicada, tocar el hoyuelo infantil que se abría debajo del pómulo… Dentro del marco de la capucha, la lluvia bañaba de diamantes la cabellera negra y magnífica; durante un segundo, las manos de él acariciaron la idea del oro tibio y las joyas ásperas que decoraban el corsé de Opium.


  Respiró hondo y afirmó la ronca voz con cuidado.


  —Te hubiera rescatado aunque fueras fea y tuvieras cuarenta años, Opium —dijo—. Lo hice por ti, no por mí.


  Aunque ella no se movió de donde estaba, él sintió que la tensión de los músculos de la mujer cedían, como si se hubiera alejado un poco, y algo cambió en las lagunas oscuras de sus ojos.


  —¿En serio? —Podría haber convertido la pregunta en parte de la seducción, pero no lo hizo. Sonaba un poco sorprendida, si es que sonaba a algo, incapaz de creer que él la hubiera rescatado de Zane por cualquier otra razón que no fuera el deseo de tomarla para sí.


  ¿En serio? A decir verdad, no estaba seguro de que le hubiera importado un ardite que Zane quisiera violar a una mujer si ésta hubiese pesado dos veces más que él o tenido una marca de nacimiento del tamaño de una fresa en medio de la nariz.


  Ah, entonces sí que se hubieran reído.


  Asintió.


  —En serio —dijo, sabiendo que ahora era verdad, o casi, aunque probablemente no lo hubiera sido en el momento—. Lamento que hayas creído otra cosa.


  Ella desvió la vista. Contra la oscuridad, él veía solamente el perfil de la nariz, pequeña y respingada y perfecta, más allá del borde de la capucha de la capa, pero era suficiente: la rabia y la frustración brillaban allí, en el ritmo de la respiración. Se sintió atado, incapaz de decir una palabra, y vagamente irritado consigo mismo, con Halcón de las Estrellas, y con el destino que le había hecho comprender lo que le podría costar el tomar a esa mujer y dejarla ahíta de sexo contra la tienda más cercana. Enojado porque conocía el coste y no podría pretextar ignorancia más tarde, cuando tuviera que enfrentarse a las consecuencias.


  Después, la línea dura de los hombros de la mujer se relajó; la vibración suave de la capa, como el eco de una derrota interior.


  —Lo lamento. —Opium respiró hondo, y lo miró de nuevo, y durante un momento pareció tan torpe y llena de incertidumbre como él. Torció la boca suave, seca—. La señora Wyse, nuestra patrona en la casa de Kedwyr, solía decir que uno conseguía lo que pedía en las plegarias. Toda mi vida esperé que hubiera un hombre en el mundo al que una mujer pudiera creerle cuando dijera «nadie más que tú». Y aquí está. Pero, obviamente, mi suerte quiso que fuera de otra.


  Se volvió para irse.


  —Opium…


  Ella se detuvo y se volvió, como un pájaro al borde de la huida, y cuando el viento le levantó la capa y la separó de la seda rayada y anaranjada de su vestido, Lobo vio la pregunta en sus ojos. Ignorando con firmeza la parte de la mente que gritaba: ¡Tómala ahora, lunático! ¿Qué te pasa, eres impotente?, dijo:


  —Hay otros… si eso es lo que quieres.


  Y ella se relajó de nuevo y rió entre dientes, una risita tibia y enojada y perezosa.


  —Si alguna vez supiera lo que realmente quiero —dijo—, no me metería en tantos problemas. —Tenía una sonrisa suave y, por primera vez, él vio no a una mujer hermosa y deseable, sino a una persona como él, hábil en las artes del amor pero no en el amor mismo—. Lamento haberme enojado contigo, aquella noche en el depósito de ingeniería. Es que… —Dudó, tratando de expresar la fuente de su dolor sin sonar demasiado consentida, sin decir: Era la primera vez que alguien me decía que no.


  —Fue culpa mía. Era la primera vez que rechazaba a alguien. Soy nuevo en esto. No lo hice muy bien.


  La luz irónica volvió a los ojos de Opium cuando se vio al mismo nivel que él, con los mismos problemas de orgullo.


  —Ya mejorarás con la práctica —dijo, y agregó con una sonrisa burlona—: Si es lo que realmente quieres. —Luego se volvió, movió las caderas para él y se desvaneció en la oscuridad.


  Él se encontró deseando con un fervor extraño que la maldición no cayera sobre ella al día siguiente.


  —¿Jefe? —Parte de su mente había registrado ya los pasos de Ari desde la tienda que quedaba a su espalda. Se agachó bajo la soga, y volvió el ojo dorado hacia la cabeza del joven capitán que emergía por la abertura en la lona. Durante un momento, al ver la mirada en los ojos de Ari, Lobo del Sol sintió una punzada de amargo resentimiento, contra Ari, contra la maldición, contra Opium, contra sus propios antepasados, contra los hombres y mujeres que morían en aquella tienda y contra las noticias, malas evidentemente, que Ari estaba a punto de comunicarle. En el brillo amarillento, su amigo parecía derrotado, agotado por el doble peso del mando y del dolor permanente del brazo herido. No se había vuelto a poner la manga de la camisa ni el jubón sobre las vendas, tan gastadas que a pesar de una docena de lavados parecían del color de su carne. En sus momentos de paranoia, Lobo a veces sospechaba que Ari trataba de impedir la curación deliberadamente.


  Obligó a su voz a tener calma.


  —¿Qué?


  —Carnicera quiere que mires a ese desgraciado que trajeron anoche con tanta fiebre. Está hirviendo. Carnicera cree que es la peste.


  Halcón de las Estrellas se despertó unas horas antes del amanecer, cuando Lobo del Sol se deslizó congelado y tembloroso y agotado, entre las mantas, en la oscuridad absoluta de la atestada tienda. El jergón era pequeño, lo que, con aquel frío, era más bien una ventaja. Aunque los dos seguían vestidos de pies a cabeza, la piel de Lobo parecía de hielo.


  —Deberías dejar que se mueran, ¿sabes? —le susurró ella, con la voz apenas más alta que la respiración ronca de los que les rodeaban en la oscuridad olorosa—. Estás acabando con tu fuerza, te estás quedando sin magia, y de todos modos van a morir. Avanzamos a razón de menos de quince kilómetros por día y Wrynde está condenadamente lejos.


  Él le contestó en otro susurro:


  —Cállate —y le volvió la espalda, temblando como si él también tuviera fiebre. Ella tenía razón, y era consciente de que él lo sabía. La magia que había en él era apenas una brasa, la magia que la había llamado de vuelta a él desde las fronteras sombrías de la muerte, la magia que era lo único que quedaba entre la tropa y el desastre. No sabían quién la había puesto, ni por qué ni cómo, pero la maldición se estaba comiendo la magia de Lobo y a Lobo mismo.


  Así era la magia. Así era lo que él había preferido a la tropa, a sus amigos, a su antigua vida.


  Ella no tenía nada que ofrecerle, excepto el roce de sus manos sobre el vello áspero de la espalda a través de la camisa de hilo gastada hasta el límite, casi trasparente. Él se volvió, brusca, convulsivamente, y la tomó entre sus brazos y se aferró a ella, con la cabeza hundida en su pecho.


  Llegaron a Wrynde ocho días después; en esos ocho días perdieron casi cien hombres en la epidemia de peste. Lobo del Sol —apaleado, dolorido, agotado física y emocionalmente—, había dejado de pensar en quién podía haber puesto la maldición contra la tropa o en qué lugar del campamento estaban las marcas; ya tenía bastante trabajando con la magia de curación, tejiendo el clima, arrastrando las carretas para sacarlas de los pozos de barro y ocupándose, como segundo al mando de Ari, de los asuntos cotidianos de la caravana. Cuando Carnicera enfermó de peste a cinco días de Wrynde, tomó también la administración del hospital, ayudado por Teta Grande, la madama, que se había quedado con la mitad de la tropa que seguía a Ari, y por Moggin, cuyas lecturas de los libros de Drosis le habían dado por lo menos un conocimiento teórico de lo que se suponía que estaba haciendo.


  Siendo comandante, había entendido su vida como una prenda, en juego por las de sus subordinados cuando los llevaba a la batalla. Esta destrucción lenta de su fuerza, su tiempo, y su espíritu era diferente. Era una responsabilidad sin gloria, y hasta había dejado de odiarla: era simplemente algo que había que hacer y que solamente él, como mago, podía llevar a cabo. Empezó a darse cuenta de que la maldición los destruiría a todos.


  Llegaron a Wrynde en medio de la lluvia. Wrynde, el vasto cadáver de una ciudad cuyos miembros esparcidos, paredes, iglesias y villas, habían caído, como los de un leproso, por la falta de circulación, y se hundían en la podredumbre sobre un paisaje quebrado por los pálidos colores de ríos, marismas y granito. Sobre el suelo alto, entre los fríos arroyos de plata que bañaban los restos de la ciudad, se alzaba la aldea, rodeada por una maciza muralla como protección contra los bandidos, ofreciendo protección a los granjeros, pequeños mercaderes y criadores de mulas que lograban sobrevivir en lo que una vez había sido el corazón de las tierras fértiles del norte.


  Una pequeña delegación recibió a la caravana de mercenarios, encabezada por Xanchus, alcalde de la aldea y criador de la mayor parte de los animales de la tropa. Xanchus les informó de que la mayoría de la población de la ciudad había caído bajo las garras de una fiebre debilitadora. A esas alturas, a Ari y a Lobo del Sol apenas les sorprendió.


  Acamparon en las ruinas de un viejo convento fuera de las murallas de Wrynde, y al día siguiente se esforzaron por acabar los últimos quince kilómetros que los separaban de la vieja ciudadela que una vez había defendido la capital y sus minas, colgada como un viejo dragón incrustado en la ladera de la colina. El Campamento. ¡El Hogar!


  Lobo del Sol se arrastró hacia la casa de madera de tres habitaciones que había sido suya durante años, sintiéndose como un viejo perro dirigiéndose hacia un pantano para morir. Durmió como un muerto durante doce horas. Cuando lo despertaron los gritos y alaridos y la información de que el campamento estaba en llamas, lo único que pudo hacer fue sentarse sobre los escalones de ladrillos de la terraza y reír hasta llorar.


  El daño no fue grande, porque todo estaba empapado por la lluvia. Pero al volver a remover el fuego de la chimenea, en la hora negra como el hierro entre la puesta de la luna y la primera luz, extenuado hasta los huesos, tuvo una cierta sensación de déjà vu, la sensación de haber dado el círculo completo desde aquel amargo amanecer en casa de la hermana del posadero, sobre las laderas de la Columna del Dragón, cientos de kilómetros hacia el sur.


  Sobre la arena blanca de la chimenea, cercada de bancos de ladrillo, el fuego temblaba suavemente. Lobo oía el paso leve de Halcón sobre los escalones de madera que llevaban al jardín demasiado crecido y a la casa de baños. A pesar del frío de la noche, lo primero que había hecho ella después de apagar las llamas del hospital y los establos, había sido calentar agua para un baño. Un momento después, Lobo oyó cerrarse la pesada puerta de cedro y crujir el suelo de roble cuando ella lo cruzó a una distancia prudencial, por si él estaba dormido.


  Volvió la cabeza para mirarla cuando ella se sentó con limpieza, las piernas cruzadas, a su lado.


  —Toma. —Ella le alcanzó algo plateado, que aterrizó con un ruido brillante, frío, sobre los ladrillos—. Es un viento malo que no hace bien a nadie… recuerdo haber pensado eso hace un tiempo.


  —¿Qué es? —Él miró hacia abajo y vio una pieza de plata de peso Stratus.


  —Malaliento y yo apostamos sobre lo que pasaría ahora. Yo aposté por un incendio.


  —Siempre supe que eras una perra de corazón frío.


  El paso callado de Moggin murmuró sobre las planchas suaves de la pequeña cocina.


  —Agradece a tus estimados antepasados que no ganara él. Apostó por una ventisca. —Lobo casi se cayó sobre el banco de ladrillo, los labios grises de cansancio y espanto, y levantó sus manos gastadas, lastimadas, hacia el calor del fuego—. Por lo menos un fuego es algo que puede apagarse con un poco de esfuerzo.


  —Bueno —gruñó Lobo del Sol con amargura—, ya tenemos algo que esperar mañana.


  En la selva desordenada de pieles y colchas de seda a cuadros de K’Chin que cubrían la cama de pino, esa noche Lobo soñó con Opium. La vio como la había visto por primera vez, moviéndose a través de las sombras blanquinegras de la torre de asalto quemada, con las manos llenas de la dulzura amarga del heléboro, la cadena dorada de esclava brillándole en el cuello y la capa que se abría para mostrar la seda púrpura como sangre del vestido que había sido el último regalo de su hombre. Vio a la Dama Princesa como una orquídea en un sueño febril envuelta en perlas y zangalete color narciso, riéndose mientras sostenía en las manos su vinagrera de cristal, y detrás de ella, como una sombra, una mujer de ojos de ciruela y largo cabello negro, una mujer a la que habían acusado de bruja…


  Después Halcón de las Estrellas lo despertó y Lobo volvió al hospital en una aurora empapada, para arrodillarse en medio de las corrientes húmedas que susurraban a través de los parches de las lonas chamuscadas, mientras él trataba de sacar los últimos vestigios de magia de la médula de sus huesos para ayudar a los moribundos.


  Y odiaba lo que hacía.


  La lluvia caía como un río equivocado, firme y constante a través del remendado techo de tela. Las manos de Lobo del Sol temblaban de cansancio mientras trazaba las runas de curación sobre la carne mortificada, y su mente reducía las constelaciones del poder a tartamudeos de repetición constante. Se preguntaba la razón por la que había creído que transformarse en mago era algo que deseaba hacer, y sentía un deseo ferviente de que murieran todos los que lo esperaban en el hospital, porque de ese modo, él podría irse a su casa y echarse a dormir.


  Cerca de la puesta del sol se dejó caer en el suelo, hambriento, descompuesto, la cabeza ida por la fatiga. Durante un tiempo, ni siquiera tuvo la energía necesaria como para bajar tropezando por los escalones de planchas hacia la ciénaga de la plaza central del campamento. Lo único que podía hacer era quedarse de pie bajo la luz débil de la columnata protectora que recorría el frente del hospital, mirando sin ver el color gris y húmedo de la tarde.


  Desde el otro lado de la plaza, la gran casa de ladrillos de Ari, que antes había sido el cuartel del gobernador del fuerte, adornada con una hilera de cariátides obscenamente deformes, estaba a oscuras. Muchacha Cuervo yacía en el sótano de techo bajo de la guardia del hospital, a sus espaldas, los labios partidos llenos de palabras alucinadas. A la izquierda, el bloque alto y cuadrado de la torre del Depósito de Armas se alzaba contra el cielo color paloma, rodeado por un laberinto de galerías, chozas de piedra, galpones y paredes; la gran pista de entrenamiento y la fragua de Puerco apenas asomaban por detrás. Bajo el susurro leve de la lluvia mística, todo parecía medio en ruinas, en decadencia, como la ciudad que rodeaba Wrynde, como las villas de piedra, las capillas y las viejas minas esparcidas por el campo cerca de la vieja capital, o como el mundo mismo, que se hacía pedazos bajo la presión del frío y la guerra y los cismas.


  Lobo inclinó la cabeza contra un pilar. Buen mago estás hecho…, pensó con amargura. Había puesto toda su fuerza, toda su magia para salvar la vida de Gata de Fuego, como había salvado la de Halcón de las Estrellas unas semanas atrás, como había logrado salvar las de otros, y no hacía diez minutos que ella había muerto entre sus brazos. Los demás se estaban repartiendo sus armas, su armadura, y las joyas doradas que había lucido en las batallas. Tendría que decírselo a Halcón de las Estrellas cuando ésta acabara la guardia sobre los muros.


  No sabía quién quería destruirlos, pero quienquiera que fuese, iba a triunfar a pesar de todos sus esfuerzos.


  Por el otro lado del patio vio aparecer a Ari entre las sombras tendidas sobre las piedras talladas del dintel. Parecía peor que muchos de los pacientes que acababa de ver Lobo del Sol. Tenía el brazo todavía vendado, la herida sin sanar. Chupatintas venía detrás, un cadáver en su traje negro y ruinoso, y junto a él caminaba Xanchus el Alcalde, un hombre nervioso de edad madura envuelto en una capa larga y verde con un cuello de piel de ardilla, un hombre que, a pesar de la pobre cosecha del año, no había logrado librarse de su panza. Su voz se elevó con fuerza en el aire amargo:


  —… tal vez vos tengáis todas las espadas y las lanzas, capitán, pero muy mal estaríais sin nuestras mulas, sin nuestras granjas… —Una ráfaga brusca de viento se llevó el resto de sus palabras, pero Lobo del Sol sabía lo que iba a decir: «nuestras fraguas y nuestras casas de cría…». Había oído el mismo discurso incontables veces, cuando él era el comandante de la tropa.


  Un relámpago rojo le tocó el ojo, y luego uno dorado. Volvió la cabeza y vio a Opium que cruzaba el patio. La ráfaga de viento agitó la oscuridad de su capa y dejó ver la seda color púrpura de su vestido. A su lado iba Teta Grande, enfundada en la misma tela color narciso que la Dama Princesa. El vestido de la madama era muy ajustado, en parte para mostrar la belleza de sus formas y en parte porque cualquier cosa de ese color debía de valer literalmente su peso en oro y había que ahorrar tela por todos los medios. Pero, pensó Lobo del Sol, si uno tiene…


  Y su pensamiento se detuvo allí, como un pájaro que sube en el aire y recibe de pronto una flecha que lo clava en ese sitio para siempre.


  Los postigos cubrían la mayoría de las ventanas de la casa. En la parda y misteriosa penumbra los libros de las Brujas parecían brillar levemente como sucedía de tanto en tanto con el síquico efluvio azulado de su contenido. Lobo del Sol sacó un frasco con lo que quedaba del polvo auligar de la bolsa de cuero lavado que había junto a ellos. Mojó los dedos en el polvo y cruzó hasta el hogar.


  La moneda que le había mostrado Halcón de las Estrellas la noche anterior todavía estaba allí, abandonada sobre los ladrillos calientes. La tomó y la frotó con cuidado, contento de que el polvo también tuviera magia; en su cansancio, hasta el pequeño esfuerzo de ese simple hechizo era una agonía.


  El Ojo estaba escrito en la moneda.


  Lobo buscó en el bolsillo de su jubón y encontró otra pieza de plata peso Stratus, parte del dinero del frente de Vorsal que había ganado en las infrecuentes partidas de póquer en que se veían más de unos cuantos cobres sobre la mesa. Leve y verdosa, la marca brilló de pronto sobre el dibujo del Corazón Partido.


  De pie como una estatua junto a los carbones ámbar del fuego dormido de la chimenea, Lobo sintió que la rabia ardía en él como el calor del brandy. Si hubiera sido venganza, pensó en algún rincón sereno de su alma, lo entendería. Si hubiera sido para que no pasara lo que pasó —la esposa de Moggin, sus hijas, violadas y asesinadas, la ciudad saqueada y quemada—, por mis antepasados que no me habría parecido mal.


  Pero no eran ésas las razones. Una parte del alma de Lobo estaba tan furiosa que temblaba de arriba abajo, pero en su corazón se alzaba el fuego frío de la furia congelada, la furia que mata con calma, la furia que no siente. Muy despacio, volvió a ponerse la capa, levantó la capucha sobre el cabello húmedo y enredado. Desde detrás de la puerta tomó un poste de dos metros y medio de largo, coronado con la hoja filosa de una lanza inclinada y salió otra vez a la lluvia.


  Descubrió muy rápido lo que buscaba. Siempre había sabido que existía ese lugar: un complejo inundado de pozos, trincheras, túneles y minas hundidas unos pocos kilómetros al norte de Wrynde, en los que todavía podían verse los hornos y los cimientos de piedra. La lluvia se había detenido; las nubes yacían sobre las cimas de las ondas castañas y rojas de la tierra como leche rancia. El frío golpeó la cara de Lobo del Sol cuando ató el caballo y caminó con cuidado entre los riscos de rocas partidas hasta el fondo de la depresión, redonda como un pozo, y tanteó los rincones de lo que una vez habían sido cobertizos con la punta del palo, mientras prestaba atención a los ruidos a su espalda, preocupado y esperando a medias que apareciera el djerkas en cualquier momento.


  Encontró lo que deseaba solamente porque sabía qué buscar. Junto al pozo hundido de lo que había sido un horno con paredes de ladrillo había una pila de pedazos de roca, con los que pudo romper el ladrillo y hasta parte de la piedra arenisca de las paredes de los cimientos. En lo que había sido otro cobertizo, encontró enterrados bajo años de moho y suciedad, algunos trozos blancuzcos de una sustancia calcinada que, al golpearla con un pedazo de granito, dejó un leve gusto agridulce, sobre su dedo húmedo.


  —Bastardo —susurró. Le parecía que nunca había estado tan furioso en toda su vida—. Bastardo asqueroso, asesino de mierda.


  Detrás de él, al otro lado del pozo, el caballo que había traído levantó la cabeza con un gemido de espanto.


  Lobo del Sol saltó sobre sus pies, con el palo preparado, y se arrojó contra la pared más próxima. Si podía darle a aquella cosa en el lomo, pensó con amargura, ganaría el tiempo suficiente para llegar hasta el caballo…


  Pero la cosa de metal y púas que brilló al atravesar a la carrera la penumbra desde la oscuridad de la entrada medio derrumbada de la mina, no fue por él. Fue por el caballo.


  Enloquecida, la bestia volvió a levantar la cabeza y rompió la rienda, giró sobre las patas traseras y huyó a galope tendido. Con la espalda contra la pared cubierta de líquenes del viejo refugio, Lobo miró con horror cómo se lanzaba el djerkas sobre las piedras, saltando con movimientos más y más rápidos hasta que un esfuerzo final lo puso sobre la grupa del animal enloquecido, las garras hundidas en los cuartos delanteros. El caballo gritó y cayó, rodando, los cascos hacia arriba, pero no pudo sacudirse la forma de metal color plomo. Sin inmutarse, el djerkas se abrió paso casi como en un paseo por el cuerpo convulso, encontró la garganta y acabó su tarea.


  Cuando la sangre manchó de púrpura el paisaje sin color, Lobo del Sol comprendió lo que iba a pasar, lo comprendió y supo que no había nada que pudiera hacer.


  No había tiempo para trazar un círculo de protección o empezar un rito. De todos modos, no tenía magia, la había agotado hasta el final en su batalla interminable contra el clima, la peste, la maldición. Cuando la cosa de metal negro, horrenda, malvada, giró y se acercó a él como una gigantesca cucaracha, supo que de todos modos no podría apartar su concentración de ella ni un segundo. Sin esperanza, tomó la punta del palo que había dejado en la roca junto a él y se preparó para la batalla, sabiendo que estaba perdida.


  El djerkas se detuvo a escasos centímetros de la lanza, y trató de alcanzarlo con sus garras de medio metro de acero ensangrentado. Lobo manipuló la hoja de la alabarda para defenderse, y en ese momento vio un rincón de oscuridad, una especie de humo, en la boca de la mina donde el djerkas había estado escondido. Llamó su atención… una mano de sombras que flotaba en la penumbra, tratando de atraparlo…


  Entonces la mano entró en su mente, derramándose como humo a través del único ojo sano, a través de su cráneo, a través de sus nervios. Como en una visión interior, la vio flotar hacia él, entrar en su cuerpo, los dedos esqueléticos de la mano oscura trazando runas de plata a medida que avanzaban, runas que recorrían como líquido plateado las fibras de sus nervios al rojo vivo, congelándose en ellos como espirales de mercurio helado. Apenas se dio cuenta de que el djerkas le quitaba la lanza de las manos sin esfuerzo; en aquel horror paralizado, irreal, no podía levantar la mano, no necesitaba hacerlo. Con la mente en un aullido, retorciéndose de desesperación contra el cuerpo totalmente relajado, una parte separada de su mente pensó: No. No va a ser tan fácil. El djerkas no se movía. Lenta, suavemente, la risita de triunfo susurró a su alrededor, cada vez con más fuerza, cada vez con más firmeza.


  Sintió que la mano oscura se flexionaba y doblaba los dedos alrededor de su cabeza. El susurro de la risa aumentó hasta convertirse en el retumbar de un trueno de verano mientras la mano se extendía y se apretaba, un gusano oscuro que envolvía su fuerza malvada como una cuerda gruesa y viviente alrededor de las fibras de la columna de Lobo, las runas de plata, espirales que se aferraban a los huesos, a las vísceras, al corazón.


  El djerkas se apartó.


  —Bien, cachorrito de mago —susurró una voz que Lobo del Sol conocía bien—, ahora eres mío.


  Despacio, con la mente confusa, a pesar de la hoguera de rabia que lo desgarraba, Lobo se dejó caer de rodillas. Trató de aullar, maldecir, gritar contra la forma gris que salía de la oscuridad del túnel de la mina, que caminaba hacia él con calma deliberada, la oscuridad de plata de runas y poder como un halo a su alrededor, la mano de sombras casi visible, la mano que lo ponía bajo la voluntad y los deseos de su nuevo amo.
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  —¿Habéis visto al Jefe? —Halcón de las Estrellas tuvo que gritarle la pregunta a Malaliento, las manos alrededor de la boca para hacerse oír por encima del aullido del viento. La tormenta helada había pasado las colinas del norte unas horas antes del amanecer, y la lluvia se había convertido en barro, y el lodo bajo los pies, en aguanieve amarga y resbaladiza. Al contemplar la plaza desde la protección de la torre de guardia, sobre las puertas, Halcón veía sombras que se movían de un lado a otro entre las franjas de luz más abajo, donde los hombres todavía trabajaban en la reparación del hospital y los graneros. Todo eso la intranquilizaba. Resultaba muy improbable un ataque en tales condiciones climáticas, por lo que Malaliento era el único que hacía guardia en el circuito de la muralla y sus doce torres medio derruidas.


  —¡Hace un rato estaba en el Depósito de Armas! —aulló Malaliento, los extremos de las trenzas como látigos enloquecidos bajo las diversas bufandas de colores enrolladas alrededor de su cuello—. Se fue allí cuando volvió de no sé dónde al amanecer. Dios sabe dónde andará ahora…


  Ella frunció el ceño y aguzó la mirada para ver mejor la torre ciega y maciza a través de la oscuridad arremolinada. Supuso que Lobo del Sol estaba siguiendo la pista de los orígenes de la maldición, porque la mayor parte del equipo de la campaña estaba almacenado en aquel complejo de galerías y depósitos. O tal vez solamente buscaba soledad.


  Durante los últimos cuatro años de su vida en la tropa, Halcón de las Estrellas había vivido en una de las grandes habitaciones del Depósito de Armas. Eso había sido después del último de sus breves e inestables amoríos, interrumpido bruscamente con la muerte de su compañero en el sitio de Laedden. En los tiempos en que dormía allí, se había dado cuenta de que los hombres y las mujeres, los guerreros y las prostitutas del campamento, iban a veces a sentarse durante horas enteras en una de aquellas habitaciones pequeñas y mal iluminadas, entre los repletos estantes y aparadores, a trabajar a solas en algún proyecto: nuevas correas para una armadura, el filo de un cuchillo, o tal vez a arrojar un hacha de mano contra uno de los blancos de la larga galería principal. Era un lugar tranquilo.


  Pero el recuerdo de lo que había pasado en la casa de piedra rosada de Kwest Mralwe le rondaba la mente, y se sentía inquieta ante la idea de que Lobo estuviese a solas durante mucho tiempo.


  Por eso, a medianoche, cuando la relevaron, bajó por las escaleras retorcidas de la torre y rodeó la plaza al abrigo de la muralla. Dejó el refugio de la vieja columnata medio derrumbada y luchó contra el viento a través del terreno abierto en dirección al Depósito de Armas. La única puerta que daba a la gran torre cuadrada y sus laberintos se alzaba a unos tres metros del suelo, baja y angosta, lo suficiente para que hombres grandes como Chupatintas o Gran Thurg tuvieran que atravesarla de costado. Para entrar había que subir por una desvencijada y estrecha escalera de madera que temblaba y se sacudía bajo los pies a cada ráfaga de aquel vendaval ártico.


  En el interior, el aire estaba quieto y muy frío. El quejido del viento a través de las vigas de las habitaciones del piso superior era un recuerdo fantasmal y alarmante de las salas de piedra de la ciudad embrujada de Benshar, cuando los demonios deambulaban por ella en la estación de las tormentas. Halcón de las Estrellas se quitó la capucha de cuero verde de la cabeza y levantó la pequeña lámpara de bronce que había traído consigo para iluminar mejor el lugar. Suponía que el Jefe no había traído nada parecido. En épocas anteriores, nunca salía sin yesca o un cuerno donde llevar fuego y un par de carbones encendidos. Había abandonado esa costumbre cuando dejó crecer en él los sentidos de la magia y aprendió a conjurar la luz azul.


  Brillos metálicos respondieron al movimiento de la lámpara: estantes repletos de espadas, alabardas, lanzas, y los cerrojos de cofres y arcones. El Depósito contenía no sólo armas y equipos de campaña, sino también la mayor parte de los suministros del fuerte: clavos comprados en el sur, o rescatados con meticulosidad de las vigas de todo edificio que se derribara en el fuerte; cadenas mohosas y oxidadas y cualquier cosa que pudiera usarse en las ballestas; y vastos anillos de cuerdas, enroscadas como serpientes somnolientas. En las habitaciones interiores había cueros escondidos, si es que no se habían podrido ya con el tiempo, cosa más que probable dada la suerte que estaban teniendo. Cerca de éstos había martillos, alicates, hebillas, remaches y tenazas saqueados de todas las ciudades que habían tomado y de las casas de los mercaderes a los que habían atacado, retales de malla que Puerco —cuya fragua anidaba en el costado oeste del edificio— podía usar para reparar cofias y cotas. En otros lugares había blancos de madera y paja para afinar la puntería, sacos de arena para ejercitar los puños y armazones de tablas para torneos, y todo el metal y el cuero necesarios para arreglarlos; aros de ruedas, bastidores y enormes laberintos negros de cable y poleas.


  Huellas de barro cruzaban la pequeña habitación de la entrada hacia una estrecha puerta interior, Halcón de las Estrellas las siguió, descendiendo media docena de escalones de crujientes planchas de madera hasta la gran galería, una larga estancia con cortinas de sombras a modo de centinelas deformes y sin mente. El olor del moho la invadió cuando alzó la lámpara en el aire.


  —¿Jefe?


  Un movimiento en la oscuridad le llevó el corazón a la boca. Vio una forma maciza en el arco oscuro del otro lado de la habitación, y el brillo de un solo ojo amarillo. Durante un instante fue como si se hubiera encontrado con un desconocido que la acechara en aquellas habitaciones oscuras que sólo tenían una salida. Se le detuvo el corazón. Luego, lo sintió latir de nuevo, a toda velocidad. Pero entonces vio que era, realmente, Lobo del Sol, el fino cabello colgando en mechones húmedos sobre la cara agotada, el ojo brillante y extraño bajo el cepillo espeso de la ceja.


  Tenía la voz lenta, el ritmo de las palabras pausado, casi como si tartamudeara, como si al hablar hiciese fuerza para vencer algún obstáculo oculto en su garganta.


  —Aquí estoy, Halcón de las Estrellas.


  Ella hizo un movimiento hacia él, pero él tendió la mano y dio un paso hacia atrás.


  —¡NO! —Durante un momento a ella le pareció que se encogía, como si le tuviera miedo. Después, le habló de nuevo con la voz estrangulada—. Necesi… necesito estar solo. —Se frotó el parche del ojo y siguió hablando con más soltura—. Quiero echarle otra mirada a parte del equipo de guerra, eso es todo. Ya he revisado centímetro a centímetro de toda esta porquería con mercurio, auligar, heléboro y fuego, y no hay ni una sola marca, no encontré nada. Tal vez me quede hasta tarde. No me esperes.


  —¿No quieres compañía? —A pesar de que la inquietud se alejaba ya de su mente, a Halcón de las Estrellas seguía sin gustarle la idea de que él se quedara allí solo.


  Él meneó la cabeza.


  —Ahora no.


  Ella vaciló. Él estaba temblando, un movimiento casi imperceptible; Halcón podía ver la vibración de los harapos que colgaban de la bata que llevaba sobre el jubón. Cierto que la habitación estaba fría como la muerte: el aliento de ambos formaba frágiles burbujas de vapor en los rayos ámbar de las lámparas. Pero el blanco brillaba alrededor de la pupila topacio del ojo de Lobo; el dolor y la tensión que había en aquel ojo contrastaban con la tranquilidad de la voz.


  —Ten cuidado, ¿me oyes? —le dijo ella con cautela, y se volvió para marcharse. En ese momento, fingió que tropezaba y se le caía la lámpara. Se arrodilló, maldijo, se inclinó para tomarla y usó ese movimiento para ocultar el espejito de metal que sacó de la bolsa que llevaba en el cinturón. Cuando se levantó, lo enfocó hacia él.


  Pero el reflejo le mostró únicamente a Lobo del Sol, de pie en la gran boca negra del arco.


  Se volvió para mirarlo de nuevo, preocupada. Y vio, con más claridad que antes, el dolor, la pena y el horror, y una mirada perseguida que nunca había visto en ese ojo amarillo. A pesar del frío que coloreaba el aliento de sus labios, había rastros de sudor en la frente ancha. Halcón abrió la boca para hablar, pero él meneó la cabeza con impaciencia y le hizo un gesto para que se alejara.


  —Estoy bien, demonios. —Su voz era cortante, de pronto—. Es sólo que… Estoy bien.


  Durante un momento, ella se preguntó si no le estaría escondiendo algo para mantenerla fuera de peligro. Eso no parecía propio de él, pero ¿quién sabía lo que había descubierto?


  Decidió confiar en él y se alejó lentamente por la galería; el crujido de sus botas sobre las tablas gastadas se mezclaba con los ecos de los gruñidos del viento sobre sus cabezas.


  El hospital estaba tranquilo cuando entró. Los hombres trabajaban todavía en un extremo, sobre todo los esclavos del campamento que habían sobrevivido a la marcha hacia el norte. Estaban colocando pedazos de tela sobre los agujeros y fijándolos con arcilla, pero la mayor parte de la tarea ya estaba terminada. Allí el aire era un poco más tibio. Los braceros puntuaban la penumbra intensa con las cúpulas intermitentes de luz ocre que temblaban de vez en cuando con las ráfagas burlonas, y había más cubos con agua alrededor de las paredes de los que ella hubiera visto nunca. Ari no quería correr más riesgos. En un extremo de la habitación, Teta Grande y dos de sus chicas sacaban la paja sucia de debajo de los pacientes en peor estado y la reemplazaban por paja más o menos fresca. Temprano, esa misma noche, Malaliento le había dado las malas noticias sobre Gata de Fuego. Ella miró la cama en la que había pasado una hora ese mismo día, sentada junto a su amiga. Gata de Fuego no la había reconocido. La muerte de la mujer no fue una sorpresa para Halcón, pero sintió un dolor amargo al ver el lugar ocupado por otro. Aunque no había visto a Gata durante todo el año anterior al encuentro en las áridas colinas de la Columna del Dragón, después de eso y durante todo el viaje había sentido que, en realidad, no se habían separado nunca.


  Se quitó la capucha de la cabeza y caminó en un silencio instintivo entre los jergones malolientes.


  Encontró a Ari sentado en el borde de la cama de Muchacha Cuervo, en medio del pasillo, sosteniéndole la mano y tratando de introducir un poco de guiso por sus labios hinchados. Era evidente que no sabía cómo hacerlo. La muchacha de cabello negro, de diecisiete años y siempre muy delgada, estaba gastada y hundida como una vieja, el cabello largo cortado para evitar los piojos del hospital; la cara desnuda y consumida sobre la almohada. Durante un momento, Halcón de las Estrellas se quedó allí plantada, mirándolos, mientras la muchacha volcaba el guiso una y otra vez, y Ari, con paciencia infinita, juntaba los restos con un trapo y volvía a darle otra cucharada.


  Esperó a que terminara con la tarea y dejara a un lado el plato y la cuchara. Pero Ari permaneció allí sentado durante un rato, mirando las motas amargas de las sombras sin verlas en realidad. Entonces Halcón preguntó en voz muy baja:


  —¿Cómo está?


  Él levantó la vista y escondió instintivamente la cuchara y el trapo bajo la sábana.


  —Mejor, creo —dijo—. Vine a verla. —No se había dado cuenta de que Halcón había estado mirando—. La Vieja Lenta le abrió los forúnculos hoy. Parece que eso ayudó algo.


  A Gata de Fuego no le sirvió, pensó ella con resentimiento, y después trató de olvidar que lo había pensado. Gata de Fuego podía haber muerto en batalla cualquiera de los últimos seis veranos.


  —¿Se han acostado ya los hombres?


  Los ojos de Ari se aguzaron en un gesto de disgusto.


  —Halcón, por si no te has fijado, tienen la espalda y los nervios destrozados.


  —Creo que algo va muy mal.


  Un filo de rabia exhausta brilló en la voz del Comandante.


  —Yo creo que algo irá mucho peor si saco a toda una guardia de su sueño solamente porque tú creas… —Dudó, después meneó la cabeza y se frotó la huella oscura de la barba sobre el rostro con su enorme mano—. ¿Como qué?


  —No lo sé. El Jefe… Se encerró en el Depósito de Armas… Sabe algo que no quiere decir, creo yo. Tal vez presienta que haya algo en camino.


  Cuando oyó el nombre de Lobo del Sol, algo indefinido cambió en los ojos de Ari.


  —Cuando sepa que la cosa está cerca, sé que nos lo dirá.


  —Quizá quiera protegernos y prefiera que no lo sepamos. —Después, al ver que la cara de Ari seguía mostrando su determinación a dejar el asunto de lado, agregó—: Ari, no seas cabeza hueca. Si lo perdemos, la Madre sabe lo que puede pasarnos, a ti, a ella… —y señaló a la muchacha dormida en el jergón—. A toda la tropa. Todavía no sabemos qué hay detrás de esta maldición, y no quiero correr riesgos inútiles, yo por lo menos.


  —Excelente. —Ari saltó sobre sus pies, sacudiendo el largo cabello. A la luz de la lámpara, tenía la cara manchada del hollín del desastroso incendio de la noche anterior; el pecho, alcanzado en algunas partes por las llamas, enmarcado por los jirones de su camisa desteñida—. ¿Se lo digo a los hombres cuando los sacuda para sacarlos de la cama, eh? Halcón, en los últimos tres días no he dormido más de tres horas, y ellos tampoco. Estáis exagerando un poco en el tema de cuidaros mutuamente, sin importaros lo que eso suponga para los demás.


  Halcón de las Estrellas lo estudió en silencio un momento, furiosa y al mismo tiempo consciente de que ambos estaban demasiado cansados para sostener una discusión. Ella también había dormido apenas unas horas entre el baño y la guardia. Las quemaduras de las manos y el cuello le dolían mucho bajo la piel de oveja, el hierro del jubón y las camisas, varias, que se había puesto debajo. Sentía los ojos como si los hubiera frotado con arena, los huesos como si alguien les hubiera chupado la médula, hasta dejarlos como cañas vacías.


  Pero seguía sintiendo el cabello erizarse en la nuca, como un animal ante un peligro inminente.


  Ari suspiró, el cuerpo compacto ligeramente relajado.


  —De acuerdo —dijo, la voz tranquila—. Veré a quién puedo reunir. Pondré otro hombre en la puerta principal, y a otro en los muros. Pero mañana en el desayuno les diré quién es el responsable.


  —Estoy absolutamente de acuerdo. Me alegrará oírlo, si es que desayunamos mañana por la mañana —replicó Halcón, que apreció el tono del enojo casi extinguido por debajo del cansancio de la voz del hombre.


  Él sonrió bajo el bigote chamuscado, y le hizo un saludo militar a medias. Ella le devolvió ambas cosas. Levantó la lámpara que había dejado junto a la puerta, maldiciéndose por la paranoia que la obligaría a perder una noche de sueño persiguiendo algo que tal vez no existiera.


  Y entonces, desde la oscuridad de la hilera de columnas, vio a Lobo del Sol, que cruzaba el patio.


  Lo vio solamente como algo muy borroso, porque la noche estaba profundamente oscura: las antorchas que a veces se encendían bajo techado por todo el campamento se habían extinguido hacía ya mucho, y el cielo furioso estaba invisible tras una nube amenazante. Pero la herida breve del rayo de su lámpara y la leve luz parda de la puerta del hospital delinearon su maciza silueta cuando se abrió paso en el viento desde el Depósito de Armas hacia el pórtico de columnas frente a la casa de Ari, una figura inclinada en el viento en dirección a la puerta principal. Avanzaba envuelto en su bata forrada en piel, con una bufanda alrededor de la cara, pero, desde el primer segundo en que lo vio, Halcón supo quién era: aquel andar era inconfundible para ella.


  Con la claridad de la luz, comprendió de pronto lo que había sucedido. Había visto algún signo del otro mago, algún portento, algún desafío. Iba a encontrarse con él, y se había librado de ella para mantenerla fuera de peligro. Iría solo.


  ¡Estúpido cerebro comido por los gaum, después de una semana luchando contra la peste no tienes magia ni para encender una vela! Furiosa, Halcón de las Estrellas se puso la capucha sobre la cabeza y corrió por la hilera de columnas del hospital para interceptarlo en la puerta. Recordó de pronto la escena en el Depósito de Armas. Había ido allí a hacer el conjuro, claro, algún oscuro encantamiento de los libros de las Brujas… No había querido que ni ella ni Moggin lo supieran. Cabeza de puerco, patán, macho de mierda orgulloso…


  El viento abofeteó la lámpara que llevaba en la mano cuando dejó el amparo del pasillo de columnas. Maldijo con toda su fuerza, giró en redondo y siguió adelante, medio cegada por las ráfagas de aguanieve, a lo largo de la pared del hospital, hacia la bajada iluminada por la luz de la caseta de guardia de la puerta. Si Lobo llegaba a los pantanos antes de que ella lo alcanzara, nunca lo encontraría, sería demasiado tarde. Espérame, estúpido bárbaro sin cabeza…


  Llegó a la Casa de la Torre justo a tiempo para ver cómo Lobo le cortaba el cuello al guardia.


  Era evidente que el hombre no estaba preparado. Se había levantado, dejando las armas —espada, arco y flechas, y el hacha arrojadiza— sobre el banco, junto a la copa de Muerte Blanca, para saludar con una sonrisa al hombre al que todos ellos seguían considerando en cierto modo el Jefe. Lobo del Sol lo había tomado del cabello con una mano y le había cortado la garganta hasta el hueso con la daga que llevaba en la otra; desde la oscuridad de las sombras de la puerta, Halcón de las Estrellas vio, a través del estallido de sangre derramada, el blanco nacarado de la columna. Lobo arrojó el cuerpo convulso a un lado con un gesto indiferente, y abrió la pequeña puerta.


  —¡Jefe! —aulló Halcón de las Estrellas.


  Durante un primer instante de confusión había tenido la impresión irracional, imposible, de que Lobo iba a salir y no quería que nadie lo supiera, de que tal era la razón de aquel asesinato. Pero cuando él se volvió, tomó el hacha del guardia y se la arrojó con toda su fuerza, comprendió. Los reflejos que él le había enseñado en el entrenamiento fueron lo único que la salvó; eso y la rapidez paranoica con que siempre había sabido reaccionar. El hacha silbó lo bastante cerca de su pecho como para arrancarle las placas del hombro, que cayeron rodando en la oscuridad más allá del umbral cuadrado y chato de la puerta interior. Al instante siguiente la espada estaba en las manos de Lobo del Sol, que avanzaba hacia Halcón, los ojos inundados de frío instinto asesino.


  El cuerpo de Halcón pensó por ella. Se agachó y cruzó la puerta hacia la plaza que quedaba detrás; el viento la desgarró cuando sacó la espada y la sostuvo entre las manos. Pero él no la siguió.


  En ese momento oyó el crujido de la gran puerta al abrirse y el eco de las voces de otros hombres en las bóvedas bajas del portón.


  No había tiempo para detenerse a pensar qué estaba pasando, y ella ni siquiera lo intentó. Corrió por la absoluta negrura de la hilera de columnas, aullando el nombre de Ari lo más fuerte que podía, pero el gemido del viento se llevó el sonido de sus labios y lo hundió en el remolino de la oscuridad. Los hombres venían tras ella desde la puerta, en todas direcciones, a lo largo de todas las paredes, a tientas. Y entonces, se dio cuenta de que Ari y los suyos, exhaustos, enfermos, debilitados por la peste, el hambre y la cadena más increíble de desgracias que nunca se hubiera dado entre ellos, tenían la misma oportunidad de sobrevivir que una bola de nieve en el infierno.


  Atravesó las puertas del hospital a la carrera, gritando el nombre de Ari, pocos segundos antes que el primero de los atacantes, pero Ari ya no estaba. De repente se alzó un griterío en los cuarteles y barracas: los alaridos que hacen los hombres cuando les cortan la garganta en la cama mezclados con los juramentos y gemidos de las batallas. Sonaron pasos detrás de ella, en la galería, y ella se arrojó sobre la cama vacía más cercana, rodó sobre las colchas pestilentes, las sábanas manchadas y pegajosas, y se las puso sobre la cabeza en el momento en que irrumpía una docena de hombres por la puerta.


  Lobo del Sol estaba con ellos, la espada en la mano y nada en el ojo. La sangre del guardia le cubría el cuerpo hasta la cara; el ojo miraba fijamente a través de aquella sangre, amarillo en rojo, los dientes blancos como los de una bestia bajo la suciedad que le bajaba por el bigote.


  Junto a él estaba Zane, la nariz torcida, algunos dientes menos, jadeando y sonriendo a través de una barba dorada cubierta de hielo, y también Uñas y Louth.


  Y con ellos, la figura envuelta en una capa gris del tratante de drogas, Hombre de Azúcar, la capucha forrada de piel echada hacia atrás y la cara serena y rosada y terriblemente familiar enmarcada por el cabello gris y rizado.


  Ella lo había visto antes, en la tienda de Bron, la noche del motín. Y ahora se daba cuenta de que no había sido la primera vez. Se preguntó por qué diablos no lo había reconocido como el tesorero de Renaeka Strata, Purcell.


  Después, con un ruidito casi audible, sintió que muchas cosas encajaban, que el rompecabezas se resolvía en su mente.


  
    Claro que no lo reconociste. Es mago, estúpida.


    Y es obvio que, si tiene algo de inteligencia y está usando a Zane como instrumento, no puede dejar de venir él también para asegurarse de que su enviado no se salga con algún estúpido plan sin importarle las instrucciones recibidas.


    Oh, Jefe.

  


  Porque ahora que miraba la frialdad ciega, petrificada, de aquel ojo de guerrero feroz, se daba cuenta de que había pasado lo que él tanto temía: la mano oscura, la mano de Purcell, lo había atrapado. El Jefe era un esclavo.


  —Mirad en la otra habitación —ordenó Zane rápidamente. Louth y Uñas corrieron entre las camas, con las espadas desenvainadas. Fuera, sobre el aullido del viento, crujían los gritos de la batalla contra el gemido del aire y el aguanieve. Halcón de las Estrellas deseó con todas sus fuerzas que Ari hubiera logrado despertar a la mayoría de los suyos en los pocos minutos entre la conversación y el ataque—. ¿Y ellos? —Zane tendió una mano hacia las figuras en las camas.


  —Por ahora no pueden hacer nada. —Purcell se encogió de hombros, la voz aguda. Miró con los ojos entrecerrados el delirio que sacudía a Gran Thurg. Tenía la expresión de un comprador que juzga un buey en el mercado—. Cuando empecemos de nuevo con las minas de alumbre, necesitaremos esclavos, y dado que vamos a llevar en secreto las negociaciones con el Consejo del Rey, pasará un año antes de que tengamos dinero para comprar trabajadores, y además nos hacen falta guardianes para protegernos de ataques extraños. Más tarde decidiremos con quién vale la pena quedarse.


  ¿Alumbre?, pensó ella. ¿Qué demonios…?


  Había estado considerando la conveniencia de hacerse pasar por una víctima de la peste —algo asqueroso pero, como había tenido un ataque moderado de la enfermedad cuando niña, sabía que por lo menos no correría peligro—, pero aquello la decidió. Apenas Zane y los suyos se alejaron —Lobo del Sol los siguió como un perro fiel cuando Purcell chasqueó los dedos— Halcón se deslizó despacio fuera de la cama, levantó una de las telas que cubrían los agujeros producidos por el incendio en el muro de la sala, y apretándose contra las paredes para protegerse del caos ciego del viento y las siluetas en lucha, avanzó a través de la oscuridad del hospital hacia el Depósito de Armas, y luego, hacia la pista de entrenamiento y la casa de Lobo del Sol, que quedaban detrás. En el brillo arremolinado de los faroles, vio el combate sobre los escalones crujientes del Depósito, a Lobo del sol y a Zane, juntos, peleando como dioses de sangre y oro contra los defensores.


  No había nada de importancia estratégica en la pista de entrenamiento; cuando Halcón llegó allí, el vasto edificio, parecido a un granero, estaba en silencio. Solamente el viento hacía un eco en el alto tejado, al atravesar el entramado de vigas que había debajo.


  No había lucha allí, pero sí cuerdas, cuerdas delgadas para saltar o descolgarse de una ventana o cualquier otra forma de escape. Halcón de las Estrellas ató una daga al extremo de una con el fin de darle el peso suficiente para poder arrojarla sobre la viga más alta. Se había sacado las botas, la capucha, los pantalones y el jubón, que estaban empapados de lluvia y barro, y lo había dejado todo en la galería. Ahora los puso en el fondo del baúl de madera de cedro del que había sacado la soga. Quizá se congelara, pensó con amargura, pero no iba a dejar que la traicionara una gota de agua al caer desde su escondite; agradeció a la Madre el no tener más cabello. Por lo menos no habría de preocuparse por eso. La soga enrollada en la viga le dio el suficiente apoyo para poder caminar hasta uno de los pilares mayores, con los correajes cargados de armas directamente sobre la camisa. Enredó otra vez la soga y tiró de ella con cuidado. Pensó de nuevo: Alumbre.


  El alumbre era la base del poder económico de Kwest Mralwe y de la fabulosa riqueza de Renaeka Strata. La madre de la Dama Princesa había dado la vida por conseguir el monopolio de esa piedra, y otros miembros del Consejo del Rey estaban dispuestos a dar muchas vidas ajenas para romperlo, sobre todo si eran vidas baratas, como las de los ciudadanos de Vorsal o las de los miembros de la tropa de Ari.


  ¡Así que ESO era lo que sacaban de las minas de Wrynde!


  Como la mayor parte de los hombres, no se había preguntado demasiado al respecto, y en todo caso, había pensado en oro, plata o gemas preciosas, no en ventajas económicas, políticas o de mercado. Pero sabía que Lobo del Sol sí podía pensar de esa forma.


  Allí, bajo las tejas, el aire era más tibio de lo que ella había esperado, y las ratas se mantenían a distancia de su olor, aunque podía verlas en la oscuridad, sobre las otras vigas, mirándola con ojos horrendos y rojos.


  Asquerosos roedores, pensó. Si vivo lo suficiente, voy a comprarme un buen gato.


  Se quedó tendida sobre la viga de medio metro, escuchando el caos exterior.


  No duró mucho, ni siquiera tanto como el saqueo de algunas ciudades en que ella había participado. Ari disponía de algunos minutos, se dijo con una especie de desesperación fría. Habrá despertado a algunos. Habrán tenido alguna oportunidad.


  Pero Zane, ella lo sabía, nunca dejaría que Ari y sus hombres más cercanos sobrevivieran, no importaba lo mucho que deseara Purcell esclavos fuertes para extraer su alumbre.


  Se pasó una buena parte del tiempo revisando todos los juramentos y maldiciones que conocía.


  La Madre amaba a sus hijos, decía la Hermana Kentannis. Pero la Madre no creía que el dolor y la muerte fuesen cosas que hubiese que evitar, así que nunca ahorraba tales experiencias a los suyos. Lobo del Sol debía de estar bajo la influencia de Purcell en el Depósito. Repasó precipitadamente posibilidad tras posibilidad, como en un mazo de naipes. ¿Podría liberarlo del hechizo que lo retenía? ¿O el hechizo se había comido su cerebro y nunca podría recuperarlo?


  Ni siquiera pensó: voy a matar a Purcell. Eso no había que meditarlo: desde su punto de vista, Purcell y Zane eran hombres muertos.


  Y cuando tuvieron el campamento en sus manos, vinieron al campo de entrenamiento.


  Zane, con sangre hasta los codos, húmedo y sucio, sonreía con una expresión de triunfo tan llena de odio que hizo suponer a Halcón de las Estrellas que había atrapado a Opium y la había violado en algún momento de la lucha. Louth, Uñas y los restantes bandidos y amotinados estaban harapientos y cubiertos de sangre y polvo, rojos desde el cabello hasta las barbas, los que las tenían. Purcell, aunque tranquilo y recatado, había dejado completamente de lado el aire de servilismo y miedo bajo el cual había ocultado sus poderes a los ojos de Renaeka Strata y demás miembros del Consejo del Rey. Había algo feo en su decoro severo, algo frío y autocomplaciente y absolutamente amoral, como si no pudiera concebir qué tenía de malo provocar una declaración de guerra en el Consejo para llevar a un ejército mercenario determinado, que tenía sus cuarteles en un lugar inconveniente, hasta un sitio en el que él pudiera dominarlo. Su cuerpo delgado tenía los mismos aires que el de Zane: la misma orgullosa presunción, la misma sangre y el mismo barro en el borde de la cálida túnica que no alcanzaba a cubrir la capa gris.


  Lobo del Sol caminaba tras ellos. La lluvia había lavado la mayor parte de la sangre de su rostro, y la había reemplazado con barro y mugre. No parecía notarlo. En su cara sucia, el único ojo amarillo ardía, frío y sereno como el de un animal, y las tiras de su parche izquierdo le dejaban rayas blancas sobre la piel. No había nada mecánico en su paso, nada de la forma de caminar de los nuuwa, los hombres sin cerebro, o de los temblorosos gim, los zombies de la leyenda norteña. Parecía ser tal como era después de cada sitio, alerta y mortífero, como una bestia grande, inquieta, lista para matar.


  Pero no miraba a su alrededor para ver a quién tenía a los lados o a la espalda, y estaba sucio, cuando en general se bañaba apenas podía después del combate.


  —… muertos en los muros sobre la torre de la puerta —estaba diciendo Louth, mientras se rascaba el mentón sin barba—. Al infierno si sé quién lo hizo. Nosotros no, eso es seguro. Los cortaron como con navajas…


  El djerkas, pensó Halcón, mientras Purcell decía:


  —No os preocupéis. No importa, ¿no es cierto? Lo que importa es que estaban muertos. ¿Y los otros?


  —Se escaparon —gruñó Zane y agregó las obscenidades pertinentes—. Eran más de los que pensábamos, y además estaban despiertos. Creí que habíais dicho que estarían dormidos o estupidizados…


  —Dudo que nos causen problemas. —El Consejero metió sus finas manos, enguantadas en exquisita púrpura con perlas de oro, dentro del forro de ardilla de las mangas de su capa—. En este clima no creo que duren mucho. Pero eso significa que tendremos que tomar la aldea inmediatamente, mañana por la mañana, sin esperar a la noche. ¿Vuestros hombres son capaces de eso?


  Zane sonrió.


  —Abuelo, por el dinero que decís que vais a darnos una vez que empecemos esas excavaciones, son capaces de acarrear suficiente mierda de elefante como para llenar la garganta del Río Gniss.


  —Bien. —Purcell se permitió una sonrisa leve—. No matéis a los aldeanos, recordadlo. Necesitaremos cada par de brazos que podamos atrapar hasta que el dinero empiece a entrar a lo grande. No podremos reconstruir los hornos hasta la primavera, claro está, pero en mis últimas investigaciones, descubrí que dos de los túneles se pueden usar todavía, en cuanto hayamos sacado el agua.


  Paseó la mirada por el salón lleno de sombras y luces de antorchas, olor de cuerpos amontonados, sangre derramada.


  —No es un mal lugar —agregó con tono cuidadoso—. Tomaré la casa grande del otro lado de la plaza para mí. Parece la más confiable. Apenas la primavera abra los caminos, volveré a Kwest Mralwe para no despertar sospechas y traer suministros. No quiero que los otros miembros del Consejo sepan de dónde viene el alumbre hasta que mi posición sea más fuerte, pero eso no llevará mucho tiempo. Hay unas cuantas casas mercantiles, por no hablar de la vieja nobleza, que preferirán comprar alumbre a mis precios en lugar de a los de Renaeka Strata. —Los ojos sin color parpadearon, mirando a los hombres que lo rodeaban, hombres sucios como animales, un brillo de filos de cuchillo y dientes en la temblorosa luz de las antorchas. La fina línea de la sonrisa se alteró un poco al verlos, pero la voz siguió afable—. Estoy seguro de que vuestras excelentes tropas encontrarán la batalla de mañana mucho más fácil que la de esta noche.


  —Mejor será que así sea —rezongó Uñas, retorciéndose el cabello castaño y lacio para quitarse el agua—. Es la última vez que pienso caminar a través de esta nieve de mierda y luchar bajo esta lluvia repugnante. Será mejor que esa asquerosa comemadre de mina de alumbre valga lo que decís que vale.


  Purcell la miró con la expresión con que un obispo rico y sobrio observaría a un borracho vomitar en una alcantarilla y replicó con suavidad:


  —Mi querida Uñas, os aseguro que es así. Y os prometo que recibiréis todo lo que os corresponda cuando llegue el momento.


  La voz de Zane bajó un poco y sus ojos se desviaron hacia Lobo del Sol.


  —¿Y él?


  —Ah, lo necesitamos para el ataque a Wrynde, por supuesto. —La sonrisa fría de Purcell se amplió ligeramente, y el brillo leve de triunfo y sorna asomó otra vez a su voz—. Ya hemos visto cuán útil es usar un hombre en el que confían. Fue fortuito que viniera a la mina, aunque me sorprende que se diera cuenta de que la mina estaba relacionada con mi plan. De todos modos, estando su magia tan débil, podría haberle echado el geas a distancia, o llamado para que viniera a mí si hacía falta.


  Zane miró inquieto la cara impasible de Lobo, y luego la sonrisa pedante, arrugada, de Purcell.


  —¿Nos oye?


  —¿Y si nos oye, qué? No puede hacer mucho al respecto. Lobo del Sol… —Con remilgo, Purcell se quitó uno de los guantes teñidos de púrpura y después de pensarlo un poco, lo arrojó al rincón más alejado de la habitación. Los hombres se apartaron a su paso, como hacían con el viejo mago cuando éste caminaba entre ellos—. Búscalo.


  Lobo se volvió y avanzó en silencio hacia la prenda.


  —No. —La voz de Purcell fue un golpe leve y duro, como el martillazo de remate en una subasta. Lobo se detuvo—. Como corresponde. Con los dientes.


  Durante un momento, Halcón de las Estrellas, que yacía sobre la viga, creyó ver cómo se plegaban de rabia los músculos del Jefe. Después éste tembló e hizo un sonido leve, casi como un jadeo agudo en la garganta. Lentamente, se puso a cuatro patas, recogió el guante con los dientes y se arrastró por toda la habitación hacia Purcell.


  Alrededor de los dos, los hombres no decían nada, pero hubo un extraño murmullo en la parte posterior de la habitación, un murmullo que Purcell no oyó.


  —Si le dijera que se lo tragara, lo haría, ¿sabéis? —El Consejero le sacó el guante de la boca y lo sacudió con cara de asco—. Pero la tintura púrpura es tan cara… De rodillas.


  Lobo se levantó hasta ponerse de rodillas. Alguien del fondo hizo una broma cruda, pero en general la habitación estaba sembrada de un silencio violento, desagradable.


  Purcell lo golpeó dos veces en la cara con el guante; el sonido del cuero mojado, como el de un látigo sobre madera. Las perlas de oro dejaron una línea de pequeñas marcas sobre la mejilla cubierta de barba y suciedad.


  —Aquí tenéis. —Le tendió el guante a Zane—. Adelante.


  Vacilante, Zane golpeó. Después ganó confianza y rió, y volvió a golpear, una y otra vez.


  Alguien se rió; Louth gritó una sugerencia indecente sobre qué hacer después; pero la mayoría de los hombres callaba.


  Halcón de las Estrellas, aunque no podía entender los sentimientos de las multitudes como hacía Lobo del Sol, sentía la inquietud de todos frente a la magia, su hostilidad ante la idea de humillar a otro. Ni Purcell ni Zane parecían notarlo.


  Y en cuanto a Lobo del Sol, ni se movió. Pero, mirando desde arriba aquella cara levantada, Halcón de las Estrellas vio en el ojo amarillo la rabia, el dolor y la agonía desesperada de la vergüenza, y supo que, a pesar de la fuerza de la magia que dominaba su voluntad, ésta seguía allí. Esperando a que ella —tras burlar a un mago, una maldición, un ejército y un monstruo metálico, se recordó con ironía— la liberara.
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  Para cuando el campamento se tranquilizó, ya estaba saliendo el sol. Tendida sobre la viga, temblando de frío a pesar de las numerosas camisas que tenía puestas, Halcón de las Estrellas tuvo mucho tiempo para pensar. Las ratas mantenían la distancia —cuando no había nadie abajo, y nadie podía escucharla, las golpeaba con la espada— pero las cucarachas y las arañas no. Después de lo que había pasado esa noche, ella apenas lo notaba. De vez en cuando, los gritos le decían que los hombres de Zane habían encontrado a alguien del entorno de Ari, o a una de las mujeres o niños que les pertenecían. Supuso que, ahora que Ari estaba vencido, la mayoría de sus hombres se habrían pasado al enemigo, que los aceptaría aunque sin confianza. ¿Quién podía culparlos? Pero los amigos cercanos de Ari nunca convencerían a Zane de que habían olvidado a su capitán.


  Y ella, por supuesto, podía darse por muerta apenas la encontraran.


  Se preguntó cuántos de sus amigos sabrían que había sido Lobo del Sol el que había abierto las puertas.


  En la madrugada había oído el clamor furioso y medio borracho de la fuerza expedicionaria que salía hacia Wrynde. No les llevaría mucho tiempo acabar con la resistencia de la ciudad. Y ésta estaba demasiado lejos para haber percibido el fragor de la batalla por encima del ruido de la tormenta la noche anterior. Los de la aldea no estarían preparados para el ataque.


  La lluvia había acabado casi en el mismo momento en que había caído el fuerte, y por el olor del aire que se colaba en el interior cada vez que alguien entraba al salón, supo que había una niebla húmeda y saturada sobre las tierras altas y yermas, la suficiente para ocultar la columna de hombres que avanzaba entre los viejos muros derruidos y surcos de arroyos que rodeaban la ciudad. Cuando los vieran, sería demasiado tarde. La niebla calentaba levemente el aire; era de suponer que sin ella se habría congelado. Fueran cuales fueran sus habilidades en otras cosas, Purcell era un mago excelente en todo lo que tuviera que ver con el clima.


  Halcón de las Estrellas suponía que Zane dejaría una fuerza bastante numerosa en el campamento, pues en el caso improbable de que Ari se las hubiera arreglado para reunir a los suyos, huidos en desbandada —eso si podía encontrarlos en los páramos—, aprovecharía la ocasión para atacar. Seguramente, los guardias que cuidaban las murallas serían bandidos o amotinados de Louth, porque Zane no había tenido tiempo material de comprobar que los hombres que se habían pasado a su bando no fuesen espías de Ari, y por consiguiente les asignaría tareas de menor confianza.


  Eso le dio la semilla de un plan.


  Apenas calculó que las tropas de Zane habrían salido por la puerta, se dejó caer de la viga y fue hasta el baúl en donde había escondido la ropa. Tenía las piernas color púrpura de frío, y la carne de gallina —al nivel del suelo hacía mucho más frío que arriba, en el techo—. Se puso los empapados pantalones de cuero y las botas, deseando poder hacerlo sin tener que tocar la parte interior.


  El campamento había sido su hogar durante ocho años, y conocía todas las paredes, todos los caminos. Era muy peligroso salir al espacio abierto para llegar a los barracones, pero la niebla la ayudó, junto con el hecho de que los hombres se habían demorado en las inmediaciones de la puerta para charlar un rato, cosa habitual cada vez que una fuerza grande salía en misión de ataque. Halcón se deslizó por la puerta trasera de la casa de Teta Grande sin problemas.


  La prostituta no estaba allí; ninguna de las mujeres que vivían en aquella parte de los barracones parecía estar allí. Halcón de las Estrellas podía imaginar los motivos, y aunque eso suponía un contratiempo, no había tiempo para pensar en otro plan. Se desnudó con rapidez y buscó lo que necesitaba entre las cosas de las mujeres: un corsé escotado de seda rosada y polvorienta, una falda con adornos de oro, unas impresionantes enaguas, guantes con lentejuelas turquesa y un conjunto de bufandas y cinturones llenos de borlas. Se dejó las botas puestas. Iba a tener que caminar mucho, y además no había forma de que le entraran las pequeñas sandalias de Teta Grande.


  Encontró cosméticos en la cómoda y, mejor todavía, varias pelucas de distintos tonos. Seleccionó una roja y la combinó con una bufanda de lentejuelas en una especie de turbante sobre la cabeza rapada, con el fin de ocultar en lo posible la cicatriz de la mejilla. Con bastantes dudas —aunque había visto cómo se hacía, nunca lo había intentado por sí misma— se pintó los ojos y los labios, y se cubrió con maquillaje lo que asomaba de la cicatriz. El resultado no la alentó mucho. La mujer que la miraba desde el espejo de marco de bronce no se parecía a ella, pero nadie creería que fuese capaz de ganarse un cobre atrayendo a los hombres a su cama.


  Por otro lado, pensó Halcón, ni Suciedad ni Glotona parecían tener la menor dificultad en encontrar clientes. Más segura, se metió tres dagas y los hierros para los nudillos en el cinturón y las botas, buscó un chal de seda que pudiera servir para acompañar a un garrote, se colocó otro pequeño cuchillo en el pecho, agregó todas las joyas que pudo encontrar, y se echó encima una capa púrpura de brillante tafetán con ribetes de piel amarilla.


  Volvió a mirarse en el espejo y pensó: Las cosas que una es capaz de hacer por amor.


  Una luz rancia y gris llenaba el cielo ahora que la niebla se estaba levantando. Halcón se preguntó si era debido a que Purcell ya no la necesitaba —una vez que se llegara a la lucha casa por casa en Wrynde, la niebla trabajaría en favor de los defensores más que de los atacantes— o porque había un límite en el tiempo que un mago, aunque fuera hábil, podía soportar el esfuerzo de dominar el clima y obligarlo a tomar formas que no correspondieran ni al lugar ni a la época del año. A través de una grieta en la persiana, veía que el campamento volvía a la normalidad con lentitud. Parecía estar mejor de lo que ella lo había visto al regresar, con más guardias en los muros y más hombres y mujeres moviéndose entre los edificios. Así que en lugar de deslizarse pegada a las paredes, atravesó discretamente pero con determinación el terreno encharcado en sangre del extremo oeste de la plaza, hacia la cocina donde el humo blanco señalaba que la primera comida del día se servía ya a todos los que se acercaran, guerreros, seguidoras del campamento y esclavos.


  Dos de los guardias de Zane descansaban en la puerta, pero ninguno la miró. El comedor, una habitación larga, baja, inundada de humo, estaba medio vacía. Gente sentada en toscos bancos, sobre todo esclavos, vigilados por un hombre que ella no conocía, y que por lo tanto debía de pertenecer al grupo de Louth, y un llamativo puñado de seguidoras del campamento que charlaban en una mesa. Algunos guerreros pululaban alrededor de las ollas, de donde Puerco y Correntada servían judías y pan y ginebra aguada. Puerco no tenía expresión en la cara, pero la posición de sus hombros casi gritaba: «Me importa un carajo quién maneje esta tropa, pero no se metan en mi cocina, demonios». La nariz de Correntada estaba hinchada y los ojos tristes ennegrecidos a golpes. Tenía los dedos envueltos en vendajes. Se los habían roto. Halcón apretó los dientes. A pesar de las veces en que había deseado que alguien hiciera algo así mientras lo oía cantar, nunca había pasado de ser una broma, un pensamiento. De Bron no había ni rastro y ella se preguntó si habría intentado defender a Opium de Zane.


  Una cosa cada vez, se recordó. Si tratas de ayudar a todos, vas a terminar tú en la trampa. Mientras sentía que todos la miraban, caminó hasta el frente de la habitación con los ojos bajos y se sirvió un bol. Si Puerco la reconoció, no dio señal alguna. Correntada murmuró como al pasar:


  —Hola, Torta de Ángel —mientras le daba un plato de té muy malo con manos torpes. Ella tomó la comida y la llevó a un rincón desierto de la gran habitación húmeda. Dedujo que, pasara lo que pasara, era evidente que la maldición todavía reinaba en la cocina de Puerco.


  Esperó allí, mirando entrar y salir a la gente, hasta que llegó otro grupo de esclavos. Entre ellos reconoció a Moggin.


  Iba muy mal vestido, desprotegido contra el frío, y tosía de una forma que a ella le pareció de muy mal agüero. Seguramente se había metido en uno de los grupos de trabajo del campamento aprovechando la confusión, como había hecho en el sitio de Vorsal, según le había contado días atrás. Tenía los brazos desnudos cubiertos de barro y serrín, como los demás miembros de su grupo, por lo que Halcón de las Estrellas supuso que los habían puesto a trabajar en el arreglo de la zona quemada de los barracones para beneficio de los conquistadores recién llegados. Esperó a que él recibiera su comida y se instalara en otra mesa desierta, moviéndose lentamente como si le doliera algo. Cuando lo vio sentado, se levantó a por otra ración de bazofia de Correntada y fue a su encuentro. Él la miró con amabilidad y volvió el rostro, encerrado en sus propios pensamientos.


  —No seas tan exigente con tu compañía, tontito; tú también serás comida de gusanos cuando Purcell te reconozca. —La cabeza del hombre se alzó como un látigo. Los ojos de ambos se encontraron, los de él ariscos, llenos de miedo. No la había entendido—. Tenemos que dejar de vernos así —dijo ella con suavidad, e hizo el gesto de un beso en el aire—. Lobo del Sol está empezando a sospechar.


  Él tragó saliva, tartamudeó algo y después volvió la atención al bol.


  —Lo vi con ellos —dijo con suavidad y en voz baja.


  —Está bajo un hechizo de algún tipo, un geas, lo llamó Purcell.


  Moggin asintió.


  —Sí, eso tendría sentido si lo necesitaran para hacer magia. —Tosió de nuevo; ella vio cómo los músculos de sus costados y su espalda se preparaban en vano para contener el impulso. En las sombras grises del comedor, se le veía muy mal.


  Halcón tragó un poco de té mientras esperaba. Estaba horrenda.


  —¿Hay alguna forma de romper el geas?


  —Con un árbol de runas morfológico como puente —dijo el filósofo, pensativo—, pero necesitaríamos otro mago para hacerlo. —Se detuvo, acunando el bol sucio de madera entre sus manos partidas, manchadas, y contemplando la distancia con una concentración de estudioso detrás de un mechón de cabello que caía como una cortina grisácea y mugrienta, y Halcón de las Estrellas se maravilló ante su mente pedagógica—. Veamos, el Ritual Sishak ofrece protección para eso, pero necesitaríamos un mago para trazar los Signos y construir un refugio etérico para Lobo del Sol. Parece que siempre tenemos un mago de más o uno de menos…


  —Eso no importa ahora —dijo Halcón—. ¿Dónde trabajas? ¿En los barracones?


  Moggin asintió, y volvió a tomar una cucharada de gachas con dedos temblorosos. Se detuvo y tosió de nuevo. No le sería muy útil, pensó Halcón metódicamente, a la hora de matar guardias, robar libros o llevarse caballos o armas a la carrera; estaría de suerte si no tenía que sacarlo a rastras del campamento. Pero por lo menos podía contar con que haría exactamente lo que ella le dijera.


  —Escucha. Escápate del equipo de trabajo apenas puedas y métete en cualquiera de las habitaciones que quedan cerca de la zona quemada de las barracas. Todas ventilan hacia el hipocausto. Está inundado y horrible, pero puedes arrastrarte por ahí hasta el horno en ruinas del otro lado de los establos. Espérame allí. Con ese geas o como se llame, ¿qué parte de su propia voluntad conserva Lobo? ¿Purcell está dentro de su mente, ve lo que él ve, o solamente lo controla como a un muñeco?


  —Un poco de todo —dijo Moggin en voz baja, con una mirada preocupada hacia el guardia más cercano, que estaba flirteando con Teta Grande—. Como yo lo entiendo, teóricamente el geas es una extensión del espíritu de Purcell en fibras etéreas, que envuelve la conciencia y el sistema nervioso de Lobo del Sol. Está parcialmente submaterializado astralmente, pero por lo menos tiene una parte física; obedece a órdenes de la conciencia, no a la voluntad inconsciente. Los libros de Drosis contenían instrucciones para que el amo del geas se uniera con las percepciones del esclavo en un trance mediúmnico, así que no parece que haya una unión sensorial automática.


  —¡En pie! —aulló un capataz—. ¡Vamos, Lengüita, ese vómito que estás comiendo no es tan bueno como para darle tantas vueltas!


  Moggin se puso de pie inmediatamente, y dejó el bol sin terminar. Hablar en lugar de comer le había costado una buena mitad de lo que probablemente era el único alimento del día. El capataz lo engrilló y lo envió a empujones detrás de otros esclavos. Halcón de las Estrellas se quedó sentada con la cabeza gacha, sin atreverse a mirar. Tenía miedo de llamar la atención del guardia. Había pasado años viendo cómo trataban los hombres a las mujeres en la excitación de la victoria, y el miedo que sentía ahora era nuevo para ella. Con el disfraz que llevaba, no podría matar con demasiada facilidad a un posible pretendiente, y ni siquiera, con aquellas ropas que la proclamaban propiedad de cualquier hombre, dar a entender algo parecido. Había matado literalmente a cientos de hombres, generalmente por dinero, pero nunca había sabido desenvolverse ante una solicitud amatoria a la que ella no correspondía. El corazón le latió con más fuerza cuando oyó los pasos de un hombre a sus espaldas. Trató de fingir que no se daba cuenta y se puso de pie para alejarse.


  —No tan rápido, Torta de Ángel —dijo la voz de Correntada a su espalda. Halcón de las Estrellas se quedó helada al sentir el roce de la mano vendada sobre la capa que tenía apretada con fuerza alrededor de su cuerpo—. Te olvidas de tu ropa limpia.


  —¿Eh? —Ella se volvió y miró directamente a aquellos ojos tristes, rodeados de golpes. Él le tendió la mano. Los dedos rotos apenas podían sostener un pequeño atado de ropa que parecía realmente provenir de la lavandería pero que, por la textura, debía de llevar por lo menos un pan, y tal vez queso y pasas escondidos en su interior.


  —Ah… gracias —tartamudeó ella, atónita y conmovida ante tal prueba de inteligencia del pequeño borrachín. Y después, consciente de los guardias que remoloneaban cerca, se acercó y le dio un beso, con bastante torpeza—. Te debo un trago, Correntada.


  Él meneó la cabeza.


  —Ya me invitaste a muchos en el camino.


  Cuando pasaba junto a la puerta del comedor, el guardia le dijo una obscenidad en voz alta. Halcón de las Estrellas sintió una punzada de miedo poco familiar, y se preguntó qué haría si aquel hombre la seguía; sin contar con el disfraz que insinuaba su disposición a irse con cualquiera, en caso de pelea, ella era una y los otros, muchos. Aunque ningún soldado de una tropa era tan tonto como para tratar de violar a una mujer soldado —si ella misma no lo mataba, no había duda de que cuando volviera a subir a un muro en una ciudad enemiga, lo matarían sus amigas o Carnicera—, las mujeres soldado generalmente consideraban a las putas una clase completamente distinta y no las protegían.


  Pero el hombre se limitó a reírse ante la ocurrencia de sus propias palabras y se quedó donde estaba. La niebla se desvanecía fuera y el día se hacía más frío. Las faldas empapadas de Halcón le golpeaban las botas mientras cruzaba la plaza y trepaba los escalones de ladrillo hacia la puerta de la casa de Lobo del Sol.


  Tal como temía, los libros ya no estaban. La casa de Ari, pensó, mientras recogía la gran soga que solía guardar el Jefe bajo la cama y una chaqueta bien abrigada para Moggin. Naturalmente Purcell, como mago que era, se había llevado los libros.


  Ató el paquete de comida al cinto bajo la capa, cruzó el espacio de terreno abierto entre la casa de Lobo del Sol y la de Ari. Lobo del Sol había construido su jardín de rocas en parte de ese terreno, pero detrás de la casa de Ari solamente había un baldío lleno de ruinas, arbustos y enredaderas, en el que se pudrían restos de muebles desvencijados y basura. Desde allí identificó la ventana del dormitorio de Ari, y después de escuchar con atención y no oír nada, se subió a un contrafuerte medio derruido para mirar adentro.


  Se detuvo, congelada, una rodilla contra el alféizar.


  El djerkas yacía acurrucado en el centro de la habitación.


  Si no hubiera sabido por la descripción de Lobo del Sol lo que era aquello, probablemente habría entrado, porque la cosa no parecía viva en absoluto. Era como una vieja pieza de una máquina, algo de acero, un telar o algún instrumento de poleas, que brillaba con una luz mate bajo los fríos rayos del día, las garras como navajas escondidas tras el laberinto de cables y contrapesos. Más allá, sobre la mesa baja contigua a la cama laboriosamente tallada de Ari, vio los libros de Lobo del Sol.


  Maldijo con considerable pasión, y se descolgó por el muro de granito roto hasta el jardín rocoso. Allá siguió maldiciendo.


  —De acuerdo, si quieres jugar así, juguemos.


  Siempre en el jardín, el terreno baldío y las paredes, fue hasta el viejo horno donde Moggin había de encontrarse con ella más tarde y guardó la soga y la chaqueta. El paquete de comida lo mantuvo atado al cinto, con una consideración instintiva de las prioridades en el caso de una huida fuera de plan. Tomó harapos y paja húmeda del vertedero de la cocina; de la casa de Lobo del Sol, un jarro de ginebra y un cuerno para transportar fuego, en el que puso unos cuantos carbones brillantes que tomó del hogar y el suficiente musgo seco de la caja de yesca para asegurarse de que el fuego seguiría encendido durante unas horas. Trató de localizar un arma arrojadiza de algún tipo —un arco, una lanza o un hacha— pero esas cosas estaban confiscadas, lo cual no fue una sorpresa para ella. Solamente quedaba deslizarse otra vez hacia el terreno baldío cerca de la esquina de la casa de Ari, acomodarse detrás de una pared rota y esperar.


  No era aún mediodía cuando oyó que la compañía regresaba. Durante esas horas el frío había ido aumentando, la nubosidad gris se había cerrado en un techo tenebroso, y en el aire agudo se los oía venir desde muy lejos. Por el sonido, supo inmediatamente que habían triunfado en la conquista. Y la gente de Wrynde, por otra parte, no habría podido enfrentárseles, incluso después de que se dieran cuenta de que Lobo del Sol los había traicionado, pensó Halcón con amargura.


  Tomó un trago de ginebra y mantuvo los dedos medio congelados alrededor del cuerno caliente, tratando de no pensar en las muchas y excelentes razones por las que Purcell podía haber ordenado la muerte de Lobo apenas terminara el combate por la aldea, siempre suponiendo que el Jefe hubiera sobrevivido a la lucha. Por lo que había visto durante la batalla en el campamento, no parecía que el geas hubiera dañado su habilidad de guerrero. Escuchó con más atención pero no oyó el aullido grave y profundo de su voz elevándose sobre el clamor general. Por otra parte, esa voz había cambiado radicalmente desde la última vez en que la había oído a la vuelta de una batalla.


  El miedo de plomo que había en su interior no se alivió hasta que se inclinó con cuidado para mirar al otro lado del rincón de la hilera de columnas rotas y lo vio, de pie detrás de Purcell, un poco alejado de la ruidosa multitud que entraba por las puertas.


  Los hombres reían, manoseando a las prostitutas que se habían reunido para recibirlos, agitando los sacos de comida, las botellas de alcohol y cerveza y las capas de pieles y lana que habían saqueado de la ciudad. Algunos de ellos llevaban mujeres también, golpeadas y exhaustas, las ropas rotas y las camisas llenas de sangre. Louth empujaba a una muchacha de unos dieciocho años, a la que Halcón de las Estrellas conocía ligeramente, y se la arrojó a Zane, que rió de un modo desagradable y meneó la cabeza. Después, Purcell y Zane miraron a través de la plaza hacia la casa de Ari. Purcell chasqueó los dedos y Lobo del Sol fue tras él, seguido por cuatro de los guardias.


  A medida que se acercaban, Halcón de las Estrellas oía cada vez mejor las palabras de Purcell:


  —… claro que no. Yo te había elegido como posible socio desde el principio, Zane. Era evidente que necesitaba un espía en quien pudiera confiar dentro de la banda y era igualmente evidente que tú eras el único con la fuerza suficiente para mantenerlos unidos y acabar con Ari.


  ¿Ah, sí?, pensó Halcón de las Estrellas en tono cínico. La próxima vez vas a decirnos que no querías lastimar a nadie. Ahora que estaban más cerca, vio que Lobo del Sol estaba herido en un brazo, aunque él no parecía notarlo. Se movía con más lentitud que antes de la batalla en el campamento, y una vez tropezó sobre el barro pegajoso y resbaladizo de la plaza. Tenía la ropa cubierta de sangre y suciedad, y la cabeza se le balanceaba sobre los hombros.


  ¿Estaba Moggin equivocado?, se preguntó ella, repentinamente aterrorizada. No le gustaba la forma en que Lobo se movía, no le gustaba nada. ¿Tal vez el geas se comía el cerebro poco a poco, a pesar de lo que había dicho el filósofo? ¿Era solamente cuestión de tiempo, entonces…?


  —Podríais haber hecho contacto un poco antes, ¿sabéis? —dijo Zane, con un rastro de malhumor en la voz—. Podrían haberme matado durante el sitio, o en el viaje al río Gore, o…


  —Zane. —Había paciencia tolerante de padre en la voz de Purcell, una diversión amable en su sonrisa. Habían doblado la esquina de la hilera de columnas y estaban a menos de diez metros del escondite de Halcón de las Estrellas. Pero los guardias de Zane, que remoloneaban sin hacer nada a cierta distancia de las sombras del pórtico de columnas, estaban armados con arcos: era evidente que a Zane todavía le preocupaba la presencia de espías en el campamento y en la tropa. Halcón de las Estrellas rodeó con mucha cautela la parte posterior de la casa, en dirección al refugio del contrafuerte en ruinas. La voz de Purcell llegó hasta ella mientras sacaba unas pocas ramitas secas del cuerno y arrojaba ginebra sobre la bola de paja y harapos…— ¿Piensas que no te protegía? ¿Por qué crees que no te pasó nada?


  —¿De veras? —Había una gratitud y maravilla infantil en la voz de Zane; Halcón de las Estrellas tuvo ganas de darle una bofetada por su simpleza. Solamente alguien tan consentido como Zane podía creer que lo habían apartado del desastre general por ser quien era. Halcón encendió la bola de harapos, que ardió inmediatamente. Después tomó la piedra que había atado a ella y la arrojó a través de la ventana. La bola rodó sobre el suelo de baldosas, pasó junto al djerkas, que evidentemente había sido preparado para montar guardia contra intrusos humanos y nada más, y fue a parar a las cortinas bordadas en oro y adornadas con joyas de la ridícula cama que Ari había saqueado del castillo del Duque de Warshing cinco años atrás—. No se me había ocurrido —seguía diciendo Zane, mientras ella miraba la bola—. Me elegisteis desde el principio, ¿eh?


  —Por favor, perdóname el engaño —contestaba Purcell, obsequioso como nadie, después de años de práctica en el Consejo del Rey. Mientras tanto, Halcón se deslizaba de nuevo por las enredaderas y caminaba lentamente hacia ellos. En realidad, puestos a adivinar, supuso que Purcell se había acercado a Zane después de la división de la banda junto al río y antes de que Zane pudiera organizar el ataque suicida al fuerte del Señor del Gore, apenas comprendió que le convenía contar con ayuda militar para librarse de la banda que controlaba los alrededores de las minas de alumbre, y no sentarse a esperar a que la maldición terminara su trabajo—. Los hombres suelen ser muy obstinados, Zane, sobre todo en lo que se refiere a aquellos que fueron sus maestros. Tú eres lo bastante inteligente como para saberlo. Nunca te habrían seguido a menos que estuvieran absolutamente hartos, convencidos de la inutilidad del liderazgo de Ari, de su debilidad… y de él. —Y señaló hacia Lobo del Sol, que se balanceaba sobre sus pies, mirando sin ver los retorcidos árboles de laurel que escondían en parte el jardín de piedras que había construido en inviernos anteriores.


  —Queréis terminar con ese problema, ¿verdad? —dijo Zane, con un gesto del pulgar—. Supongo que llenarlo de azúcar de los sueños antes de la batalla no fue tan buena idea después de todo, ¿eh?


  —Al contrario, fue más que necesario —replicó el mago, con un rastro de enojo agudo en la voz ante aquel hombre plantado allí como un gallo campesino dorado que se atrevía a criticar la forma en que él había juzgado la situación. Qué lejos, pensó Halcón con interés, del conejito-sí-señora que había rondado a Renaeka Strata con su voz lisonjera. A pesar de su paciencia de mercader, cómo debía de odiar a la Dama Princesa… cómo debía de soñar con aplastarla a ella y a su poder de un plumazo.


  Purcell bajó la voz para excluir de la conversación a los guardias que esperaban en el pórtico.


  —Ahora que no dedica sus poderes a curaciones y manejos del clima, a medida que los fuera recuperando, me habría resultado más difícil dominarlo sin la droga. Y yo no tenía intención de meterme en una batalla de voluntades con él cuando teníamos una ciudad por conquistar.


  —¿Queréis decir que podría zafarse de este… este geas que le habéis puesto? —Zane echó una mirada súbita y preocupada a su antiguo maestro.


  —¡Claro que no! —ladró Purcell—. No tiene ni la habilidad ni el entrenamiento… Pero sí la fuerza para volverse impredecible y difícil de controlar.


  —Así que habéis de mantenerlo bajo el azúcar. —Zane dio un paso hacia Lobo, y lo estudió como si se tratase de una estatua notable. Pero con odio en el fondo del corazón, Halcón vio en la posición de sus hombros anchos y su espalda llena de gracia que estaba nervioso, con miedo incluso, miedo de lo que podría hacerle Lobo, como un chico que se para frente a un oso encadenado y trata de reunir el coraje suficiente para empezar a hacerle burla.


  —No —dijo Purcell con voz indiferente—. Voy a matarlo. —Buscó bajo su capa vasta, forrada de piel, y sacó una daga. Se la tendió a Zane—. O puedes hacerlo tú, si quieres…


  A unos diez metros de distancia, bajo el contrafuerte derruido, el corazón de Halcón de las Estrellas se congeló en su pecho. La distancia era demasiado grande, moriría en el momento en que la vieran salir de su escondite. A pesar de lo mucho que tendía sus sentidos en el aire, no olía el humo en el interior de la casa. Maldición, se dijo con desesperación, no puede haberse apagado, no…


  Una luz extraña y brillante tembló en los ojos de Zane, una expresión adolescente, la de un muchacho que acude a los juegos de gladiadores por primera vez o a una ejecución pública por tortura.


  —No —dijo con suavidad—. Quiero ver cómo lo obligáis a que lo haga él mismo.


  En la sonrisa de Purcell, Halcón de las Estrellas vio cómo anotaba mentalmente nuevas formas de mantener el interés de Zane.


  —De acuerdo —contestó—. Lobo del Sol…


  Halcón de las Estrellas echó una mirada rápida a la ventana de Ari; un hilillo de humo blancuzco había empezado a colarse por allí, pero colgaba inmóvil en el aire quieto. Maldición, pensó ella. Maldición, maldición, maldición…


  Lobo del Sol miró la daga que le tendía Purcell. Le tembló la mano, después la cerró en un puño. Ella casi podía oír el jadeo desgarrado de su aliento.


  —Tómala —dijo el mago con suavidad.


  Lobo del Sol ladeó la cabeza, como si tratara, sin lograrlo, no mirar aquellos ojos grises y fríos. A pesar del vapor humeante de su aliento en el aire, una capa de sudor le cubría el rostro. Contra la sangre y la suciedad, el ojo, muy abierto y casi negro por la dilatación causada por las drogas que le habían dado, mostraba el blanco alrededor de la pupila. Le tembló la mano, la retiró, volvió a extenderla. El olor del humo golpeó la nariz de Halcón de las Estrellas; ahora salía con más fuerza de la casa, pero la concentración de Purcell estaba puesta en la lucha con la voluntad borrosa de su víctima y Zane y los cuatro guardias estaban demasiado absortos en lo que veían para advertir otra cosa. ¡Estúpidos cerebros de queso!, gritó Halcón de las Estrellas en silencio. ¿No oléis un fuego debajo de vuestras propias narices? Si fuera mi casa la que estuvierais cuidando, os haría apalear y despellejar, lo juro…


  —Tómala —susurró Purcell, y Lobo del Sol jadeó, el cuerpo retorcido por un dolor interno. Un sonido leve, desesperado, se le escapó entre dientes; la mano que tendió hacia delante temblaba como si tuviera paludismo. ¡No te rindas!, deseó Halcón con desesperación. ¡Danos un poco de tiempo, demonios! Tienen que oler ese humo en algún momento… El temblor se detuvo cuando los dedos se cerraron alrededor de la daga.


  Lobo del Sol jadeaba; lágrimas de esfuerzo, rabia y desesperación se mezclaban con el sudor que bajaba por su cara sucia cuando levantó el cuchillo hacia su cuello. Una espiral de humo blanco fluía de la casa, vagando sobre la leve brisa fragante, pero nadie lo notaba… Lo verían, pensó Halcón con amargura, si ella salía de su escondite para atacar a Purcell. Se preparó, calculando el tiempo de sus pasos sobre los diez metros de terreno abierto que la separaban de ellos; el más grande de sus cuchillos, listo en la mano. Lobo del Sol trató de retirar la cara de la mirada helada de Purcell, el aliento en sollozos, los dientes apretados con tanta fuerza sobre el labio inferior que la sangre le corría en un hilo por el mentón. Zane lo contemplaba con la boca abierta y los ojos llenos de una ansiedad brillante, casi sexual. La navaja de metal brilló al tocar el cuello de Lobo.


  
    Purcell muere primero…


    ¡¡¡FUEGO!!!

  


  La cabeza de Zane giró como un látigo hacia un lado. Durante ese primer segundo, lo único que había en sus ojos era disgusto por la interrupción. Purcell se estremeció, no tanto por el grito de fuego que había dado alguien en la plaza, pensó Halcón de las Estrellas —los estúpidos guardias todavía no lo habían advertido—, sino por el olor del humo. Se volvió en redondo, aún medio perdido en las garras de su propia concentración, como un hombre al que sacuden en medio de un sueño, y le llevó un segundo reaccionar ante la humareda blanca que salía de la casa de Ari. La expresión que invadió su rostro, primero de sorpresa, después de comprensión súbita y finalmente de furia, fue casi graciosa, cuando se dio cuenta de que el djerkas no sólo no iba a apagar el fuego sino que no dejaría que nadie entrara en la habitación para apagarlo. Con un alarido sin palabras se lanzó hacia la casa, seguido por Zane y sus guardias.


  Halcón de las Estrellas salió de su escondite antes de que ellos estuvieran fuera de su vista, y se lanzó a través de las piedras irregulares hacia el lugar donde permanecía Lobo del Sol, la daga todavía apretada contra la yugular, el ojo cerrado, jadeando por el esfuerzo y la tensión.


  Ella le dobló el brazo y se lo bajó, aunque no pudo hacerle soltar la daga. El ojo de él la miró, ciego, negro por la dilatación de la pupila. No le pareció que la reconociera. Vaya sorpresa, pensó, mientras lo arrastraba con violencia por el sendero. Las faldas y las enaguas entorpecían su marcha, el cabello de la peluca se le metía en la boca y Lobo del Sol se retorcía como un chico que no quiere ir adonde lo llevan. Los hombres que convergían de todos lados hacia la casa de Ari ni siquiera los miraban al pasar. Halcón de las Estrellas se preguntó cuánto tiempo le llevaría a Purcell darse cuenta de que el fuego no era más que un elemento de distracción.


  Moggin la esperaba en el viejo cono de ladrillos del antiguo horno, con la chaqueta de Lobo del Sol ya puesta y la soga por encima de los hombros. Tomó el otro brazo de Lobo del Sol y la siguió, tosiendo con fuerza mientras lo empujaba para que subiera la desvencijada escalera que una vez había llevado a las almenas, y, una vez arriba, por la irregular muralla hasta el armazón de una torre derruida. La soga no alcanzaba el suelo desde allí, pero la caída final no llegaba a los dos metros.


  —Gracias a Dios que este lugar está pensado para que la gente no entre y no para que no salga —musitó Halcón con tono malévolo—. Jefe, baja por la cuerda. ¡Por la cuerda, estúpido cerebro de queso!


  Él se balanceaba a ciegas sobre sus pies, desde la profundidad del sueño del azúcar y el geas, la daga aferrada en las manos. Los hombres se movían como hormigas alrededor de la casa de Ari; por el color del humo, debían de haberlo apagado ya. Purcell encontraría los restos de la bola de trapo y comprendería…


  Halcón puso un tramo de cuerda en las manos flojas de Lobo del Sol, después, con un movimiento rápido de hombros y pies, lo empujó por encima de la almena. Moggin dio un alarido de horror, pero Lobo del Sol, como ella había supuesto, reaccionó a pesar de su cerebro embotado y dejó caer la daga para aferrarse a la soga. Ella arrojó a Moggin después, al tiempo que obligaba a Lobo a bajar en lugar de subir de nuevo; la superficie del muro era lo bastante irregular para que un trepador débil y sin experiencia como el estudioso pudiese salir airoso del apuro.


  Qué rescate, pensó con acidez Halcón, levantándose las faldas turquesas para seguirlos. Dos hombres grandes y fuertes, ¿y quién tiene que hacer todo el trabajo? Después algo metálico brilló entre las almenas de las paredes, a su izquierda. Algo que se movía con un paso rápido, torcido, semejante al de un cangrejo. El estómago de ella se dobló en dos.


  Se arrojó sobre la pared A TODA VELOCIDAD, y el salto del último tramo le golpeó con fuerza la cabeza a medio curar.


  —El djerkas —jadeó al tomar el brazo de Lobo del Sol en una mano y el de Moggin en la otra mientras los empujaba a la carrera—. ¿Puede seguirlo, rastrearlo? Si Purcell los domina a ambos…


  —Ponle una venda en los ojos.


  Halcón de las Estrellas se detuvo el tiempo suficiente para arrancarse un pedazo de bufanda y atarlo sobre el único ojo de Lobo del Sol. Después corrieron de nuevo, tropezando sobre el granito partido de la colina rocosa de la fortaleza. Ella conocía perfectamente el pantano que rodeaba los tres lados del pequeño valle en el que habían crecido Wrynde, sus minas y su fuerte de guardia, y también el laberinto de ruinas de lo que una vez habían sido las aldeas y las granjas de los alrededores, cada roca, cada grieta, cada abismo, cada arroyo y cada bosque lastimado por el viento.


  Había pensado en ir a algún lugar más cercano, pero con el djerkas tras sus talones solamente se le ocurría un sitio.


  Estaba a cinco kilómetros de distancia. Una vez había sido una villa, el lugar de descanso de algún gobernador imperial, en una cañada por debajo de Peñasco Frío, una cañada que una vez había sido fértil. De la tierra que había dado vida a su arroz y a sus robles y manzanos, no quedaba nada: sólo la garganta rota por el aullido del viento y el cercano y húmedo pantano; de la casa misma, bien poco. Pero las bodegas de vino habían sido excavadas en la roca de la colina, y había un pequeño cuadrado, resto de un antiguo jardín, donde crecían todavía unos cinco olmos negros, incongruentes en esas tierras vacías del norte. Era el único lugar donde podrían tener alguna esperanza, pensó Halcón, al tiempo que tiraba de su impedimenta masculina hacia el refugio rocoso de un arroyo profundo hasta la rodilla… eso siempre que el djerkas, o los hombres de Zane, no los atraparan primero.


  Para cuando llegaron, Moggin se tambaleaba de fatiga. En el trabajo duro era un aliado casi inútil, criado entre almohadones y con los efectos de una malnutrición prolongada y un abuso físico extremo. Y Lobo del Sol, aunque avanzaba con su acostumbrada energía, a pesar de la venda seguía tratando de detenerse como si a cada minuto se le ocurriera que lo más correcto era volver al campamento. Mucho antes de que llegaran a la villa, Halcón de las Estrellas tenía ganas de estrangularlos a los dos.


  —¡Moggin! —Arrojó a Lobo del Sol por delante hacia la puerta estrecha que daba a la vieja bodega, y tomó el brazo de Moggin justo en el momento en que el estudioso se derrumbaba, la cara blanca bajo la suciedad. Moggin cayó de rodillas sobre la roca cubierta de hielo—. Moggin, mierda, ¡no te me desmayes ahora! ¡Moggin! —Lo arrastró por los faldones de la sucia chaqueta hasta el charco de lluvia más cercano, le metió la cabeza en el agua y lo levantó, sollozando de fatiga, el agua congelada corriéndole en arroyos cabello abajo—. ¡Escúchame, demonios! Dime algo del djerkas. ¿Cómo lo detengo? ¿Qué le da vida? Maldición, nos seguirá hasta aquí…


  —Cristal —musitó él—, el mago medita… en el cristal… Hechizos, su propia sangre…


  Se le cerraron los ojos, el cuerpo se le dobló en dos en un ataque de tos. Madre Santa, pensó ella, se está muriendo. Lo sacudió de nuevo, con energía.


  —Esa cosa tiene una especie de torrecilla de metal en el lomo. ¿Ahí está el cristal?


  Él asintió, débil. Ella lo puso en pie y lo aplastó contra el tronco del olmo más próximo, sosteniéndolo con los puños casi paralizados de frío.


  —Mira, te desmayas después, ¿vale? Te mueres después. En este momento me hace falta tu ayuda. Necesitamos madera, ladrillos, rocas, cualquier cosa de este tamaño… —Lo soltó para indicar algo del tamaño de una hogaza de pan. Se sorprendió cuando vio que él se tenía en pie—. Llévalo todo al depósito de ahí dentro y ponlo a ambos lados de la puerta. Y CORRE. Esa cosa viene detrás de nosotros y ésta es nuestra única oportunidad. —La cara de Halcón estaba blanca en el marco rojo de la peluca y los velos; la voz fría y agresiva, la voz de un soldado. Al parecer, el tono surtió su efecto, porque el estudioso se alejó tambaleante, tratando de recobrar el equilibrio tocando los brotes que crecían al amparo de los padres olmos. Parte de Halcón de las Estrellas sintió una pena infinita por él, pero estaba concentrada en conseguir velocidad y eficiencia para su operación, y apenas se detuvo a pensar: Éste no va a servirme de nada, demonios. Se quitó la más larga de las dagas del cinturón y empezó a cortar los brotes. El depósito no era grande pero tendría que servir: era un lugar cerrado y solamente tenía una entrada.


  Mientras llevaba los brotes por el angosto pasillo hacia la pequeña habitación, se preguntó qué peso tendría el djerkas. Los golems de las leyendas eran de piedra, y podían aplastar a un hombre, pero entonces debían de ser terriblemente pesados y muy difíciles de maniobrar. El djerkas había sido construido sacrificando ese poder impenetrable en favor de la velocidad y la sorpresa. ¿Quién habrá fabricado ese cuerpo mortífero?, se preguntó Halcón mientras apilaba los ladrillos y piedras más grandes a la izquierda del arco interno de la cámara. ¿Y cuánto tiempo habrá sobrevivido ese artesano una vez lo terminó?


  El pobre desgraciado debe de haber muerto el día en que Purcell recibió la primera factura por su trabajo.


  Miró a Lobo, acurrucado allí donde ella lo había dejado, la cara hacia la pared interna, la llamativa bufanda anaranjada atada todavía alrededor de la cabeza. A través de la manga desgarrada, la herida de su brazo parecía fea y sucia —tendría que ocuparse de eso bien pronto— y la carne lastimada a su alrededor casi fucsia del frío. Temblaba, en parte por el viento helado y en parte por la reacción del cuerpo frente a los horrores de las últimas dieciocho horas; ella luchó contra un impulso por ir a su lado, abrazar sus hombros anchos y decirle que estaba a salvo.


  No está a salvo, replicó la parte práctica de sus pensamientos. Y dado cómo estaban las cosas, haría mejor uso del tiempo asegurándose de que los brotes más largos que había cortado sirvieran de palanca sobre el punto de apoyo que estaba construyendo a la izquierda de la puerta.


  Uno de estos días voy a descubrir cómo convertirme en una mujer tierna y amante, pensó mientras ayudaba a Moggin a apilar otra brazada de ladrillos rotos y pedazos de viejos postigos y alféizares. Hasta entonces, lo que voy a hacer es tratar de que lleguemos a la puesta de sol con vida.


  Mientras derramaba un poco de ginebra en otra bufanda y envolvía un trapo en ella para formar una antorcha, explicó su plan al estudioso.


  —Ah, no tenemos por qué esperarlo —señaló Moggin. Lleno de barro, empapado y temblando, parecía muy desgraciado, pero de alguna forma lograba que su voz conservara la calma pedagógica—. Si le sacas la venda a Lobo del Sol, reconocerá dónde estamos, y entonces el djerkas vendrá por él.


  —Bueno, algo es algo. —Halcón de las Estrellas le quitó el jubón a Lobo y lo lanzó sobre la menor de las dos pilas de escombros—. Si tenemos que esperar a que esa cosa nos ataque, moriremos congelados. Necesito esa chaqueta. —Moggin se la dio sin discutir, aunque el mono de tela y los pantalones que llevaba debajo estaban muy gastados y rotos. Ella agregó su capa, se levantó la frívola falda y puso también la mayor parte de las enaguas. Sin ellas, el frío era impresionante, y más aún cuando se quitó la peluca y los velos. Solamente entonces cruzó el depósito para sacar la venda de los ojos de Lobo del Sol.


  Él movió la cabeza y parpadeó, mirándola. La carrera desde la fortaleza había despejado su mente del azúcar de los sueños, pero todavía tenía una mirada extraña en el ojo, dolor y tensión y horror.


  —¿Halcón? —La mano de él buscó la suya; ella la tomó y la apretó un segundo.


  —Quédate aquí. Quédate aquí contra esta pared y, pase lo que pase, no te muevas. Estás en la bodega de la vieja villa, bajo el Peñasco Frío.


  Él asintió. Los dientes le castañeteaban.


  —Él me llama, Halcón. —La mano apretó con mayor fuerza las manos congeladas de la mujer—. Quiere que vuelva…


  —¿Puedes aguantar?


  Lobo se las arregló para asentir de nuevo, aunque parecía descompuesto.


  —Es Purcell —dijo con la voz confusa de un borracho—. Él…


  —Sí —contestó Halcón de las Estrellas—. Eso ya lo sabemos. —Le apretó las manos de nuevo, después se alejó—. Quédate ahí. Estarás bien.


  —Ésa es la frase más optimista y menos sincera que haya oído desde que el Duque de Vorsal aseguró al Senado que no podíamos perder la guerra —observó Moggin cuando ella volvió al sitio donde él esperaba, tiritando sin control entre las palancas.


  —¿Nunca has oído hablar de una mentira piadosa?


  Él iba a contestar, pero Halcón le hizo un gesto para que se callara. Pasaron los minutos en medio de un frío amargo y desesperado. Fuera el viento aullaba sobre la tierra gris; Halcón de las Estrellas se preguntó si tendrían tiempo de reunir madera para un fuego, después decidió olvidarlo. Si uno de los dos salía y moría entre las garras del djerkas, el otro nunca podría vencerlo a solas.


  Después, casi inaudible en la quietud, oyó el crujido leve, rápido, y el gemido del metal, casi irreconocible si no hubieran estado esperándolo.


  —Aquí viene…


  Llegó rápido, un ruido de garras de navaja en el corto pasillo de piedra; ella y Moggin se abalanzaron instintivamente sobre las palancas antes de que la cosa hubiera terminado de atravesar la puerta. Necesitaron de todo el peso de ambos en un solo empuje brusco para voltear al djerkas como a una tortuga. En el segundo siguiente, Halcón de las Estrellas metió una de las palancas a modo de lanza en el vientre inferior de la cosa, y la aplastó, de costado todavía, contra una de las paredes de la bodega. A pesar de la relativa levedad de su construcción, el djerkas era increíblemente pesado; Moggin se arrojó sobre él con la otra palanca y la cosa se retorció para recuperar el equilibrio, mientras Halcón de las Estrellas tomaba un árbol más corto y lo enredaba en uno de los cables de las patas. Moggin metió otro palo en una de las junturas giratorias, la cara blanca casi irreconocible de rabia y determinación.


  Con dos miembros trabados, la criatura trató de atacar a Halcón de las Estrellas con las garras. Una de ellas cortó la seda espesa que le cubría la espalda cuando la mujer saltó sobre ella para meter un fragmento de ladrillo en una de las cajas de contrapesos. Luego, saltando a un lado, Halcón tomó otro brote y lo volvió a introducir, esta vez cerca del cable que controlaba la garra. Moggin arrojó el jubón de Lobo del Sol sobre las navajas para darle tiempo a bloquear con algunas de las enaguas las otras junturas, mientras la cosa jadeaba y se revolvía contra ella, sacudiéndose y atacándola con sus miembros de acero. Las manos paralizadas de Halcón se aferraron a la reja metálica que había visto en el centro, retorciendo, desgarrando; unos miembros romos le hundieron el vientre y los costados y una navaja le cortó el tobillo. Con la cabeza baja, ella metió la mano en el agujero existente bajo la grilla, y el inesperado calor de la cavidad casi la quemó. Sus dedos tocaron algo duro y resbaladizo, se cerraron a su alrededor y lo retorcieron…


  Sin siquiera un jadeo final, el djerkas se derrumbó, como una silla plegable que hubiera aflojado Malaliento con la intención de gastar una broma. Cayó como si lo hubiera hecho sobre una pila de adoquines. Halcón de las Estrellas permaneció tumbada, con el cristal aferrado entre sus dedos ensangrentados, sin pensar en las puntas y bultos que se le clavaban en el cuerpo a través de la tela leve del corsé y la camisa. Sólo gradualmente notó el hilillo de sangre ardiente que le cruzaba la espalda y las piernas, un calor sorprendente contra una piel que estaba congelada de frío.


  Después, una mano delgada la tomó del brazo y la puso de pie con dulzura. La reacción de la adrenalina y el dolor de una sacudida real muy fuerte hizo que se le aflojaran las rodillas, y se aferró a los hombros de Moggin para sostenerse, el brazo de él alrededor de su cintura, un brazo sorprendentemente firme. Se había enfrentado a centenares de hombres antes, pero solamente ahora se daba cuenta de la locura que había sido atacar a aquella criatura de metal y magia.


  Moggin tosió y después dijo, con toda seriedad:


  —Eso ha estado muy bien. ¿Nunca pensaste en entrar en el negocio de la heroicidad a jornada completa?
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  Voces. Voces que pronunciaban su nombre.


  ¿Demonios? ¿Los demonios de Benshar? ¿Formas azules sin cuerpo susurrándole desde la oscuridad vibrante de una nueva alucinación del azúcar de los sueños?


  ¿O Purcell?


  Otra vez no, pensó, cerrando el ojo como había cerrado la mente, enterrándose en el pozo negro de su oscuridad interior. Por favor, por todos los dioses del infierno, otra vez no.


  —¿Me oyes, Jefe?


  No. No, no, no.


  Pero cada vez que se volvía hacia el refugio negro de la mente, veía las runas, los hilos de plata enredados que lo ponían bajo el dominio de Purcell. Lo desgarraban, bebían de su fuerza, se le retorcían más y más alrededor de los huesos y el cerebro y el corazón. Y en el oscuro ínterin aguardaba el recuerdo de lo que había hecho.


  —No puedo alcanzarlo…


  ¿La voz de Halcón de las Estrellas? ¿O una que sonaba como la de ella, una voz amiga como las que emplean los demonios para atraer a la gente? Confuso, retorcido de dolor y horror y azúcar de los sueños, recordó a medias la cara de ella quemada por el viento, enmarcada en la oscuridad de un umbral, el cabello húmedo, rubio, de punta como el de una cría de erizo; recordó haberle arrojado el hacha al corazón. No recordaba si el hacha había dado en el blanco.


  Había demasiadas imágenes, demasiados hombres a los que había visto con los hombros inclinados hacia adelante, las cabezas cayendo mientras la flor de la sangre brotaba alrededor de la hoja del hacha. Era demasiado fácil ver la cara de Halcón en esos hombres, ver el horror en los ojos grises muy abiertos…


  El dolor volvió a encogerlo, arrastrándolo, de un modo que no tenía nombre, y se enroscó para defenderse de él. Tenía algo de poder ahora, como el agua enlodada que aparece de nuevo en el fondo de un pozo seco. Pero no era suficiente, ni de lejos. Tenía la mente confusa, un caos fragmentario de imágenes: los ojos desorbitados de Ari cuando se habían encontrado cara a cara frente al edificio del Depósito de Armas, iluminado por las antorchas; el momento en que había cortado la garganta de Cara de Goma, el guardia de la puerta principal, y la de aquel inofensivo hombre de la milicia de Wrynde que vendía mulas a la tropa, horrorizado, luchando por detenerse, cómo había tratado de que su mano no tomara la daga de Purcell para llevarla a su propio cuello. Pero sobre todo lo demás, estaba el recuerdo de la voluntad de Purcell, una voluntad que acababa con todas las defensas, el recuerdo de la parálisis asfixiante, de la agonía que le comprimía los órganos y se los quemaba, del horror de mirar cómo se movían sus manos sin que él lo deseara, a pesar de sus esfuerzos por impedirlo.


  Se sentía sucio por esa violación, y comprendió la razón por la que las mujeres se mataban después de haber servido de diversión a una tropa. Entendía, por primera vez, el odio que sentían después contra cualquiera que tuviera el poder de volver a hacerles algo parecido.


  Cerró la mente con un esfuerzo grande, tratando de hundirse en la oscuridad, donde las voces no lo alcanzaran. Pero allí estaban los hilos de plata, hilos de poder, colgando de su mente, tirando y torciendo, murmurándole que no había esperanza, que nunca podría huir.


  —No te hundas, Jefe —decía la voz de Halcón—. Sube. —Y después, un aparte—: ¿Está bien así?


  —Sí. —Esa voz que apenas percibía su conciencia, sonaba vagamente familiar, pero él la rechazó. ¿La voz de Purcell?


  Todas las voces sonaban un poco como la de Purcell.


  Tuvo miedo y trató de hundirse todavía más, pero la voz de ella lo siguió, un eco en la negrura de su mente llena de niebla.


  —Sigue mi voz, Jefe. Trata… trata de ver la luz si puedes, pero sigue mi voz. Sube, no bajes. Puedes construirte un refugio, hacerlo con… —Murmullos incomprensibles…— con el segundo y el séptimo signo de los Ritos Sishak. Están escritos aquí, abre el ojo, mira…


  Nunca había oído hablar de los Ritos Sishak, y no quería oírlo ahora. Lo único que quería era negrura, y paz, un lugar donde los dientes del dolor y el horror ciego del remordimiento no pudieran alcanzarlo. Era un truco, pensó con amargura, un truco para atraparlo, para obligarlo a hacer cosas todavía peores de las que ya había hecho…


  —¡Abre ese ojo, cerebro de queso, y mira los malditos signos, mono bárbaro!


  ¿Halcón de las Estrellas?


  Sentía la lengua hinchada y deforme sobre las palabras.


  —¿Halcón de las Estrellas? —Sentía el roce de ella sobre la muñeca.


  —Abre ese ojo comemierda, Jefe, o te lo saco yo misma, demonios.


  Él abrió el ojo. Vio la cara de ella, clara y extraña, como bajo un nuevo ángulo de luz, un ángulo hermoso pero sin sentido, como las cosas que se sueñan. Y tal vez era solamente un sueño. Pensó que conocía al hombre que estaba con ella… pensó que ese hombre debería haber llevado la túnica larga y negra de los estudiosos y el cuello de seda gruesa, no aquella chaqueta vagamente familiar cubierta de barro… debería haber sido más joven… el cabello más negro, no gris… no sabía por qué. Como en un sueño, no sentía calor ni frío, aunque el aliento de Halcón formaba un vapor leve en el brillo débil de la fogata que tenían cerca. Un refugio primitivo de brotes de olmo y arbustos reflejaba la luz temblorosa, a escasos centímetros del cabello corto y transparente de Halcón. Lobo miró hacia abajo, y vio signos incomprensibles dibujados en el polvo de barro ante sus rodillas.


  El otro hombre, el que no reconocía, dijo algo que casi no oyó, un murmullo vago y distorsionado, como le llegaban la mayoría de las voces desde donde se encontraba. Halcón de las Estrellas habló de nuevo, vacilante:


  —¿Ves los signos, Jefe? Sus nombres son Enyas y Ssa, la Capa-Nada y la Fuerza del Aire. Puedes hacerte un refugio con ellos, puedes protegerte contra las runas, pero tienes que ponerles tu magia. ¿Lo harás?


  Magia. El geas le hacía difícil recordar que había magia en su interior. Su mente se movió hacia los signos y, apenas lo hizo, el dolor del geas aumentó alrededor de la cabeza, el corazón, los genitales. Lobo jadeó, retirándose hacia la oscuridad del interior de su mente, pero las manos de ella se cerraron con fuerza sobre el cuello de su camisa y lo sacudieron con un bofetón brutal en la cara.


  —Vamos, asqueroso cobarde de mierda, había monjas en ese maldito Convento comeojos que eran más duras que tú… ¡Míralos, demonios!


  Lo apretaban bandas de hierro, espadas le desgarraban los pulmones. Lobo jadeó, tratando de gritar, lleno de rabia e impotencia, rabia contra Purcell, contra Halcón de las Estrellas, contra su padre… Ahora veía cómo se podían unir los signos para formar un escudo, cómo podía usar los sonidos de esos signos. Retorciéndose por dentro, arañando la médula de sus huesos, los trazó con los dedos y brillaron en la penumbra humeante, con una vida luminosa, plásmica, titilante. El reflejo fantasmal parecía devolverle energía a través de los dedos al tiempo que extraían más de ellos. Las runas de plata dentro de su mente tiraban y se estrechaban, como una herida mal curada, cortando, aplastando…


  Se despertó con un sollozo y abrió el ojo. No sabía cuándo había vuelto a cerrarlo ni si alguna vez había estado abierto.


  Estaba en un refugio construido en una especie de depresión del suelo, cerca de unas grandes piedras que reconoció por las estrías de cuarzo: eran las piedras del Peñasco Pulvren. El refugio era de brotes de olmo y arbustos cortados, tal como el que había soñado en algún momento. Hacía un frío terrible, a pesar de la pequeña hoguera encendida en el centro, y seguramente en el exterior el aire era mortal. A través del humo cegador —se preguntó por qué no le había molestado antes— distinguió la silueta de Halcón de las Estrellas y la de Moggin, en cuclillas frente a él, y el dibujo arañado de los signos que se entrecruzaban sobre el polvo húmedo. Le dolía el brazo; no estaba afeitado y olía como un gato montés en celo.


  —Purcell —susurró, los labios como si se los hubiera pedido prestados a Correntada—. Es Purcell. Esas minas al norte de la aldea…


  —Alumbre, ya lo sabemos —dijo Halcón con su acostumbrada sonrisa fugaz—. Son noticias muy viejas. Purcell debe de haber encontrado los registros de este lugar en alguna parte, aunque en aquellos días debían de mantenerlo tan en secreto como ahora. Se le ocurrió que lo único que tenía que hacer era librarse de la tropa. No contó contigo.


  —Lo lamento. —Durante un momento, a Lobo le pareció que la vergüenza de lo que había hecho, el tratar de matarla, el traicionar a sus amigos, el haber entregado la villa a los hombres de Zane, estaba más allá de lo que podría tolerar, y sintió que no lograría seguir viviendo con ella.


  —Ya te moleré a palos cuando tengamos tiempo —le prometió ella.


  Después se abrazaron, apretados uno contra el otro; el temblor del aliento de la mujer como fuego a través del cuerpo del hombre.


  —Ari y algunos de sus muchachos escaparon —dijo ella, después de algunos minutos en los que Moggin fingió con cortesía que no estaba allí, lo cual no era fácil en un refugio de metro cincuenta por metro cincuenta—. Te vi en el Depósito de Armas y pensé que había algo raro en ti… Ari estaba despertando a los hombres cuando empezó el ataque. Supongo que estarán reagrupándose en las minas, porque son los únicos lugares donde han podido ocultarse, ahora que Zane ha conquistado la aldea.


  —Ah. —Lobo del Sol se rascó un lado del ralo bigote. Por primera vez se daba cuenta de que Halcón había salido del campamento disfrazada de prostituta. Tenía los ojos manchados de kohl como si la hubieran pegado, y la capa que llevaba sobre los hombros era de un color que nunca le había visto usar en su vida, con restos de joyas todavía adheridos, incongruentes con el cabello corto y el aspa quebrada de la cicatriz sobre la oreja izquierda—. Lo sepan o no, estarán muy seguros allí. Purcell nunca dañaría esos túneles. Me di cuenta de lo que pasaba y fui a echar un vistazo a las cosas que siempre pensamos que eran hornos de fundición. En realidad son hornos para cocinar la piedra cruda y transformarla en alumbre para embarcarla.


  —¿Cómo te diste cuenta de que era él?


  —Encontré los Ojos. Están escritos sobre la paga del asedio que le dio a Ari, y hay más en el pago final, maldito bastardo. Como tesorero era el único, además de Renaeka Strata, que pudo tener acceso al dinero durante tiempo suficiente como para marcarlo, y Renaeka no tenía ninguna razón para desear librarse de nosotros, y no necesitaba una maldición para hacer el trabajo. La maldición salió del dinero y se expandió por todo el campamento como la gonorrea.


  —Una prueba más de que la Hermana Kentannis tenía razón cuando me dijo que el dinero es una maldición. —Halcón sonrió—. Ese hijo de puta debe de haber sido mago durante años.


  —Ahora que lo pienso, me sorprende muchísimo no haberme dado cuenta antes. —Moggin se les acercó, con las manos débiles tendidas hacia el calor del fuego—. Alguna vez sospeché que Drosis podía tener otro discípulo del que nunca me había hablado, por miedo a Altiokis. Recuerdo que en cierta ocasión dijo que se sentía obligado, forzado casi, a pasar sus habilidades a otra persona que hubiera nacido maga, para que sus conocimientos no murieran con él… —Dejó de hablar, y luchó por no toser, la cara convertida en un gris cadavérico por el esfuerzo. El espasmo llegó finalmente, dejándolo débil y jadeante. Después de un minuto, continuó—: Y ahora que lo pienso, la Casa de Cronesmae, que era una casa menor hace quince años, ha tenido varios golpes de buena suerte desde entonces, como el que a un barco rival se le agrietara el casco, gracias a lo cual la carga de Purcell llegó la primera al mercado. El tipo de cosas que pueden pasarle a cualquiera. O aquella ocasión en que todos los lotes de teñido de la temporada de los Greambii se estropearon en las tinas y casi los arruinaron. El hermano de Purcell siempre tuvo una reputación de hombre sin escrúpulos. Hasta su muerte, Purcell no era más que el administrador principal de la rama de Vorsal.


  —Y ahí conoció a Drosis —dijo Lobo del Sol, pensativo—. Y tengo una idea bastante aproximada de lo que le pasó a su hermano. —Un mercader de hábitos sedentarios, viejo como debía de haber sido el hermano mayor de Purcell, no podía tener los reflejos necesarios para salvarse de un accidente—. Me pregunto si estaba empezando a sospechar… Cuando Purcell volvió a Kwest Mralwe, seguramente le resultó fácil mantener el contacto con Drosis. Y como en Kwest Mralwe quemaban a los brujos, no se habría atrevido a coger los libros, no si sus rivales en el mercado tenían espías en su casa. Pero supongo que hizo copias en clave a lo largo de los años, desde mucho antes de que Drosis muriera. Yo lo habría hecho, desde luego.


  Se quedó callado, mirando la semilla caliente del fuego y escuchando el aullido del viento entre las rocas. Se sentía extraño, la cabeza liviana, como si tuviera fiebre. Mantener la protección que le daban los Signos de Sishak pesaba sobre el escaso poder que tenía, y sentía que no sería suficiente contra otra tentativa fuerte de dominarlo. Tal vez si supiera el Rito completo, o entendiera la forma en que trabajaban los Signos… Pero no. El geas todavía estaba en su interior, incrustado como un piojo en el tejido de su mente, la red mortífera de runas oscura pero aún viva, uniéndolo a Purcell.


  —Imaginando cómo irían las cosas en los Reinos Medios si nuestro amigo el Rey pudiera conseguir un mago para sus propósitos —observó Halcón de las Estrellas, mientras agregaba otro trozo de madera de olmo al fuego—, comprendo perfectamente la razón por la que no les gustan los magos. Tiene sentido hasta el hecho de que hayan quemado a la madre de Renaeka Strata. No puedo culpar a Purcell por esconderse detrás de una máscara de cordero todos estos años.


  —Sí, supongo que Drosis también lo vigilaba —agregó Moggin—. Purcell fue muy cauteloso mientras Drosis vivía, en parte por miedo a Altiokis, que mató al otro discípulo de Drosis, pero en parte por miedo a Drosis mismo. Drosis no pudo haber sido su maestro sin adivinar al menos en parte el tipo de hombre en que se convertiría si no lo vigilaban. El verdadero poder de los Cronesmae apareció después de la muerte de Drosis. En aquel momento, no relacioné las dos cosas, pero ahora que lo pienso, me pregunto por qué fui tan ciego.


  —Endiablado asunto —dijo Lobo del Sol en voz baja—. Tener el poder y el conocimiento que solamente puede transmitirse a los que nacen magos, que únicamente los que nacen magos entienden, y ser una puta avarienta. Me pregunto de dónde sacó el djerkas… —Las cejas espesas se fruncieron cuando una imagen desmembrada flotó de vuelta hacia él desde la irregular oscuridad de su mente, una imagen de Halcón de las Estrellas con un palo en la mano, clavándolo en la pesadilla de unas garras de metal. Tenía golpes en la cara, pero en los viejos días de combate también los había tenido. No parecía haberse lastimado en la toma del campamento, y él sabía que no debía preguntarle nada a menos que estuvieran solos—. ¿No nos siguió? —le preguntó, desconcertado—. Me pusiste una venda…


  Ella asintió.


  —Pulverizamos el cristal que lo impulsaba —dijo—. El cuerpo era demasiado grande para sacarlo de allí, y había que irse rápido del lugar, porque Zane conoce todos los escondites. Pero le sacamos todos los cables de las patas y los arrojamos a distintos arroyos, y aplastamos las junturas con rocas. Aunque Purcell tuviera un cristal de repuesto, le llevaría un buen tiempo arreglarlo.


  Lobo del Sol suspiró y se pasó las manos grandes y torpes por el cabello enredado. En algún lugar de su interior, el geas se alteró y tiró de él de nuevo. Él buscó su fuerza, casi temeroso de intentarlo por miedo al dolor, y el geas se oscureció de nuevo. Pero él sabía que todavía seguía allí.


  —¿Sabes cuántos se escaparon con Ari?


  Ella meneó la cabeza.


  —Sé que Purcell registrará los pantanos. Aunque no se hayan salvado los suficientes como para causar verdaderos problemas, necesitarán todos los esclavos que puedan conseguir para hacer funcionar esas minas. Pero te lo advierto, Jefe: saben que fuiste tú el que los traicionó.


  —Sí. —La vergüenza lo inundó de nuevo, desgarradora, profunda hasta el alma, y durante un instante Lobo del Sol deseó matarse, cauterizar el recuerdo de su memoria como una vez había quemado el fuego de un gaum dentro de su ojo…


  Y al instante siguiente, cuando la rabia y la impotencia quebraron su concentración, la mano fría y dura de cristal, la mano del geas, le aferró la mente, arrastrándola hacia una oscuridad cómoda. Con un jadeo, Lobo se liberó, pero el dolor lo sacudió de arriba abajo, como una línea de pólvora a lo largo de sus nervios…


  —¿Jefe? —Abrió el ojo y vio a Halcón de las Estrellas y a Moggin, cerca, a su lado, la preocupación en sus pálidos rostros. Meneó la cabeza, tratando de olvidar el dolor, la herida oscura de la vergüenza que lo había hecho vulnerable de nuevo.


  —Estoy bien —susurró, consciente de que tenía los labios, los dedos y los pies fríos como el hielo por la impresión—. Es que… no podemos esperar. No. Ni ellos, ni yo. Tenemos que volver a tomar el campamento. Tenemos que matar a Purcell. O moriremos todos.


  —¿Y esperas que nos creamos esto? —Los brazos cruzados bajo la raída capa negra de piel de oso, Ari miraba a Lobo del Sol con una furia sorda en los ojos castaños.


  Lobo del Sol, que habría preferido que lo vendieran desnudo entre los eunucos del mercado de esclavos de Genshan a enfrentarse de nuevo con sus amigos, dijo con voz serena:


  —En realidad, no.


  Si Halcón de las Estrellas no hubiera estado con él, de pie sin llamar la atención junto a Moggin, dudaba que hubiera tenido el coraje de entrar en la oscuridad anegada del pozo de la mina. También dudaba que alguno de los hombres reunidos alrededor de las fogatas en la cámara de acceso a los túneles lo hubiera escuchado si Halcón no hubiera tenido ese aire de estar dispuesta a arrancarle la cabeza y escupirle por la garganta al primero que hablara.


  Chupatintas dijo:


  —¿Pu-Purcell puede ver por tus ojos? ¿Ver dónde estamos, y que somos tan pocos?


  —No —contestó Lobo. De eso, por lo menos, estaba seguro.


  —¿Puedes probarlo? —preguntó Ari.


  —No. —El dolor de ver lo que había en los ojos y las caras que lo rodeaban era como una espada hundida en sus entrañas. Pero como guerrero, había seguido peleando con armas metidas en su cuerpo, y sólo después se había permitido sentir la herida.


  Malaliento siguió hablando.


  —¿Sabe que te has liberado?


  —Si es que se liberó —gruñó Diosa entre dientes, mientras se golpeaba la palma de la mano con la espada desnuda.


  —Sí —dijo Lobo, sin darse por enterado—. Tratará de dominarme de nuevo cuando nos enfrentemos. Tal vez lo logre. Si lo hace mientras peleamos por el campamento, quiero que la persona que esté más cerca, me mate. Y eso te incluye a ti, Halcón.


  —No te preocupes por eso —murmuró alguien en la oscuridad de las sombras negras como la tinta. La cámara de acceso era grande, excavada en la colina, y con una capa de varios centímetros de espesor de un repugnante mejunje de suciedad, heces de zorros, hojas viejas y agua que bajaba por las paredes. Habían tenido que apilar rocas para hacer una hoguera tan pequeña que un hombre podía cubrirla con las manos. El brillo tembloroso derramaba manchas de oro al azar sobre los ojerosos rostros de los hombres agrupados alrededor de los tres, las hebillas de bronce de la chaqueta de cuero de oveja de Chupatintas y los anillos enjoyados que mantenían unida la enmarañada jungla del cabello de Malaliento; delineaban las cicatrices de Diosa y brillaban como plata sobre los ojos de Oso Rizado. En total, suponía Lobo, los guerreros que habían huido con Ari y se habían puesto de su lado eran unos noventa, ochenta y tres hombres y siete mujeres, sin contarse a sí mismo y a Halcón.


  —Creo que si sabe que puedes liberarte —dijo Ari, la voz serena a pesar de la ira que había en sus ojos—, será él el que te mate.


  Lobo le contestó con tranquilidad:


  —Sé que lo hará. Pero preferiría morir a manos de un amigo.


  —Bienvenido al club, cerdo —musitó una voz—. A nosotros ya nos mató uno.


  Ari movió un poco la cabeza, los ojos llenos de un brillo peligroso bajo la cortina del enredado cabello negro, y el hombre calló. Un viento amargo gemía a través de la entrada del túnel, y un gruñido más profundo le contestaba desde la negrura del fondo, donde la veta de roca de alumbre se hundía en la colina. No había ningún otro sonido.


  —El que quiera irse, puede hacerlo —declaró Ari con la voz baja hacia aquel silencio—. Si creéis que podéis escapar de Purcell y de Zane, y si tenéis adonde ir.


  Los miró uno por uno, a los ojos, desafiándolos a decir algo.


  —Pero antes quiero señalaros que a Purcell no sólo le interesa tener la mayor cantidad de esclavos posibles para la mina, y que sabe que la mejor manera de impedir que se escape un esclavo minero es cortarle un pie. No creo que quiera permitir que nadie de las tierras del norte vaya con el cuento de que es un vudú al Consejo del Rey. —Después de un momento, se volvió hacia Lobo del Sol; en los ojos, detrás del cansancio duro y la desesperación de veinticuatro horas de insomne fatiga, había palabras muy claras: Lastímame de nuevo y te mataré.


  Los hombres se reunieron alrededor de ellos; el olor crudo de la sangre seca, la suciedad, el sudor y el cabello polvoriento, rancios en aquella habitación sin ventanas ni salidas, olores que Lobo del Sol conocía bien de su infancia en los campamentos de guerra. Como un lobo en su manada, se sentía reconfortado por estar con ellos, consciente del apoyo de aquellos lazos de hierro que podían parecer intrascendentes a alguien que nunca los hubiera sentido, lazos que no hacían preguntas y a los que no preocupaba lo que sentía o creía un hombre, solamente el hecho de que era uno más del grupo y de que estaba allí cuando lo necesitaban.


  El hogar, pensó, y durante un instante comprendió lo crudo y físico del lazo que había logrado a través del contacto sin palabras de la violencia, el lazo que los bailarines encuentran en la danza, el que los amantes, a veces, consiguen en el sexo. Pero al mismo tiempo, veía las paredes quemadas, los cuervos comiéndose a las mujeres muertas en las calles. A la hija de Moggin con la garganta cortada hasta el hueso solamente porque vivía en el lugar equivocado y en el peor momento, y el horror y el asco lo sacudieron, horror y asco por lo que veía y por no haberlo visto antes.


  Esa revelación pasó en un segundo, mientras su concentración volvía a lo que estaba diciendo Ari. Ari, que era el comandante. Pero ahora que había visto de dónde surgía el lazo que lo unía al campamento, sabía que éste ya no era su hogar.


  —Lo malo es que conocen este territorio tanto como nosotros, Jefe —proseguía Ari—. Zane tiene casi doscientos hombres de la tropa original, más los muchachos de Louth, y pondrá guardias en todos los puestos, los escondites, las vigas de las paredes, todo. Pensamos en conseguir ayuda de la aldea; pero si lo que decís es cierto, los hombres de la aldea también deben de estar encarcelados.


  —E-e-so es f-fácil —gruñó Chupatintas—. No nece-cesitamos más que dos para sa-sacarlos de la cárcel…


  Ari asintió.


  —Sí, eso en casos normales es la Rutina Tres: motín, distracción, Zane manda una tropa y los emboscamos en la Cañada Estrecha porque ellos esperarán que lo hagamos en las Rocas del Cuervo, les robamos las armas y los caballos, etcétera. Pero seguiremos siendo noventa contra un campamento de casi quinientos, más un maldito vudú. No veo la forma.


  —Como ellos lo hicieron contra nosotros —dijo Lobo del Sol lentamente—. ¿No te dijo tu madre que las maldiciones se vuelven sobre los que las pronuncian? Sé dónde están los Ojos y sé cómo son. Voy a meterles la maldición hasta la garganta.


  Malaliento lo miró y preguntó, en voz muy baja:


  —¿Y el mago?


  El mago. Purcell. Lobo del Sol tuvo una visión momentánea de aquellos ojos sin color, vacíos incluso de crueldad, y del cuchillo tendido hacia él sobre la mano plana. Frío, pegajoso, como un lazo de alambre ardiendo, el geas susurraba en su interior y el esfuerzo constante de mantenerlo lejos de sí le retorcía los pensamientos como el dolor de la herida en el brazo. Sabía que tenía poco tiempo, y que no se atrevería a dormir hasta que hubiera terminado con todo.


  —Tendré que enfrentarme a él. —Su voz sonó más débil de lo que él habría querido.


  Miró a Moggin, de pie junto a Halcón de las Estrellas, como en busca de amparo, entre las densas sombras cerca de la puerta.


  —Voy a necesitar tu ayuda, Moggin.


  —Pensé que habías dicho que era un farsante —protestó Diosa, y Moggin cerró los ojos con una paciencia irónica, cansado de esa interpretación de su falta de poder.


  Los ojos de Ari pasaron de la cara blanca y enjuta del filósofo a la de Lobo, preocupados; no como un comandante que juzga un eslabón potencialmente débil de su plan, aunque eso debería haber sido su principal interés, pensó Lobo con infinito cansancio, sino como un hijo que se inquieta porque el hombre al que más quiere está exigiéndose demasiado.


  De pronto se dio cuenta de que la rabia entre los dos, las peleas, hasta la traición, estaban más allá de esa preocupación, de ese cariño, en la periferia. A pesar de la fatiga, a pesar del dolor que sentía en el brazo y del horror frío ante lo que sabía que vendría, se sintió reconfortado.


  —¿Puedes hacerlo?


  Él meneó la cabeza.


  —Supongo que ya lo averiguaremos.
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  —Tú sabes cuál. —Los ecos húmedos se llevaron las palabras de Lobo hacia la claustrofóbica oscuridad. Moggin se detuvo en el momento en que trataba de colocar una antorcha en una antigua cavidad de la pared del túnel de la mina; los hombros inclinados, llenos de tensión.


  Después suspiró, y toda la tensión pareció escapar de su cuerpo, llevándose con ella la poca fuerza que le quedaba. Susurró con ironía:


  —Claro. —Después inclinó la cabeza contra la resbaladiza superficie de la roca y Lobo del Sol vio temblar el cuerpo largo y delgado—. ¿Qué otra cosa podríamos usar?


  Al oír el tono quebrado, sollozante, de la voz de Moggin, Lobo cruzó la distancia entre ambos, una cuestión de apenas dos pasos entre la pared de roca y el borde del agua cenagosa que anegaba el resto del túnel, buscando una oscuridad más profunda. Las dosis de Siempre-Despierto que le había dado Ari —droga sin la que la mayoría de los hombres no habría podido sobrevivir desde el ataque— lo llenaban de una inquietud de oropel bajo el dolor cada vez más pronunciado del geas, pero no anulaban los instintos largamente cultivados de un comandante que oye a uno de sus hombres hundirse bajo el peso de la fatiga prolongada. Tomó a Moggin de los hombros con sus grandes manos y el otro empezó a reírse en un ataque de histeria.


  Si hubiera sido alguien de la tropa, Lobo lo habría sacudido, golpeado y maldecido hasta acallar la oleada de sollozos entrecortados que siguió a la risa incontrolable. No tenían tiempo para risas y llantos; Lobo lo sabía. Sentía cómo crecía en él la fuerza del geas, y sabía que las cosas se pondrían peores cuando Purcell se despertara de nuevo y empezara a trabajar conscientemente. Se le estaba haciendo cada vez más difícil aferrarse a la protección de los Ritos Sishak, que además entendía sólo a medias. Cuando las Siempre-Despierto se diluyeran en su sangre, dormiría como un tronco muerto, y entonces el geas lo devoraría. No había tiempo para debilidades.


  Pero lo único que hizo fue estrechar fuertemente a Moggin contra su cuerpo y dejarlo llorar.


  Porque, y los dos lo sabían, el ritual que necesitaban era el que había visto hacer a Moggin en la última noche que había pasado el estudioso con su familia, el que lo había convencido de que Moggin era el mago que había echado la maldición a la tropa: el hechizo que conjuraba el poder de los huesos de la tierra.


  Despacio, muy despacio, se dejó caer de rodillas y sentó a Moggin a su lado, los dos con la espalda contra la superficie húmeda de la roca de alumbre. Moggin sollozaba; la dureza controlada, retenida, de lo que había soportado se hacía pedazos en su interior: la huida del djerkas; el sadismo de Zane; la violación y la muerte de su esposa y sus dos hijas ante sus ojos. Lobo del Sol recordó las voces que bajaban por las escaleras de la cocina mientras permanecía en la oscuridad del sótano, aterrorizado de miedo por el peligro que corrían la vida de Halcón de las Estrellas y su propia libertad. Sabía qué había en la mente de Moggin: las dos muchachas rubias y la mujer cuya sonrisa había estado tan llena de dulzura y serenidad a pesar de los cinco meses de sitio, las tres en sus camisones blancos en la cocina oscura, mientras Moggin daba rápidas explicaciones sobre la razón por la que todos parecían creer de pronto que él era mago.


  Sin saber cómo, Lobo supo que aquélla había sido la última conversación entre los cuatro.


  Había visto a hombres derrumbarse en pedazos bajo la tensión del combate o el sufrimiento, y Moggin no tenía la dureza física ni emocional de un soldado. Mientras sentía que el geas se agitaba en su interior, flexionando la fuerza aterrorizante de sus brillantes espirales, Lobo se preguntó si se estaría ablandando. Era una locura permitir que el más vital de los eslabones de su plan se partiera de ese modo, sobre todo porque sabía que su propia capacidad de resistencia podía medirse en horas.


  Pero habiendo estado a punto de perder a Halcón de las Estrellas, no podía decirle a otro hombre: Trágatelo, soldado. Si a sus antepasados no les gustaba, que se buscaran otro descendiente.


  Y, de todos modos, probablemente tendrán que hacerlo.


  Finalmente, los sollozos de Moggin se detuvieron, y el filósofo se separó de él, secándose la cara ennegrecida por los golpes con dedos temblorosos que sólo sirvieron para convertir la suciedad de las lágrimas en barro.


  —Lo lamento —susurró, y tosió, una tos fuerte y agónica—. Es que…


  —Lo sé —dijo Lobo con suavidad. Y por primera vez en su vida, sí lo sabía.


  —Sé que puedo superarlo. —Moggin inclinó el hombro contra la piedra húmeda de la pared, la espalda medio vuelta hacia Lobo. Como la mayoría de los hombres estaba avergonzado por haber dejado que otro hombre lo viera llorar—. Quiero decir… la gente sigue viviendo… —Se secó las mejillas con el principio de barba gris, las manos torpes, y estornudó con fuerza. Siguió hablando hacia la oscuridad bajo el brillo rojizo de la antorcha que ardía desde su cavidad por encima de las cabezas de ambos—. Creí que iba a morir en el viaje. Esperaba morir, en realidad. Suena estúpido decir que todo esto… —Hizo un gesto a su alrededor, no hacia la oscuridad anegada del final del túnel, sino, y Lobo del Sol lo sabía, pensando en el terrible viaje al norte, en el cansancio de la marcha, en la esclavitud, en el esfuerzo aniquilador de la huida, en la larga pesadilla de Purcell, en la maldición y en la tensión de vivir con la punta de una espada apoyada en la espalda—. Todo esto ha hecho que sea más fácil para mí seguir viviendo. —Se volvió para mirar cara a cara a Lobo, el fantasma de su vieja lejanía filosófica en los ojos—. Uno no medita mucho sobre la muerte cuando está tratando de salvarse, ¿sabes?


  Lobo sonrió y dijo de nuevo:


  —Lo sé.


  Moggin suspiró; el aliento, un crujido doloroso y pesado. Luego, tras un momento de quietud agotada, se secó la cara de nuevo con los dedos rotos y se apartó los largos mechones de cabello grasiento.


  —Voy a dibujar los esquemas del círculo y a decirte cómo es el ritual, pero tú eres el que tiene que hacerlo. Es diferente de otros Círculos de Poder que encontré en los libros…


  —Es diferente de todo lo que yo haya visto —dijo Lobo, la voz serena—. Ésa es una de las razones por la que nunca me gustó. Está en el más viejo de los demonarios de Benshar, un círculo roto, retorcido. Supongo que proviene de una magia más antigua, un poder extraño. Esas cosas se pueden sentir, y nunca me gustó lo que sentía cuando pensaba en este rito.


  —Ya veo. —Moggin hizo una pausa; el pedazo de tiza que había buscado en su chaqueta, detenido en el aire entre los dedos delicados—. Así que por eso… Estaba rodeado de advertencias en el libro de Drosis…


  La página del demonario pareció formarse en la oscuridad, más allá del chisporroteante resplandor de la antorcha; los negros trazos de la escritura común y, a su alrededor, línea tras línea, la fina caligrafía shirdana. Lobo no podía leerlas, pero había adivinado que eran advertencias. Era uno de los hechizos que había resuelto no usar nunca. Sintió que se le erizaba la piel.


  —¿Advertencias? ¿Qué decían?


  —El poder corre en dos sentidos. El mago debe ser más fuerte que el empuje de la tierra. Y: Cuando la magia de la tierra desaparece, toda la magia se va, y el mago se apaga como una vela reducida a humo.


  Lobo del Sol se quedó callado, pensando.


  —Pero tú lo intentaste.


  Moggin asintió, y el dolor de aquella última noche y la desesperación que había sentido volvieron a sus ojos.


  —Imaginé que, careciendo de poder, el mismo ritual me mataría. Solamente quería la fuerza necesaria para sacar a mi familia de la ciudad. —Se las arregló para sonreír, temblando—. Así que no me asustaba ni siquiera la visita de un asesino. Es más, creo que hasta sentía algo ambiguo al respecto, tal vez incluso lo deseaba.


  Lobo del Sol rió entre dientes, pero al mismo tiempo tembló de pies a cabeza.


  —¿Y no hay forma de resguardarse de esa posibilidad?


  —Si la hay —repuso Moggin—, Drosis no la describió aquí.


  Tal vez las Brujas de Benshar lo hicieran, pero él no sabía leer shirdano; y de todos modos, ya no tenía los libros, ahora eran de Purcell. La idea de lo que ese hombre podía sacar de ellos le daba escalofríos. Pero se limitó a murmurar:


  —Cerebro podrido.


  Moggin se puso de pie y empezó a dibujar de memoria sobre la superficie de la roca más cercana: allí estaba la forma de luna, que en este caso servía como círculo de protección, y las líneas curvas de poder que se dividían y se desvanecían a su alrededor en un movimiento extraño, perturbador. Era evidente que Moggin reproducía solamente lo que estaba en las notas del viejo mago, cosa que ya había hecho en su estudio de Vorsal. Pero Lobo del Sol había trabajado un poco con los Círculos de Poder y Protección, con las líneas que conjuraban fuerza y las líneas que la dispersaban, y sintió que se le erizaba la piel al ver aquel esquema tan claramente enraizado en el caos, un dibujo en el que cada curva y cada forma susurraba palabras de salvajismo, irracionalidad y consecuencias impredecibles, consecuencias que estaban más allá de su capacidad de control o de la de cualquier mago.


  En el demonario se decía específicamente que el hechizo debía hacerse dentro del vientre de la tierra, algo que Drosis no había mencionado. Ese túnel, el más lejano y largo de la mina, antes de que los bandidos, las guerras territoriales y las luchas religiosas hubieran roto la columna vertebral del mercado del Imperio en el norte, era lo más profundo que habían podido encontrar.


  Alrededor de los dos, en la oscuridad atenta, Lobo del Sol sentía la presencia de poderes y entidades desconocidas en la roca volcánica anegada, en las aguas cargadas de maldad, y en el peso de la oscuridad misma.


  Las peligrosas líneas que le mostraba Moggin extraerían la magia negra y suave y radiante de la tierra, como una bestia enorme a la que hay que embridar con una hebra de plata y llevar luego al galope hasta el borde del abismo.


  Moggin seguía dibujando; el aliento, una niebla leve en el brillo tembloroso.


  —Supongo que, para hacer el hechizo, el mago debe pensar primero en lo mucho que necesita el poder que va a conjurar, y decidir si vale la pena correr el riesgo de perder la vida en él.


  Tal vez, pensó Lobo, mirando por encima del hombro de Moggin, los brazos cruzados mientras estudiaba el pequeño círculo escrito sobre la pared, para poder dibujarlo después, en grande, a su alrededor.


  Pero además de la posibilidad de la muerte, podía suceder otra cosa. El hechizo también podía quitarle el poder y dejarlo impotente, esclavo del geas de Purcell, esta vez para siempre.


  —Ése es el último —jadeó la voz de Ari en la oscuridad—. Temblarán por un par de horas, pero por lo menos, si Zane envía un grupo por nosotros, no nos cogerán a todos en la misma habitación.


  Halcón de las Estrellas, de pie bajo la puerta negra de la mina, asintió en silencio. No tenía el poder de los magos para ver en la oscuridad, pero su visión nocturna no era mala; las excavaciones de alumbre abandonadas se extendían a su alrededor en empapada y amarga desolación, erosionadas, medio inundadas y cubiertas de líquenes, y grupos retorcidos de arbustos y rocas. Incluso a la luz del día, estaba dispuesta a apostar, nadie hubiera adivinado que ese paisaje en ruinas escondía un pequeño ejército.


  —¿Cuántos?


  —Con el último grupo, ciento ocho. Podemos contar con tal vez cien o más que se cambien de bando en medio de la batalla, más los seguidores del campamento: reseros, proveedores, ese tipo de gente, y los que podamos conseguir en la ciudad.


  El ceño recto y oscuro de Halcón de las Estrellas se frunció ligeramente, pero no hizo ningún comentario. Los hombres leales a Ari habían estado llegando en silencio toda la noche, llevados por la lógica de usar la mina como cuartel general o, últimamente, guiados por pequeñas partidas que salían en busca de los que no conocían tan bien los pantanos.


  Había sido el hecho de que tantos hubieran adivinado con tal exactitud el sitio al que tenían que acudir lo que había precipitado la operación de evacuación; eso y la negativa de Ari a revelar a ninguno de los recién llegados los detalles de su plan. Uno de los grupos, había notado Halcón de las Estrellas con interés, estaba compuesto por tres de los guardias de Zane que habían sido testigos del forzado intento de suicidio de Lobo del Sol.


  —Por mi parte, demonios —les había dicho uno de ellos a Ari y a Halcón en la oscuridad temblorosa de la cámara de acceso—, no tengo nada contra Zane, pero al infierno si pienso quedarme en el mismo campamento con un vudú. Árbol Santo, si pudo hacerle eso al Jefe, ¿qué sería capaz de hacerme a mí la próxima vez que no le guste la forma en que escupo? —Y el hombre escupió en un rincón del salón, como para ilustrar lo inofensivo del gesto, y se rascó la entrepierna.


  —No está mal —murmuró ella ahora. Muchos de ellos, como Puerco, con un protector Meacascos metido bajo el brazo, solamente habían estado esperando su oportunidad para escapar. Otros habían venido en realidad con el único fin de saber cuáles eran los planes de Ari: si tenía fuerzas suficientes como para atacar el campamento, o si sus hombres pensaban dispersarse y vivir como mercenarios libres, porque no toleraban la idea de estar bajo las órdenes de Purcell. Pero cuando Ari les señaló el hecho de que era muy improbable que Purcell dejara escapar mano de obra esclava barata, o que una palabra de lo que había hecho allí llegara a sus rivales del Consejo del Rey, lo habían pensado de nuevo y la mayoría, les gustara o no, habían aceptado que el ataque al campamento era la única posibilidad.


  —Podemos hacer pasar la voz en el momento en que el Jefe dé la señal —continuó Ari, cruzando los brazos y echando un vistazo al terreno arruinado de las antiguas excavaciones. Allí, en el pozo abierto, los vientos del pantano eran menos fuertes, y se limitaban a agitar la piel negra y pesada del cuello de piel de oso y los rizos trenzados que lucía sobre los hombros, el cabello escalpado de los hombres que habían asesinado a sus padres cuando él tenía once años, durante una de las interminables luchas fronterizas del norte por la posesión de unas tierras que ahora eran inútiles. Por encima de sus cabezas aullaba el viento, desolado, con olor a lluvia y a barro. Después el capitán se volvió hacia Halcón en la penumbra, los ojos llenos de preocupación.


  —¿Podemos confiar en él? ¿Cómo saber si podemos confiar en él?


  Halcón de las Estrellas lo miró a los ojos y meneó la cabeza.


  —No lo sé. No sé cómo podremos advertir si Purcell lo domina de nuevo o no. No sé si podremos estar bien seguros de que no vamos de cabeza a una trampa.


  Por la expresión de Ari, se dio cuenta de que el comandante, y probablemente todos los soldados de la tropa, ya lo habían pensado o lo pensarían tarde o temprano. Diosa ya había señalado una alternativa: vender a Lobo del Sol a Purcell, una solución simple. Si Lobo lo vencía, excelente; si no, podían seguir adelante con la emboscada, la distracción y el resto de la Rutina Tres.


  —Me parece muy bien —había dicho Ari—. Pero entonces Zane sabrá que tramamos algo, y el Jefe tendrá que enfrentarse a todo un campamento de imbéciles que no tienen otra cosa en qué pensar.


  Diosa no había admitido que estaba equivocada, eso no, pero había murmurado una serie de cosas sobre los antepasados de Zane y sus hábitos personales, y después, había dejado de hablar del asunto.


  Sin embargo, Halcón de las Estrellas tenía que admitir que la mujer no iba del todo errada. El plan dependía enteramente de la fuerza de Lobo del Sol para vencer a Purcell frente a frente, de que lograra conjurar al menos el poder necesario para impedir que ese mago más hábil y experimentado se metiera otra vez en sus pensamientos y en sus planes. Sintió un escalofrío.


  —Lo sabremos cuando contemos los muertos. Es confiar o morir.


  —Siempre es confiar o morir —dijo Ari con voz tenue, metiendo las manos detrás del cinto de la espada, como hacía Halcón de las Estrellas y la mayoría de los discípulos de Lobo del Sol. Su aliento era una espiral blanca, la nubecilla de vapor de un arroyo surgiendo de debajo de su bigote de mamut. Sacó un frasco de concha de tortuga muy gastado de debajo de la capa y se lo ofreció. Halcón de las Estrellas sintió que la ginebra la calentaba con fuerza hasta los dedos congelados de los pies—. Demonios, si se tratara de cualquier otra persona, nos estaríamos dando golpes en la cabeza y gritando: ¡No confíes en él, estúpido cerebro de mosca!


  Halcón rió, con cariño hacia todos ellos. En cierto modo, el año que había pasado en los caminos con Lobo del Sol había sido muy solitario.


  —Ah, maldición, si cualquiera de nosotros tuviera cabeza nos dedicaríamos a otro negocio y no a éste. Pero cuando cojamos a esa partida de refuerzo, por amor a la Madre, mata a alguien de mi tamaño y consígueme ropa decente… ¡Enfundada en estas cosas me siento como un actor vestido de mujer!


  Ari frunció el ceño y la contempló: la espada metida en el cinto y el frufrú de las faldas bordadas, anudadas a la altura de las rodillas.


  —Justamente iba a preguntarte… ¿qué haces vestida de mujer?


  —¡Soy una mujer, demonios! No podría… —Desde la oscuridad del túnel de la mina llegó el crujido suave de unos pasos. Ella se volvió, la espada en la mano.


  Era Moggin, solo. Apretaba contra su cuerpo la chaqueta negra del Jefe para calentarse; contra el abismo que había a su espalda, su silueta estaba encorvada, como si estuviera cansado más allá de lo descriptible, pero cuando habló su voz sonó mejor que antes del ataque al campamento.


  —El Jefe dice que empecéis. Él revivirá la maldición apenas la partida de refuerzos salga del campamento a apagar la revuelta en Wrynde. Os encontrará en el camino de vuelta al campamento, cuando hayáis emboscado a la partida.


  —¿Está bien? —preguntó Halcón. Ella también recordaba las advertencias ininteligibles escritas en el antiguo demonario y la inquietud de Lobo del Sol cuando hablaba de alguno de aquellos extraños hechizos.


  Moggin dudó un rato largo antes de contestar:


  —Es… es difícil decirlo —decidió—. Sobrevivió al conjuro del poder, y supongo que eso es algo que no todos consiguen. —Le tembló un poco la voz, como si todavía estuviera impresionado por lo que había visto.


  Ari miró el cielo, chato y bajo y de color carbón sobre los dientes de hierro rotos del borde del pozo de la mina.


  —¿Cuánto durará? —preguntó con suavidad—. A Halcón le llevará por lo menos dos horas llegar a Wrynde, matar a los guardias y liberar a los hombres para que empiecen la revuelta; digamos una o dos más para que el que permitan escapar llegue al campamento, y eso dependerá de si es lo bastante inteligente como para robar el caballo que vamos a dejar sin vigilancia. ¿Tendrá poder para ayudarnos cuando la partida llegue a la emboscada?


  Ése era el problema con la guerra, pensó Halcón desapasionadamente: ella también estaba pensando en el Jefe en términos de la fría economía de su fuerza, lo pensaba como parte de la batalla y suprimía esa parte de su ser que gritaba: ¡Al infierno con eso! ¿Va a sobrevivir o no? Era algo para lo que Moggin no tenía respuesta, y algo, en cierto modo, irrelevante por el momento.


  —Eso creo —dijo la voz suave de Moggin desde las sombras.


  —¿Necesita más Siempre-Despierto? —Ari también se preocupaba por el Jefe, Halcón lo sabía. Pero en ese momento, lo que realmente le importaba —lo que tenía que importarle— eran sus hombres y el éxito de la operación. Ya habría tiempo para llorar después, si la contribución de Lobo del Sol a todo aquello terminaba siendo su vida.


  Y, sin embargo, una parte de ella, una parte pequeña, deseaba abofetear a Ari por la frialdad e indiferencia de su tono de voz.


  —No —dijo el filósofo—. No, eso… eso se quemó en el poder del hechizo. —Tosió, y la tos sonó fea, y se quedó en silencio por un largo momento, mientras Ari daba la señal de partir a Pequeño Thurg, el más cercano de los mensajeros del grupo. Después, el filósofo dijo—: Me pidió que os dijera que os ama, a los dos, por si acaso no vuelve a veros.


  Ahora Purcell era consciente de su presencia. En algún lugar de su interior, Lobo del Sol lo sabía: el pequeño y frío mago tendía en el aire su mano oscura, apretada en el puño de un trance mágico, sentado en las sombras anteriores a la aurora en el centro de la habitación que había sido de Ari, meciéndose entre las cortinas quemadas de la cama, susurrando palabras que nunca llegaban del todo a la superficie de la conciencia de Lobo del Sol, las palabras de la debilidad, de la derrota, de la sumisión. Pero Lobo sólo sabía todo eso en abstracto.


  Lo que sí sabía, lo que veía, lo que sentía, era la oscuridad a su alrededor, la oscuridad dentro de su propio cuerpo y mente, la oscuridad en la que se torcía la mano oscura, aferrando y arrastrando los hilos de hechizos que cortaban los nervios y los huesos de Lobo como alambre al rojo vivo. Sentía, olía casi, la mente de Purcell enredada en la suya, y la odiaba como odia un animal el olor de la muerte.


  Y dentro de él, y a su alrededor, como un halo de llamas negras, rugientes, poderosas, la magia de la tierra le consumía la mente.


  Era consciente a medias de que estaba de rodillas sobre el barro resbaladizo de la mina. Sus sentidos estaban magnificados, gritaban fuera de toda proporción conocida; cada guijarro era el filo de un cuchillo que le quemaba la piel de las rodillas; cada grieta en el cuero de sus pantalones, cada pliegue de su camisa en el sitio en que el jubón se apretaba contra el cuerpo desnudo lo aprisionaba como una soga poderosa; los pasos de Ari y los de Halcón de las Estrellas, que se alejaban por la superficie sobre su cabeza, se le metían en los huesos y las entrañas, y luchó para no gritar de dolor, de rabia ciega. La magia de la tierra se había alzado a través de sus manos, a través del suelo y a través de los anillos de tiza sobre el suelo del túnel, derramándose sobre él y a través de él en un torrente de negrura, arrancando los alambres de su alma hasta que sintió que su mente flotaba en el aire como una vela llevada por vientos sin nombre. Solamente cerrando su mente como un puño de luz en el centro de su ser podía recordar quién era y por qué había deseado ese poder; pero en ese centro, aferrado como una garra a su vida, estaba el geas.


  El sonido de los pasos de Moggin fue una agonía para él; el olor del hombre, como el suyo propio, un hedor compuesto de viejo sudor seco, telas sin lavar, grasa de cocina, masculinidad y basura, todo mezclado de modo nauseabundo con el humo de la antorcha, el agua estancada y fétida a apenas unos pasos, y el aliento aterrorizante de las cosas invisibles que vivían bajo la superficie. Con la mente aullando al rojo vivo, se puso de pie y giró en redondo. La cara de Moggin le resultaba apenas reconocible, una mezcla de formas, carne y cabello y más abajo el cráneo, y el alma todavía más adentro, en el brillo ululante de la luz de las antorchas y la oscuridad.


  Moggin le tendió las manos, sin llegar a tocarlo, sin querer iniciar el horror del contacto; después de un segundo, Lobo también tendió las suyas y se tocaron, y la sangre hervía bajo la debilidad de la piel frágil. La rabia que había en Lobo, la locura apenas contenida del fuego de la magia de la tierra, le susurraron que podía deshacer a aquel hombre en pedazos con las manos y deshacerse a sí mismo o a cualquier cosa que se le atravesara en el camino, y el geas de Purcell se enroscó y presionó en respuesta, como un gusano escondido y negro que se le aferraba por dentro. Moggin susurró:


  —¿Puedo traerte algo? —como si se diera cuenta de la forma en que el mundo, el viento de la superficie y el goteo del agua chillaban y golpeaban y castigaban los sentidos de Lobo del Sol.


  El Jefe, la boca paralizada, hizo un gesto para que apartara la antorcha y se volvió, tambaleante, hacia el agua. La idea del agua y de las cosas que detectaban sus sentidos en las profundidades lo aterrorizaba, pero necesitaba un medio donde mirar, y el solo pensamiento de utilizar el fuego era más de lo que podía tolerar.


  Casi no lograba ni tenerse en pie; Moggin tuvo que tomarlo del brazo y llevarlo hasta el borde de la laguna maloliente, donde lo ayudó a arrodillarse.


  —¿Quieres estar solo? —le susurró.


  —¡NO! —La palabra salió en un gruñido inarticulado, y Lobo del Sol se aferró a Moggin y le aplastó el brazo entre las manos. Después, haciendo un esfuerzo por dominar la locura del dolor, por obligar a la magia rugiente de la tierra a retroceder un poco, aflojó los dedos y meneó la cabeza. Quería decir: Quédate conmigo, por favor. Pero la locura en llamas del poder lo había dejado mudo.


  Vio a Halcón de las Estrellas en el agua. Parte de él sabía que no tenía sentido creer que ella ya hubiera llegado a las murallas de Wrynde, pero él la veía, deslizándose entre las ruinas de lo que quedaba de la ciudad, resbalando bajo los derruidos arcos de ladrillo de lo que habían sido las cloacas, siempre cerca del refugio negro y denso de las paredes en decadencia, donde los pinos negros apartaban las piedras y los arroyos rugían a través de armazones de edificios. Por la luz que había en el aire, supo que donde estaba ella se acercaba el primer brillo de la aurora, en realidad varias horas más adelante… ¿o no? El tiempo parecía haber desaparecido de sus percepciones; no tenía idea de cuánto le había llevado conjurar su imagen en las fétidas profundidades. Tal vez realmente la aurora estaba cerca.


  Los muros de Wrynde, que se elevaban sobre ella contra el cielo vacío y yermo, parecían patéticos y absurdos. Los hombres de Ari podrían haberlos tomado por diversión en una tarde. Recordó haber construido las torrecillas y puertas, haberlas reforzado y haberle dicho al alcalde cuáles eran los puntos débiles. A pesar del gran desprecio que hacia ellos sentía la tropa, siempre había sabido el valor que tenían para los mercenarios los granjeros y los habitantes de la ciudad, la necesidad de mulas, comida y un lugar de descanso que no fuera el campamento. Él era el que había ordenado que derribaran la peor parte de las ruinas que rodeaban aquellos muros, para evitar lo que Halcón estaba haciendo en ese momento: aprovechar las paredes, los lechos de los arroyos y las enredaderas para deslizarse por ellos sin que nadie la notara.


  Halcón parecía diferente vista de esa forma, a través del medio del agua y la negrura crepitante del fuego más atrás, como si él pudiera ver tanto la belleza huesuda y quemada que había en ella como los brillos fríos y opalescentes de su alma. Más tarde la volvió a ver, en la cámara con olor a tierra debajo de la alcaldía, con la sangre de dos guardias distintos —no sabía cómo las diferenciaba— en las manchas de los llamativos flecos del vestido y el corsé. Vio a los hombres de la aldea encerrados en las celdas tendiendo las manos a través de las rejas para tocarla, y sintió el olor de la rabia que había en ellos, un olor poderoso, terrible, como el crepitar de un fuego negro, a pesar de que le llegaba a través del agua. La visión no tenía sonido, pero él sabía que ella les estaba hablando, con calma, en un tono razonable; en otros tiempos había sido Halcón y no Ari quien se enfrentaba al Consejo de la Ciudad en sus interminables tiras y aflojas con la tropa. La vio inclinarse para tomar la llave del cuerpo de un guardia muerto. Cuando la imagen se desvaneció, los hombres se estaban armando.


  Entonces sintió con más fuerza el poder de Purcell, el geas que se inflaba negro y gordo en su mente; la mano oscura se apretó más a su alrededor. El salvajismo sin color de la magia de la tierra mantuvo a raya la voluntad de Purcell mientras él se ponía de pie. Le cedieron las rodillas entumecidas, el dolor de la sangre que volvía a correr por las venas le dio un martillazo inesperado y cruel. Moggin lo sujetó en el momento en que cayó, pero después de unos instantes, con una deliberación extraña y lenta que pareció llevarle minutos, Lobo se soltó de las manos que lo sostenían.


  Despacio, dolorosamente, luchando para controlar el frenesí de la locura por un lado y el arrastre agónico del geas por el otro, empezó a borrar todas las marcas de poder y protección que había dibujado sobre la tierra. La magia que fluía de los nuevos círculos que trazaba ahora, los Círculos de la Luz y la Oscuridad, las curvas de la fuerza y la guarda, los limpios poderes del aire, lo asustó. Sintió la inercia de la magia de la tierra detrás de todo lo que hacía, como cuando se hace girar en el aire un arma de peso que apenas puede uno controlar. Sin embargo, se sentía exultante, lleno de una rabia salvaje y una locura que casi no podía mantener a raya; rió y vio que Moggin retrocedía frente al oro de su ojo.


  La noticia llegó al campamento justo antes de la salida del sol: los hombres de Wrynde, los nuevos esclavos, se habían escapado y estaban matando a sus guardianes. Lobo del Sol no lo veía con claridad, de nuevo frente a las aguas negras de la laguna, porque sus esfuerzos por ver el interior del campamento resultaban inútiles. Como si estuviera de pie en una colina distante, divisaba las puertas y el camino, una serpiente retorcida de barro entre gris y amarillo y plata brillante. Veía al hombre que cabalgaba hacia las puertas a todo galope, aunque a él le parecía una velocidad apenas más rápida que la de un paseo, veía la sangre seca entre sus manos, la sangre que llevaba sobre la ropa y el cabello. Cada vez era más consciente de la fuerza de Purcell. Ahora, bruscamente, esa fuerza había cedido y el alivio del dolor fue tan intenso como el dolor mismo. Sonrió. Alguien debía de haber llamado al mago y roto su concentración. Tiempo, pensó con preocupación. Lo único que necesito es tiempo…


  Y con tiempo, vio salir por las puertas la partida de refuerzos.


  Louth iba al mando, grande y robusto sobre un potro bayo mal cuidado y lleno de mataduras. Eran muchos más de los que había previsto, y bien armados. Evidentemente Zane todavía no estaba al tanto de la cantidad de hombres que habían huido del campamento en las últimas veinticuatro horas, después de jurarle fidelidad. Y aparentemente tampoco se le había ocurrido que la revuelta de Wrynde podía ser una distracción, una trampa para llevar a las tropas a una emboscada. Bueno, tal cantidad de hombres significaría más trabajo para Ari, pensó distraídamente, mientras miraba cómo golpeaban los cascos de los caballos sobre el barro revuelto del camino. Pero también que habría menos hombres cuidando la entrada del campamento.


  Después desvió la mente. Desde el fondo de su alma —hueca, aullante, un universo negro que hervía de fuerza salvaje— conjuró el recuerdo del signo brillante que había visto escrito sobre el dinero pagado a Ari por el asedio de Vorsal, y puso todo su ser en la magia del mal.


  Como seda que corre a través de las manos, sintió el poder, y sintió su propia habilidad para manejarlo y llevarlo de aquí para allá. Esta vez no serían menudencias, pensó. No que no levara el pan, se perdiera una herradura o se rompiera una cuerda de laúd. No había tiempo para el trabajo lento que pueden hacer mil desgracias pequeñas. Vio, sintió en su piel, que ahora se imponían los grandes males, males que se alzaran en todo lugar donde hubiera dinero o en las cosas y personas que lo hubieran tocado dentro de los muros del campamento: fuego en la paja, en las camas, en los techos; el intestino de un hombre saludable que se desintegra de pronto en medio del más terrible de los dolores; puertas atascadas; suelos que un minuto antes simplemente crujían y ahora se derrumbaban de pronto en los patios; vigas y postes y estantes que cedían; caballos que se volvían locos y escapaban; la rabia y las acusaciones engendradas por la gotita que colma el vaso, la última indignidad, el último insulto verdadero o imaginario, rabia y acusaciones que desatan fuerzas asesinas …


  Maldito seas, pensó, recordando la rubia niña muerta en el patio de la posada, recordando a Halcón de las Estrellas con el niño a la espalda precipitándose desde las vigas en llamas de la pared derrumbada, recordando al chico Miris que ni siquiera había tenido tiempo de gritar mientras daba vuelta el caballo enloquecido sobre la hirviente alfombra roja y negra de hormigas. Maldito seas, maldito seas, maldito seas… Planeando como un halcón sobre el círculo de piedras del campamento, vio una mancha moteada en las colinas sin color, no más grande que una pieza de plata. Metió la mano en el agua y la alzó como una moneda. Y en ese círculo, en esa pieza, trazó la marca que había visto.


  Como guerrero, nunca había luchado con odio, pero ahora odiaba.


  La presión del geas dio un golpe y cedió de nuevo. Purcell, por el momento, tenía otras cosas en que pensar.


  Lobo se puso de pie, incómodo, entumecido. La agonía de la locura se aflojó un momento en sus labios, y entonces pudo hablar las palabras espesas como las de un borracho:


  —Vamos —dijo.
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  Lobo y Ari se encontraron sobre las ruinas de piedra del camino que llevaba de Wrynde al campamento; Lobo del Sol apareció de entre los arbustos como el fantasma enloquecido de un oso demoníaco. Los hombres lo vitorearon y el ruido de las voces lo desgarró por dentro, y sintió rabia de nuevo y una violencia desatada en la locura de la magia que lo dominaba, como el brillo sin color de la luz del día nublado y el gemido y las garras del viento. Controlaba lo suficiente su cuerpo para poder levantar el puño hacia ellos en el viejo gesto de triunfo, pero cerró el ojo, lleno de dolor, cuando los gritos se renovaron. Solamente Ari, con la cota de malla pintada de negro de un bandido, miró con miedo el ojo dorado lleno de salvajismo que lo observaba desde el hueco de la cara bajo el cabello desordenado; y Halcón de las Estrellas, otra vez en pantalones y cota y con el aspecto de haber desollado hombres desde los cinco años, desmontó con la preocupación pintada en el rostro.


  Él no podía hablar, pero hizo un gesto violento para alejarla. Entre la fuerza de la magia de la tierra y el tirón brutal del geas en su interior, no se atrevía a hablarle, no se atrevía a recordar que estaba contento de ver que ella había hecho su parte en la liberación de Wrynde sin que la mataran. Se sentía como un hombre que sostiene de las riendas a dos potros salvajes dispuestos a partirlo en pedazos, al menor paso en falso o distracción. Trató de no pensar en las horas que le faltaban para poder dejar todo aquello y echarse a dormir.


  Malaliento le trajo un caballo y después lo ayudó a montar junto con Halcón de las Estrellas. Como si los mirara a través del agua, como cuando había visto a Moggin en la mina, a la luz del fuego, no parecían los mismos, como si pudiera verles los huesos, las vísceras, todo rodeado por un pálido resplandor. Muy en su interior, parte de él esperaba que comprendieran la razón por la que no les prestaba atención, esperaba que todos vivieran lo bastante para poder explicarse y pedirles perdón. Se las arregló para hacer un gesto de despedida a Moggin, al que dejaron solo en medio de la desolación de arbustos mojados y rocas, tosiendo como si se le fueran a partir los pulmones, mientras el grupo galopaba hacia el campamento. Frente a ellos, en las colinas que ocultaban el campamento, había empezado a flotar un hilo de humo blanco.


  Al pasar junto a los cimientos derruidos de las torres de guardia que una vez habían vigilado el paso entre las colinas, Lobo sintió a los hombres de Ari, tendidos bajo los arbustos, esperando la señal para atacar los muros. Estaban agachados, invisibles en el paisaje como él les había enseñado, pero ahora podía olerlos como un animal, y el hedor fétido lo ahogaba. Veía el fuego fantasmal de sus pensamientos danzando sobre los arbustos que escondían sus cuerpos.


  Y al mismo tiempo, los jinetes de Ari remontaban la pequeña cuesta, y vio el bloque de granito opaco con la muralla partida y las torrecillas como cajas cerradas; sintió que la magia de la tierra que había en él cedía y cambiaba, que la locura golpeaba hasta las entrañas de su alma y que el dolor empezaba de nuevo.


  Su instinto le dijo que era el principio del fin.


  ¡Por la Abuela de Dios, no AHORA!


  Las puertas del campamento estaban cerradas cuando llegaron. Puerco —que sin su barba y con la armadura de Louth se parecía algo a éste, que acababa de morir— aulló:


  —¡Abrid las puertas, maldición!


  El hombre de la torrecilla le contestó también a gritos.


  —¡El bastardo del contrapeso se atascó…! Tendréis que entrar por el postigo.


  —Bonita maldición —gruñó Ari al tiempo que desmontaban.


  El postigo estaba abierto; el guardia que los esperaba dijo:


  —Por el corsé de la Reina del Infierno, parece que todo se viene…


  Le cambió la cara al ver quiénes eran, pero no tuvo tiempo de emitir un sonido antes de que Ari le cortara el cuello con un golpe de revés que casi le arrancó la cabeza. La sangre salpicó a todos en el angosto pasadizo, y de repente llegaron corriendo los defensores desde la plaza.


  Con un aullido inarticulado de rabia y desesperación, Lobo del Sol arrancó la espada de manos del guardia muerto y se hundió en el fragor de la lucha.


  Detrás de sí oía los aullidos de los asaltantes, atrapados en la estrechez del postigo y tropezando con el umbral demasiado alto. Ari y Puerco seguían a Lobo, tratando de abrirse paso hasta la plaza antes de que llegaran refuerzos, pero cada vez aparecían más hombres y todos gritaban pidiendo ayuda. Las vigas bajas del techo de piedra repetían el rugido de los gritos, los chillidos, las palabras de la multitud excitada, amplificándolo hasta convertirlo en un aullido dentro del cráneo de los combatientes. Los olores a carne abierta y sangre derramada, a confusión y rabia y miedo, estremecían la mente de Lobo del Sol mientras la magia oscura que había en su interior se transformaba lentamente en agonía, como si el poder estuviera cavando agujeros en su carne en un esfuerzo por escapar de su cuerpo. Luchó desesperadamente por abrirse camino en el campamento antes de que la magia de la tierra lo abandonara, emitiendo su grito de batalla pero peleando con frialdad, por instinto, con todo el entrenamiento y la habilidad que le había proporcionado una vida de batallas.


  Desde más allá del umbral del portón que trataba de alcanzar, le llegaba el olor a fuego y el caos de los gritos. Sentía los caballos que corrían en medio de la multitud, y los hombres que dejaban de perseguirlos y buscaban armas para luchar, el combate generalizado en todo el campamento, los alaridos furiosos y el estrépito de la madera al derrumbarse. Mientras se abría paso con la espada por delante, cortaba manos y abría caras en gritos frente a la suya, era consciente de un vasto caos desatado a su alrededor, y sobre la tormenta inmediata de miedo y presión y rabia de la batalla, sus sentidos al rojo vivo lograron distinguir una confusión tan grande de odio ciego y violencia y resentimiento que tuvo la sensación de que la mente se le partía en pedazos, y se encontró gritando como un loco mientras luchaba.


  Un minuto más tarde estaban retrocediendo, atrapados en el pasaje. Y al siguiente, media docena de hombres del campamento cayeron sobre los defensores por detrás, aullando el nombre de Ari, y los atacantes abandonaron la puerta hacia los espacios abiertos de la plaza embarrada en medio de la confusión. Los recibieron las flechas, lanzadas al azar desde los muros, pero la mayoría se partían, podridas, entre los dedos de los arqueros; una mula pasó al galope, los ojos blancos de terror, dispersando hombres a su paso. Ari aullaba:


  —¡Tomad la casa de guardia! ¡Tomadla! ¡La casa de guardia!


  Después, Lobo del Sol sintió que el geas se le hundía en las entrañas con un dolor asesino. El frío que le retorcía las tripas le hizo creer por un momento que le habían clavado una espada; después, fue Malaliento el que impidió que pasara justamente eso, porque el brazo de Lobo se aflojó en el momento en que un defensor le lanzaba una estocada. Lobo del Sol cayó contra la pared, sin aliento, sudando, la visión nublada, cada vez más débil. Durante un instante desatado, sintió el impulso casi irresistible de volverse y atacar a los que lo rodeaban, a Malaliento, a Ari, a Chupatintas. Se aferró a la magia de la tierra, que cada vez era más débil, y que ahora era dolor y no locura, pero la agonía del geas no disminuyó; eran dos cuerdas cruzadas tirando una de otra con el cuerpo de Lobo entre ambas.


  Gritó una maldición, un chillido ronco como el de un animal con las entrañas desgarradas, y su mente se aclaró un poco. La locura cedía lentamente y la oscuridad salvaje del poder con ella. Pronto no quedaría nada. Más hombres salieron de las sombras de la puerta hacia la plaza, el estruendo de las espadas, el olor de la sangre y el humo como una hoja de cuchillo hundida en su nariz hasta el cerebro. Oyó cómo más hombres corrían a lo largo de la parte superior de la muralla, y vio que un cuerpo se derrumbaba; el resto de los hombres de Ari, junto con todos los que había podido aportar Wrynde, tratarían de escalar los muros. Y en ese momento, sintió de nuevo el geas, las runas de plata temblando frente a su vista oscurecida, y con ellas la rabia, la necesidad de matar a Ari y a los otros como un pedazo de trapo que lo ahogaba. Purcell, pensó a ciegas, ahora, rápido…


  Sin preocuparse de si alguien lo seguía, salió a la carrera hacia la casa de Ari, atravesando la plaza.


  Había hechizos de miedo alrededor de la vieja casa del gobernador, acechando como fantasmas entre las sombras de las ajadas cariátides de la columnata. Aunque Lobo sentía el poder de los hechizos de una manera objetiva, la magia de la tierra que todavía había en él los apartó a un lado, deshaciéndolos como telas de araña. Olió a Purcell antes de verlo, olió la debilidad estéril, jabonosa, de su carne, y sintió la metálica frialdad de su mente avara, y supo por el tirón del geas dónde debía buscar al mago. Volvió la cabeza y vio el temblor de una sombra que se alejaba por el terreno baldío hacia el Depósito de Armas.


  Con un grito ronco, se volvió y señaló, al darse cuenta de que Malaliento y Halcón de las Estrellas lo habían seguido y aguardaban, las caras grises, más allá de los hechizos de protección de la columnata. Pero cuando volvieron la cabeza comprendió que no veían nada. Todavía incapaz de hablar, Lobo se lanzó otra vez a la persecución.


  El espacio de terreno a su alrededor era escenario del caos más absoluto: hombres de Zane que luchaban contra los de Ari; hombres de Zane que luchaban unos contra otros; proveedores del campamento que saqueaban, enloquecidos, los cuarteles de los soldados, y muleros que perseguían a los caballos y las mulas que corrían de un lado a otro en medio de la confusión con los ojos blancos y aterrorizados. Cerca de las barracas, dos seguidoras del campamento se destrozaban el cabello una a la otra y aullaban en el centro de un círculo de mujeres, que ni siquiera prestaban atención al desenfreno general. Había hombres luchando sobre los muros, sin propósito, sin orden; otros corrían de un lado a otro llevados por el pánico, sin pensar.


  Será mejor que sea rápido, pensó Lobo del Sol con la parte de su mente que una vez había dirigido hombres. Si Zane los domina, Ari no podrá con ellos.


  ¿Dónde estaría Zane, por cierto?


  Un escuadrón de guardias los interceptó en el Depósito de Armas, junto a la puerta, al mando de la mujer Uñas. Estaba armada con una alabarda de un metro y medio que era mucho más larga que la espada de Lobo del Sol, y además estaba por encima de éste, sobre los escalones de la entrada. La locura que había en Lobo, lo llevó hacia adelante; no quería más que una cosa: terminar con todo, terminar o morir antes de que se desvaneciera el poder que había tomado prestado. Gritando palabras incomprensibles, cortó, atacó y se agachó para evitar la respuesta de la mujer. La acorraló antes de que ella pudiera hacer girar el palo para hacerle perder pie. La mató cuando la daga de ella ya le había cortado el cuero de la ropa; detrás de él, Halcón de las Estrellas y Malaliento se habían vuelto para cuidarle las espaldas de la media docena de hombres que subían los escalones a toda carrera.


  Lobo arrojó el cadáver de Uñas a la plaza, una caída de tres metros hasta el barro, se volvió y se arrojó con todo su peso contra la puerta. Por la forma en que se sacudió, supo que la puerta debía de tener pasador pero no aldaba. Tal vez la aldaba también dejó de funcionar, pensó en medio de su confusión, golpeando otra vez con el hombro. Ésta es la última vez que me meto con una maldición. Esas cosas se escapan de las manos.


  Quizá, pensó a través de un halo de dolor y locura, quizá fuese la última vez que hacía cualquier cosa.


  El humo le quemó los ojos. Volaba por todas partes, espeso y blanco en el aire húmedo; Lobo sentía que le ardía la cabeza, que la magia cruda le quemaba la carne palpitante. Termina con esto, se gritó por dentro. ¡Termina con esto antes de que esto termine contigo! Afirmó los pies y golpeó otra vez la puerta con todo el cuerpo. La puerta cedió al mismo tiempo que la escalera bajo sus pies crujía una vez y se derrumbaba de un solo golpe.


  Cayó como la cabaña de un campesino en un huracán, arrastrando a todos consigo: a Halcón de las Estrellas, a Malaliento, a sus atacantes. Lobo del Sol, con medio cuerpo a cada lado de la puerta, se quedó sin aliento cuando golpeó el umbral con el vientre, pero se las arregló para alzarse hasta el interior. El laberinto oscuro del Depósito de Armas estaba lleno de humo, ciego, asfixiante, y en ese momento el geas le nubló la cabeza con una oscuridad susurrante. El dolor le comió la carne y le borró la visión. Sintió una compulsión ciega dentro de sí, con la urgencia de la locura: tenía que volver su espada no contra sus amigos sino contra sí mismo. Trató de gritar de nuevo, pero solamente un gemido leve, estrangulado, logró atravesar su garganta, como un niño que tratara de emitir un sonido en medio de una pesadilla. Cuando volvió a avanzar, reuniendo toda la magia de la tierra que le quedaba en el cuerpo destrozado, porque sin ella no podía siquiera poner un pie delante del otro, fue como vadear un río de engrudo.


  Una habitación oscura… dos. Conocía el Depósito como su propia casa, pero durante un instante se sintió perdido, desorientado, atrapado en un lugar extraño. Puertas negras y vacíos interminables abrían sus bocas oscuras a los lados, y detrás de cada puerta parecían colgar las runas de plata como cortinas brillantes en el aire. Al alcanzar la galería principal, vio el humo flotando en el viento, azul en la luz enfermiza que caía a través de las altas ventanas de la habitación, y, sobre las planchas del suelo, una espiral cerrada de Círculos de Poder, curvas y dibujos que nunca había visto, como la rueda galáctica que arrastra todas las cosas hacia su brillante corazón.


  En el otro extremo de la habitación estaba Purcell, de pie bajo los arcos de la galería, una figura leve, oscura, a la que no parecía tocar luz alguna. Su magia llenaba la habitación como la voz grave de un trueno sin sonido y vibraba en los huesos de Lobo del Sol. La mano oscura de sombras se tendió hacia él llevando el negro en sus dedos esqueléticos. Después, la voz odiada habló de nuevo, suave y relamida y despectiva, desde la penumbra.


  —No te acerques, Lobo del Sol.


  La rabia que ardió en Lobo al oír el tono frío de sus palabras fue casi nauseabunda. La vergüenza, la furia y la humillación se transformaron en relámpagos entre sus manos, y los lanzó contra la forma oscura. Pero la mano de sombras, con un gesto, repitió la onda de los dedos largos y suaves que salían de la manga de pieles de Purcell. Con un crujido cambiante, el poder se dispersó, fríos rayos diminutos corrieron por las paredes.


  Después, Purcell hizo otro gesto, y el dolor se enroscó alrededor de la cabeza de Lobo del Sol, como las bandas con púas que usan los torturadores para arrancar la tapa de la cabeza de sus víctimas. Aunque Lobo no miró hacia abajo, sintió las runas de plata sobre la piel, aferrándosele como gotas pegajosas a los huesos y a los nervios y a la mente; a la vida, al verdadero centro de su ser.


  He luchado con cosas mucho peores que ésta en batalla, se dijo a sí mismo. Puedo hacerlo… Se obligó a dar un paso hacia delante; era como separar los huesos de la carne. Purcell hizo un movimiento hacia atrás, como si fuera a salir corriendo. Después dio otro paso al frente. La luz neblinosa destacaba los mechones de cabello gris bajo su gorra de terciopelo, y la frialdad blanca y plateada de sus ojos.


  —Veo que has sido tan tonto como para meterte con la magia de la tierra —dijo con voz de hielo—. Bien. Eso lo hará todavía más fácil para mí. Supongo que pensabas que era otra droga. Vosotros, los bárbaros, sois todos iguales. De rodillas… no quiero verte de pie.


  Las rodillas de Lobo del Sol empezaron a doblarse en un reflejo pasivo de obediencia. Lobo las detuvo, jadeando por el esfuerzo.


  —¡Abajo, digo! ¡ABAJO!


  Un temblor le atravesó el cuerpo, pero Lobo del Sol permaneció de pie. En la franja de luz fría, notó que la nariz de Purcell se dilataba de rabia y que el labio superior se le tensaba sobre la boca dura.


  —Animal salvaje. Veo que tuve razón cuando decidí que con esa actitud intransigente, no valía la pena hacer de ti ni mi esclavo ni mi aliado. Qué desperdicio de poder.


  —Me pregunto… por qué… no… buscasteis en… Altiokis… un aliado —jadeó Lobo del Sol; el sudor de la fuerza que hacía para no arrodillarse le cubría el rostro. Sentía la lengua trabada con el largo silencio de su locura. El pánico atacaba los límites de su mente, la sensación de que el mundo se derrumbaría, de que moriría si no se arrodillaba; y, al fin y al cabo, ¿por qué no arrodillarse?—. Los dos sois de la misma especie.


  —¡Claro que no! —replicó Purcell, profundamente ofendido, y una parte de la agonía de Lobo desapareció cuando la atención de su enemigo se desvió hacia su orgullo—. ¡Ese hombre era un borracho, un loco dedicado a la sensualidad, como tú! Reunía poder para gastarlo en sus placeres perversos. Era un bandido, no un mercader.


  —¿Qué demonios creéis que son los mercaderes sino bandidos sin entrañas? —Esperaba enojar a Purcell para que lo liberara, pero la escasa energía que podía conjurar no le permitía dar un paso más, ni retener el remolino negro de dolor y locura que se desvanecía lentamente a lo largo de sus nervios y huesos abrasados. Y entonces, el geas presionó de nuevo, ahogándolo lentamente… y se dio cuenta de que temblaba de agotamiento.


  Pero la rabia corría por él como un torrente, rabia contra el hombrecillo frío de ropas grises y atildadas, con manos que no habían tocado otra cosa que libros y plumas en toda su vida.


  —Vos y vuestro asqueroso Consejo del Rey prefirieron destrozar Vorsal antes que arriesgarse a perder parte del negocio; y vos preferís acabar con mis amigos en lugar de negociar con ellos…


  —¿Negociar? —Purcell pronunció la palabra como si fuera una perversión con la que pretendieran ofender su dignidad de mercader—. ¿Con una manada de bárbaros capaces de vender su influencia al primer hombre que les ofrezca bailarinas o drogas? Si voy a controlar el Consejo del Rey, no puedo estar preocupándome mes tras mes por alianzas con gente que no tiene ni la menor idea de lo que es hacer un negocio. No… era la única forma. Espero que lo entiendas. Ahora, fuera la espada.


  —Idos a comer ratas. —Lobo luchaba por respirar; el dolor era casi intolerable. Se preguntó si, cuando desapareciera el último rastro de la magia de la tierra, moriría con ella. Pensó en Purcell dominando su ser, en la violación de su mente y de su voluntad, y deseó que así fuera.


  El humo se había espesado alrededor de ambos mientras hablaban, una niebla de negrura asfixiante que disminuía la luz natural. Algo cayó detrás de él con un rugido estremecedor, y el calor del fuego le rozó la espalda. Atrapado, fijo donde estaba contra la violenta luz de las llamas, no podía moverse ni hacia atrás ni hacia adelante. ¿El Depósito de Armas se quemaba, o era solamente el calor de la magia de la tierra lo que lo consumía? La voz ronca logró formar las palabras, como arañándolas de la garganta:


  —¡Si queréis matarme, venid aquí y hacedlo con vuestras blancas manitas!


  —No seas tonto. —La voz odiada estaba llena de calma, como si se dirigiera a un chiquillo.


  Una lluvia de chispas giró a través del umbral a espaldas de Lobo. Una de ellas se posó sobre el dorso de su mano; la otra mano quiso sacudirla, pero no pudo moverse. Mientras la aguja de dolor caliente se le hundía en la piel y el humo leve de la carne quemada llegaba a su nariz, Lobo oyó que Purcell decía:


  —Sé lo que pasa cuando termina la magia de la tierra… lo que ésta se lleva consigo cuando se va. Ya se está extinguiendo, ¿verdad? El hecho de que podáis hablar me dice que tengo razón. Así que sólo tengo que esperar un poco…


  Una locura negra inundó los sentidos de Lobo, ahogando la agonía insignificante de la mano quemada. Con un grito, trató de arrojarse sobre el viejo, de matarlo como mata un animal; el geas pareció explotar en su mente, cegándolo, ahogándolo, apresándolo con fuerza.


  Alrededor de él, las chispas formaban líneas de fuego en el suelo, arrastrándose en hebras ardientes hacia las paredes. La magia oscura estalló en su interior y lo aplastó con su fuerza, pero no pudo vencer la voluntad de frío y plata atada alrededor de su mente con las runas brillantes. Se dio cuenta con terror de que Purcell lo mantendría en aquel lugar hasta que lo alcanzara el fuego… de que lo retendría allí, de que no sería capaz de moverse.


  —¡JEFE!


  El geas aflojó apenas un poco cuando Purcell miró más allá de Lobo, hacia la habitación anterior, envuelta en humo. Lobo del Sol oyó, o sintió por debajo del crujido hambriento de las llamas, el salto leve de las botas de Halcón de las Estrellas. Trató de aullar una advertencia, y el geas se enroscó en su garganta como la mano de un estrangulador. Un momento después, Halcón de las Estrellas estaba a su lado; la luz salvaje de las llamas, roja sobre la hoja amenazante de su hacha arrojadiza, levantada sobre su cabeza. Después, ella gritó, doblándose en agonía, las rodillas flojas mientras se aferraba la cicatriz en aspa de la cabeza lastimada. El hacha se deslizó al suelo desde sus dedos sin fuerza; ella se aferró a la pared, tratando de mantenerse en pie.


  Purcell sonrió.


  Y Lobo del Sol, como si la mujer que languidecía, sollozando a su lado fuera una extraña más de las muchas que había matado a lo largo de su vida por dinero, pensó solamente: No son sólo negocios para él. Está disfrutando.


  Y la rabia de su furia se enfrió, y cayó hacia el interior de su cuerpo, una estrella negra que devoró la luz a su alrededor.


  Con frialdad, con deliberación, conjuró lo último que quedaba en su interior de la magia de la tierra, porque no podía traspasar los límites del geas. Pero con toda esa fuerza, con toda la fuerza que él mismo tenía, arrastró el geas hacia sí, hacia su mente, hacia su alma, hacia su vida; lo aferró con los mismos hilos que lo unían a la voluntad de Purcell… y con el geas se aferró a Purcell.


  —Halcón de las Estrellas —dijo con voz tranquila, y ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas por el dolor y el humo—. Toma el hacha. Mátame.


  Purcell había sentido el cambio en el geas, el tirón de la falta de resistencia; dio un paso hacia delante, como llevado por una tensión física que se hubiera aflojado.


  —¿Qué ocurre? —jadeó, y Lobo del Sol sonrió: ahora sentía la fuerza del geas desde el otro lado. Apretó el geas contra él, usó toda la magia de la tierra para unir esas sogas de plata a su vida.


  —Vos queréis que muera, Purcell; de acuerdo, pero vos venís conmigo. Ahora. Hazlo, Halcón.


  Él no sabía si ella entendía o no lo que estaba tratando de hacer, pero Halcón nunca había desobedecido una orden procedente de sus labios. Con la mano temblorosa, levantó el arma de nuevo y se puso de pie, tambaleante.


  —¿Qué haces? —aulló Purcell—. ¡Te lo prohíbo! Te ordeno…


  —¿Que os suelte? —dijo Lobo del Sol con suavidad. Tal vez no lo dijo, no estaba seguro. Tal vez las palabras sonaban solamente dentro de su cabeza, pero sabía que el maestro mago lo oía perfectamente bien—. No. Vos soltadme a mí, o venid conmigo. Hazlo, Halcón. —Sintió que el geas mordía, se retorcía y giraba como un buey aterrorizado atado a una soga. Pero su misma naturaleza lo mantenía ligado a la mente y el alma de Lobo, y Lobo lo retenía con todas sus fuerzas.


  Junto a él, Halcón se puso de pie, los ojos dilatados por el dolor que le golpeaba el cráneo.


  —¡Estás loco! —aullaba Purcell—. Suéltame…


  Lobo del Sol no contestó. Miraba a Halcón, deseando que ella pudiera vencer el dolor que le oprimía la cabeza. Él le había enseñado cómo hacerlo, le había enseñado a obedecerle hasta los Infiernos Fríos y más allá. Como una silueta negra contra las llamas en el umbral, la mujer tenía los ojos invadidos de Infierno y de Frío. La magia de la tierra se evaporaba en la carne de Lobo; sentía que la fuerza se le acababa y se aferró más todavía al geas de Purcell, a la mente de plata que rodeaba la suya, para llevarla con él hacia la muerte.


  Con el rostro transfigurado en la cara fría y sin alma de la batalla, Halcón de las Estrellas levantó el hacha. Purcell gemía:


  —Suéltame…


  Suéltame tú, demonios…, pensó Lobo, pero lo único que pudo gritar fue:


  —¡Hazlo, Halcón! ¡AHORA! ¡Es una orden!


  Ella aulló y blandió el hacha con toda su fuerza.


  El geas soltó su mente como si se hubiera roto una soga, de un modo brusco, salvaje, confuso. Lobo apenas pudo girar de costado para esquivar el hacha. Pero los reflejos de Halcón, a pesar del dolor y la locura, eran tan rápidos como los suyos. Su inercia había sido quebrada antes de que él le quitara el hacha de la mano. En ese mismo instante, Lobo se volvió y arrojó el arma, y aunque solamente tenía un ojo —si es que apuntó con la vista, y no con el instinto o la magia o el odio—, acertó el blanco.


  El hacha golpeó a Purcell en la base de la columna. Pareció partirse por la cintura y se dobló hacia delante. Se desplomó en el umbral donde lo había encontrado; y en ese mismo momento hubo otro ruido y una viga del piso superior se vino abajo, incendiando lo poco que quedaba del techo. Cayeron chispas y el suelo se inundó de llamas. Lobo del Sol, al ver que Halcón apenas se tenía en pie, la tomó del brazo y ambos corrieron entre las chispas y el humo asfixiante, y a través del horno de las dos cámaras hacia el blanco rectángulo de la puerta de salida.


  Sabía que la escalera ya no estaba, pero no le importaba. Él y Halcón se arrojaron por la puerta y durante interminables minutos, o así le pareció, flotaron hacia afuera y hacia abajo… para aterrizar en un montón de barro y basura y cadáveres.


  La magia de la tierra lo abandonó al saltar. Golpeó la pila de tablas y muertos totalmente flojo y sin músculos, mientras lo que quedaba de la negra tormenta se desvanecía como el vapor, llevándose incluso su propio recuerdo. Su magia, la suya propia, la que había dormido en sus huesos desde la infancia, el poder para tejer los vientos y conjurar a los vivos para que volvieran de las tierras sombrías que son la frontera de la muerte, se había desvanecido también. No sentía nada en su interior, solamente un vasto agujero blanco, un vacío que llenaba el mundo. Después le dolería. Lo supo incluso entonces.


  Durante un largo rato, yació allí, de espaldas, preguntándose si iba a morir, y mirando cómo el humo subía hacia el vientre gris del cielo desde el Depósito de Armas en llamas.


  Después la voz de Halcón de las Estrellas preguntó:


  —¿Estás bien, Jefe? —Ella le tendió la mano para ayudarlo a incorporarse; tuvo que poner el hombro bajo su brazo para ayudarlo a cruzar la plaza hacia donde los esperaban Ari y sus hombres junto a la gran puerta principal.


  Zane no había aparecido para guiar a sus hombres, darles órdenes y dirigir la lucha en la que superaban en número a los atacantes. Sin Purcell, Louth o cualquier otro líder, la tropa rebelde se había dado por vencida con rapidez. Una vez que Ari y sus fuerzas traspasaron la puerta, había habido relativamente pocas bajas. Muchas de ellas se habían debido a refriegas entre las propias fuerzas de Zane, por leña o dinero o robos diversos, o por las trivialidades y estupideces que habían causado riñas todo el verano, riñas que habían empezado de nuevo apenas la tropa de refuerzo hubo partido hacia Wrynde.


  A Zane lo encontraron en su cama. Lobo del Sol levantó la vista del cuerpo mutilado, sin órganos genitales, sin ojos, hundido entre las sábanas sanguinolentas, a tiempo para ver que Ari se volvía también, los labios grises, descompuesto.


  —Zane era un bastardo hijo de puta —musitó el joven comandante—. Pero por el Árbol Sagrado, no se merecía una muerte como ésta de manos de ningún hombre.


  Había otros en la habitación —Puerco, todavía con la armadura de Louth, el fiel Meacascos pisándole los talones; Chupatintas, con una venda obtenida de algún cadáver alrededor del brazo, y Malaliento, cojeando, aferrado a una alabarda para sostenerse y sonriendo como un muñeco negro bajo una capa de suciedad y sangre. Detrás de ellos, en el umbral, Lobo del Sol vio a Opium, vestida con un traje muy simple color azul demasiado grande para ella, que evidentemente alguien le había prestado; el color negro y aterciopelado del cabello no era suficiente para ocultar del todo los lívidos moretones que tenía en la cara.


  —¿Qué te hace pensar que fue…? —empezó a decir Halcón de las Estrellas; después, siguió los ojos de Lobo; miró a Opium durante un momento, pensativa, levantó las cejas, metió las manos detrás del cinto de la espada, y no dijo nada.
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  —Son cinco cobres.


  —Es un robo, demonios, eso es lo que es —gruñó Lobo del Sol entre dientes, pero miró la parte inferior de la espalda de Opium con ojos llenos de admiración cuando ella se agachó para tomar el libro de créditos detrás de la barra y marcar su página—. Eso es lo que cuesta un trago de cerveza verdadera —agregó mientras ella lo miraba con ojos divertidos a través de mechones de cabello lustroso.


  —Sería una gran cosa —murmuró Malaliento, sentado a la mesa de póquer mientras tomaba cuatro piezas de madera de Chupatintas— que pudiéramos pagar con dinero de verdad.


  Lobo del Sol no contestó. Sabía que Malaliento lo había dicho para que él lo escuchara, aunque no con malicia.


  Opium cerró el libro de créditos de golpe.


  —El crédito que habéis derramado sobre el campamento, querido mío, suma más dinero del que has visto en toda tu vida, así que aprovéchalo. —Tocó la manija del barril y soltó un arroyo de seda color castaña en la jarra de peltre que Lobo del Sol tenía para sí en el local. Apoyó la cerveza en la barra frente a él. Durante un instante, los ojos de los dos se encontraron. Ella todavía era hermosa, hasta quitar el aliento, pero él ya se estaba acostumbrando. El hecho de que ahora viviera con Bron ayudaba un poco: satisfacía algún tipo de instinto territorial masculino que parecía sentirse ofendido ante la idea de una hembra sin hombre. Aunque tal vez todavía jugaba con la idea de arrastrarla al suelo y poseerla bajo el mostrador, ya no tenía que luchar para contenerse cada vez que ella entraba en la habitación. O por lo menos no mucho.


  Tal vez se debiese a que Opium estaba más contenta con su vida allí, contenta con Bron y con su habilidad para hacer dinero —o por lo menos, lo que se convertiría en dinero cuando el dinero volviera a aparecer por el campamento—. Como Bron y Opium realmente tenían provisiones que vender, buena parte del monto del crédito del campamento pasaba lentamente a sus libros, y los chismes decían que Opium era una de las inversoras más importantes del consorcio que manejaría las minas de alumbre cuando se reabrieran. Algunos de los hombres agregaban que se había vuelto insoportable y malvada desde que se había hecho rica —lo que significaba que ya no bailaba en la taberna y que la fragilidad oscura, la vulnerabilidad que había atraído los instintos protectores de Lobo había desaparecido, reemplazada por una paz confiada y tranquila. Pero si Lobo del Sol añoraba el encanto de aquella muchacha inofensiva y sola, por lo menos no le criticaba lo que había ganado a cambio.


  Todavía se movía con la ligereza de una bailarina y se detenía un segundo frente al espejito de la barra para ajustarse la flor de seda del cabello, como ahora antes de acercarle la cerveza.


  —¿Y tú? —le preguntó con suavidad—. ¿Van mejor las cosas, Lobo?


  Él permaneció callado, mirando la espuma blanca como el mármol en la jarra que había entre sus dos manos llenas de cicatrices. ¿Realmente iban mejor las cosas?


  Se obligó a asentir.


  —Sí —dijo—. Sí.


  Las cejas negras de ella se hundieron en un gesto de preocupación y amistad.


  —¿Crees que alguna vez…?


  —Repito que estoy bien.


  Ella tomó aliento para disculparse, o preguntar, o tal vez para expresar una preocupación genuina por su bienestar, y él se concentró en mantener las manos sobre la jarra y no darle una bofetada o gritarle que se callara la boca, mierda. Pero la mujer no usó el aire que tenía en los pulmones. Después de una pausa incómoda, Lobo se tomó la cerveza y le dirigió una sonrisa que esperaba no pareciera falsa.


  —Gracias —dijo, y se fue.


  Su magia no había vuelto.


  El invierno había entrado con fuerza en el campamento. Al cruzar la plaza, el barro congelado crujía resbaladizo y traicionero bajo sus botas, lleno de huellas y manchado de nieve sucia. El viento gemía alrededor de las paredes de la fortaleza, suave ahora, pero por las noches crecía como un alarido terrible entre las altas vigas de la casa de Lobo del Sol, en los depósitos de la taberna de Bron y en los improvisados techos del hospital y los establos. En el hospital no importaba mucho. Los que no habían muerto en la epidemia, no por enfermos que estuvieran, habían empezado a recuperarse apenas Purcell pereció en las llamas del Depósito de Armas.


  Xanchus, el alcalde de Wrynde, había enviado a dos comadronas para ayudar hasta que Carnicera se recuperara. Ninguna de las dos era maga ni tenía poderes curativos, pero ambas comprendían la magia de las abuelas y Lobo del Sol, humildemente, había hervido agua y buscado hierbas a sus órdenes mientras trataba de aprender lo que ellas quisieran enseñarle. Moggin había ofrecido sus conocimientos de medicina, pero un día, mientras molía hierbas, la mayor de las dos abuelas le confió a Lobo que su ayuda había sido con mucho la más útil. Los escasos hombres que se habían reído de él al verlo ayudar a dos viejas decrépitas, rápidamente se arrepintieron. Cuando más tarde Lobo del Sol les propuso intercambiar algunos golpes de entrenamiento con él en una de las clases de Ari, lamentaron estar vivos. Cuando ellas se fueron, Lobo aprovechaba los días en que el clima se calmaba un poco entre una tormenta y otra, para cabalgar quince kilómetros hasta Wrynde y seguir mejorando sus conocimientos sobre hierbas y curaciones. Ahora comprendía que tal vez nunca volvería a la magia, que eso y las curaciones que estaba aprendiendo de Carnicera eran lo único que le quedaba. De día, comprendía que tenía suerte de haber sobrevivido a la magia de la tierra. Despierto en la noche, era otra cosa.


  En los sueños volvía, una y otra vez, a su primera y antigua visión de la magia; al pequeño naos de madera detrás de la casa larga de la aldea donde vivían los Antepasados. En esos sueños, él no era un hombre, no era el muchacho que había sido, pero el lugar era el mismo. En la selva umbría de los postes espirituales del otro lado de la zanja de sangre maloliente, veía todavía el brillo leve de las calaveras colocadas a lo largo de la pared posterior, y distinguía los nombres de los antepasados tallados toscamente sobre los troncos manchados. Los recuerdos de sus vidas mortales —generalmente un cuchillo o un casco, a veces solamente unos pocos mechones de cabello, un pedazo de cuero trenzado, o un manojo de paja entretejida— parecían moverse, inquietos, con el crepitar del fuego sobre el altar de piedra, donde las llamas brillaban como antaño en las Fiestas de los Muertos. Pero era un fuego más alto, más caliente, más feroz que cualquiera que él hubiera visto en la vida, y aullaba, salvaje, hacia las vigas, como si el viejo Muchas Voces hubiera espolvoreado secretamente la corteza de abedul que guardaba en sus mangas largas hasta el suelo.


  Pero el viejo chamán no estaba allí, y sin embargo las llamas eran cada vez más altas, aunque Lobo no veía qué era lo que se quemaba en ellas.


  El corazón de ese fuego lo llamaba, como en sus sueños de infancia, y su mano se tendía hacia él. En su antigua visión había tocado la llama, había sentido la agonía del dolor cuando el fuego le quemaba la carne y dejaba solamente los huesos que blandían el centro brillante como una espada. Unas noches después de la lucha con Purcell, cuando el sueño volvió por primera vez, había sentido que la esperanza le daba un salto en el pecho porque aquélla era la espada que había usado en su primera visión para liberarse de la mano oscura de Purcell. Apretando los dientes, había tendido la mano para tomarla de nuevo. Un dolor desgarrador, desesperante, atravesó sus entrañas como una espada, pero lo que había tomado de las llamas no era un esqueleto de mano sujetando el centro mágico de su poder, sino solamente una rama ennegrecida y chamuscada.


  La pista de entrenamiento estaba tranquila cuando llegó. Había habido una clase esa mañana, dirigida por Ari como Lobo la había dirigido años atrás, empujando e insultando, obligándolos a enfrentarse a las complicaciones pragmáticas del combate armado y del combate sin armas, para que cada reflejo, cada reacción, cada golpe y cada ataque fueran tan rápidos e inconscientes como el parpadeo de los ojos ante una ráfaga de polvo. Trabajando al fondo de la pista con el aire congelado de la galería abierta sobre la espalda y el vapor del aliento y el calor del cuerpo bajo el alero, Lobo del Sol había recordado lo que era entrenar a los hombres, sentir el fuego de sus espíritus moviéndose como un arma en delicado equilibrio entre sus manos.


  La gran habitación tenía un color plomizo, y los reflejos blancuzcos de la nieve que arrojaban las anchas ventanas cubiertas de pergamino, iluminaban apenas a los diez o doce guerreros que seguían entrenándose con las pesadas armas o corriendo para mejorar tiempos y respiración.


  Del otro lado de la vasta habitación distinguió a Halcón de las Estrellas, que instruía con paciencia a Moggin en los primeros rudimentos de la espada. La tos del filósofo respondía lentamente a las hierbas de las abuelas; se había librado por fin de su cadena de esclavo, aunque las cicatrices de los tirones le quedarían para siempre. Parecía estar mejor de lo que había estado nunca desde aquella primera vez en que Lobo del Sol lo había visto en la casa de Vorsal. Había vendido sus servicios como geólogo aficionado a Ari y Xanchus —era el único hombre en el norte con algún conocimiento sobre cómo hacer un horno para cocinar la piedra de alumbre y convertirla en el material que se usaba para el teñido— y había amasado un poco de crédito con eso; además se estaba ganando bastante bien la vida como narrador de cuentos. Ahora que Correntada había encontrado su verdadera vocación como ayudante de Bron en la taberna, la habilidad de Moggin para recordar todos los romances, obras de teatro y poemas que había leído en su vida, entre acogedoras paredes y libros de todo tipo, era un regalo del cielo durante las lluvias y nevadas del invierno que podían durar semanas enteras.


  Nunca sabemos dónde iremos a parar, pensó Lobo con ironía. Probablemente, un año antes Moggin nunca hubiera creído que trabajaría como narrador de cuentos en una taberna en los márgenes de la creación. Y unos meses antes jamás hubiera pensado que sobreviviría hasta la primavera, o que pudiera desear seguir con vida.


  Con un taparrabos solamente y temblando por el frío salvaje, Lobo empezó con el precalentamiento en los rincones oscuros de la habitación, donde el calor acumulado de la mañana todavía seguía en el aire. En otro tiempo había pensado que seguiría siendo el capitán de la tropa, el mercenario más rico del Oeste y el mejor maestro de armas del mundo.


  Más adelante, había creído que sería mago.


  Trató de dejar de pensar en lo que había sentido cuando tenía los vientos entre los dedos.


  Tomó una espada de madera de uno de los baúles de cedro y empezó a trabajar los esquemas de entrenamiento, primero despacio, después con creciente intensidad, como un poseso. A medida que su cuerpo se movía buscando precisión y perfección, su mente se aquietaba gradualmente y se hundía en la meditación, tan abajo como le había enseñado Halcón de las Estrellas en los meses que habían pasado en el camino.


  —¿Me culpa? —le preguntó a Halcón de las Estrellas esa noche mientras yacían entre las pieles que habían arrastrado hasta los tibios ladrillos del hogar. El carbón siseaba en su lecho de arena blanca; la luz de la llama, perdida en la penumbra entretejida de las vigas más arriba.


  Ella meneó la cabeza. Sabía de qué le estaba hablando.


  —Tú fuiste su maestro —dijo con suavidad—, pero no la razón por la que son guerreros y asesinos. Y lo mismo puedo decir de mí. Tú no me hiciste lo que soy, Jefe. Solamente me ayudaste a ser lo suficientemente buena para poder sobrevivir. —Los huesos del hombro de Halcón se movieron contra los pectorales de Lobo—. Y él lo sabe, sabe que aunque hubiera sido capaz de usar una espada ese verano, su familia habría muerto de todos modos. Más bien se trata de que, como yo, no piensa dejar que nadie lo convierta en su víctima. Decidió que sus principios filosóficos contra la idea de matar no comprenden el dejarse matar porque uno es incapaz de impedirlo.


  Y así pasaron meses.


  Era bueno, pensaba Lobo del Sol a veces, que, entre otros efectos del paso de la magia de la tierra por su cuerpo, se hubiera dado una hipersensibilización de su sistema al alcohol. En otros tiempos, quizá se habría consolado de la pérdida sufrida como con otras pérdidas anteriores, emborrachándose durante días, pero en su estado actual, más de una sola cerveza lo descomponía, y no compartía la necesidad desesperada que llevaba a Correntada a seguir bebiendo mucho después de haber alcanzado el estadio del vómito. También era bueno que Ari hubiera quemado todo el hachís y el azúcar de los sueños de Purcell. Sin contar las dosis que el mago le había dado, no había probado drogas desde los veinte, pero no le gustaba pensar en el cómodo olvido que prometían.


  Manejar una pérdida sin algo que le quitara el filo —tragos, drogas o una docena de amoríos pasajeros— era algo nuevo para él, y lo encontró inesperadamente difícil.


  No volvió a enseñar, pero se entrenaba con los demás a las órdenes de Ari. Mañana y tarde trabajaba con Ari y Halcón de las Estrellas, y aquellos que querían entender algo más sobre la disciplina de la espada: Malaliento, Chupatintas, Serrucho de Batalla, un mercenario de palabras lentas llamado Suciedad de Gato y su mujer, Isla, que, como Moggin, ni siquiera era guerrera, y Moggin, naturalmente. Algunos de los hombres protestaban, pero Lobo del Sol descubrió, un poco sorprendido, que ahora lo que pensaran sobre él le importaba mucho menos. Antes no se había dado cuenta de hasta qué punto eso le había preocupado. Ahora estaba mucho menos inclinado a la camaradería fácil que había tenido una vez con su tropa, pero su amistad con unos pocos, Ari, Moggin, se había profundizado.


  Leyó, lentamente, con cuidado, los diez libros de las Brujas, recuperados de las habitaciones medio quemadas de Ari; trabajó en su jardín de rocas hasta que las nieves se lo impidieron, arreglando y volviendo a arreglar las piedras, buscando la corrección sin palabras de una belleza para la que no podía encontrar otra forma de expresión. Se entrenaba y meditaba hasta muy tarde en la noche; a solas en la pista de entrenamiento, con pequeñas luces sobre los pilares, porque hasta su habilidad para ver en la oscuridad lo había abandonado; o charlaba con sus amigos con una cerveza entre las manos y se hundía en las enloquecedoras partidas de póquer por piezas de madera y créditos, el único dinero del campamento ahora que las monedas hechizadas estaban fuera de circulación. Muchas noches, él y Halcón de las Estrellas se iban a las habitaciones de Moggin, las tres cámaras de techo bajo en el corazón de la sección intacta del Depósito de Armas que antes habían sido de Halcón de las Estrellas; otras, cuando Halcón de las Estrellas se hallaba con Carnicera y Serrucho de Batalla, Lobo y Moggin hablaban sobre magia, tiempo, sobre cómo pasaban las cosas y por qué.


  —No sé —suspiró Moggin—. Había tantas cosas que no tenían sentido para mí en los libros de Drosis… Las cosas que no tienen sentido son mucho más difíciles de recordar. —Se acomodó sobre las pilas de viejas mantas y telas de lana que servían como asientos y se puso uno de los seis gatos adoptados sobre la túnica larga y polvorienta. Su espada —que había sido de Gata de Fuego— colgaba sobre la cama angosta, y la mesa improvisada estaba atestada: un astrolabio, un planetario roto, y todos los instrumentos de astronomía que había podido encontrar entre los años de saqueo amontonados en varias habitaciones del Depósito de Armas. El cabello largo, colgando sobre los colores chillones del manto que tenía sobre los hombros, estaba casi completamente gris, pero el dolor en los ojos era menos intenso que unos meses antes.


  —Malditos sean esos estúpidos que quemaron la casa. —Lobo del Sol empujó el manoseado cuaderno de Drosis sobre el suelo atiborrado—. Toda esa biblioteca maravillosa convertida en humo…


  —No lo sé. —Moggin acarició automáticamente la cabeza rojiza, dorada y chata del gato que tenía sobre el regazo—. Me habían golpeado en la cabeza y pensaron que estaba inconsciente, y ciertamente cuando empezaron a pelearse por el botín casi lo estaba, así que no lo recuerdo demasiado bien, pero mi impresión es que la casa no se encontraba en llamas cuando yo me arrastré para esconderme entre los otros cautivos. Hubo una gran parte de la ciudad que no ardió hasta el día siguiente. Se me ocurre que Purcell debe de haberse preocupado mucho por salvar lo que quedaba de la biblioteca, porque se hallaba en mejor posición para ocultar los libros que cuando murió Drosis. Cuando llegue la primavera, tal vez valga la pena volver a Kwest Mralwe y registrar la casa de Purcell.


  Durante un segundo, la vieja excitación entibió a Lobo por dentro, la misma ansiedad que había sentido, acostado en aquella cámara lejana de la posada de las colinas, cuando escuchó las noticias de Malaliento y supo que había un mago en Vorsal. Lo golpeó como las ilusiones medio olvidadas de la infancia, seguidas inmediatamente por la bilis amarga de la angustia y el vacío, una sensación horrible, como si le hubieran desalojado el pecho y dejado en su lugar un agujero hueco y sangrante. Se volvió:


  —¿Qué sentido tendría?


  Esa noche volvió a pensarlo, mucho después de que Halcón de las Estrellas se durmiera en el círculo de su brazo. Era un viaje largo y tedioso hacia los Reinos Medios, y la idea de volver a enfrentarse con Renaeka Strata, el Consejo del Rey y el Rey mismo le daba la misma sensación que si hubiera mordido un pedazo de pan y se hubiera encontrado con un pedazo de metal entre los dientes. Pensó en el modo de decirles que ya no tenía magia, y en lo que podía urdir el Rey para obligarlo a entrar a su servicio.


  Una vez había pensado en volver a la tropa, no como comandante —ése era el puesto de Ari, y esa situación se había hecho indiscutible, incluso aunque hubiera deseado lo contrario— sino como una especie de estadista mayor, no del todo involucrado. Pero lo había descartado. Las artes del combate eran una cosa, una meditación, una habilidad, una necesidad que no se podía explicar a quien no fuera guerrero. La guerra era otra muy distinta. Ahora había visto los dos lados, la lealtad y la amistad y el brillo de la vida en la punta de la espada, y, como Halcón de las Estrellas, nunca volvería a tomar las armas contra inocentes.


  Pero sin magia, pensó, mirando la composición de cicatrices y huesos de la cara dormida de Halcón de las Estrellas, ¿qué le quedaba?


  ¿Maestro de armas en alguna modesta corte del sur, o aquí en Wrynde? A la luz de la luna, volvió la mano que tenía sobre el hombro de Halcón de las Estrellas, y vio los músculos gruesos y las cicatrices de las mordidas de los demonios, que se curaban muy lentamente, y la vieja visión de los huesos desnudos que habían tomado el corazón del fuego como se toma una espada. Había perdido lo que había sido, y había perdido también lo que podría haber llegado a ser. La herida del vacío se abrió de nuevo en él y el dolor fluyó por ella y lo cubrió.


  Hizo un esfuerzo para rechazarlo, como había tratado de hacer con el dolor de sus muchas heridas físicas. Al menos iré a ver si los libros están allí. Era mejor que dejar que el Rey se los quedara. Y, tal vez, algún día…


  ¿Cuánto tiempo seguiría esperando antes de que fuera obvio que al librarse de Purcell se había despojado de la fuente más importante de su vida?


  Durante un momento, el recuerdo de los vientos entre sus manos lo consumió. Moggin le había dicho que había noches en que se despertaba del sueño sacudido por el vívido recuerdo del cuerpo regordete de su esposa anidado contra el suyo.


  Acarició la piel del hombro de Halcón de las Estrellas, fina como la seda, tocó el risco elevado de una vieja cicatriz, después la seda enredada del cabello. Por la mañana le contaría algo sobre el plan de viajar al sur, y vería qué pensaba ella al respecto. Por lo menos, sería algo que hacer.


  Ella le había confiado en cierta ocasión que estar con él era todo lo que había querido desde siempre. Pero Lobo sabía que si moría al día siguiente, Halcón de las Estrellas encontraría algo que hacer, volver a su vida de monja, convertirse ella misma en maestra de armas, o tal vez en asesina. Sin su magia, él no podía aferrarse a ninguna otra cosa fuera de esa mujer, y eso, lo sabía, sería el fin del amor entre los dos, como una traición con Opium lo hubiera sido hacía unos meses.


  Solitario, asustado y más impotente que nunca frente al destino, permaneció acostado, mirando la oscuridad enrejada de las vigas, hasta que se quedó dormido.


  Soñó nuevamente con el fuego.


  Se alzaba ante sus ojos, iluminando el bosque de postes de pino donde brillaban los ojos de los antepasados, y esta vez veía lo que se quemaba en la llama, ciudades ardiendo por completo sobre las colinas: Vorsal, Melplith, Laedden, e innumerables aldeas; la cara de una mujer que había matado en Ganskin, delgada como la de un esqueleto, rodeada por nubes de cabello negro, una vez que las mujeres y los niños de la ciudad reemplazaron a los hombres en los muros; cuerpos apilados, como los que habían puesto en piras frente a los muros de Noh para darles una lección por no rendirse a tiempo, cuerpos que hervían de ratas y cuervos; un mercader que él y otros habían matado a palos por haberlos estafado por el valor de dos tragos; y un niño al que había atropellado a caballo en medio de la lucha, ya ni siquiera recordaba dónde. Giraban todos juntos en la columna de fuego, y el crepitar de las llamas se mezclaba con las risas.


  Él deseaba que Halcón de las Estrellas estuviera a su lado, porque ella, como compañera, entendía esas cosas, pero Halcón también se había marchado.


  Estaba solo y había fracasado, y no en las cosas en que era bueno —las cosas en que su padre le había exigido que fuera bueno— sino en las que él había deseado desesperadamente: el amor de Halcón de las Estrellas y la magia que había nacido de los huesos de su alma. Desde el fuego se burlaban de él Opium, la niña Dannah con la garganta cortada como una gran boca roja, y la mano oscura de Purcell, que trazaba runas consumidas por el fuego.


  Las llamas treparon todavía más alto, las imágenes se desvanecieron cayendo hacia el centro blanco, la risa se fundió en siseo. Sin moverse de donde estaba, sintió que se quemaba en el calor del fuego. Tenía los huesos vacíos de médula, huecos como los de un pájaro; cuando tocaran la llama, se quebrarían y en su agonía le darían solamente la rama muerta y ennegrecida y un mundo de dolor constante.


  Pero tendió la mano hacia las llamas, sabiendo lo que pasaría pero ignorando qué otra cosa hacer, y así, temblando, aferró el corazón del fuego.


  Halcón de las Estrellas lo oyó gritar en su sueño y se despertó, alarmada, desde las profundidades del suyo propio. No había sido fácil compartir la cama con él durante las últimas diez semanas. No había conseguido acostumbrarse ni siquiera en los buenos tiempos, después de años de dormir sola; entre las terribles pesadillas y los momentos en que él le hacía el amor de un modo desesperado, buscando olvidar la pérdida, la culpa y la pena que sentía, Halcón estaba falta de descanso. Pero respondió a esa mano aferrada a la suya y lo abrazó contra su pecho hasta que los sollozos se detuvieron; la seda leve del cabello de Lobo apretada a sus labios, los mechones largos y rizados de las cejas y el bigote contra la piel suave del cuello, y las lágrimas calientes quemándola, lágrimas de los dos ojos, el vacío y el bueno. No le preguntó nada, no le dijo nada. Con el tiempo, lo sabría todo, de eso estaba segura.


  Pero él la apartó y se levantó de la cama, caminó desnudo a la fría luz de la luna que caía a través de las rejas de las ventanas desde la nieve sucia del exterior. Tendió los brazos hacia arriba, hacia el vacío negro sobre las vigas, brazos de músculos duros y vello dorado entrecruzado por cicatrices de heridas de batalla, y las enormes manos de un carnicero. Gritó de nuevo como si le arrancaran el sonido con un gancho de hierro; como el estallido brusco de un relámpago, la luz mágica salió de sus palmas levantadas, se estrelló contra el techo más arriba y cayó luego en riachuelos brillantes, pegajosos, a su alrededor, una luz temblorosa, danzarina, que llenó la habitación de un brillo azul y frío y lo bañó en un esplendor congelado.


  Otro grito incoherente salió de su garganta partida y la lámpara que había junto a la cama, las velas junto a sus libros, y el fuego en el hogar de la otra habitación se encendieron con llamas simultáneas. En la locura y el temblor de la nueva luz, ella vio el dolor y la excitación exultante en aquella cara familiar, vuelta hacia arriba. Halcón se sentó, se puso una manta sobre los hombros —él era mago y evidentemente estaba más allá de cosas como el frío, además de ser un bárbaro prácticamente cubierto de vello de pies a cabeza— y esperó, hasta que la luz que rodeaba a Lobo se extinguió, y, después de un largo silencio, él bajó los brazos.


  Entonces le preguntó, la voz irritada:


  —¿Qué, un terremoto?


  Él volvió a la cama a grandes zancadas, como un puma, y le quitó la manta:


  —¿Quieres un terremoto, mujer? Te voy a dar uno ahora mismo…


  Ella reía como una niña de escuela cuando él la tomó entre sus brazos.
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  A la mañana siguiente fueron a caballo hasta la bodega en ruinas donde habían guardado el cofre con el dinero marcado —Ari, Lobo del Sol, Halcón de las Estrellas, Moggin, y por lo menos una docena de guardias—. La nieve había bloqueado la mitad de la entrada —dos semanas antes habían sacado los restos del djerkas para que Puerco los desmantelara pero el interior de la cueva estaba bastante seco—. Durante la primera semana habían apostado un guardia constantemente, hasta que se dieron cuenta de que aquel que se ofrecía voluntario perdía sistemáticamente al póquer, aunque jugara por pedazos de madera. A Lobo del Sol no le importaba que robaran el dinero, aunque había prometido unos buenos azotes por su cuenta, además de los que decretaba el comunicado oficial de Ari para el hombre o mujer que trajera una sola pieza de plata de vuelta al campamento.


  —He de reconocer, Jefe —dijo Ari, sosteniendo la antorcha en alto mientras pasaban sobre la nieve enfangada y entraban en el túnel—, que me alegro muchísimo de que hayas recobrado el poder, aunque no sea más que por esto. Nos va a tomar el resto del invierno ver quién le debe cuánto a quién.


  —Bueno, espero que nadie haya invertido demasiado en comprarle la deuda de póquer a Malaliento. —Lobo se quedó un momento mirando el cofre en el gris y amarillo de la luz del día y las antorchas. La vez anterior solamente había visto un cofre de dinero en una habitación sucia. Ahora que había recuperado su magia, sentía el olor de la maldición aferrándose a todo como una podredumbre monstruosa.


  —Creo que fue Diosa la que compró esa deuda —intervino Halcón de las Estrellas—. Malaliento le gusta muchísimo; dice que le va a dejar pagar en especie.


  Lobo del Sol, que sabía muy bien lo que se decía en el campamento sobre los gustos de Diosa, se estremeció. En ese momento Moggin se abrió paso entre los demás, envuelto en largas túnicas de lana castaña y tantos chales y mantos como podía conseguir a cambio de sus servicios como ingeniero de minas del Alcalde, las manos enfundadas en burdos mitones y una canasta de mimbre con las dos gallinas negras que eran parte del rito para borrar ese tipo de maldición. Tenía los bolsillos llenos de frascos: mercurio, lo que quedaba del polvo de auligar —Lobo del Sol, ahora podía hacer hechizos, se había prometido a sí mismo fabricar más— y algo que pudiera identificarse como perteneciente a Purcell.


  Lobo del Sol se quitó la capa de cuero de oveja y los guantes, se arrodilló con cuidado sobre el polvo duro y congelado y empezó a dibujar el Círculo de Poder alrededor del cofre.


  Todavía estaban allí seis horas después, cuando la luz del día se desvanecía ya sobre las rocas y la de las antorchas derramaba un oro saltarín con las ráfagas nocturnas que soplaban sobre el pantano.


  —Esa bastarda no quiere desprenderse.


  —Éste no es el momento de hacerse el gracioso, Jefe —dijo Ari con la voz matizada en un tono peligroso. Había cabalgado ida y vuelta unas dos o tres veces entre la bodega perdida y el campamento, y cada vez que Lobo había salido del túnel había más gente dando vueltas alrededor de las ruinas de la villa. Bron había encendido un fuego y estaba sirviendo Muerte Blanca de un gran odre de piel de cabra. Opium, embutida en terciopelo púrpura saqueado años atrás del castillo de una reina del Este, comparaba las anotaciones de los créditos con el Alcalde de Wrynde, sentada sobre un cimiento roto. Meacascos estaba defecando. Hasta Correntada estaba allí, el aliento convertido en una nube dorada a través de la sonrisa sin dientes mientras mezclaba tragos de todo tipo.


  —El momento para hacerme el gracioso fue hace seis horas, cuando no estaba cansado ni medio congelado, demonios —le replicó Lobo, frotándose las manos heladas y metiéndoselas bajo las axilas para calentarlas—. Hicimos todos los hechizos que pudimos recordar, y cuando pusimos lo que quedaba de auligar en una pieza de plata, la maldición seguía ahí, como un tatuaje en el culo de un marinero.


  No agregó la conclusión evidente a la que habían llegado él, Halcón de las Estrellas y Moggin, en cuclillas alrededor del noveno o décimo Círculo que habían hecho en la privacidad de la bodega: que sin lugar a duda era la fuerza enloquecida de la magia de la tierra la que había fijado la maldición al dinero y que la había fijado para siempre.


  —Después de todo —había señalado Halcón de las Estrellas una vez decidieron no darle la noticia a Ari—, todavía quedan seis semanas de invierno.


  —¿Significa eso que ahora ni siquiera podemos saber si la maldición sigue ahí o no? —preguntó Ari.


  —Claro que podemos —interrumpió Malaliento, que bajo el ojo azul y vigilante de Diosa, era el único que parecía vagamente aliviado por las noticias—. Después de cada intento, que alguien juegue una partida de póquer cerca. Os aseguro que así lo sabremos muy rápido.


  —Bueno, a menos que quieras arriesgarte a perder más gallinas —gruñó Lobo del Sol—, creo que hasta aquí hemos llegado. —Tres de los rituales de limpieza pedían sangre en sacrificio y, en pleno invierno, las gallinas no eran baratas—. Te lo repito: lo hemos intentado con todos los métodos que conocemos. Esa maldición no se va.


  —Te das por vencido demasiado pronto —murmuró Ari con rabia—. ¿Qué vamos a hacer? Le debemos la mitad del campamento al viejo Xanchus…


  —Bueno, será mejor que no le pagues con ese dinero, si piensas asociarte con él en la explotación de las minas.


  —Donémoslo al altar de la Madre en Peasewig —sugirió Malaliento con los ojos brillantes—. Esos herejes se lo merecen.


  —¿No podríamos fundirlo? —sugirió Opium, que se acercó al grupo por la boca arqueada del túnel y se ajustó con cuidado una peineta enjoyada en el cabello—. ¿Fundirlo y vender la plata?


  —¿Y dejar que el que la compre se las arregle con la maldición?


  Ella se encogió de hombros.


  —Tal vez si lo fundimos, la maldición desaparezca.


  —¿Y si no?


  La voz de ella se puso a la defensiva.


  —Entonces, no es asunto nuestro.


  De pronto, Lobo sintió que la amaba considerablemente menos que antes.


  —No en mi fragua, eso sí que no —interrumpió Puerco, acercándose como un oso polar en su gran chaqueta blanca.


  Meacascos, que lo seguía moviendo la cola, olisqueó con curiosidad el cofre que descansaba sobre el umbral, pero retrocedió rápidamente y no prosiguió con sus atenciones habituales.


  Tal vez sea incontinente, pensó Lobo, que era el único que lo había notado, pero no tonto.


  —De acuerdo —dijo Opium—. Que Chupatintas use ese dinero cuando vaya al Sur a comprar equipo de minería y empezar las negociaciones con Kwest Mralwe. Tú mismo dijiste que las maldiciones se vuelven contra el que las fabricó.


  —Nunca llegaría al Sur —señaló Lobo, y siguió otro silencio incómodo en el que todos digirieron las funestas implicaciones de la maldición.


  Ari estuvo insultando al aire durante quince minutos.


  Después, todos volvieron al campamento al galope.


  Esa noche, mientras Ari explicaba a las tropas reunidas en la pista de entrenamiento que el crédito con que habían comerciado todo el invierno carecía de valor, se levantó un viento amargo del nordeste y, unas horas después, empezó a caer aguanieve. Eso era algo perfectamente natural en pleno invierno, y algo que podía volver a suceder la tarde siguiente, pero Lobo del Sol no quería correr riesgos y necesitaba una noche de sueño. El aguanieve siguió cayendo durante todo el día siguiente.


  La villa derruida a la que él y Halcón volvieron unas horas antes de la caída del sol era como una avanzada de los Infiernos Congelados, un lugar de hielo sucio y muerte con unos cuantos pilares caídos y un par de bancos de granito apenas reconocibles bajo la capa de nieve vieja y barro duro como el hierro. Al brillo leve de la bola de luz mágica que flotaba sobre su cabeza, Lobo veía su propio aliento, el de Halcón de las Estrellas y el del poni de carga cubierto de pesadas mantas, como nubes harapientas y blancas. El frío lo atravesaba como una lanza de batalla a través de la bata gastada que llevaba sobre la chaqueta y la capa que se había puesto encima.


  Bien, pensó. No tenemos competencia. Casi deseaba que el Alcalde de Wrynde, que no le gustaba, se lo robara, pero el dinero —y la maldición que iba con él— se filtrarían muy rápidamente de vuelta al campamento si lo permitía, además de acabar con todo el proyecto de extracción de alumbre, que prometía traer mucha riqueza al empobrecido norte.


  Con cuidado, usando una taza de peltre como cuchara, aunque ahora sabía cómo sacarse los restos de maldición pegados a las manos con facilidad, pasó el dinero del cofre a las mochilas que habían traído y Halcón de las Estrellas las llevó una a una hasta el caballo. Cuando la noche anterior él le había confiado lo que pensaba hacer, su único comentario había sido:


  —Será mejor que no nos atrapen…


  Y si se ponía a pensarlo, no tenía más remedio que darle la razón. Si los atrapaban, sería el infierno.


  Cuando terminaron, Lobo del Sol incendió el cofre, levantó las últimas dos bolsas, caminó por el corto túnel que llevaba al frío aire exterior y se tropezó con Ari en la puerta.


  —Jefe —dijo su discípulo con voz llena de reproche—, nunca lo hubiera creído de ti.


  Pero la desaprobación de la voz era una caricatura, como la expresión orgullosa que Lobo veía en su cara, medio oculta detrás de las bufandas y la capucha bajo la luz temblorosa de la lámpara que llevaba colgada.


  —¿Ah, sí? ¿Y tú qué estás haciendo aquí? ¿Vas a comprarte una villa en Dalwirin y retirarte?


  —No quiero ni imaginar el tamaño de las termitas que tendría ese lugar —le replicó Ari con una sonrisa. Lobo del Sol vio a Halcón de las Estrellas de pie cerca del poni, y junto a ella otra silueta más alta, delgada, y una de las mulas de carga. Después, con mayor seriedad, Ari le dijo—: ¿Qué vamos a hacer con esto?


  —Llevarlo a los Pantanos Kammy y meterlo en la arena movediza. Y no todo en un lugar. Es una semana de viaje a esta altura del año pero no creo que sea peligroso. Y allí nadie puede tener mala suerte. Solamente los demonios.


  Los vientos estaban amainando. Al abrigo de la colina el aire estaba casi quieto, excepto alguna ráfaga que movía de vez en cuando los harapos de la larga capa de Lobo y le mordía las orejas a través de la capucha.


  Ari asintió.


  —Yo había pensado en el río de Amwrest, pero los pantanos me parecen mejor. Hay demasiada gente en el campamento que querría arriesgarse a pasárselo a otra persona.


  Como Opium, pensó Lobo. Ahora que la conocía mejor, después de los últimos dos meses, se había dado cuenta de que era vanidosa en su belleza —tenía razones para serlo— y bastante mercenaria. Considerando el hecho de que el dinero era su protección contra las maldades del destino, era comprensible.


  Pero el saberlo, como la confianza cada vez mayor que hacía que ella dejara de querer serlo todo para todos los hombres, había erosionado su deseo erótico.


  Una lástima, pensó, pero así era.


  —¿Puedes explicar los motivos de mi ausencia? —preguntó a su discípulo—. Halcón iba a quedarse a cubrirme, pero…


  —Jefe —dijo Ari razonablemente—, si desapareces y alguien viene aquí y busca el dinero y el dinero tampoco está, y fuiste tú el que dijiste que la maldición no se había borrado, no habrá forma de que pueda explicarlo. —Se encogió de hombros e hizo un gesto… Halcón de las Estrellas y la otra figura embozada se acercaron con la mula cargada—. Pero si Malaliento desaparece por dos semanas, ahora que Diosa lo está buscando por todo el campamento, nadie se sorprenderá.


  En la penumbra saltarina del brillo de la lámpara, los dientes de Malaliento brillaron en una sonrisa. Sus largas trenzas negras sobresalían entre las bufandas y la capucha como cuerdas de campaña, y el oro que había trenzado en ellas brillaba ligeramente bajo la luz.


  —Estoy dispuesto a arreglármelas con la maldición en el camino a los pantanos, Jefe, pero desde ahora te lo digo: si me atacan los bandidos, pienso darles las bolsas. Y todavía creo que deberíamos haberlas donado al altar de la Madre en Peasewig.


  —Eso —comentó Halcón con voz oscura— es solamente porque la Madre nunca se enojó personalmente contigo. No te gustaría nada que lo hiciera, te lo aseguro.


  —¿Estarás bien? —le preguntó Lobo.


  Malaliento se encogió de hombros.


  —Toda mi vida ha sido una carrera contra la mala suerte. No es algo con lo que no pueda enfrentarme. A ver qué puedes hacer con Diosa para cuando vuelva.


  Y desapareció en la oscuridad de aguanieve, llevándose a la mula, de aspecto deprimido, de la brida. Lobo del Sol tenía la suficiente técnica para controlar los efectos de una tormenta en su área inmediata, pero no para detener una por completo, y menos durante el invierno; volvió con Ari y Halcón al campamento en secreto. Para cuando acalló los vientos hasta convertirlos en lentas y monótonas ráfagas, sus huellas estaban lo bastante cubiertas como para que nadie en el campamento sospechara lo que había pasado.


  —Fui un ingenuo. —Lobo del Sol se sentó sobre el banco cubierto de pieles y apoyó los brazos sobre el murete que hacía de respaldo—. Toda esa habladuría altruista que estuve escupiendo hace un año, eso de que tenía que encontrar un maestro porque no quería lastimar ni matar a nadie por ignorancia… Mis antepasados debían de estar muertos de risa. Lo que necesito es un maestro que me diga cómo lograr que no me esclavicen de nuevo, tal vez durante más tiempo la próxima vez, tal vez para siempre.


  —Eso si —señaló Halcón de las Estrellas, acodada sobre las pieles del banco— el próximo maestro que encuentres no trata de esclavizarte él mismo.


  Lobo del Sol la miró ofendido y levantó la jarra de cerveza.


  —Sabes que no tenía ninguna necesidad de oír una frase como ésa…


  Aunque el solsticio de invierno había pasado hacía ya dos semanas, la oscuridad descendía temprano todavía. La última luz gris moría al otro lado de las pocas ventanas que carecían de postigos, y la pequeña habitación desnuda estaba casi a oscuras. Fuera había antorchas encendidas a lo largo de la ruinosa columnata, y en la pista de entrenamiento, donde los que quedaban de la clase de la tarde seguían golpeándose con espadas de madera y palos y gritándose con voces que se oían a través de la pared oeste.


  Lobo del Sol sentía otras conversaciones a lo lejos: esclavos que recogían el material después del trabajo en la reconstrucción del Depósito de Armas, mujeres que charlaban sobre la moda venidera en el corte de mangas mientras cruzaban la plaza congelada hacia el comedor de Puerco, y dos muleros frente a la casa de Ari que admiraban el caballo bayo de tendones vigorosos de un mensajero del Sur que había llegado al campamento dos horas antes. El viento gemía levemente a través de las vigas y las grandes piedras de granito escamoso del jardín de piedras de Lobo del Sol. Era el tiempo del deshielo, antes del inviernillo de marzo que llevaría a su vez a la verdadera primavera.


  —Es lo que yo haría —comentó ella rodando sobre el vientre, el mentón entre las manos, los pies embutidos en sandalias por debajo de la bata suave de lana blanca que se había puesto después del baño—, si fuera egoísta y ambiciosa y tuviera hechizos que pudieran esclavizar a otros magos. Ahora que Altiokis no está aquí para hacerme caer de una pared en algún lugar, empezaría a decirle a todo el mundo que estoy lista para enseñar a todos los cachorritos de magos que pueda haber en los alrededores.


  —Eres realmente una mala mujer.


  Ella se encogió de hombros.


  —Ah… Nueve años en un convento te hacen dura. —Con el mechón de cabello marfil, fino como el de un bebé, cayéndole sobre los ojos grises como el humo entre las sombras, nunca había parecido menos dura. Él le dio la cerveza y volvió la cabeza hacia el sonido suave, familiar, de los pasos de Moggin sobre la galería de madera.


  —¡Adelante! —dijo, y unos instantes después entró el filósofo, envuelto en un sucio albornoz y una capa a cuadros.


  Como siempre, tenía el aspecto de una planta de interior que alguien hubiese dejado fuera en la primera nevada del año. Tenía una espada de madera en la mano y era bastante obvio que había llevado la peor parte frente a quienquiera que hubiera estado practicando con él.


  —A la velocidad con que estoy aprendiendo —declaró con dignidad, dejándose caer de piernas cruzadas frente al hogar—, estimo que para cuando tenga el entrenamiento suficiente para poder defenderme de uno de tus hombres, habré muerto unos cuarenta y tres años antes.


  —Por lo menos te enterrarán con una espada en la mano —dijo Lobo para consolarlo.


  —Ah, muy bien. Otro deseo de toda la vida que se hace realidad. —Moggin sacó una botella de cuero con cerveza de debajo de la capa, llenó la jarra de Halcón de las Estrellas y tomó un trago largo y lento del frasco—. Pero no he venido a hacer planes para mi funeral, sino a deciros que creo que sé cuál era el nombre del maestro de Drosis. Gran Thurg fue uno de los que se llevaron parte de lo que había en la casa de Zane cuando éste murió. Hoy ha vendido todo lo que le quedaba (piezas de plata al peso, sobre todo) a Opium, para conseguir crédito en la taberna, y Chupatintas, que estaba allí en ese momento, se dio cuenta de que algunas eran piezas de un astrolabio. Drosis tenía un astrolabio de plata, que estaba entre mis cosas. Zane debió de tomarlo de mi casa.


  Mientras hablaba metió la mano en el bolso plano de cuero que colgaba de su cinturón, y Lobo del Sol recordó la voz de Malaliento en la penumbra de la habitación de Halcón de las Estrellas, con el carnaval de la caída de Vorsal resonando desde el exterior… Así que ese condenado de Zane se dedicó a recorrer la casa mientras todos los demás estaban en el patio…


  Por el tono de la voz de Moggin, Lobo del Sol se dio cuenta de que el filósofo no había reparado en el momento en que Zane se había hecho con el instrumento, y no quiso decirle nada.


  Moggin le tendió un pedazo de metal. Estaba abollado y bastante maltratado, pero Lobo del Sol reconoció el rete de un astrolabio grande. Por una cara se discernían vagamente las posiciones de las estrellas, grabadas sobre el metal suave. Por el revés —el lado que quedaría oculto contra el círculo del astrolabio mismo cuando se ensamblara el instrumento— distinguió el nombre de Metchin Mallincoros en letras de trazo muy delgado.


  —¿Estás seguro de que es el maestro de Drosis, y no el constructor del astrolabio?


  Moggin asintió.


  —En primer lugar, Drosis me dijo que su maestro había hecho el astrolabio, y puedes ver que la ortografía es la misma que en el frente, donde están grabados los nombres de las estrellas. La unión de las letras «tch» en «Metchin» es igual a la que se ve aquí, en la estrella Atchar. Es característica de…


  —Te creo —dijo Lobo—. Metchin de Mallincore. —Se acarició el bigote, pensativo—. Nunca llegamos hasta las Tierras de Neblina, ¿sabes? Es un principio… si, como dice Halcón, él o el discípulo que lo haya sobrevivido no nos salen con otro tipo de geas para usar con magos aprendices.


  —Bueno —dijo Moggin inquieto—, recuerdo por lo menos dos tipos más de hechizos de esclavización mencionados en el Libro Ciamfret, aunque no…


  —Esto se pone mejor a cada segundo que pasa…


  —Si vamos a Mallincore, espero que te guste el ajo —interrumpió Halcón de las Estrellas, mientras se sentaba—. Jefe, creo que estás enfocando mal todo este asunto.


  Él tomó la jarra, de la que ella no había derramado ni una gota, a pesar de que había sido llenada hasta el borde.


  —Considerando lo que ha pasado este último año, no pienso discutírtelo —gruñó—. ¿Tienes algún plan alternativo?


  —¿Para qué quieres un maestro? —dijo ella con lentitud—. ¿Por qué no tomarte tiempo para aprender lo que ya tienes? Para estudiarlo a fondo, para trabajar… para practicar lo que sabes que sí puedes hacer. Tienes a Moggin, él puede ayudarte; tienes los libros de las Brujas; tienes los libros de Drosis, los tres que hay aquí y todos los que se puedan sacar de la casa de Purcell. Sí, necesitas que te enseñen… pero también necesitas tiempo para aprender. No te estás dando ese tiempo; te pasas la vida corriendo de un lado a otro buscando a alguien que te convierta en un buen mago… Necesitas convertirte en un buen mago y tienes que hacerlo tú mismo, Jefe. Tienes que empezar contigo. Después, si todavía sientes que quieres encontrar un maestro, quizá puedas defenderte mejor.


  Él se quedó en silencio durante un largo rato, mirando el corazón del fuego y preguntándose por qué sentía miedo. ¿Miedo de que si no lo lograba, no tendría ninguna razón para explicarlo, ninguna excusa? ¿Era eso lo que había estado buscando, alguien que tomara la responsabilidad de su fracaso o su éxito como mago?


  La magia, como el combate, necesitaba un maestro, uno no podía aprender a manejar el poder de los libros como no podía aprender a nadar sin explicaciones. Pero también necesitaba práctica, y trabajo permanente, soledad, paciencia y cuidado.


  Recordó su cansancio en el camino hacia el norte desde la Columna del Dragón hasta Kwest Mralwe, viajando todo el día, jurándose que buscaría en los libros algún tipo de cura para Halcón de las Estrellas y quedándose dormido después de cada día de cabalgata. Recordó la calma tranquila de los últimos meses, la lectura y el estudio, el intento por sacar la verdad de los libros y la sensación de que el tiempo era suyo. No meses, pensó, años.


  Levantó la vista y vio los puntos de luz rosada reflejados en los ojos de Halcón de las Estrellas.


  —¿Aquí?


  —A menos que pagues a un agente para que te busque ofertas de trabajo en los Reinos Medios.


  —Tendremos que volver a Kwest Mralwe, una vez por lo menos, para ver qué hay en la casa de Purcell.


  Ella asintió.


  —Y apenas se limpien los caminos, antes de que otro vudú emprendedor tenga la misma idea. Pero…


  Unos pasos sonaron con fuerza en la galería, rápidos, marcados, y Lobo del Sol apenas tuvo tiempo para identificarlos antes de que ella se deslizara por la puerta.


  —Lobo…


  Cruzó el suelo de planchas con la gracia rápida de siempre, levantando el terciopelo color vino de sus faldas.


  Para sorpresa de Lobo, Halcón de las Estrellas la recibió como a una amiga. Claro, pensó él. Todo el invierno en la taberna… ellas también tuvieron tiempo de conocerse. Opium se detuvo frente a ellos y preguntó:


  —¿Has visto quién ha llegado al campamento esta tarde?


  —Un mensajero de Ciselfarge, ¿no? —Lobo conocía los escudos de armas de todas y cada una de las pequeñas ciudades mercantiles de los Reinos Medios y la Península de Gwarl, y había identificado el castillo blanco sobre el cuadriculado en verde y rojo tejido sobre la tabarda del cortesano, incluso bajo las varias capas de barro incrustado—. Eso es asunto de Ari. Yo no tengo nada que ver.


  —Adivina. —Una luz leve bañaba los rubíes bárbaros de los broches de su vestido bajo la capa ribeteada de piel, broches que Lobo del Sol recordaba haber visto robar a Pequeño Thurg en la Península años atrás. Sin duda los había vendido ese invierno cuando se quedó sin crédito en la taberna—. Después de todo lo que ha pasado este invierno, sabes que la tropa está corta de hombres… unos seiscientos más o menos. Me refiero a hombres que puedan pelear. Ari aceptó la oferta de Ciselfarge…


  —¿Kedwyr los ataca? —Opium pareció sorprendida ante tal muestra de rapidez—. Lo he estado esperando desde que firmaron el acuerdo de no agresión el verano anterior.


  —Sí —dijo ella, impresionada. Lobo no hizo comentario alguno sobre el hecho de que Opium tomara parte en las negociaciones. Considerando la forma en que Kwest Mralwe había engañado a Ari y Chupatintas, no era una mala idea—. Ari quiere hacerlo, porque debe dos veces el coste de la tropa a Xanchus y los restantes mercaderes por comida, medicinas y mulas para la campaña de verano. No es una deuda que se pueda olvidar… —agregó con sabiduría la muchacha—, a menos que quiera llevar las tiendas en los bolsillos a partir de ahora. Pero Xanchus dice que quiere que Ari le pague la deuda en especie, y se quede aquí para guardar las excavaciones mientras ellos se establecen.


  —A un precio que es más o menos un tercio de lo que le ofrece Ciselfarge —adivinó Lobo y, otra vez, Opium lo miró sorprendida.


  —La mitad, creo yo. Así que, como el Alcalde tiene la mayor parte de las deudas de Ari, llegaron a un acuerdo: dejan cien hombres como fuerza de seguridad, y a ti para reclutar y entrenar a otros cien.


  Lobo del Sol se sentó bien derecho en el banco, un ojo brillante de furia.


  —¿A MÍ?


  Tres meses antes, Opium habría retrocedido con un gesto de miedo y lo habría mirado con los ojos líquidos; ahora juntó las manos ante la hebilla enjoyada de su cinturón y señaló:


  —Entiendo el punto de vista de Xanchus. Esas excavaciones valen más que dinero, representa poder para el que controle el mercado. Por eso estamos usando mensajeros y conduciendo las negociaciones en secreto, para no tener un ejército de Kwest Mralwe a las espaldas en cualquier momento.


  —Eso es asunto de ellos, demonios —replicó Lobo del Sol—. No pienso trabajar para ese asqueroso enanito…


  —Pero él es el dueño de la mayor parte de tus deudas —le informó ella—. Estuvo comprando deudas todo el invierno apenas se supo que no había forma de pagar el crédito con dinero real.


  La voz de Lobo del Sol se quebró en un ronco rugido.


  —¡De ninguna manera voy a pasar aquí el verano como… como guardián de un asqueroso agujero en el suelo! No soy esclavo de ningún comprador de deudas de mierda…


  —Debería haberlo dejado encerrado —señaló Halcón de las Estrellas a nadie en particular.


  —Legalmente puede comprar las deudas de quien quiera, ¿sabes? —afirmó Opium—. Él dice que fuiste tú el que sentó el precedente, y la falta de pago de una deuda…


  —¡Y es cierto, demonios, pero aquello era diferente!


  No era diferente, y él lo sabía, lo sabía al tiempo que lo estaba diciendo. El campamento dependía demasiado de la buena fe de la ciudad como para perturbar la economía de esa buena fe.


  —Está ahí fuera ahora. —Ella hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta entreabierta, a través de la cual se veían figuras sobre el fondo del ladrillo manchado de humo de la esquina de la casa de Ari, y las estatuas derrumbadas de la hilera de columnas, en una estrecha franja de luz ámbar de antorchas encendidas. Ari, con los anillos de oro en las orejas y el cabello brillando suavemente donde lo alcanzaba la luz, asentía gravemente a la charla inaudible de Xanchus, enfundado como una calabaza en una docena de batas forradas en piel, los ojos agudos y penetrantes mirando detrás del ribete de piel de su sombrero. También estaba Chupatintas, una gorguera blanca y torcida sobre los hombros negros como una margarita aplastada, los libros de contabilidad en la mano y, a su lado, el mensajero de Ciselfarge, con la tabarda heráldica manchada de barro sobre varias capas de lana y un jubón de cuero de oveja—. Si quieres escaparte antes de que pueda preguntártelo cara a cara, puedo cubrirte.


  Los ojos oscuros se encontraron con los del hombre y mantuvieron la mirada firme.


  —Es un trato justo —agregó, con la sombra de una sonrisa.


  —¿Dices eso porque tengo cuarenta años y soy feo? —Él la tomó de las manos y se inclinó para besarla en los labios.


  La sonrisa de ella se ensanchó, traviesa, con la idea agradable de que él siempre sería, si no un amante, por lo menos un amigo en quien confiar.


  —Algo así. Durante el verano veré qué puedo hacer para comprar otra vez tus papeles. Y no te preocupes, no traficaré con ellos. A menos que insistas, claro… Hace semanas que el pobre Malaliento está viviendo en nuestro cuarto trasero con Correntada. Bron va a sacarlo en secreto con la carreta de campaña. Diosa se queda como comandante de los guardias de la mina.


  —Eso le enseñará a apostar los mismos veinte strats cinco veces seguidas.


  Lobo la besó otra vez y echó una mirada a Halcón de las Estrellas, pero ésta había desaparecido. Un momento después, salió del dormitorio ajustándose el cinto de la espada sobre el cuero grueso y negro del jubón y la chaqueta. Con su eficiencia habitual, ya se había cambiado.


  —Ahora sé por qué nunca podría huir en caso de apuro. —Opium rió, soltándole las manos, y caminó hacia Halcón en un frufrú sedoso de faldas en movimiento—. Nunca me lleva menos de una hora vestirme, y eso sin contar el maquillaje… —Halcón de las Estrellas rió y las dos se besaron—. Os daré todo el tiempo que pueda. —Y se marchó, deslizándose por la puerta de atrás hacia el jardín, para que Xanchus y los que negociaban con Ari no se dieran cuenta de dónde venía.


  —Halcón, ¿puedes traer los caballos mientras recojo el equipo? —dijo Lobo—. Creo que Pequeño Thurg está de guardia en la puerta esta noche… —Se volvió hacia Moggin, que se había levantado sin que lo vieran en la penumbra del hogar—. ¿Vienes?


  El filósofo pareció sorprendido por la pregunta.


  —Si me aceptáis…


  —Va a ser duro —lo previno Lobo del Sol, pensando en el clima, el frío y la fragilidad de aquella figura gris—. Y Kwest Mralwe tal vez no sea un lugar agradable para ti, considerando lo que pasó.


  La boca sensible hizo un gesto de miedo, después el filósofo meneó la cabeza.


  —Después de cuatro meses de tranquilidad bucólica en Wrynde, creedme, estoy dispuesto a ir a cualquier lado donde se pueda comprar jabón y libros a voluntad. No creo que ningún lugar sea agradable para mí durante un tiempo —agregó con más tranquilidad—. Pero prefiero estar con amigos, aunque sea en un camino horrendo, que aquí solo. Trataré de no ser una molestia.


  —Ve a buscar la espada y el astrolabio. Nos encontraremos en el establo. Y que no te vean. —Lobo fue a la cocina a buscar comida para el viaje, con la mente ya en el camino y en el clima, preguntándose si podría alejar la lluvia que sentía cercana o si sería más útil dejarla llegar para que ocultara las huellas.


  En la penumbra junto a la estufa, distinguió a Halcón de las Estrellas, una silueta negra y alargada contra los pocos centímetros de puerta abierta, la luz borrosa de las antorchas desde la columnata como un reflejo confuso sobre el cabello pálido y el metal del jubón, el cinto de la espada y la parte superior de las botas. Llegó hasta ella y vio por qué se había detenido. Xanchus y el mensajero de Ciselfarge estaban de pie en un extremo del pórtico, hablando y señalando hacia la casa. Más allá del hombro de Ari, se advertía movimiento entre las piedras del jardín.


  Un momento después, Opium salió por la puerta de la casa de Ari, que les quedaba a la espalda, y dijo algo que les llamó la atención con su voz lenta y grave. Se volvieron para mirarla, y a Lobo del Sol le pareció que Ari hacía un ademán inquisitivo y ella le replicaba con el más leve de los gestos de la cabeza. Después se oyó bien clara la voz del comandante que decía:


  —Ah, antes de presentarle la propuesta, quería preguntaros los términos de la compra de las mulas… —Y poniendo un brazo musculoso sobre los hombros de ambos hombres, se los llevó de vuelta hacia las sombras de su propia casa.


  Lobo del Sol sonrió, puso el brazo sobre la cintura de Halcón y la besó con fuerza.


  —Vamos —dijo—. Podemos estar a quince kilómetros de aquí antes de que se den cuenta de que nos hemos ido.
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    BARBARA HAMBLY. Nacida el 28 de agosto de 1951, es una escritora y guionista estadounidense, que ha escrito novelas de fantasía, ciencia ficción, suspense y ficción histórica. Normalmente sus historias transcurren en mundos de su propia creación o en otros mundos ficticios ya creados (como los de Star Trek y Star Wars).


    Barbara Hambly tiene un título de Historia Medieval de la Universidad de California en Riverside. Completó su licenciatura en 1975 y pasó un año en Burdeos, Francia, como parte de sus estudios. En 1982 la editorial Del Rey Books publicó su primera novela, Time of the Dark.


    Barbara fue la presidente de la Asociación de Escritores de ciencia ficción y fantasía de América entre 1994 y 1996. Sus obras han sido nominadas a muchos premios literarios de fantasía y terror, ganando un Premio Locus a la mejor novela de terror con Those Who Hunt the Night (1989), (publicada en el Reino Unido como Inmortal Blood) y el Premio Lord Ruthven a una novela de ficción por su secuela, Traveling With The Dead. (1996).


    Su obra ha adquirido gran relevancia en el seno de la nueva fantasía aparecida en los años ochenta. Se dio a conocer con una narración de gran éxito popular, que compone la serie conocida como El Reino de Darwath (The Darwath Trilogy), formada por El regreso de los seres oscuros (The Time of the Dark, 1982), La fortaleza (The Walls of Air, 1983) y Los ejércitos de la luz (The Armies of Daylight, 1983), que narra el entrecruzamiento de un mundo fantástico con la California del siglo XX. Con Las señoras de Mandrigyn (The Ladies of Mandrigyn, 1984) abordó el tema de las mujeres guerreras con un éxito tal que, unos años más tarde, publicó las continuaciones tituladas Las brujas de Benshar (The Witches of Wenshar, 1987) y La mano negra de la magia (The Dark Hand of Magic, 1990).


    Una de sus obras más interesantes es Vencer al dragón (Dragonsbane, 1986) que aborda con gran ímpetu y una cierta ironía el tema de la magia y la lucha contra los dragones en un ambiente medieval.


    The Silent Tower (1986) y The Silicon Mage (1988) componen una única narración, fruto también del entrecruzamiento de un mundo mágico con la California de los hackers informáticos del siglo xx, lo que ha hecho que sea considerada más propiamente ciencia ficción.


    En una de sus obras, Those Who Hunt the Night (1988), trata el tema del vampirismo y también se ha interesado por la recreación literaria de leyendas clásicas como la de La Bella y la Bestia, (Beauty and the Beast, 1989), esta vez como novelización de una serie televisiva.
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